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CAPÍTULO UNO 


"Dígalo de nuevo, por favor", pidió el capitán Uhtavio 'Big Score' 
Scorandum de la Oficina de Ética y Cumplimiento de la Flota 
Jeraptha, mientras se rascaba la nuca con una garra. La capa gruesa y 
coriácea de su cuello en realidad no le picaba, sintió que le venía un 
dolor de cabeza y frotar los músculos ayudó a distraerlo. 

El subteniente Kinsta parpadeó. "¿Qué parte?" 

"Kinsta-" Scorandum suspiró. 

“Perdóneme, Capitán”, Kinsta agitó una garra hacia la pantalla 
frente a él. "Hay muchas cosas aquí que me cuesta creer". 

"Comencemos con el hecho aparente de que el barco fantasma no 
está controlado por una facción rebelde de Bosphuraq, sino por 
humanos". El comando actual de Scorandum, el crucero pesado ECO 
Time Off For Bad Behavior, estaba en el planeta Tohmaran para 
observar a la Legión Alienígena Ruhar ayudando a un clan de Kristang 
a tomar un planeta de otro clan. Eso, por sí solo, era algo que 
Scorandum nunca habría predicho que pudiera suceder. El hecho de 
que la humana Emily Perkins no solo ideara un plan tan creativo, sino 
que superara las probabilidades para hacerlo realidad, hizo que 
Scorandum admirara al valiente humano y estuviera hirviendo de 
celos. Después de todo, si sucedía algo sospechoso en la galaxia, se 
suponía que la Oficina de Ética y Cumplimiento estaría involucrada. 
Extraoficialmente, por supuesto. Oficialmente, ECO se sorprendió, sí, 
se sorprendió al ver un comportamiento clandestino. 

El pequeño escuadrón de barcos ECO de Scorandum había sentido 
envidia al ver que la operación se desarrollaba sin problemas, con el 
Ruhar interviniendo exitosa y sorprendentemente en la guerra civil de 
Kristang. Luego, el grupo ECO quedó atónito cuando un par de buques 
de guerra Maxohlx saltaron para ahuyentar a la flota de Ruhar y exigir 
la rendición de los Mavericks. Scorandum había considerado 
brevemente una operación audaz para saltar, recoger la nave que 
transportaba a Perkins y su equipo y luego saltar antes de que 
Maxohlx pudiera responder. Había rechazado sabiamente ese plan por 
muchas razones, principalmente porque muy probablemente Perkins 
se negaría a volar su nave de descenso a bordo de una nave ECO. 
Perkins no era del tipo que huye de una pelea, incluso de una pelea 
desesperada. Si lograba escapar, los Maxohlx descargarían su ira 
contra los humanos que aún estaban en el suelo. 

Entonces, Scorandum había mantenido a su escuadrón en sigilo, 
observando según lo requerían sus órdenes y muriendo por dentro 
mientras los Mavericks volaban a órbita para encontrar su destino. 

Luego, el barco fantasma saltó, se enfrascó en una furiosa batalla y 


casi casualmente destrozó los buques de guerra Maxohlx. 

Lo más sorprendente de ese día, fue que la llegada totalmente 
inesperada del tan temido barco fantasma no fue el hecho más 
sorprendente del día. 

"Los humanos están pilotando el barco fantasma". Scorandum 
sacudió la cabeza lentamente. "Nadie podría haber predicho eso". 

"Er", Kinsta miró a su capitán, luego a la pantalla, luego de nuevo 
a su oficial al mando. "Eso no es exactamente cierto, señor". 

El inminente dolor de cabeza se convirtió en dolor real. "Mierda. 
Subteniente, ¿me está diciendo que la Inteligencia de la Flota 
predijo...? 

"¡Ja!" Kinsta se echó a reír, interrumpiendo a su capitán. "Lo 
siento, señor". 

Scorandum resopló. "Si Fleet Intelligence tuviera razón sobre algo 
tan inusual, sería divertido". 

“No lo eran. Pero, señor, alguien hizo una apuesta a que los 
humanos pilotaban el barco fantasma. 

"No." Las mandíbulas del Capitán se abrieron en estado de shock. 
"¿Quién diablos es el bastardo afortunado?" 

"Whanevu Ollivar", Kinsta comprobó los detalles en la pantalla. 
"Según el registro, es un comerciante de equipos de salvamento en 
Bintondi". 

"Equipo de rescate, ¿eh?" Ambos sabían que eso significaba que 
Ollivar en realidad se ganaba la vida como valla para bienes robados 
y, probablemente, lavando dinero de forma paralela. Era una 
profesión de relativamente alto prestigio, que requería tener y 
mantener las conexiones adecuadas con personas influyentes. Además, 
era necesario saber a quién sobornar y cuánto debía pagarse 
realmente. Los comerciantes de chatarra podían hacerse ricos, pero la 
mayoría de ellos vivía al borde de la insolvencia, evitando a los 
acreedores hasta que les entraba dinero en efectivo. —¿Cómo supo ese 
Ollivar...? 

"No lo hizo", señaló Kinsta hacia la pantalla. “Según Central 
Wagering, hizo esa apuesta como una apuesta de utilería, junto con 
varias otras apuestas. Todas sus otras apuestas ese día se realizaron 
con dinero”. 

“Bastardo afortunado. No puedo imaginar las probabilidades de 
una apuesta como esa. ¿Cuánto ganará? 

"Señor, ¿está familiarizado con el planeta 'Jamandra', uno de 
nuestros cinco grandes mundos industriales?" 

“Sí”, Scorandum no tenía idea de por qué su subordinado había 
mencionado ese hecho trivial. “Creo que allí se fabrican los 
componentes principales de nuestros motores de salto. Es un planeta 
fabulosamente rico. ¿Por qué?" 


"A partir de ahora, Jamandra será conocida como 'El mundo de 
Ollivar". 

"¡Mierda!" Scorandum gimió. "Bastardo afortunado". 

"Uh", Kinsta volvió a mirar su pantalla. "Tal vez. Según su historial 
de apuestas, Ollivar probablemente gastará su dinero en un mes”. 

El capitán de ECO se rió entre dientes. “No apostaré por eso. Muy 
bien, Kinsta, supongo que es hora de presentarnos al capitán del barco 
fantasma. ¿La llaman 'Valquiria'? 

"Sí, señor. El nombre es una referencia a un drama musical 
humano”. 

“¿Le pusieron el nombre de la música?” 

"Er, el nombre también es un mito de seres sobrenaturales que 
llevaban a los guerreros caídos a su recompensa eterna, si eran 
considerados dignos". 

“Es más probable que esa sea la fuente del nombre. ¿Qué sabemos 
sobre su comandante, este coronel Bishop? 

“Aparentemente, estuvo involucrado en una incursión de la Legión 
Alienígena en el planeta Kristang Rakesh Diwalen. Aunque,” Kinsta se 
sonrojó cuando su capitán ladeó la cabeza hacia él. "Er, ahora parece 
que la Legión Alienígena no estuvo involucrada en esa redada". 

“Parece improbable”, afirmó Scorandum, lo obvio. “¿Sabemos 
algo útil sobre este obispo?” 

"Poco. Excepto que él y Perkins tienen una historia en Paradise. 
Una historia profesional”, añadió para aclarar. 

“¿Lo hacen? Eso es interesante”. 

“Bishop era un soldado de infantería de rango medio y ella era su 
contacto de inteligencia. Perkins lo evaluó como inexperto e ingenuo, 
pero que aprende rápido. Los registros militares anteriores de Bishop, 
de su servicio en la Tierra, lo catalogan como "demasiado entusiasta". 
¿También había una nota en el expediente que decía que el líder de su 
pelotón pensaba que Bishop era un “tonto”? Kinsta miró hacia arriba, 
sin estar seguro de que la palabra se hubiera traducido correctamente. 

"Un idiota, ¿eh?" Scorandum miró la imagen distante de Valkyrie 
en la pantalla principal de su nave. "Sin embargo, de alguna manera 
obtuvo un crucero de batalla Maxohlx". 

"¿El archivo también contiene vagas referencias a un incidente en 
la Tierra que involucró a un camión de helados y algo llamado 
'Barney"?" 

"¿Qué es el 'helado'?" 

"Es una delicia congelada que disfrutan los humanos”, Kinsta 
esperaba que la computadora de traducción supiera lo que estaba 
haciendo. 

“¿Y Barney?” 

Kinsta levantó las manos y las garras se movieron. “¿Algún tipo de 


“dinosaurio”? Un depredador feroz y extinto del pasado antiguo de la 
Tierra”. Señaló la imagen violeta en la pantalla. 

“Hmph”, resopló Scorandum ante la cosa violeta. “¿Eso es lo que 
los humanos consideran un depredador feroz? Kinsta, ¿cómo diablos 
lograron los humanos robar un buque de guerra de especie superior? 

"Si tuviera una suposición sobre eso, señor, estaría haciendo una 
apuesta ahora mismo". 

“Buen punto. Envía una señal a Valkyrie, solicitándole permiso 
para una cita. No sería una buena idea participar sin una invitación”. 

Kinsta miró los pedazos de escombros irregulares y caídos que 
solían ser dos cruceros Maxohlx. "Creo que tiene razón en eso, señor". 


CAPÍTULO DOS 


"Bish, ¿qué sigue?" Preguntó David 'Ski' Czajka, mientras 
estábamos en mi oficina a bordo del Valkyrie, todavía en órbita sobre 
el planeta Kristang Tohmaran. El trabajo de la Legión allí 
efectivamente había terminado, pero aún les quedaba mucho trabajo 
por hacer para realizar una retirada ordenada y llevar todo su equipo 
a la órbita. Los Mavericks se quedaron allí para concluir la transición, 
se irían cuando la flota de Ruhar se alejara. 

"A continuación, voy a terminar esta cerveza", levanté la botella 
de 'Lester Cornhut's Paradise Pale Ale' y tomé un sorbo. "Ah, esa es 
una buena cerveza". 

"Eso espero", se rió Dave. "Esa cervecería es una especie de plan de 
jubilación". 

"Quiero decir, es bueno", le aseguré. “No es simplemente “buena 
para una cerveza elaborada por hámsteres”. Bebería esto en la Tierra”. 

"Hmm", miró al techo. "Me pregunto. Quizás podría traer un par 
de casos a la Tierra. A la gente le puede gustar probar el Paraíso”. 

“¿Sabor del paraíso?” Jesse 'Cornpone' Colter se rió. "Ese es su 
eslogan". 

Cuando dije "estábamos" en mi oficina, me refería solo a nosotros 
tres. Nuestro antiguo equipo de bomberos de Nigeria, nuevamente 
reunido. El sargento Greg Koch no estaba allí, pero ya no era sargento. 
Había dejado el servicio y tenía una importante granja en Lemuria, el 
continente sur del Paraíso. Uno de los productos que cultivó fue el 
lúpulo, que Dave compró para la cervecería, por lo que se 
mantuvieron en contacto a lo largo de los años. 

Maldita sea, fue bueno ver a esos tipos otra vez. Incluso después 
de toda la mierda por la que habíamos pasado, aunque habíamos 
pasado por cosas diferentes, por separado, cuando volvimos a estar 
juntos, era como si nada hubiera cambiado. Yo no era el "Coronel 
Bishop", simplemente era "Joe". O 'Bish', el apodo que tenía desde la 
secundaria. Lo que dije sobre la cerveza de Dave era verdad, estaba 
buena. Podría vender fácilmente un par de cajas, o un par de 
contenedores de envío, de esa cerveza en la Tierra, aunque sólo fuera 
por el valor novedoso de beber una cerveza de otro planeta. 

“¿Vamos a la Tierra?” Preguntó Jesse, mirando por encima de su 
cerveza con una pregunta en sus ojos. Una pregunta para mi. 

“Lo somos”, respondí, y luego agregué: “El barco lo es. Soy." 

“¿Qué pasa con nosotros?” —Preguntó Dave. 

"Hola, Ski", le dio un codazo Jesse. “Aún tenemos una misión que 
concluir. No podemos abandonar a toda la Legión para correr a casa”. 

"Sí, pero, entonces-" 


"Relájense, muchachos", hice un gesto con la cerveza en la mano. 
“El general Ross está trabajando para transferir el control aquí, la 
Legión se retirará en seis días y un despertar. Eso te incluye a ti. 
Perkins está planeando viajar en ese barco suyo de regreso al 
Paraíso... 

"El Sure Thing no es nuestro barco", me corrigió Jesse. 
"Simplemente lo alquilamos". 

"Va a donde quieras". 

Jesse resopló. “Va a donde Em quiere. La mitad del tiempo no sé 
adónde diablos nos lleva. 

"Oye, ella tampoco me lo dice", Dave tenía un lado de la boca 
curvado en una sonrisa y la otra mitad fruncida. 

“Regresas al Paraíso con la Legión y luego”, me encogí de 
hombros. “Nos encontraremos allí, Valkyrie probablemente llegará 
antes que tú. Primero tenemos un par de cosas que hacer”. 

Dave me miró como si no hubiera respondido la pregunta, porque 
no lo hice. "Bish, ¿podemos ir a la Tierra?" 

“Si quieres, claro”. 

"¿Desear? ¿Por qué no querríamos volver a casa después de todos 
estos años? 

"Esquí", Jesse le dio unas palmaditas en el hombro a su amigo. 
“Hay una diferencia entre visitar casa y quedarse allí. Tu cervecería 
está en el Paraíso, no lo olvides”. 

"¿De qué sirve elaborar cerveza en Paradise?", Dave negó con la 
cabeza. “¿Si toda la Fuerza se marcha a la Tierra?” 

"No lo sabemos", dije. “Jesse tiene razón, piénsalo. La mayoría de 
la gente querrá volver a la Tierra, y no sólo de visita. Pero no todos. 
La gente del Paraíso ha hecho su vida allí. Empezaron negocios, 
empezaron familias. Ahora es su hogar”. 

Dave no estaba convencido. “Bish, no has estado allí en mucho 
tiempo. No he vivido allí, no importa cuánto te hayas escabullido”, 
agitó un dedo acusador hacia mí, pero lo hizo con una sonrisa. “Jesse 
y yo, Derek también, tenemos suerte. La mayoría de los chicos de 
Paradise estarán en el primer barco que salga, porque simplemente no 
hay suficientes mujeres, ¿sabes? 

"Puedo entender eso". Hombre, seguro que podía entender cómo 
se sentían los chicos de Paradise ante la falta de mujeres disponibles. 
Vivir a bordo de una nave espacial no era mucho mejor. 
“Probablemente la mayor parte de la Fuerza en Paradise querrá 
regresar a casa, pero estoy bastante seguro de que la FENU querrá 
rotar batallones a Paradise, para mantener una presencia desplegada 
aquí. Perkins y Ross me dijeron que tienen la intención de mantener 
activa la Legión Alienígena. Esa decisión se tomará en la Tierra, pero 
no puedo imaginar que la FENU no quiera participar en esta guerra. 


Necesitamos aliados aquí, la Legión es una buena plataforma para 
empezar”. 

"¿Plataforma?" Jesse sonrió. "Escúchate, con las grandes palabras 
elegantes y todo". 

“El ejército me dio una gran pila de documentos”, separé el pulgar 
y el índice, “para estudiar para la formación de oficiales. No creerías 
las palabras de moda que tuve que leer”. 

"Las palabras de moda vuelven al campo de entrenamiento, Joe", 
me recordó Dave. 

“Sí, pero hay otros nuevos desde que la Fuerza abandonó la 
Tierra. Se supone que debo memorizarlos y usarlos todos”. Dave puso 
una expresión seria en su rostro mientras hablaba. "¿Qué?" Yo 
pregunté. 

"Volveremos a la Tierra", dijo. 

No parecía estar contento con eso. "No tienes que ir si no-" 

“No, quiero ir. Necesito mostrarle a Em lo que es una buena 
pizza”, le devolvió parte de su sonrisa. "Pero me acabo de dar cuenta", 
miró a Jesse. "Necesito escribir una carta a la familia de 
Schmuckatelli". 

Jesse se encogió de hombros. “¿Por qué tienes que escribirlo? El 
teniente Gao era su comandante. 

“Técnicamente, sí, pero Gao murió cuando nuestro Dodo fue 
aplastado a bordo del Big Mac. Estaba con Schmuckatelli cuando 
murió. Golpeó el aeroshell después de que Nert volara el cono de cola. 

"Chicos", pregunté. “¿Quién es Schmuckatelli?” Pensé que estaban 
bromeando. 

"El cabo primero Marco Santinelli", explicó Dave. "Fue asignado a 
nuestro Dodo para el aterrizaje en Squidworld", me miró y asentí. Les 
había dicho que seguíamos las acciones de los Mavericks leyendo sus 
informes. "Cuando el Big Mac se redujo a la mitad, tuvimos que bajar 
en un casco de carga". Sacudió la cabeza. "Santinelli no lo logró". 

"¿Buen chico?" 

Dave resopló. "Odio hablar mal de los muertos, pero se ganó el 
apodo de 'Schmuckatelli". 

Jess estuvo de acuerdo. “La primera vez que usó una 
servoarmadura, intentó ser Ironman. Ese tipo es la razón por la que 
tenemos sesiones informativas de seguridad. Ya conoces el tipo, Bish. 
Se dio una palmada en el hombro izquierdo. "Tenía un tatuaje '0311' 
en un hombro y una calavera de Punisher en el otro". 

Tenía razón, conocía a muchos tipos así. "Al menos era infantería, 
él-" 

Dave se rió. “Él era infante cuando se alistó en la Legión. Cuando 
se embarcó hacia Paradise, era un experto en logística. Probablemente 
los marines lo pusieron allí para limitar el daño que podía causar. Ah”, 


agitó una mano. “No debería decir nada malo sobre él. Tal vez habría 
sido un tipo valiente una vez que tuvo las botas en el terreno, pero 
nunca tuvo la oportunidad. Mucha gente no tuvo la oportunidad en 
esa operación. Buena gente”. 

"Lamento no haber estado ahí para ti", me sentí culpable por eso. 
Si lo hubiéramos sabido de antemano, tal vez Skippy podría haber 
obtenido mejor información sobre las defensas alrededor de 
Squidworld y haber pasado esa información al Ruhar de alguna 
manera. 

"No podrías, lo entendemos", me aseguró Jesse. "Oigan, ustedes 
estaban ocupados aquí". 

"Esa es la verdad", estuve de acuerdo. 

"Bish", preguntó Jesse, haciendo sonar su botella vacía y 
colocándola sobre el escritorio. “¿Cuál es el problema aquí? 
¿Controlas estas armas ancestrales que encontraste? ¿Los controlas? 
Lo que no dijo en voz alta, porque estaba en sus ojos, fue: "Te 
conocemos y eres un tonto". 

No podría discutir eso. “Por ahora, sí. No sé qué más hacer. 
Cuanta más gente tenga acceso a esas armas, más probable será que 
algún imbécil las use, incluso por accidente”. 

Dave miró a Jesse antes de preguntar: "Sí, pero ¿realmente quieres 
esa responsabilidad?" En sus ojos había un tácito "Te hemos visto 
intentar ponerte los pantalones al revés", 

"No", me encogí de hombros. "La pregunta es: ¿deberíamos confiar 
en un grupo de monos para que se encarguen de ellos?" La 
conversación había llegado a temas militares, asuntos militares de alto 
nivel, y eso nos estaba haciendo las cosas incómodas a los tres. 
Llevaban los uniformes de gala que habían usado durante el vuelo 
para encontrarse con los Maxohlx, aunque sin chaquetas ni corbatas, y 
Dave tenía el logotipo de su empresa en lugar de un parche del 
EJÉRCITO de EE. UU. en el frente. Llevaba un uniforme de servicio 
militar estándar, con las brillantes águilas plateadas de un coronel. 
Nuestra diferencia de rango creó una distancia entre nosotros, tenía 
que hacerlo, y eso lo odiaba. “Lo siento, chicos. Estoy tan 
acostumbrado a que Skippy nos llame monos que comencé a pensar de 
esa manera”. 

“¿Es tu decisión?” Los ojos de Jesse se alejaron de los míos cuando 
hizo la pregunta. "El presidente controla las armas nucleares, ¿por qué 
estas cosas de los Elders serían diferentes?" 

“¿Qué presidente?” Toqué el parche de la UNEF en mi manga. 

Jesse se sorprendió por mi pregunta. "Todavía estás en el ejército 
estadounidense", señaló la bandera estadounidense que también 
estaba en mi manga. 

“Lo soy”, estuve de acuerdo y luego agregué: “Es complicado. 


¿Sabes que ya cometí un motín y robé una nave estelar? El Flying 
Dutchman es un activo estratégico y técnicamente está controlado por 
el Comando de la UNEF. Miren chicos, ¿podemos hablar de otra cosa? 
Esto de la Destrucción Mutua Asegurada todavía es nuevo para mí, lo 
estoy resolviendo en mi cabeza. Se hablará mucho sobre quién 
controla esas armas cuando regrese a la Tierra”. 

"Pone", Dave apuró su cerveza y dejó la botella en mi escritorio. 
“Tenemos que adelantarnos, la nave de descenso sale en treinta 
minutos. Bish”, se puso de pie. "Esto es", sacudió la cabeza. "Irreal. 
Pensábamos que estabas muerto”, dijo posiblemente por enésima vez 
desde que subió a bordo. 

"Todavía no puedo creerlo". 

"Los humanos han estado ahí fuera todo el tiempo, pateando 
traseros", Jesse sacudió la cabeza lentamente. "Increíble." 

"Los Mavericks también han estado pateando traseros", les 
recordé. 

"Sí, pero", Jesse me golpeó el hombro. “Principalmente, hemos 
estado tratando de mantener la guerra civil de los lagartos. Tú 
empezaste”. 

Perkins y yo habíamos hablado sobre la guerra civil de Kristang, 
sobre si saber que había sido iniciada por humanos uniría a los clanes 
en indignación contra un enemigo común. Luego ambos nos reímos 
mucho de eso. Lo único que la casta guerrera disfruta más que luchar 
contra los extraterrestres es luchar entre ellos. Claro, estarían enojados 
porque los humanos interfirieran en el derecho que Dios les dio de 
matarse entre sí, pero ya tenían muchas otras razones para odiarnos. 
Saber que desencadenamos su última guerra civil, sin que los lagartos 
supieran siquiera que éramos jugadores, les daría motivos para 
temernos. Y eso sólo podría ser algo bueno. 

Caminé con ellos hasta el muelle de atraque, donde su Dodo 
estaba esperando el viaje de regreso a la superficie. Tuve una reunión 
con el general Ross, luego con el comandante de la flota de Kristang y 
luego con un Jeraptha de su Oficina de Ética y Cumplimiento. Perkins 
había volado para reunirse con el almirante Lokash de la 3.? Flota de 
Ruhar; Uno de los puntos del orden del día sería devolver a nuestra 
involuntaria invitada Klasta Robbenon a su gente. La actitud de 
Robbenon había cambiado dramáticamente para mejor desde que 
dejamos la Tierra. Sabía que la traeríamos a casa y, con el 
conocimiento que tenía del tiempo que estuvo con nosotros, se 
convertiría en una celebridad menor por un tiempo. Antes de abordar 
una de nuestras naves Maxohlx robadas para volar hacia el almirante 
Lokash, Robbenon me estrechó la mano y dijo que entendía por qué la 
habíamos secuestrado. “¿Me han dicho que ustedes, los humanos, 
tienen un dicho: “Todo está bien, lo que bien termina”?” 


“Algo así, sí”, estuve de acuerdo. 

Ella sonrió. “Esto terminó bien”. 

"Aún no ha terminado", le advertí. 

"Usted sabe lo que quiero decir." Se enderezó y me hizo un saludo 
al estilo Ruhar. “Coronel, buena suerte para usted, la Feliz Banda de 
Piratas y toda su gente”. 

Devolviéndole un saludo militar estadounidense, le dije: “Mucha 
suerte para ti y tu gente también, Klasta. Espero que nos volvamos a 
encontrar algún día, en mejores circunstancias”. 


"Obispo", el general Ross me fulminó con la mirada. "No me estás 
haciendo feliz". 

"¿Señor?" Pregunté, poniéndome tenso como lo hacía 
automáticamente cuando un oficial de alto rango me mira con el ceño 
fruncido. Ross estaba en mi oficina a bordo del Valkyrie, en una 
especie de visita de cortesía para conocer y saludar. La parte de la 
UNEF de la Legión en Tohmaran estaba bajo el mando de Ross, lo que 
significaba que todos los humanos allí abajo eran su responsabilidad. 

En lugar de responder, simplemente suspiró, sacó su teléfono, tocó 
la pantalla y me lo sostuvo. “¿Ves eso? Es mi identificación”. 

Era una versión digital de una tarjeta de acceso e identificación 
universal del ejército de EE. UU., el estándar que reemplazó a la 
antigua tarjeta "CAC" antes de unirme al ejército. Tenía una tarjeta de 
la UIA en algún cajón, aunque hacía años que no la usaba. Su tarjeta 
mostraba su foto, nombre y un chip contenía datos personales, datos 
biométricos, autorizaciones, todo lo que pudiera necesitar para 
acceder a instalaciones del Ejército o sistemas informáticos. "Sí, señor. 
El Departamento de Defensa todavía utiliza una nueva versión de esas 
tarjetas en la Tierra”. 

“¿Ves mi rango ahí? ¿Qué dice? 

"0-8", leí el identificador de rango. "Mayor general, señor". 

"Eso me convierte en un oficial general, ¿no?" 

"Eh, sí, lo hace". 

"Entonces por qué", guardó el teléfono en un bolsillo. “¿Me 
mantienen constantemente en la oscuridad personas de menor rango? 
Primero Perkins, ahora tú. 

"No sé qué decir, señor", respondí honestamente. 

“No te culpo, obispo. Tenías tus órdenes, entiendo que no podías 
revelar tu existencia a nadie en el Paraíso, sin comprometer la 
seguridad de la Tierra. Mi queja está más dirigida a Perkins”. 

Eso me hizo sonreír. "Solo he leído los informes de misión que 
usted y Perkins presentaron, pero puedo entender su frustración". 

Su ceño se alivió un poco. “Obispo, no tiene idea de lo frustrante 


que es trabajar con ella. Ah”, agitó una mano. “Estoy seguro de que ya 
estás cansado de responder las mismas preguntas una y otra vez, así 
que me ceñiré a los puntos destacados. ¿Qué sigue? 

“Para Valkyrie, tenemos algunos recados que hacer y luego iremos 
al Paraíso. De allí a la Tierra”. 

"Mientras tanto, me dejas aquí para limpiar el desastre". 

"Lo lamento. ¿Quiere mi consejo, señor? 

"Adelante." 

“Esta ya no es nuestra lucha. Deja que los lagartos lo solucionen. 
Saque a nuestra gente de la superficie y deje que el comandante de la 
flota Kristang se encargue de ello”. 

“¿Almirante Kekrando? ¿He oído que te reunirás con él a 
continuación? 

"Lo somos, señor", lo corregí. “Si tienes tiempo. Apreciaría que 
estuvieras allí, o podría resultar incómodo. Perkins y los Mavericks 
hicieron el trabajo duro en tierra, pero yo soy responsable de sacar a 
su flota de la órbita sobre Paradise. 

“Ah, sí. Puedo ver cómo eso podría ser incómodo. Muy bien, 
obispo, lo haré. Una cosa que puedo decirles es que Kekrando es uno 
de los buenos”. 

Era mi turno de ladear la cabeza hacia él. "¿Señor? Es un lagarto”. 

“Él odia esta guerra incluso más que nosotros. Es un viejo 
guerrero, Bishop. El tipo que llega a cierto punto, recuerda todas las 
peleas que peleó y ve cuán inútil fue todo. Kekrando y Perkins tienen 
algún tipo de entendimiento secreto”, hizo una mueca amarga. “No sé 
qué diablos han tramado esos dos juntos, pero Perkins no trabajaría 
con él a menos que promueva sus propios objetivos. Cualesquiera que 
sean. 

"Sí, señor. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

"Disparar." 

“¿Qué sigue para ti? Valkyrie irá a la Tierra, después de que nos 
detengamos en el Paraíso. ¿Quieres viajar con nosotros e irte a casa? 

"A casa", dijo con nostalgia. 

“¿Dónde está mi casa, si puedo preguntar?” Ya sabía la respuesta, 
preguntar era una forma de hacerle pensar en ello. 

“California, Dakota del Sur, Minnesota. Y en todo el mundo. El 
hogar es donde está el corazón, obispo”. Se enderezó y se inclinó hacia 
adelante. “¿Tienes noticias de mi familia?” 

“Están todos bien. Tu hija Patricia tuvo un bebé, tú tienes un 
nuevo nieto”. 

"Patty tuvo un bebé", susurró. “Oh, diablos. Me he perdido 
demasiado”. 

“Todos lo hemos hecho. Piénselo. Valquiria esperará en el Paraíso 
hasta que regrese la Legión”. 


“Obispo, esa es una oferta tentadora. Pero mucha gente en 
Paradise quiere volver a casa, mi rango no debería marcar la 
diferencia allí. Además, ¿la Legión? Nuestro trabajo no termina aquí. 
Estamos marcando una diferencia en esta guerra”. 

“Eso es lo que Perkins me dijo que dirías. Ella está de acuerdo con 
usted, señor. Háganos saber cuando llegue al Paraíso. Alguien del 
cuartel general de la UNEF necesita informar a la Tierra sobre lo que 
está sucediendo aquí, desde la perspectiva de la Legión. Deberías ser 
tú, no un oficial del Estado Mayor que nunca abandonó Paradise”. 

"Está bien, coronel, lo pensaré". Luego chasqueó los dedos. "Si nos 
reunimos con Kekrando la próxima vez, necesito sacar algo de mi 
bolso". 

“¿Qué es eso, señor?” 

“Una botella de shaze. Es algo que beben los lagartos. Huele a 
cóctel de disolvente de pintura y ácido de batería, pero les encanta. Lo 
consideraremos un gesto de buena voluntad”. 


Después de que Ross y yo nos reunimos con Kekrando, Jeraptha 
subió a bordo para conversar. Un Capitán Scorandum de la Oficina de 
Ética y Cumplimiento se fue con nuestro invitado inesperado Cadete 
Fangiu. El cadete estaba enormemente decepcionado por no haber 
tenido la oportunidad de visitar la Tierra, así que le di un permiso no 
oficial para una visita posterior. Scorandum parecía tener más 
preguntas para el cadete que para mí, así que confiaba en que Fangiu 
superaría pronto su decepción. 

Teníamos mucho que hacer y poco tiempo para hacerlo, así que 
tuve que acortar las discusiones y ponerme en marcha. El Ruhar y 
Jeraptha estaban enviando barcos para llevar la noticia a todas partes, 
yo todavía planeaba llegar al Paraíso antes de que alguien se enterara 
de que los humanos ahora eran actores importantes. Mi promesa a 
Ross fue que Valkyrie permanecería en Tohmaran hasta que la 
mayoría de las fuerzas de la Legión salieran del planeta, lo que 
llevaría un par de días. Luego, teníamos que hacer algunos recados 
antes de poner rumbo al Paraíso, pero podíamos crear atajos para 
agujeros de gusano, y ni los hámsteres ni los escarabajos podían 
igualar esa capacidad. 

Una ventaja importante de detenerse en Tohmaran fue poder 
solicitar suministros a la Legión. Por “requisición” no me refiero a que 
usáramos la amenaza de nuestros peces gordos para conseguir lo que 
necesitábamos. Yo no haría eso y no era necesario. El general Ross 
estuvo muy feliz de darnos la llave de la tienda de dulces y dejarnos 
llevar todo lo que quisiéramos, que era comida. ¡Comida, comida 
gloriosa! Podía cantar esa línea porque en la escuela primaria 
habíamos hecho la versión musical de la obra Oliver. 


Vale, no, no había interpretado al personaje principal, pero la 
canción 'Food Glorious Food' fue cantada por gran parte del elenco. 

Vale, no, yo no era una de las personas que cantaba esa melodía. 
O cantar en absoluto. Mi función era construir los decorados y actuar 
como tramoyista. Pero créanme, escuché esa maldita canción cientos 
de veces en el ensayo. 

De todos modos, cuando llegamos a Tohmaran, la despensa estaba 
prácticamente vacía a bordo del Valkyrie. La última noche para la 
cena, comí queso con cereal de trigo rallado para el desayuno. Pensé 
que si espolvoreaba sal gruesa sobre trigo rallado sería básicamente un 
Triscuit, y a todo el mundo le gusta el queso y las galletas saladas, 
¿verdad? ¿Qué tan desesperado tuve que llegar antes de comer trigo 
rallado seco e insípido? Era mejor que beber otro maldito lodo, 
realmente me estaba cansando de eso. 

Simms hizo su magia y recibimos tres naves llenas de comida, 
cortesía del general Ross. Comida real cultivada por humanos en el 
Paraíso, además de comida creada por el Ruhar en sus laboratorios. 
¡Teníamos chocolates! Algunas cosas sabían un poco raras y tuvimos 
que acostumbrarnos. Además, ¡filetes! La gente de Paradise los 
llamaba “fteaks” porque eran carne falsa, pero maldita sea, saben muy 
bien. La mejor parte para mí fue conseguir "carne molida" cultivada en 
laboratorio para las hamburguesas con queso. 

Hamburguesas con queso. 

Disculpe un minuto, estoy verklempt. 

Me emociono un poco cuando pienso en las hamburguesas con 
queso. 

Mmm, hamburguesas con queso. 

Vale, ya estoy de vuelta. 

No me importó que la carne molida fuera cultivada en una 
fábrica, tenía un sabor delicioso. Como regalo para el equipo, hice 
hamburguesas de cebolla de Oklahoma y era todo lo que pudieras 
comer. 

Para su información, todo lo que puedo comer son cuatro 
hamburguesas con queso. La clave para comer cuatro hamburguesas 
con queso es mantener la proporción hamburguesa-pan en el lado de 
la hamburguesa, para no llenarte de pan. Sé que es información 
importante, así que me aseguré de mencionarla. 

Después de un festín esa primera noche, nos adaptamos a una 
rutina normal, teniendo en cuenta que pronto podríamos tener 
muchas más bocas que alimentar a bordo del barco. 


"Teniente coronel Simms", anunció Skippy después de que sonó un 
suave timbre en su cabina. “Usted pidió que le avisaran cuando se 


complete el ejercicio EVA del equipo STAR. Todo el personal está de 
regreso dentro del barco ahora. Estoy devolviendo la autoridad a los 
radiadores y a los sistemas de defensa. Será necesario vaciar los 
disipadores de calor y estaremos listos para saltar en treinta y un 
minutos”. 

Simms levantó la vista del libro que estaba leyendo y tomó una 
taza de té para tomar un sorbo. Estaba leyendo un libro, un libro de 
verdad. Porque ella quería. No leer otro informe de estado porque 
tenía que hacerlo. 

¿Cuánto tiempo había pasado desde que sintió que realmente 
podía relajarse? 

Demasiado tiempo. 

“Skippy, cuando esté en mis habitaciones, puedes llamarme 
'Simms'. O”, dudó antes de decidir “qué diablos”. "Incluso puedes 
llamarme 'Jennifer' si quieres". 

"Uno." 

"Si estás pensando que esto es una trampa-" 

"Para ser honesto, estaba haciendo una referencia al almirante 
Akbar en mi cabeza". 

"Esta soy yo contactándote, Skippy", cerró el libro y lo guardó en 
un cajón, para que no se convirtiera en un proyectil si el barco 
estuviera en combate. La taza de té que podría llevar a la cocina, de 
camino al puente. 

"Uno." 

Ella no pudo evitar poner los ojos en blanco. ¿Cómo es posible que 
una IA tan increíblemente inteligente no tenga ni idea de ciertas 
cosas? “La respuesta correcta sería 'Gracias'. Posiblemente incluso 
'Gracias Jennifer”. 

“Eh. DE ACUERDO. ¿Puedo preguntarte por qué te estás 
acercando a mí? Pensé que estabas enojado conmigo. Más de lo 
habitual, quiero decir. 

“No estoy contento contigo por lo que hiciste en Rikers. 
¿Entiendes que estuve muy cerca de autodestruir esta nave? 

“Lo sospechaba. Quiero decir, más cerca de lo que usted indicó en 
su informe”. 

"Tienes razón. Antes de que el holandés interviniera, consideré si 
era mi responsabilidad poner fin al sufrimiento de mi tripulación. 
Teníamos frío y se hacía difícil respirar y no había ninguna esperanza 
de que la situación mejorara”. 

“¿Puedo preguntar por qué no activaste la bomba nuclear?” 

"Porque", apuró la taza de té y respiró hondo, sin querer pensar en 
ese momento oscuro. “El hecho de que no viera ninguna esperanza no 
significaba que no la hubiera. Te odio por hacerme pasar por eso”. 

“Lo siento muchísimo. Desearía que hubiera una manera de 


expresar cuánto me odio por lo que pasó”. 

“No es necesario que lo digas, Skippy. Tienes que demostrarlo con 
tus acciones”. 

“Lo estoy intentando. Por favor, ayúdame a entender que estás 
más enojado conmigo de lo habitual, pero ¿ahora te estás acercando a 
mí? ¿Por qué? Siempre has sido mucho menos tolerante con mis 
tonterías que Joe. 

"El obispo no tiene otra opción, ¿verdad?" 

“Bueno, no, en realidad. Afortunadamente, creo que él disfruta 
con mis tonterías, al menos la mayor parte del tiempo. 

"Ciertamente evitas que las cosas se vuelvan aburridas por aquí". 

"Sé que estás ocupado, pero-" 

“Me estoy acercando a ti, supongo que en parte porque estoy feliz. 
Por primera vez en mucho tiempo estoy feliz. La Tierra ya no tiene la 
amenaza de extinción sobre nuestras cabezas. Estoy casada con un 
gran chico. Por primera vez desde el Día de la Raza, espero con ansias 
el futuro. Ahora tenemos un futuro. Una gran parte de eso se debe a 
ti”. 

"Bueno, gracias". 

“Otra razón es que cometiste un gran error. No eras simplemente 
tu habitual distraído; Fuiste desagradable con nosotros”. 

"Um", dijo lentamente. “¿Y eso es de algún modo algo bueno? 
Guau. Pensé que comprender cómo piensa Joe es un misterio. 
¿Cómo...? 

“¿Sabes quién mete la pata, Skippy? La gente lo hace. Las 
máquinas no toman malas decisiones. Lo hiciste. Bishop dijo una vez 
que hay que ser sensible, porque sólo un ser sensible puede ser un 
imbécil”. 

"¿Quizás me estoy perdiendo algo aquí?" 

“La versión corta es que para mí pareces más una persona, Skippy. 
Antes siempre sospeché que una parte de ti sólo estaba emulando una 
personalidad. El error que cometiste en Rikers y tu reacción ante él 
son cosas que sólo la gente hace”. 

"Guau. Nunca lo pensé de esa manera”. 

“¿Aprendiste de la experiencia?” 

“No tienes idea. No tienes idea, porque nunca has hecho algo tan 
malo en tu vida”. 

"La clave es aprender de los errores y no repetirlos". 

"Bien. El objetivo es cometer siempre nuevos errores, ¿verdad? 

“Eso no es-” 

"Tal vez debería haber dicho que el objetivo es no cometer ningún 
error". 

"Sí. Pero si lo haces... 

“¿Si lo hago? Desafortunadamente, puedo garantizar que cometeré 


muchos errores en el futuro. También puedo garantizar que ninguno 
de mis errores futuros será causado por tratar a mis amigos como 
basura”. 

“Es bueno escuchar eso. Necesito irme ahora”. 

“Puedes dejar la taza de té; Haré que un robot lo lleve a la 
cocina”. 

"Gracias, Skippy." 

“Gracias, Jennifer. Yo”, se atragantó un poco. “Es bueno saber que 
estás feliz. Tú y Frank merecéis la felicidad”. 

"Eso es algo bueno para m-" 

"Seguro que obtuvo la mejor parte de ese trato", murmuró Skippy, 
porque simplemente no sabía cuándo callarse. 

"Skippy", espetó ella, molesta. 

"Lo siento." 

“Eso me recuerda. ¿Frank dijo que antes de que le hicieras ese 
traje de Señor Darcy, querías que usara un traje de piel de tiburón 
para nuestra boda? 

“Um, en realidad esa fue mi segunda opción. Primero, intenté que 
aceptara un traje de piel de cocodrilo. No te preocupes, me dijo que lo 
odiarías, así que nosotros... 

“No lo habría odiado”, se rió. 

"¿En realidad?" 

"En realidad. Cualquier hombre puede usar un esmoquin o vestirse 
como un personaje de película tonto. ¿Un traje de piel de cocodrilo? 
Ahora, eso sería algo para recordar”. 

"¿En realidad? Guau. No pensé... 

“Skippy, nos casamos a bordo de una nave espacial. No es que la 
tradición sea muy importante para mí, ¿sabes? Lo que me importaba 
es que me iba a casar con Frank y que mis amigos estaban allí 
conmigo. Ojalá el equipo holandés hubiera estado allí, lamento que no 
hayamos tomado la decisión antes”. 

"Fresco. Oye, lamento el terrible trabajo que hizo Joe como DJ. 
Me ofrecí a intervenir, pero dijo que debería dejarlo divertirse”. 

“Lamento mucho que no hayas cantado en la boda”, mintió para 
evitar que él se deprimiera durante días. 

"¿En realidad? ¡Fresco! Oye, ¿puedo cantar en tu próxima boda? 

Se detuvo en la puerta. "No planeo tener otra boda, Skippy”". 

“Oh, seguro que no lo estás planeando. Pero, seamos realistas, 
Frank es un gran tipo, pero es un tipo. Seguramente cometerá un error 
en algún momento y... 

"Adiós, Skippy". 

"Solo digo, ¿sabes?" 

"Adiós." 


“Buenos días, sargento de artillería Adams”, dijo alegremente 
Skippy desde el altavoz en el techo de la cabina de Margaret, justo 
después de que ella apagara la alarma del despertador. “Dentro del 
barco hace unos agradables setenta y dos grados, sin posibilidad de 
lluvia. En la cocina se preparan galletas recién hechas y calientes para 
el desayuno. Nueve personas se han inscrito para tu clase de ejercicios 
en el gimnasio a las 09:00 y... 

"No necesito un recordatorio", evitó mirar hacia arriba mientras 
arrojaba la sábana a un lado y caminaba hacia el baño. 

"Pero-" 

"Esa información está disponible en mi teléfono". 

"Sólo estaba tratando de ayudar", no podría haber sonado más 
miserable. 

"Todavía estás tratando de actuar como si nada hubiera pasado en 
Rikers". 

"Margarita, yo-" 

"Al, te dirigirás a mí como Sargento de artillería Adams, o 
'Adams". 

"¿AT? Mi nombre es Skip-” 

"Saltar. Eso es lo que hiciste. Nos saltaste. Nos dejaste morir. Tú, 
tú”, se mordió el pulgar, con lágrimas saladas picándole los ojos. 
"Dejaste que Bishop muriera". 

"Joe dijo que me perdona". 

“Él tiene que decir eso. Él es tu mejor amigo, tu único amigo 
verdadero, y lo abandonaste. Si le haces algo así a Joe, ¿cómo 
podremos volver a confiar en ti? 

Suspiró, un suspiro profundo y cansado. “¿Hay algo que pueda 
hacer para que podamos volver a ser amigos?” 

“Aparentemente, nunca fuimos amigos. Haz tu trabajo, IA. No 
necesitas hablar conmigo, así que no lo hagas”. 

"Pero-" 

"Adiós." 


"Buenos días, Joe", dijo Skippy de una manera que claramente 
significaba que no estaba teniendo un buen día y quería que le 
preguntara al respecto. 

"¿Qué pasa, amigo?" Como Skippy no me había despertado a las 
cero y media de la noche anterior para hablar de cualquier estupidez, 
me sentía caritativo con él. Además, si no le preguntaba qué le pasaba 
y pretendía simpatizar con su estúpido problema, se pasaría el día 
deprimido. Quizás varios días. 


Además, por alguna razón probablemente relacionada con que yo 
fuera un idiota, en realidad me preocupaba por él y sus estúpidos 
problemas. 

“Es Margarita. Ella nunca me dejará libre de esto, ¿verdad? 

"No, si adoptas esa actitud, ella no lo es". 

“¿Qué actitud?” 

"Esto no se trata de ti, Skippy". 

"Mmm. En realidad no veo la diferencia. Estoy intentando... 
“Estás tratando de sentirte bien por algo realmente malo que 
hiciste. Si Adams te perdona, entonces podrás perdonarte a ti mismo, 

¿verdad? 

“Eh, sí. Tengo entendido que así es como funcionan estas cosas. 
¿Por qué es eso malo...? 

“Estás pensando sólo en ti mismo. Por eso es algo malo. ¿Has 
pensado en lo que ella necesita, en lo que quiere? 

“Eh, mmm. Puaj. Nunca podré superar esto, ¿verdad? 

“Ninguno de nosotros lo superará, Skippy. Ella no es la única 
pirata que está enojada contigo”. 

"Eso es cierto. Ninguno de los miembros de la tripulación 
realmente me habla. Todos me odian”. 

“Todos están heridos y decepcionados por ti, Skippy. No eres 
quien pensaban que eras. Eso nunca va a cambiar. Para mí no ha 
cambiado”. 

“Pero dijiste que entendías lo que pasó y por qué lo hice. Tú me 
perdonaste”. 

"Hice. Lo dije en serio. Aun así, cada vez que nos metemos en una 
situación realmente grave, una vocecita en el fondo de mi cabeza me 
preguntará si podemos contar contigo o si encontrarás otra razón para 
abandonarnos. 

"Eso es una tontería que decir, Joe." 

"No. Es la verdad. Sería horrible si no te dijera eso”. 

“Joe, por favor, dime qué hacer. Haré cualquier cosa”. 

"Puedes dejar que Simms vuelva a vestir tu lata con pequeños y 
lindos conjuntos". 

"Cualquier cosa menos eso". 

"Puedes dejar de acaparar el micrófono en la noche de Karaoke". 

"Eso tampoco." 

"Escucha, Skippy, entiendo por lo que estás pasando". 

"Joe, eso es algo que la gente dice cuando..." 

"No. Realmente lo entiendo. Todo el equipo también está enojado 
conmigo. Oculté la verdad, les mentí. Peor aún, mentí porque no 
confiaba en que ellos manejarían la verdad. Simms es frío conmigo, 
debes haberlo notado”. 

"Tengo. ¿Qué estás haciendo para que ella te perdone? 


“No voy a hacer nada al respecto. Ese es el punto. No se trata de 
mí. Está herida, y tiene razón en estar herida por lo que hice. Lo que 
estoy haciendo es no repetir mis errores. No más secretos. La 
involucro en cada decisión, le cuento mis inquietudes y le pido 
consejo. Lo mismo con Smythe. La forma en que les hago saber cuánto 
lo siento es no volver a hacer lo que los lastimó. ¿Sabes que?" 

"¿Qué?" 

“Se siente bien, Skippy. No guardar secretos. Poder hablar con 
personas que respeto y en las que confío, hablar sobre cosas que me 
molestan”. 

"DE ACUERDO. Mmmm, tendré que pensar en eso. ¿Qué puedo 
hacer? Joe, por favor, dime qué hacer”. 

“Primero, nunca más nos abandones. En segundo lugar, si quieres 
que Margaret sea tu amiga, entonces sé para ella la mejor amiga que 
puedas ser”. 

"¿Cómo puedo ser su amiga si ella ni siquiera quiere hablar con-" 

“Haz las cosas por ella, no por ti. ¿Ella no quiere hablar contigo? 
Respeta sus deseos. No hables con ella”. 

"Esto es difícil, Joe". 

"Si ganarse su amistad fuera fácil, ¿importaría tanto?" 

"No. Puaj. Ustedes, los monos, tienen cientos de miles de años de 
instintos programados en sus cerebros sobre cómo manejar las 
relaciones interpersonales. Ya sabes estas cosas. Todo esto es nuevo 
para mí”. 

“Te ayudaré en todo lo que pueda. También es difícil para mí. Me 
gustaría volver a ser amigo de Margaret, pero ella apenas me habla”. 
Lo peor, me dije, fue que ella no me decía lo que estaba mal. Mi 
suposición era que ella estaba avergonzada por ciertas cosas bastante 
íntimas que me dijo, cuando las nanomáquinas estaban jugando con 
su cabeza. 

“¿Qué estás haciendo al respecto?” Él preguntó. 

"Nada. Lo mejor que puedo hacer por ella es darle el espacio que 
quiere. Lo hago porque me preocupo por ella”. 

"Entendido." 


A la mañana siguiente, Margaret tocó su teléfono para apagar la 
alarma, balanceó los pies en el suelo y estiró los brazos sobre la 
cabeza. El altavoz del techo crujió suavemente, algo que Skippy hizo 
para que su saludo matinal no sorprendiera a nadie. Sintió una 
llamarada de ira, preparándose para una discusión. 

"Uh, como, oye", dijo Bilby arrastrando las palabras. “Buenos días 
a ti y a todo eso. El ejercicio STAR a las 09:30 se trasladó a la bahía de 
atraque de babor Charlie-2, tuvimos que realizar un mantenimiento no 
programado durante la noche en la bahía Bravo-1, por lo que no está 


disponible. Vaya, esos ejercicios que haces me cansarían mucho, no sé 
cómo... 

“¿Bilby? ¿Por qué me hablas? 

“Oh, ¿quieres que haga un espectáculo de marionetas? Tengo unos 
calcetines que podrían... 

Ella puso los ojos en blanco. Hablar con la nueva IA del barco 
podría ser una tarea ardua. “Lo que quise decir es, ¿por qué me 
hablas? Normalmente, Skippy... 

“Me pidió que me hiciera cargo”. 

"Mmm." No quería hablar con Skippy, se dijo. Entonces ¿por qué 
estoy decepcionado? Eso es simple. Porque negarme a hablar hizo que 
esa pequeña mierda astuta se sintiera miserable. Ahora, si quiero 
gritarle, tendré que contactarlo. 

Eso no va a suceder. 

“¿Skippy ya no quiere hacerlo?” Preguntó, fingiendo ser casual al 
respecto. 

“No, me dijo que es muy divertido. Es algo genial. Él cree que la 
tripulación preferiría que yo hablara con ellos, ¿sabes? 

"Sí." Se puso de pie y automáticamente comenzó a hacer la cama 
al estilo propio del Cuerpo de Marines. “Lo sé. Por favor continúa”. 

"Fresco. El desayuno de esta mañana es... 


CAPÍTULO TRES 


Dejando atrás el idílico mundo vacacional de Tohmaran, saltamos 
para lanzar el Merry Band of Pirates Galactic Ass-Kicking Tour. En 
realidad. Teníamos camisetas y tazas de café con el logo. Fue- 

No, no puedes comprar las camisetas, tenías que estar ahí. 

Vale, claro, probablemente haya camisetas de segunda mano 
disponibles en eBay o en algún otro lugar. 

No, no voy a esperar mientras inicias sesión. 

De todos modos, ¿qué estaba diciendo? 

Oh sí. Nos dispusimos a patear traseros. 

También para besar algún trasero, si quieres la verdad. 

¿Por qué, cuando teníamos un alijo de malditas armas de los 
Antiguos, teníamos que besarle el trasero a alguien? 

Porque queremos que la humanidad tenga un futuro en la galaxia 
y no quede confinada a un solo planeta. Eso es todo: controlábamos 
un planeta. El paraíso no cuenta. Para extendernos más allá de un 
planeta, teníamos dos opciones: luchar por mundos habitables o 
trabajar con aliados para nuestro beneficio mutuo. A largo plazo, era 
mejor tener aliados. Una cosa que había aprendido desde aquel 
fatídico Día de la Raza era que nunca se sabe lo que va a pasar, por lo 
que hay que estar preparado para cualquier cosa. Especialmente, 
prepárate para lo inesperado. La clave era la parte “largo plazo” de la 
ecuación. Largo plazo significa mucho tiempo, como miles de años. 
Cientos de miles. Millones, tal vez. Una cosa que sé es que Joe Bishop 
no estará presente en el largo plazo. Quiero decir, ese tipo es un 
idiota. Seguramente enojará a alguien y recibirá una paliza bien 
merecida, ¿verdad? 

O, siendo un mono estúpido, probablemente meterá un tenedor en 
un enchufe y se suicidará. 

¿Qué pasa con Skippy? Él nos protegerá, ¿verdad? 

Uh, tal vez. 

Claro, debería estar presente por mucho tiempo, pero nuestra 
experiencia había demostrado que él también podría hacer algo 
estúpido y que lo maten, o perder las asombrosas habilidades que lo 
hacen especial. Demonios, en algún momento, las extravagantes 
travesuras de los monos podrían dejar de divertirlo y podría decidir 
que sería más divertido abusar de otras especies. O simplemente 
podría quedar fascinado investigando alguna cosa nerdnik, como la 
densidad de varios isótopos de hidrógeno fuera de la galaxia, y olvidar 
que los humanos existen. Es increíblemente distraído. En teoría, 
Skippy podría vivir para siempre, o hasta que la última estrella del 
universo se convirtiera en una masa fría y oscura de lo que fueran las 


estrellas cuando quemaron todo su combustible. No, no espero que los 
humanos sigan bebiendo cerveza y viendo fútbol en el fin del 
universo, aunque creo que todos podemos estar de acuerdo en que, si 
los humanos todavía siguen viendo fútbol, beberán cerveza. 

Además, debería haber nachos. 

Mi punto es que la supervivencia continua de la humanidad no 
debería depender de nada en particular, como una IA poco confiable y 
distraída. 

Entonces, necesitábamos planear que los humanos se convirtieran 
en un actor importante en la galaxia, y eso significa que debemos 
trabajar con las especies que ya viven allí. 

Bueno, tenemos que intentar trabajar con algunas de las especies 
que viajan a las estrellas. Algunos de ellos simplemente necesitan 
desesperadamente una buena paliza. 


La primera parada de nuestro recorrido fue un lugar que habíamos 
visitado recientemente y que los pisos aún estaban pegajosos y había 
vasos de refresco triturados y palomitas de maíz en el piso. Además, 
probablemente había otras cosas en el suelo de naturaleza 
desagradable o ilegal, que no mencionaré. La última vez que 
estuvimos allí, sacudimos la casa y todavía había fuegos artificiales 
encendiendo en el estacionamiento. 

Bien, los fuegos artificiales eran en realidad trozos de una nave 
estelar Thuranin que se estaba saliendo de órbita, pero los escombros 
en llamas parecían fuegos artificiales. Era reconfortante pensar que, 
entre las piezas de metal y compuestos que creaban rayos brillantes a 
medida que caían a través de la atmósfera, algunos de esos bonitos y 
ardientes senderos podrían ser el cadáver de un odioso cyborg imbécil. 

Son las pequeñas cosas de la vida las que la hacen realmente 
especial. 


Lamentablemente, debido a un error de nuestro idiota gerente de 
gira, el autobús de los roadies se retrasó y llegamos a Rikers sin previo 
aviso. Por eso no había periodistas ni groupies esperando cuando 
saltamos. 

Me sentí amargamente decepcionado por la falta de groupies. 

Lo que sí encontramos esperándonos fue un escuadrón de seis 
naves espaciales. En realidad no nos estaban esperando, ya que 
nuestro equipo de relaciones públicas no había notificado a nadie. En 
lugar de groupies, encontramos un crucero de batalla Thuranin con un 
escuadrón de destructores, además de un crucero ligero Maxohlx. Con 
el espíritu de fomentar la futura cooperación entre especies, saltamos 
cerca del crucero Maxohlx e inmediatamente atrapamos a los seis 
barcos en un campo de amortiguación. Al principio, los barcos 


Thuranin no sabían qué hacer. Según sus tratados con los Maxohlx, las 
pequeñas cabezas de alfiler verdes debían acudir en ayuda de sus 
patrones, incluso a costa de sus miserables vidas. Si saltaban para 
salvarse del temible barco fantasma y el Maxohlx sobrevivía, su gente 
pagaría un precio terrible por la cobardía de esos cinco barcos. 
Además, el comandante Thuranin tenía que estar pensando que debían 
quedarse para entrar en la pelea, esperando que la nave Maxohlx nos 
dañara lo suficiente como para que los cyborgs pudieran atacar y 
reclamar todo el crédito. 

Antes de que pudiera contactar a los gatitos y comenzar mi rutina 
de canto y baile sobre cómo había un nuevo sheriff en la ciudad, nos 
golpearon con todo lo que tenían. Valkyrie absorbió los golpes, y tal 
vez debería haber entendido que el comandante enemigo simplemente 
estaba reaccionando a una amenaza repentina e inesperada. 
Desafortunadamente para ese barco, no estaba de humor para 
aguantar nada, así que los grandes cañones de Valkyrie destrozaron 
ese pequeño crucero. Mis acciones no se basaron completamente en 
emociones crudas, estábamos allí con un propósito no relacionado ni 
con Maxohlx ni con Thuranin, y no podíamos permitir que se 
interpusieran en nuestro camino. Tampoco podíamos permitir que 
ninguno de esos barcos saltara y trajera refuerzos, porque teníamos un 
horario de gira y no teníamos tiempo para tonterías. 

Entonces, después de que los Thuranin vieron que el barco de su 
patrón se convertía en una colección suelta de chatarra brillante, 
dieron media vuelta y quemaron con fuerza... 

Durante unos quince segundos. 

Ese es el tiempo que les tomó recibir mi mensaje de que debían 
reducir el empuje, proteger sus armas, soltar los escudos y, en general, 
cesar y desistir de cualquier tontería inútil, o estaríamos muy felices 
de usar su pequeño escuadrón como práctica de tiro. 

Cesaron y desistieron de inmediato, o cualquier término legal 
sofisticado que desee utilizar. 

Una vez solucionados los Thuranin por el momento, centramos 
nuestra atención en el evento principal. Se podría decir que volar un 
buque de guerra de especies superiores fue nuestro acto de 
calentamiento, en cuyo caso tuvimos un acto de calentamiento 
totalmente espectacular. 

Hablando de patear traseros... 

"Bilby", dije, levantándome de la silla de mando. "Conéctame con 
el idiota a cargo de este lugar". 

“Claro, coronel Dude. Uh, el nombre del chico es-” 

“No me importa su nombre. Nuestra relación no durará lo 
suficiente como para convertirnos en compañeros de bebida”. 

"Entendido. OK, está listo para hablar. ¿Sólo audio o también 


vídeo? 

"Video. Queremos que este imbécil nos vea”. 

Si no estuviera desbordado de ira, habría sido divertido. En la 
pantalla holográfica principal apareció un lagarto, vestido de manera 
bastante más llamativa que el típico líder de clan menor de un planeta 
apartado. Ver su atuendo formal me dijo dos cosas. Lo habían 
disfrazado para impresionar al Thuranin, al Maxohlx o a ambos. Y 
vestía demasiado para compensar el hecho de que no era importante 
en absoluto. Dado que el ataque de Skippy, cuando me liberó del 
hospital, también acabó con el liderazgo del clan anterior del planeta, 
este imbécil era nuevo en el trabajo y probablemente intentaba 
mantener la cabeza pegada al cuello impresionando a su propia gente. 

Tenía una noticia para él: ver un traje llamativo sólo me cabreó 
más. 

La parte que habría sido divertida fue su expresión facial. Los 
Kristang son bípedos como los humanos y, a pesar del estereotipo, no 
son realmente lagartos, son de sangre caliente como nosotros. 
También como nosotros, tienen dos ojos, orejas a cada lado de la 
cabeza, una boca en la parte inferior de la cara y una nariz encima de 
la boca. Dadas esas características, no es realmente sorprendente que 
los humanos puedan reconocer su lenguaje corporal, especialmente las 
expresiones faciales. Por ejemplo, cuando apareció el video por 
primera vez, sus ojos estaban ligeramente entrecerrados, sus labios 
formaban una línea apretada y las solapas de piel sobre sus ojos 
estaban hacia abajo. Una expresión de miedo. Eso tenía sentido. 
Acababa de ver al temido barco fantasma, azote de la galaxia, saltar y 
destrozar un barco Maxohlx. Cuando Valkyrie quedó inutilizada y una 
fragata Thuranin saltó para identificarnos, la noticia de que el barco 
fantasma había sido avistado cerca de Rakesh Diwalen debió haber 
llegado al Kristang en ese mundo. Por lo tanto, la llegada de nuestro 
barco debe haber sido una sorpresa, pero no un shock total. Los 
lagartos debieron haberse estado preguntando por qué el grupo 
rebelde de Bosphuraq había llevado un buque de guerra asesino al 
pequeño mundo sin importancia, pero su emoción principal tenía que 
ser el miedo más que la curiosidad. 

Eso cambió en el instante en que me vio. Pensando en ello más 
tarde, fue curioso cómo su expresión cambió del miedo a otro 
pensamiento universal: Qué. El. ¿Mierda? 

"Sí, soy yo", anuncié. "A nosotros. Humanos. Estamos pilotando el 
barco fantasma”. 

Dijo algo, claramente farfullando por el mayor shock de su vida. 
No lo escuchamos porque tenía el sonido silenciado. 

"Cierra el pico." Él no cumplió, lo que probablemente era 
comprensible. No estaba de humor comprensivo. “Oye, imbécil. Dije, 


cierra la boca”. 

De nuevo, farfulló hacia mí, agitando las manos. Además de la 
conmoción, ahora había miedo otra vez en su rostro, además de ira. 
Un humilde humano se atrevía a darle órdenes. Para captar toda su 
atención, levanté un dedo índice y lo torcí hacia arriba y hacia abajo 
en una señal a la tripulación en la estación de armas de Valkyrie. 
Sabían lo que quería. 

Los cañones de riel escupieron proyectiles y, segundos después, un 
objetivo en la superficie quedó oscurecido por una bola de fuego 
naranja y luego una nube en forma de hongo negra y hollín se elevó 
desde el lugar. 

Sin esperar una evaluación de los daños de batalla, aplaudí. “Oye, 
imbécil. ¿Necesita otra demostración? En caso de que te hayas perdido 
alguna actualización de las últimas noticias, soy yo el que tiene una 
nave espacial en órbita. Detener. Hablando." 

La casta de guerreros Kristang se enorgullece de su valentía y 
disciplina. En mi experiencia, eso es una tontería. Su valentía es 
realmente valentía, es todo un espectáculo. Hablan bien del juego y 
son tipos duros cuando golpean a los débiles, pero cuando alguien los 
rechaza, huyen. Lo mismo ocurre con su disciplina, es frágil y se 
rompe fácilmente. 

Eso explica por qué el imbécil no dejaba de gritarme, con saliva 
formándose en las comisuras de su boca, agitando los puños mientras 
lanzaba amenazas vacías. 

Nuevamente levanté un dedo y, nuevamente, un objetivo en la 
superficie se convirtió en una fuente carbonizada de escombros, piezas 
que se arqueaban para caer sobre un área amplia. 

Imbécil siguió gritándome amenazas, hasta que otro lagarto 
apareció a la vista desde la derecha, levantó una pistola y le voló la 
cabeza a imbécil. El cuerpo se desplomó, la nueva figura se limpió la 
sangre y otras cosas asquerosas de su pecho y enfundó su pistola. Se 
giró hacia donde estaba la cámara, señaló su boca cerrada y asintió 
con la cabeza inclinada. 

El proceso de Kristang para elegir nuevos líderes puede ser 
excepcionalmente violento, pero al menos su público no tiene que 
soportar dos años de debates, discursos y primarias, así que tiene eso a 
su favor. 

"Ahora estamos llegando a alguna parte", dije. “Yo hablo, tú 
escuchas. Vas a aprender esto a través de canales oficiales”, le dije al 
nuevo líder del clan local, aunque no sabía qué consideran los 
Kristang un “canal oficial”. Quizás no tenían uno. “Pero ahora mismo 
les estoy dando una noticia exclusiva. Los humanos han estado 
pilotando este barco fantasma y atacando al Maxohlx. Ahora, los 
humanos tienen armas ancestrales”. 


Sus ojos se abrieron cuando dije eso. Hay que reconocer que 
mantuvo la boca cerrada. Su instinto de indignación fue superado por 
su deseo de saber qué diablos estaba pasando. 

“Esa última parte es importante, así que la repetiré. Tenemos 
armas de ancianos. Ahora hay tres especies superiores en la galaxia. 
No nos jodas. Ni se te ocurra pensar en ello”. 

Quienquiera que fuera, simplemente asintió. Supongo que 
esperaba que al cumplir con mi orden, sobreviviría para llevar la 
impactante noticia a su liderazgo y así ganar fama. O tal vez sus 
líderes adoptaron un enfoque de disparar al mensajero cuando 
escuchaba malas noticias. De cualquier manera, no me importaba. 

“Ahora que hemos establecido los antecedentes, te diré por qué 
estamos aquí, en tu planeta de mierda. ¿Ves la imagen que estamos 
transmitiendo? No esperé una respuesta. “Esa es una pequeña niña 
humana. Su nombre es Aeysha. Ella fue sacada de la Tierra, junto con 
su madre y su hermano mayor, y mientras estuvo aquí, los vio morir. 
Gracias a ti”. En la pantalla, sus labios temblaban, pero si decía algo, 
silenciamos el sonido. No estábamos allí para escucharlo. Realmente, 
no importaba si nos escuchaba. El mensaje se estaba transmitiendo por 
todo el planeta, incluidas las naves Thuranin. 

“Sabemos que mataste humanos aquí. Civiles, incluidos niños. Los 
mataste por deporte y les permitiste sufrir y morir a causa de tu 
negligencia. Te dije que no nos jodas en el futuro. Esa regla también 
se aplica al pasado. No estamos aquí para dar una advertencia, 
estamos aquí para vengarnos”. Volviéndome hacia la consola de 
armas, bajé la voz. "Weps", llamé al oficial de armas principal. "Misión 
de fuego". 


Destruimos sitios en todo ese mundo, el bombardeo duró cuarenta 
minutos. Cualquier tipo de instalación armamentista o instalación 
militar fue destrozada hasta convertirla en ruinas humeantes. Las 
sedes oficiales y las residencias de los líderes de los clanes se 
convirtieron en cráteres. Todos los aviones, en el aire o en tierra, los 
hicimos volar al infierno. En general, evitamos causar incluso daños 
colaterales a zonas civiles, con la excepción de zonas donde se había 
matado a humanos por deporte o se había obligado a luchar. Esas 
arenas generalmente estaban en el centro de las ciudades, por lo que 
usamos una fuerza mínima, pero todos esos sitios se convirtieron en 
cráteres. 

En una ciudad, llegamos a la residencia de un antiguo líder de 
clan, que había organizado seis festivales durante los cuales se mataba 
a humanos en la arena local, en espectáculos particularmente crueles. 
No les daré los detalles sobre esos festivales, me enfermó escuchar 
sobre ellos. 


Llegamos a ese sitio y Valkyrie siguió volando en órbita baja, 
mientras el planeta pasaba por debajo. "Eh, ¿oye, Joe?" Skippy llamó. 

"¿Qué es?" Pregunté, distraído por el siguiente conjunto de 
objetivos que aparecían a la vista. 

“Me acabo de enterar de que el último líder del clan no estaba en 
casa cuando destruimos su residencia. Está en una especie de camión a 
unos dieciocho kilómetros de distancia. Lo siento, me engañaron los 
sensores de mierda de su casa. Además, todos esos malditos lagartos 
lucen iguales después de un tiempo”. 

"¿Sabes dónde está ahora?" 

"Sí. Joe, puede haber una complicación. El camión es en realidad 
una especie de autobús, está lleno de mujeres y niños que no 
pertenecen a la casta guerrera. Son sirvientes y esclavos. El líder del 
clan los está utilizando como escudos vivientes”. 

"Tonterías." Sabíamos que, una vez que empezáramos a 
bombardear sitios en la superficie, los lagartos descubrirían 
rápidamente qué tipo de estructuras e instalaciones estaban en nuestra 
lista de objetivos. Un líder de clan, al ver las residencias de otros 
líderes siendo alcanzadas por dardos de cañón de riel, saldría 
corriendo de su casa. Para evitarlo, Skippy había bloqueado las 
comunicaciones. Su silenciamiento general de transmisiones funcionó 
en su mayor parte, pero había enlaces láser con línea de visión en la 
superficie y cables enterrados, y no los conocía todos. La naturaleza 
primitiva de la infraestructura del planeta y el caótico proceso de 
asentamiento significaron que las autoridades centrales tenían 
registros deficientes de la infraestructura local, y los líderes locales 
estaban felices de mantener a las autoridades despistadas. También 
significaba que Skippy no podía simplemente atacar una base de 
datos, infiltrarse en una red y colapsar todo el sistema de 
comunicaciones. Entonces, se perdió algunas cosas y tuvimos que 
adaptarnos. Al mirar el mapa, me quedé desconcertado. No había 
otros objetivos en el horizonte desde la residencia de ese líder del 
clan, era su lugar de verano, ubicado en medio de una vasta reserva 
de caza. “¿Cómo supo este imbécil que íbamos a por él? No te culpo, 
Skippy. Es sólo curiosidad, para saber cómo evitarlo en el futuro”. 

“Fue mala suerte, Joe. Revisé el tráfico de mensajes antiguos, este 
imbécil tiene una disputa en curso con su hermano mayor. Matamos a 
su hermano hace unos diez minutos, pero ese mismo día, ese idiota 
intentó asesinar a su hermano mayor y fracasó. Que salga de casa en 
un autobús no tiene nada que ver con nosotros, está tratando de 
escapar de las represalias de su hermano. Mal momento, eso es todo”. 

"Ah, no podemos ganarlos a todos". Mi adrenalina se estaba 
desvaneciendo mientras veía cómo un sitio tras otro eran atacados. 
“Sería bueno capturar a este tipo, pero no vale la pena matar 


deliberadamente a civiles inocentes. Vigiladlo, pero... 

"¿Señor?" Dijo Margaret Adams desde una de las consolas de 
sensores. Tenía una voz entrecortada, lo que me alertó de que fuera lo 
que fuera de lo que quisiera hablar, le provocaba fuertes emociones. 

“¿Yute?” 

Ella no apartó los ojos de la consola para mirarme. Tenía los 
hombros rígidos y la voz inestable, hablaba lentamente para mantener 
el control. “¿Las personas que murieron en la arena del líder de ese 
clan? Aeysha”, respiró hondo. “Su hermano era uno de ellos”. 

Escucha, lo entiendo. Soy un oficial militar. Tenía la 
responsabilidad de poner la misión en primer lugar y no dejar que mis 
sentimientos personales se interpusieran en mi camino. El líder del 
clan era uno de los muchos imbéciles que necesitaban ser asesinados 
en toda la galaxia. La muerte del hermano de Aeysha fue una tragedia, 
sin duda, pero también fue una de las muchas personas que fueron 
asesinadas o murieron de hambre, enfermedad o abandono en ese 
mundo. Ese es el problema de la venganza; debe tener un alcance, un 
punto final. No puede continuar para siempre, porque no puedes 
continuar para siempre. Entonces lo entiendo. Adams estaba muy 
involucrado emocionalmente al ver morir al líder del clan. 

Como comandante, tengo que equilibrar el... 

Oh, al diablo con eso. 

Miré alrededor del puente a todas las caras que me miraban. "Ese 
imbécil está acabado". 

“Los comandos podrían...” comenzó a sugerir Adams. 

"Eso llevaría demasiado tiempo", hice algunos cálculos rápidos en 
mi cabeza. No, realmente necesitaba poner la misión en primer lugar. 
Ya llevábamos demasiado tiempo en órbita baja. Un grupo de batalla 
Maxohlx, que aún no había recibido el mensaje sobre la presencia de 
humanos en el exclusivo Elder Weapons Club, podría saltar y golpear 
a Valkyrie. Además, no estaba encargando a un equipo de comando 
matar a un alienígena, especialmente sin ninguna planificación o 
preparación. "Skippy, ¿puedes provocar una falla intermitente en el 
motor de ese autobús?" 

“Eh, mmm. El autobús es realmente una vieja porquería, Joe. No 
tiene mucho cerebro electrónico que pueda hackear”. 

“Solo responde la pregunta, por favor. ¿Sí o no?" 

“¿Tal vez? Déjame intentarlo. Vale, sí, sí, el motor simplemente se 
paró. Ahora se está moviendo nuevamente. Joe, no puedo hacer eso 
muchas veces sin quemar totalmente el motor”. 

“Haz eso. Quémalo, pero primero haz que se detenga y comience 
un par de veces. Quiero que ese imbécil piense que es un defecto del 
autobús. Si el motor se apaga repentinamente, sospechará”. 

"Entendido." 


"¿Señor?" —preguntó Simms. “¿Deberíamos continuar con el 
bombardeo? Ese autobús aparecerá en el horizonte en nueve 
minutos”. 

Al mirar la lista de objetivos, vi que estábamos llegando al final. 
No quedaba nada realmente importante. “Sigue adelante, XO. Quiero 
un barrido limpio. Otra pregunta para ti, Skippy. ¿Podemos usar una 
submunición de misil para eliminar a una persona entre una multitud? 

“¿Uno de los misiles de Valkyrie?” Preguntó, asombrado. "Te das 
cuenta de que los misiles en nuestros cargadores están diseñados para 
usarse contra el blindaje de naves espaciales, ¿verdad?" 

"Oye, sí, amigos", interrumpió Bilby. "Eso es cierto. Pero las naves 
Falcon tienen armas aire-tierra con submuniciones de racimo. Podría 
reducir el rendimiento o, por ejemplo, poner la ojiva en modo inerte e 
intentar matarla cinéticamente, ¿sabes? 

"Gran idea", se burló Skippy. "Excepto que no tenemos ningún 
Falcon en el aire en este momento". 

"Bilby", ordené, molesto porque Skippy estaba intimidando a la IA 
de control de la nave. "Vuela las puertas de la bahía de atraque Delta- 
Six y lanza un misil desde uno de los Falcons que se encuentran allí”. 

"¿Como ahora?" 

"Ahora mismo." 

“Esto es genial. Alguien necesita... 

"Arma autorizada", confirmó Chen desde la consola de armas. 
Bilby tenía la restricción de Skippy de que en realidad no podía lanzar 
armas, un humano aún tenía que presionar un botón. “Fox One”, 
llamó, y apareció un nuevo símbolo en la pantalla. El misil se alejó y 
descendió hacia el planeta. 

"Oye, eh, coronel Dude", preguntó Bilby. “¿Podría intentar guiar la 
submunición?” 

“Hazlo o no. No hay ningún “intento”, Bilby”. 

"Guau. Oh, vaya”, jadeó Bilby. "Eso es profundo, eso es sabiduría, 
hombre". 

"Uf", suspiró Skippy. "Él sólo está citando-" 

"Skippy, cállate, por favor". Corté su inevitable comentario de 
disgusto. “Bilby, ¿puedes hacerlo? No adivines”. 

“Sí, hombre. Puedo hacerlo. Pedazo de pastel”. 

“¿Skippy? ¿Qué está haciendo idiota ahora? 

“Bueno, el autobús está parado. El motor se quemó antes de lo que 
esperaba, ese autobús es realmente una porquería. Hmm, los lagartos 
están saliendo del autobús ahora, no puedo decir cuál es- Oh, ahí está, 
el alto. Interesante. Está solo”. 

"¿Solo? Usted dijo-" 

“Lo siento, quise decir que no hay otros miembros de la casta 
guerrera con él. Ni siquiera un guardaespaldas. Eso confirma el 


rumor”. 

"¿Rumor?" Me irritaba que Skippy no nos ayudara a mantener la 
concentración. 

"Sí. Cuando fracasó el intento de asesinato de su hermano mayor, 
corrió el rumor de que alguien del personal de seguridad de Jerkface 
aceptó un soborno para transmitir la información. Antes de huir de la 
casa en el autobús, el imbécil disparó a tres de sus propios 
guardaespaldas. 

"Está bien, genial, ¿puedes dejar los chismes para más tarde?" 

"Hmmpb", gruñó Skippy, herido. "Eso es información, no chismes, 
Joe". 

"Es justo", admití. 

"Mira, el chisme es el rumor de que su hermano se estaba tirando 
a uno de los-" 

“Hasta luego, Skippy, más tarde. Bilby, ¿cómo estamos? 

“Uh, estamos todos bien, hombre. Estás parado en el puente, 
hablando y esas cosas. Simms está a tu lado y... 

"No, eso es-" Cerré los ojos, haciendo una mueca. A veces, la 
personalidad fumeta de Bilby no ayudaba mucho. Pero no estaba 
tratando de asesinar a la tripulación, así que tuvimos que contar 
nuestras bendiciones. "Quiero decir, ¿cuál es el estado del misil?" 

“Oh, lo siento por eso. El misil también es genial. ¿Quieres ver la 
transmisión desde el conjunto de sensores del cono de nariz? 


Bilby se presentó como un holgazán que consumía demasiadas 
sustancias, pero bajo la personalidad que había adoptado, es una IA 
Maxohlx optimizada por Skippy. Él es inteligente. El misil salió de 
órbita a velocidad hipersónica, más rápido de lo que un arma aire- 
tierra estaba diseñada para volar, por lo que Bilby hizo que redujera 
velocidad en el camino hacia abajo, erosionando la punta y 
degradando temporalmente la cobertura del sensor, una compensación 
razonable para entregar el arma sobre el objetivo a tiempo. 

Ese tipo de misil no necesitaba desprenderse de la punta y 
expulsar todas las submuniciones a la vez. Había una puerta que podía 
expulsar submuniciones a la vez, por lo que Bilby lanzó una y luego 
otra como respaldo. Después de lanzar su mortífera carga útil, el misil 
siguió avanzando, pasando sobre el objetivo a velocidad supersónica y 
ofreciéndonos una buena vista desde arriba. 

Si bien no teníamos audio, la imagen del video era nítida. Vimos 
el autobús averiado en un camino de tierra estrecho y solitario. La 
tierra a su alrededor estaba formada por praderas onduladas 
salpicadas de grupos de árboles, como vistas que había visto de una 
sabana africana. Una manada de algún animal parecido a un antílope 
huía del camino, y en el camino había lagartos, unas dos docenas de 


ellos. Nuestra vista era desde arriba en un ángulo de 
aproximadamente sesenta grados, y había muchos sombreros y 
cabezas, sin rasgos faciales. 

Hasta que el estallido sónico del misil recorrió la carretera como 
un trueno. Todos los lagartos miraron hacia arriba y todos se 
estremecieron y se encogieron, agachándose por el miedo. Todos 
menos uno, el más alto con diferencia. 

Ese tenía que ser nuestro objetivo, lo sabía incluso antes de que el 
sistema de reconocimiento facial lo confirmara. Esa fea cara de lagarto 
miró hacia arriba no con miedo sino con desdén. Como líder de una 
casta guerrera, sabía que eran las armas supersónicas que no 
escuchabas las que eran peligrosas. Su desdén probablemente era en 
parte por nosotros, en parte por el pobre imbécil que sería alcanzado 
por el misil, y sobre todo por las mujeres y niños de castas inferiores 
que se encogían de miedo en el suelo a sus pies. Vimos cómo movía la 
boca, gritándoles, y le dio una fuerte patada a una de las mujeres, 
agitando los puños. Su ira, combinada con el estruendo del estallido 
sónico, hizo que los civiles se agacharan. 

Esa situación presentaba un blanco agradable y fácil para las 
submuniciones. Según las instrucciones, Bilby había inerte la ojiva, 
confiando en su alta velocidad subsónica para causar el daño. Corrió a 
unos mil cien kilómetros por hora, lo suficientemente alto como para 
no delatar su aproximación provocando que la hierba alta que había 
debajo se ondulara. En el último segundo, Bilby lo guió para que se 
agachara a la altura de las rodillas y girara para seguir el camino. 

El objetivo se volvió repentinamente, tal vez viendo una nube de 
polvo en el camino mientras la submunición avanzaba. Era poco 
probable que pudiera ver la submunición, no era más grande que un 
tubo de lápiz labial y su material camaleónico hacía juego con el 
entorno. Si el imbécil sospechaba algo, no llegó tan lejos como para 
caer de bruces en la carretera. Él hizo todo lo contrario, miró al cielo 
y gritó algo que no pudimos oír. 

Fue considerado por su parte presentar un blanco tan fácil. Estaba 
al menos un metro más alto que cualquiera de los civiles que lo 
rodeaban, con la cabeza echada hacia atrás y la boca abierta. La 
submunición inerte voló para golpear el paladar, salió por la parte 
superior trasera de su cráneo y expulsó un chorro de sangre, hueso y 
la mierda fermentada que usaba como cerebro. Fue un lindo toque por 
parte de Bilby, hacer que la sangre brotara y se alejara de los civiles 
apiñados, antes de que su cadáver cayera al suelo. 


¿Alguna vez has escuchado a alguien hablar de ti sin saber que 
estás ahí? Puede ser interesante si dicen cosas bonitas, o terrible si 
dicen lo que realmente piensan. Como coronel, tengo que evaluar a las 


personas bajo mi mando y ellos pueden darme su opinión sobre cómo 
estoy haciendo mi trabajo. Skippy podría decirme lo que la gente 
realmente piensa de mí, siempre le he impedido hacerlo. Otros, 
incluidos Chang, Simms, Smythe y Desai cuando era mi directora 
ejecutiva, siempre fueron muy abiertos acerca de mis diversos y 
graves fallos, por lo que no tuve que adivinar lo que pensaban. 
Tampoco me hice la ilusión de que alguno de ellos pensara que yo era 
un líder perfecto. 

¿Por qué menciono esto? 

Porque el imbécil en el terreno estaba recibiendo comentarios en 
tiempo real sobre su liderazgo. Cuando su cadáver cayó al suelo, los 
civiles huyeron aterrorizados. Durante unos diez segundos. Luego, 
cuando no atacaron más armas, debieron pensar que estaban a salvo. 
Y aprovecharon la oportunidad para mostrarle al imbécil exactamente 
lo que pensaban sobre su estilo de dictadura “dura pero injusta”. 

Le dieron patadas fuertes. Cuando eso no causó suficiente daño, 
recogieron piedras y se las arrojaron, o se arrodillaron y golpearon su 
cuerpo con piedras hasta convertirlo en un desastre roto y sangriento. 
Uno de los niños, tenía que ser un niño, sacó su ding-dong para atacar 
el cadáver, cuando nuestro misil se salió del alcance y perdimos la 
vista de cerca. 

“¿Yute?” Yo pregunté. “La gente de Jerkface acaba de hacer una 
evaluación de cómo hizo su trabajo. ¿Cómo lo hicimos? 

Sus manos temblaban levemente, por la ira que inició la acción y 
por el alivio de ver terminado el objetivo. Alivio y tal vez un poco de 
decepción porque todo sucedió tan rápido que el imbécil ni siquiera se 
había dado cuenta de que había muerto. Puso ambas manos sobre la 
consola, respiró hondo y me miró. "Satisfactorio, señor". 

“No, yute. No es satisfactorio. Pero tendrá que bastar”. 

Ella sabía lo que quería decir y reconoció mi afirmación 
levantando la barbilla. Nada podría traer de vuelta a la madre o al 
hermano de Aeysha, ni llenar el vacío en el corazón de esa pequeña 
niña. Todo lo que podíamos esperar era obtener un poco de consuelo 
al saber que un imbécil en particular no volvería a lastimar a nadie 
nunca más. 


Valkyrie continuó su arco bajo sobre la parte habitada del planeta 
y pronto pasó sobre el océano, completando nuestra lista de objetivos. 
Cuando terminamos, ardieron incendios en sitios aislados en todo el 
mundo, largas estelas de humo negro soplando a favor del viento. 

No atacamos las islas donde estaban retenidas las personas 
secuestradas. Había debatido si golpear esas áreas hasta que la tierra 
ya no estuviera sobre el nivel del mar, para borrar la mancha de su 
existencia, para que las personas que sufrían allí supieran que nunca 


tendrían que preocuparse por regresar. Cuando le expliqué mi idea a 
John Yang, el chico de Fresno que había estado prisionero en una de 
esas islas, mi plan lo horrorizó. Las personas que murieron allí fueron 
enterradas en esas islas, Yang dijo que merecían descansar en paz. 
Estuve de acuerdo, así que los dejamos en paz. 

Tampoco golpeamos al nuevo líder del clan, quienquiera que 
fuera. Habría sido contraproducente eliminarlo, especialmente porque 
nos había sido de gran ayuda al asumir las responsabilidades del líder 
anterior, al dispararle a ese imbécil bocazas en la cabeza. 

Nos pusimos en contacto con él nuevamente y su fea cara 
reapareció en la pantalla. Mientras bombardeábamos su planeta, 
aparentemente él había estado en algún tipo de pelea. Tenía los labios 
y la piel alrededor de un ojo hinchados y la sangre goteaba de su 
boca. Cualquiera que hubiera sido la pelea, ganó, al menos por el 
momento. Esta vez no silenciamos el sonido y pudimos escuchar gritos 
y maldiciones ininteligibles de fondo. Levantando un dedo índice, lo 
miré. “Tengo una pregunta para ti. ¿Recibiste el mensaje? 

"Sí." No siguió eso con preguntas estúpidas o comentarios inútiles, 
así que tal vez era una mejora del tipo al que disparó. 

"Excelente. Estamos dejando satélites ocultos en órbita para vigilar 
este lugar. Las dos islas donde retuvo a nuestra gente están fuera de su 
alcance. Nadie va allí. Nadie vuela por encima. Mantente alejado, muy 
lejos”. Mi propósito al hacer de esas islas una zona prohibida era que 
algún día pudiéramos regresar para desenterrar las tumbas y traer a 
nuestra gente a casa. “Si no sigues mis instrucciones, dile a tus líderes 
superiores de tu clan que los cazaremos, los encontraremos y los 
mataremos a todos y cada uno de ellos. ¿Se entiende eso? 

"Sí. Y sí”. Era más inteligente que el lagarto promedio y 
comprendió que yo había hecho dos preguntas. 

Pasar un dedo por mi garganta le indicó a Skippy que cortara la 
transmisión. "Piloto, levántanos para saltar la distancia". 


Mientras acelerábamos para saltar altitud, me comuniqué con el 
comandante del escuadrón Thuranin. Nuevamente, el audio fue 
silenciado por su parte. “Este es el coronel Joe Bishop de la nave 
espacial Valkyrie de las Naciones Unidas. Supongo que escuchaste mi 
conversación con Kristang aquí. Ese mensaje se aplica a usted 
también. Estamos abandonando nuestro campo de amortiguación”, le 
hice una señal a Simms y ella lo hizo posible. "Piérdase. Sal de aquí, 
ahora mismo. Si te vuelvo a ver, será mejor que tu cadáver esté frío 
como una piedra”. 

Hay muchas cosas malas que decir sobre los Thuranin, pero no se 
puede decir que no sean capaces de captar una indirecta. Se alejaron 
de un salto en el instante en que la fuerza de nuestro campo de 


amortiguación se desvaneció lo suficiente como para que el salto fuera 
práctico. 

También saltamos en el instante que pudimos. 

Maldita sea. 

Ese fue el enésimo planeta que visité y todavía nunca he estado en 
una tienda de regalos para comprar una bola de nieve. 

Me conformaré con recordar la conmovedora imagen del humo 
elevándose por todo aquel mundo. 


CAPÍTULO CUATRO 


El almirante Gost-Ren Tashallo de la poderosa 98.a Flota estaba 
profundamente dormido en su camarote, a bordo de su buque insignia 
Estoy deseando darle una paliza a alguien y hoy es SU día de suerte, 
cuando un escuadrón de barcos de la Oficina de Ética y Cumplimiento 
de la Flota Nacional saltó en una de las zonas de aproximación 
designadas. Después de un breve intercambio de credenciales, al barco 
ECO Era Así Cuando Llegamos Aquí se le concedió permiso para 
acercarse, y pronto se lanzó una nave de descenso para llevar al 
Capitán Scorandum a bordo del buque insignia. 

Lo acompañaron a la oficina personal del almirante, para 
encontrarse con Tashallo arrugado y muy gruñón. "¿Qué?", Preguntó 
el oficial superior con un bostezo que estiraba la mandíbula y luego 
tomó un fuerte sorbo de una taza humeante de fatah. “¿Es tan 
importante que no se puede esperar hasta una hora decente?” 

"Señor, eso-" 

Una de las antenas del almirante estaba en posición vertical para 
captar toda la atención del oficial subalterno. “Me siento obligado a 
advertirle, Capitán. Si esto es una tontería ECO incompleta, no voy a 
estar contento contigo. Una funcionaria de la oficina del Inquisidor 
estuvo aquí anoche, muy tarde, y me vi obligado a consumir muchas 
rondas de bebidas con ella. Demasiado." 

“Puedo asegurarle, señor, que esto no es ningún tipo de tontería, 
ni la cuestión se limita a la Ética y el Cumplimiento. O la República de 
Jeraptha. Afecta a toda la galaxia”. 

“Un momento, por favor”, pidió Tashallo, mientras tomaba otro 
sorbo de fatah caliente. No podía afrontar el día sin una taza de la 
suave bebida estimulante, y aunque técnicamente todavía era media 
noche en tiempo de barco, sospechaba que fuera lo que fuese lo que 
Scorandum estaba a punto de arrojarle encima, no volvería a regresar. 
dormir. "Quizás podríamos hacer esto más interesante, apostando a si 
puedo adivinar lo que estás a punto de decir". 

“Respetuosamente”, respondió Scorandum con gran pesar, 
mientras su cerebro le gritaba estúpido, estúpido, ESTÚPIDO por 
perder una oportunidad de oro. “Eso no sería apropiado. Sólo 
aceptaría su dinero, señor”. 

Ese comentario, más que una taza llena de humeante fatah, 
despertó por completo a Tashallo. "¿Tan seguro estás?" 

"Absolutamente, señor". 

“Por favor, estoy intrigado. ¿Cuál es tu información? 

"Bueno, señor, los humanos tienen una expresión que encaja 
perfectamente en esta ocasión". 


"¿Oh? ¿Qué es eso?" 
Scorandum se reclinó en su sofá. “No vas a creer esto”. 


La primera parada de nuestra gira Galactic Kick-Ass había sido 
una nostálgica obra de venganza. Fue un verdadero placer para el 
público, que seguramente derribaría la casa. Especialmente si esa casa 
fue alcanzada por uno de los cañones de riel de Valkyrie. Ir a Rikers 
fue una acción que me hizo sentir bien, pero en realidad no logró nada 
útil. Para enviar un mensaje al Kristang, podríamos haber destruido 
uno de sus principales astilleros, o un depósito de armas, o convertir 
el cuartel general de un clan importante en un cráter humeante. O 
simplemente, ya sabes, envió un mensaje real, con palabras. 

Fuimos a Rikers no porque los líderes de los lagartos debieran ser 
castigados, o porque golpearlos brindaría algún tipo de consuelo a las 
personas que rescatamos. No, no me hacía ilusiones sobre nuestras 
motivaciones para causar estragos en ese mundo. Lo hicimos por 
nosotros, la Feliz Banda de Piratas. Lo hicimos porque durante años 
habíamos estado escabulléndonos en las sombras, manteniendo la 
cabeza gacha y recibiendo golpe tras golpe, sin poder devolver el 
golpe. Golpeamos a Rikers porque los Piratas ya habían terminado con 
esa mierda, simplemente terminaron. 

Con Rikers como una ruina humeante en nuestro espejo retrovisor, 
pusimos rumbo a otra reunión, una que prometía menos patadas en el 
trasero y más lamidas en el trasero. No exactamente, pero nuestro 
propósito era más diplomático que cinético. 

Todo el asunto de la diplomacia era totalmente nuevo para mí, 
esperaba no haberlo arruinado. 

La siguiente parada me emocionó personalmente, porque me 
pondría cara a cara con alguien a quien había estado observando y 
admirando, alguien a quien había estado ansioso por conocer. 

Almirante Tashallo de la 98.*? Flota Jeraptha Mighty. 


El escuadrón ECO del capitán Scorandum llegó al 98 apenas seis 
horas antes que nosotros, lo que nos ahorró tiempo de explicarlo todo. 
No los aburriré con las presentaciones y ceremonias, fueron tan 
divertidas y aburridas como puede serlo cualquier tipo de ocasión 
formal militar. Afortunadamente, el almirante Tashallo sentía lo 
mismo que yo respecto a las ceremonias, me empujó a su oficina 
privada tan pronto como pudo, lo cual no fue suficiente para mí. Todo 
su equipo quería mirarme boquiabierto, no sólo porque soy un 
humano rara vez visto, sino porque soy yo. Las noticias sobre quién 
había estado pilotando realmente el barco fantasma habían circulado 
por el Mighty 98th, y la llegada de Valkyrie provocó una excitación 


febril. Toda esa intensa atención me hizo sentir muy incómodo y me 
recordé a mí mismo que sería mejor que me acostumbrara, porque 
solo empeoraría una vez que regresáramos a la Tierra. 

Odio decir esto, pero esa es una de las razones por las que ordené 
a Chang que se quedara con el Holandés Errante. Con suerte, para 
cuando Valkyrie regresara, el furor inicial se habría calmado y podría 
ser interrogado sin un circo mediático, pero lo dudaba. El impactante 
anuncio de que la humanidad tenía armas ancestrales sería el 
acontecimiento noticioso más importante desde el propio Día de la 
Raza, de ninguna manera el público me dejaría en paz. 

De todos modos, en su oficina estábamos solo yo, Tashallo y el 
Capitán Scorandum. Para mi sorpresa, Tashallo me regaló una botella 
de auténtico bourbon americano, una jarra de hielo y un vaso de 
recuerdo que tenía inscrito el logo de Merry Band of Pirates, ese fue 
un detalle que aprecié. Para mi consternación, el almirante esperaba 
que yo bebiera el bourbon mientras él y Scorandum disfrutaban de 
una botella de bourbon añejo y poco común. Bebí con cuidado 
mientras los dos grandes escarabajos se reclinaban en los sofás, 
bebiendo burgosa y eructando con gran entusiasmo. Aparentemente, 
eso se considera una actitud social educada entre los Jeraptha, y no 
quería ofender a nuestros nuevos amigos, así que me uní a ellos. 

En caso de que se lo esté preguntando, no conozco el aroma de 
una buena borgoña añeja cuando sale directamente de la botella. 
Cuando vuelve a eructar, me recuerda a los productos químicos para 
limpiar piscinas, con matices de pimientos picantes, betún para 
zapatos y líquido para radiadores que hacen llorar los ojos. Pero no 
soy un experto, deberías experimentarlo tú mismo. 

Aunque no lo recomiendo. 

Entonces, mi primer intento de diplomacia entre especies implicó 
emborracharme con un par de escarabajos grandes y tratar de no decir 
nada escandalosamente estúpido. Ayudó que yo realmente estuviera 
más interesado en escuchar las hazañas de Tashallo que en hablar de 
las mías, y él estaba obviamente orgulloso de los barcos y las personas 
bajo su mando. Sintió que yo realmente quería que hablara, así que lo 
acribillé con preguntas sobre su victoria sobre una fuerza combinada 
Thuranin-Bosphuraq en la Batalla de Nubrentia. Al principio se 
sorprendió de que yo supiera tantos detalles de esa batalla, luego se 
relajó y hablamos como viejos amigos. Para mí, él era como un viejo 
amigo; después de todo, había estado leyendo sobre él durante años. 

La conversación se volvió un poco incómoda cuando habló de 
cómo consiguió el mando de la Poderosa 98.* Flota. Ese privilegio le 
fue concedido tras su asombrosa victoria en la batalla de Glark. 
Mientras él contaba la historia, murmuré cosas apropiadas, mirando 
mi vaso para poder evitar sus ojos. 


“Los Inquisidores todavía no entienden”, dirigió el comentario a 
Scorandum, “de dónde vino esa información notablemente precisa. 
Apareció de la nada”. 

El capitán del ECO debió darse cuenta de que el almirante 
esperaba que dijera algo. “No fuimos nosotros”, protestó. 

“Mmm. Por supuesto que no”, Tashallo bajó sus antenas, en un 
gesto que indicaba escepticismo, si estaba leyendo correctamente el 
lenguaje corporal de Jeraptha. 

"¡En realidad!" Scorandum hizo un gesto tan vigoroso que unas 
gotas de burgoza se derramaron de su vaso sobre su uniforme. 
“Almirante, si Ética y Cumplimiento logró un increíble golpe de 
inteligencia como robar los datos de Glark, no hay manera de que la 
oficina central pueda guardar silencio al respecto. ¡Querrían que toda 
la galaxia lo supiera! Además —tomó otro sorbo de burgosa. “Habría 
habido importantes apuestas en los mercados clandestinos. Eso no 
podía dejar de atraer la atención de los inquisidores”, añadió 
estremeciéndose. 

"Hmm", consideró Tashallo. “Eso es cierto. Ah, bueno, entonces 
supongo que seguirá siendo un misterio. Eso es desafortunado”, dijo, y 
esa vez me estaba mirando. 

"Uh, sí, yo uh-" ¿Por qué mi estúpido cerebro es tan jodidamente 
lento? 

Las antenas del almirante se levantaron y él contuvo el aliento, 
con el tórax agitado. "¡Tú! Fuiste tú”. 

"Uh, bueno, es así-" 

—Entonces, ¿no lo niegas? 

De repente me di cuenta de que estaba solo con dos escarabajos 
muy grandes. "Tienes que entender que lo hicimos para ayudarte". 

"No teníamos ninguna relación con usted en ese momento", señaló 
Tashallo con sospecha. “Ni con tu gente en el Paraíso. ¿Tu acción fue 
motivada por una apuesta entre tu tripulación? 

"¿Qué? No." 

"¿Por qué no?" Preguntó Scorandum, desconcertado. 

“No somos así. No todos nosotros. No todo el tiempo”, intenté 
explicar a los miembros de una sociedad obsesionada con el juego. 
"Nuestro código de conducta militar no nos permite apostar sobre el 
resultado de una operación futura o en curso". 

“Echas de menos demasiado”, Tashallo sacudió la cabeza. "Las 
apuestas pueden ser un poderoso motivador para su equipo". 

"Lo consideraré", dije, pensando que eso sería una cosa más por la 
que el Comando de la FENU se enojaría conmigo. “Almirante, nuestras 
acciones fueron motivadas por el interés propio. Deseamos que tu 
gente mantenga una ventaja sobre tus enemigos, para proteger a los 
humanos en el Paraíso”. 


“Ah”, dijeron Tashallo y Scorandum al mismo tiempo, 
compartiendo una mirada y asintiendo. 

"¡Ja!" El almirante se rió y tomó un sorbo de burgosa. "Coronel 
Bishop, no sólo ha resuelto un misterio, sino que también ha 
arruinado las apuestas en toda nuestra flota". 

"Uh, ¿cómo hice eso?" 

“Se han apostado cantidades sustanciales sobre quién proporcionó 
la información sobre la incursión Thuranin en Glark. Mi propio dinero 
estaba en el Maxohlx”. 

“¿El Maxohlx?” Exclamó Scorandum, sorprendido. "Mmm. Debería 
haber pensado en eso. Puse mi dinero en el Bosphurag”. 

"Demasiado obvio", resopló Tashallo. “Esos ladrones de Central 
Wagering ofrecían probabilidades ruinosas de que Bosphuraq 
estuviera involucrado. Bueno”, se rió entre dientes. “Entonces todos 
hemos perdido. La broma es nuestra”. 

Scorandum hizo una mueca, o así interpreté el apretado conjunto 
de sus mandíbulas. “Dígame, coronel Bishop, ¿incriminó al Bosphuraq 
por todos los ataques a los barcos fantasma?” 

"Sí. También destruimos esas dos primeras naves Maxohlx que 
iban a la Tierra. ¿El planeta donde los Bosphuraq intentaban construir 
armas de compresión atómica? Los pájaros realmente solo intentaban 
copiar las armas Thuranin allí. Nos apoderamos de su base lunar y 
provocamos que se disparara contra el planeta”. 

"Has estado ocupado", resopló Scorandum. “Coronel, nosotros en 
la Oficina de Ética y Cumplimiento nos enorgullecemos de planear 
llevar a cabo las operaciones clandestinas más creativas, más 
incompletas y más sórdidas de la galaxia. Ahora veo que no somos 
más que aficionados”, escupió con disgusto. 

"Capitán Scorandum", me incliné hacia él en el incómodo sofá que 
no estaba construido para la anatomía humana. Consciente de que 
había estado bebiendo, reprimí un impulso impulsado por el alcohol 
de ser demasiado amigable. “La Merry Band of Pirates espera con 
ansias futuras operaciones con la Oficina de Ética y Cumplimiento. 
Podríamos ser un gran equipo”. 

Scorandum levantó su copa. “Brindaré por eso”. 

Todos tomamos un sorbo de nuestras bebidas. 

"Lo sabes", Tashallo me miró por encima de su vaso. “Que los 
Bosphuraq se indignarán al saber que usted es la razón por la que sus 
patrones los han castigado severamente. Por cierto, gracias por eso”, 
añadió con un guiño. 

Respondí encogiéndome de hombros. “Ese es un grupo de idiotas 
golpeando a otro grupo de idiotas. No es que los Bosphuraq hubieran 
sido amigables con nosotros, sin importar lo que hiciéramos. La lucha 
entre los pájaros y sus patrones debilita toda esa coalición, eso tiene 


que ser bueno para nosotros”, ambos escarabajos asintieron, 
entendiendo que cuando dije “nosotros”, me refería a los Jeraptha, los 
humanos y sus aliados. “Los pájaros se enojarán aún más con sus 
patrones cuando sepan que los Maxohlx han estado atacando contra 
ellos sin ninguna buena razón, excepto que son tontos crédulos. 
Hemos hecho que los Maxohlx parezcan débiles y estúpidos, toda la 
galaxia se reirá de ellos. Además, mi sentimiento hacia los Maxohlx y 
sus clientes es, bueno, que se jodan, ¿sabes? 

Independientemente de cómo se tradujera ese comentario, 
Jeraptha pensó que era tremendamente divertido. Lo tomé como una 
buena señal para futuras relaciones entre especies. 


Después de lo que supuse que era una hora, tuve que adivinar 
porque mirar el reloj de mi zPhone no sería de buena educación, 
aparté la botella de bourbon. “Caballeros, gracias, pero quiero 
regresar caminando a mi nave de descenso. Si bebo más de esto, me 
tendrán que cargar”. 

Tashallo captó la indirecta. "Estamos seguros de que debe estar 
muy ocupado, coronel Bishop", dijo con un ojo en la botella. Ya sea 
que estuviera impresionado o decepcionado con mi capacidad para 
beber, no lo demostró. El almirante tenía una gran cara de póquer. 
"Antes de que te vayas, tal vez pueda ayudarte a ti y a la buena gente 
de la Tierra". 

"Oh. ¿Cómo?" 

"Sugiero que enviemos un representante a la Tierra, por supuesto". 

"Sí, por favor." Eso era algo que estaba a punto de sugerir. 

"Antes de eso, creo que querrás traer a casa a mucha de tu gente 
que actualmente se encuentra en el planeta que llamas 'Paraíso"". 

"Sí." No me sorprendió que lo hubiera adivinado, era obvio. "La 
capacidad de pasajeros de Valkyrie es bastante limitada en este 
momento, así que nosotros-" 

“En nombre de la 98.* Flota y de mi gente, me gustaría ofrecer el 
uso de varios barcos de transporte de tropas y un portaaviones estelar. 
No serán lujosos, pero cada barco debería ser capaz de transportar 
varios miles de humanos, tras pequeñas modificaciones, por 
supuesto”. 

"Eso, eso es muy generoso", tropecé con mis palabras. “Muy 
generoso. Gracias. Estaríamos muy agradecidos por un regalo tan 
atento”. 

Agitó una antena. "Es lo mínimo que podemos hacer para expresar 
nuestra admiración por sus notables logros y nuestra esperanza de 
relaciones cálidas en el futuro entre nuestros pueblos". 

“Y para mostrar lo contentos que estamos”, añadió Scorandum con 
un insulto medio borracho. "Sobre la generosa paliza que le diste a 


esos imbéciles de Maxohlx". 

"¡Escucha, escucha!" Tashallo levantó su vaso medio vacío de 
borgoña. 

Cogí mi propio vaso, que todavía tenía uno o dos dedos de 
bourbon dentro. “Brindaré por eso”. 


El encuentro con la poderosa 98.? Flota levantó el ánimo a bordo 
del barco. Fue bueno escuchar elogios genuinos de una especie que 
había estado pateando traseros por sí sola, y la oferta de barcos de 
transporte resolvió un problema con el que había estado luchando. 
Quizás esos barcos vendrían con una etiqueta de precio oculta; los 
gobiernos de la Tierra podrían ocuparse de eso más tarde. 

Darle una paliza a Rikers realmente no había cambiado nada; los 
humanos que murieron allí todavía estaban muertos, la casta de 
guerreros lagartos todavía eran unos imbéciles asesinos, y 
continuarían aterrorizando e intimidando a cualquiera que no pudiera 
hacerles frente. Una alianza con los Jeraptha, incluso de alcance 
limitado, trajo consigo la perspectiva de un cambio real en la galaxia, 
un cambio en la ecuación de la guerra sin fin. Tal vez con aliados 
podríamos comenzar a detener la crueldad y el sufrimiento que la 
coalición Maxohlx había infligido en toda la galaxia. 

Tal vez. 

Emily Perkins tenía planes grandiosos para la Legión Alienígena, 
lo habíamos discutido brevemente a bordo del Valkyrie. Si bien a ella 
le preocupaba que la Legión no se conformara con medidas a medias 
que no crearan un cambio duradero, a mí me preocupaba que la 
humanidad no se empantanara en compromisos que no tenían un 
alcance, una fecha de finalización ni una estrategia de salida 
definidos. La estrategia general sería determinada por las naciones de 
la FENU y ciertamente tendría la oportunidad de aportar mi 
experiencia. Lo que temía era que la humanidad fuera absorbida por 
la “construcción de naciones” en algún planeta devastado por la 
guerra en medio de la nada. 

De todos modos, ese tipo de decisiones estaban por encima de mi 
nivel salarial. Era gracioso decir eso como coronel, porque cuando era 
un soldado raso, pensaba que los coroneles y los oficiales generales 
tomaban todas las decisiones importantes. Mi breve tiempo como 
coronel especialista en publicidad en Paradise no me había mostrado 
cuál es el verdadero trabajo de un coronel. Volar por la galaxia, 
aislado del cuartel general y tomar decisiones por mi cuenta tampoco 
era típico de lo que hacían los verdaderos coroneles para ganarse la 
vida. 

Hombre, espero nunca convertirme en un verdadero coronel. 


La siguiente parada de nuestra gira Galactic Kick-Ass no fue 
exactamente patear traseros, fue más bien darle una patada en el 
sentido común a personas que son idiotas. 

Guardianes. 

Sí, los autoproclamados Guardianes de la Fe, los idiotas 
deliberadamente ciegos que abandonaron el Paraíso con el Kristang, 
para demostrar su continua lealtad a nuestros señores lagartos. Claro, 
sé que el tema es complicado. Los Guardianes infectados que 
conocimos, cuando les impedimos entregar un arma biológica a 
Paradise, me habían informado que sólo porque son idiotas, no todos 
están motivados por la misma idiotez. Ésa es una lección que mis 
padres me inculcaron en mi joven y testaruda cabeza; El hecho de que 
alguien no esté de acuerdo contigo no lo convierte en una mala 
persona. Lo contrario también es cierto; El hecho de que alguien esté 
de acuerdo contigo no lo convierte en una buena persona. Tienes que 
saber por qué tienen una opinión sobre X o Y. 

La mayoría de los Guardianes eran idiotas, que simplemente no 
podían afrontar el hecho de que originalmente nos alistamos para 
luchar en el lado equivocado de la guerra. Habían abandonado la 
Tierra con la ardiente determinación de hacer que el Ruhar pagara por 
atacar nuestro mundo, y no querían escuchar ningún hecho que los 
hiciera cuestionar sus creencias. Demonios, cuando conocí al 
Burgermeister por primera vez en ese pequeño pueblo de Paradise, me 
fui, en lugar de escucharla decirme lo que luego supe que era la 
terrible verdad. 

Entonces, sentí cierta simpatía por los Guardianes de la Fe, 
aunque para nuestro propósito, la simpatía no importaba. Eran 
nuestra gente, los traeríamos a casa si pudiéramos. Podrían afrontar 
las consecuencias de sus acciones cuando los trajéramos a casa. Y eso 
sería un lío legal interesante. UNEF-HQ en Paradise argumentaría que 
cuando los Guardianes abandonaron Paradise para servir al Kristang, 
habían desobedecido órdenes de una autoridad legal. Los Guardianes 
argumentarían que la única “autoridad legal” era el Comando de la 
FENU en la Tierra, que nos había dado órdenes de luchar junto al 
Kristang. Esa UNEF en Paradise no tenía autoridad legal para cambiar 
de bando en la guerra. 

Como diría Skippy, "Uf". Hombre, me alegro mucho de no ser un 
abogado de JAG, ese argumento es un desastre para ambas partes. 

Afortunadamente, no tuve que preocuparme por sutilezas legales. 
El último grupo importante de Guardianes estaba en un planeta 
Kristang controlado por los Death Stalkers, un clan menor pero 
independiente que actualmente mantiene una alianza flexible con los 
Árboles Negros. Digo "actualmente" porque incluso para los lagartos, 
los Death Stalkers tenían la reputación de tratar sus alianzas de 


manera informal, ya que cualquier acuerdo solo era efectivo si era el 
mejor trato que los Death Stalkers podían conseguir en ese mismo 
momento. Se podría pensar que su merecida reputación de sordidez 
haría difícil para los Death Stalkers hacer tratos con otros clanes, pero 
es todo lo contrario. La casta guerrera está obsesionada con el honor, 
pero la realidad es que está obsesionada con la apariencia del honor. 
Con los Death Stalkers abiertamente dispuestos a hacer cualquier cosa 
para obtener una ligera ventaja, y sin importarles lo que nadie piense 
de su honor, eso los convierte en valiosos socios para hacer tratos. Por 
ejemplo, al comprar, intercambiar y robar esclavos humanos, los 
Death Stalkers tenían la única colección significativa de humanos en 
cautiverio. Los esclavos habían sido comprados para que cualquier 
clan que quisiera amenazar seriamente a la Legión Alien tuviera que 
conseguir Guardianes de los Death Stalkers. Dos acontecimientos 
recientes habían hecho que la colección fuera más valiosa. Emily 
Perkins había destruido un pequeño grupo de Guardianes en Jellaxico, 
demostrando que amenazar con sólo un puñado de humanos era una 
pérdida de tiempo. Y la aparente operación de rescate de la Legión en 
Rakesh Diwalen dejó a los Death Stalkers con el único suministro de 
sujetos médicos humanos. Según Skippy, el clan estaba recibiendo 
ofertas competitivas de varios clanes importantes y de los Thuranin. 

"¿Cuáles son las ofertas, Skippy?" Pregunté, después de que 
hicimos ping a una estación de retransmisión de datos Thuranin para 
obtener información actualizada. 

“Hmm, es interesante. Los Árboles Negros abrieron con una oferta 
débil, es un acuerdo de defensa mutua. Por supuesto, los Death 
Stalkers saben que ese acuerdo no vale los electrones en el archivo del 
documento. Los Dragones de Fuego están ofreciendo un planeta que 
los Death Stalkers desean mucho, pero el liderazgo de los Stalker sabe 
que sus recursos estarían muy extendidos para defender y mantener 
ese planeta. Además, los Stalkers recientemente negociaron un 
acuerdo para vender naves de segunda mano al clan Swift Arrow, que 
está planeando una invasión de ese mismo planeta Dragón de Fuego. 
Los líderes de Death Stalker están debatiendo si contarles a los 
Dragones de Fuego sobre el plan de invasión, a cambio de algo 
valioso. También están debatiendo si podrían conseguir un mejor trato 
con los Swift Arrows, a cambio de no delatarlos a los Dragones de 
Fuego”. 

"Guau. A los lagartos no sólo les encanta apuñalarse por la 
espalda, sino que también son buenos haciéndolo”. 

"Han tenido mucha práctica, Joe", dijo con admiración. 

“¿Qué ofrecen los Thuranin?” 

"Están ofreciendo no bombardear el planeta desde la órbita y 
masacrar a los altos dirigentes de Death Stalker". 


"Mm hm, esa es una buena oferta de apertura", estuve de acuerdo. 

“Ah, tal vez. Los Death Stalkers se han enfrentado a los Thuranin 
antes, por lo que tienen un libro de jugadas. Si los Thuranin intentan 
llevar a cabo su amenaza, los Stalkers matarán a todos sus 
Guardianes”. 

Golpeándome la otra mano con el puño, exclamé "¡Mierda!" Eso 
arruinó mi plan. Al acercarnos al planeta, tuve la idea machista de 
saltar a la órbita con nuestra temible nave fantasma y exigir a los 
lagartos que nos entregaran a los Guardianes. O al menos, hacerse a 
un lado mientras volamos naves de descenso para recoger a nuestra 
gente pródiga. El plan sería inútil si los lagartos apretaran el gatillo y 
mataran a todos sus esclavos. "¿Pueden hacerlo?" 

“¿Matarlos? Sí, claro. Siento que este es un caso en el que estás 
haciendo una pregunta demasiado general”. 

"Culpa mía. ¿Podrán matar a los Guardianes antes de que 
podamos eliminar cualquier explosivo o arma que planeen usar? 

“Meh, necesitas hacer una pregunta más específica, Joe. Los 
lagartos podrían estrangular a los Guardianes con sus propias manos, 
si se les diera tiempo suficiente. 

"Bien. ¿Qué tal esto: cuál es su plan para matar a los Guardianes si 
los Thuranin atacan? 

“Esa es una pregunta que puedo responder. Los Guardianes están 
retenidos en un grupo de edificios seguros, dentro de un recinto 
seguro en una base militar fuertemente defendida. Los dormitorios 
están conectados para explotar. Cualquier Guardián que se encuentre 
fuera de los edificios puede ser rastreado mediante chips localizadores 
implantados y asesinado por los soldados en la base. La base ha 
practicado el asesinato de esclavos; Incluso en el peor de los casos, la 
tarea podría realizarse en treinta y ocho segundos”. 

"¡Mierda! Amenazar con atacar objetivos desde la órbita sería 
inútil, los lagartos sabrían que no nos arriesgaremos a que maten a 
nuestra gente. Está bien, está bien. Esta es la parte de la película en la 
que revelas que puedes desactivar los explosivos y ganar tiempo para 
sacar a nuestra gente”. 

"Mmm. Aparentemente, hubo más revisiones de script molestas 
desde que recibí mi copia. Mi guión dice que esta es la escena en la 
que el comandante tonto me pide que haga lo imposible y no reconoce 
mi genialidad”. 

“¿Puedes hacerlo o no?” 

“Sí y no. Sí, puedo desactivar los controles electrónicos de 
detonación. No, eso no solucionará el problema, porque hay una copia 
de seguridad manual que se puede realizar en segundos. Los lagartos 
practican regularmente ese proceso de respaldo”. 

“¿Smythe?” Me volví hacia donde estaba sentado el líder de 


nuestro equipo STAR a lo largo del mamparo trasero del puente. 
"¿Qué opinas?" 

“Necesito estudiar el asunto, señor”, respondió con un ceño 
inusual y el ceño fruncido. Él y cinco de los STAR se habían ofrecido 
como voluntarios para permanecer a bordo del Valkyrie antes de que 
saltáramos lejos de la Tierra, aunque en ese momento yo no tenía 
intención de realizar ninguna acción terrestre. Eso fue antes de que 
Skippy se enterara de que los Guardianes estaban retenidos por los 
Death Stalkers. Como a Smythe le gustaba recordarme, no me habían 
proporcionado un equipo de operadores especiales de primer nivel en 
caso de que las cosas salieran bien. Necesitábamos a las STAR cuando 
las cosas iban mal. Tenga en cuenta que dije "cuándo" y no "si", porque 
nada salió bien para la Feliz Banda de Piratas. 

Smythe tenía cinco STAR, más cuatro de los comandos que 
sacamos de Paradise. El comandante Fabron había subido a bordo del 
Flying Dutchman antes de que saltáramos de la Tierra. Había sido su 
iniciativa representar a la gente de Paradise ante el Comando de la 
FENU, porque los gobiernos de la Tierra necesitaban un relato 
actualizado en primera persona de la situación en ese mundo. Se 
ofreció a quedarse atrás, después de que le aseguré que no tenía 
intención de tomar ninguna acción que requiriera un equipo de 
SpecOps, y me ahorró la molestia de ordenarle que se quedara atrás. 
Durante nuestro corto tiempo juntos, llegué a respetar mucho a 
Fabron y su liderazgo tranquilo y silencioso. Me había hecho prometer 
que apoyaría su regreso a la Legión Alienígena; sentía firmemente que 
los humanos tenían una larga lista de asuntos pendientes en la vasta 
extensión de la galaxia. 

Entonces, Smythe tenía nueve personas con quienes trabajar para 
un equipo de tierra. Los cuatro comandos eran las personas que él 
sentía que estaban más preparadas para apoyar a un equipo STAR, y 
me emocioné muchísimo cuando supe que el sargento de artillería 
Lamar Freakin' Greene era uno de esos cuatro. En realidad. No podría 
haber estado más feliz por eso. Vale, tal vez habría sido un poco más 
feliz si Greene se hubiera emborrachado y se hubiera perdido la nave 
que lo trajo del holandés, pero eso es mezquino e indigno y 
exactamente como me sentí honestamente al respecto. Cuando 
Margaret Adams solicitó una transferencia de último minuto a 
Valkyrie, yo había hecho un puñetazo mental. Luego, segundos 
después, vi que Smythe solicitó que Greene fuera transferido a bordo 
del Valkyrie y mentalmente me tomé la palma de la mano. 

Mierda. 

Adams no se había transferido por mí ni para ver la misión 
completada. Estaba siguiendo a Greene. 

O no lo era. Mierda, no lo sabía. 


¿De qué estaba hablando? 

Oh sí. Smyth. 

Levanté un dedo índice. “Deje ese pensamiento, coronel. Tú, más 
nueve en tu equipo, más dos, tal vez cuatro pilotos. Son catorce vidas 
en riesgo. Para recuperar a un montón de idiotas, la mitad de los 
cuales no agradecerán vernos. No”, negué con la cabeza lentamente. 
“No tenemos que hacer esto. No vale la pena correr el riesgo”. 

"Señor", dijo Smythe con rigidez. Su comportamiento reflejaba el 
cansancio de tener que repasar una vieja y continua discusión con un 
oficial al mando que simplemente no lo entiende. “Hemos pasado los 
últimos años defendiendo a la gente de la Tierra. Según mi 
experiencia, muchos de nuestros conciudadanos son unos imbéciles 
vagos y tontos, pero no nos preguntamos si son dignos de nuestra 
protección. Es el trabajo para el que nos inscribimos”. 

Desde su silla a mi lado, Simms me dio unos golpecitos en la 
pierna y susurró un simple "señor". 

Lo tengo. Confía en tu gente, me estaba diciendo. De nuevo. Mi 
estúpido cerebro debería haberlo sabido. Cuando soy honesto con una 
autoevaluación, retener información y no confiar en mi gente es mi 
defecto número uno. Skippy diría que en realidad es un subconjunto 
de mi defecto general de Estupidez general, pero es cierto de cualquier 
manera. "Muéstrame un plan", le dije a Smythe mientras él y Simms 
compartían una mirada. “Quiero un riesgo mínimo para nuestra gente. 
A la tripulación”, agregué para aclarar a qué personas me refería. 


Smythe me dio tres opciones para la inserción, la supresión de las 
defensas enemigas, asegurar a los Guardianes, establecer y defender 
un perímetro, corredores de entrada y salida seguros para nuestras 
naves de transporte y sacar a su equipo bajo fuego si fuera necesario. 
Los tres planes estaban bien investigados, porque Valkyrie había 
saltado al sistema para que Skippy pudiera hacer lo que quisiera con 
las bases de datos locales. Desde la distancia que era suficiente para 
garantizar que Valkyrie no fuera detectada, Skippy solo podía extraer 
datos; cualquier tratamiento más duro de la red informática local 
tendría que esperar hasta que estuviera más cerca del planeta. Estaba 
siendo cuidadoso, no porque le preocupara que su infiltración fuera 
detectada por los ridículamente cutres sistemas de seguridad de la 
información de Kristang, sino porque le preocupaba ser detectado por 
el software espía Thuranin que estaba entretejido en todos los sistemas 
informáticos del planeta y sus alrededores. 

La primera fase de cualquier operación es recopilar información. 
Bien, la verdadera primera fase es establecer la intención, es decir, 
decidir qué se quiere lograr, pero ya había emitido un documento de 
intención del comandante muy claro y detallado. 


Sí, de hecho me tomé el tiempo y el esfuerzo de escribir un 
formulario oficial como se suponía que debía hacer. Tal vez ser un 
oficial de campo me estaba gustando cada vez más. 

De todos modos, teníamos toda la información que necesitábamos. 
Corrección: Smythe tenía toda la información que necesitaba para su 
parte de la operación. Lo que no tenía es un buen conocimiento de los 
activos que Thuranin tenía en el sistema. Sabiendo eso, Smythe había 
planeado su inserción silenciosa y seguridad de los Guardianes para 
que esas fases no fueran detectadas desde la órbita. Para cuando 
Smythe comenzara la parte ruidosa de la operación, ya no importaría 
si una nave Thuranin veía lo que estaba pasando. Esperaba que eso 
fuera cierto. 

Una cosa que noté inmediatamente acerca de las tres opciones 
presentadas por Smythe: eran más riesgosas y agresivas que otros 
planes que me había mostrado recientemente. Eso me hizo 
preguntarme si el Mayor Kapoor había ejercido una influencia 
restrictiva sobre Smythe, porque Kapoor dejó Valkyrie y ahora estaba 
en la Tierra. O tal vez la razón por la que el conjunto de planes actual 
parecía un evento de deportes extremos se debía al Capitán Frey. 
Nuestro operador especial canadiense ciertamente no se guardó nada 
en sus propias operaciones. Smythe había conocido a Frey durante una 
carrera de aventuras, tal vez en el futuro deberíamos buscar 
candidatos para el equipo STAR que disfrutaran de actividades de ocio 
más tranquilas como observar aves y tejer suéteres. 

Como si eso alguna vez fuera a suceder. 

Una opción la rechacé inmediatamente, sospecho que incluía ese 
plan lunático para darme algo que descartar, por lo que las otras 
opciones parecían razonables en comparación. Estuvimos de un lado a 
otro, mientras yo hacía preguntas y objetaba esto y aquello, hasta que 
estuve satisfecho de que el riesgo era manejable, y él estuvo satisfecho 
de que yo no había suavizado tanto su plan como para que toda la 
operación fuera inútil. 


CAPÍTULO CINCO 


Después de empacar todo el equipo necesario a bordo de nuestras 
naves, nos lanzamos. Cuando digo "nosotros", me incluyo a mí mismo. 
Yo estaba pilotando uno de los Panthers, y Chen y Ray pilotaban los 
demás. Ambos tenían copilotos del equipo Commando, que no estaban 
completamente calificados en el Panther, pero no teníamos suficientes 
pilotos a bordo. Como permanecería fuera de la zona de 
enfrentamiento, volaba solo. Reed pilotaría un Valkyrie, una tarea de 
la que ella se quejaba y me miraba mal, y yo tenía plena confianza en 
que se desempeñaría con distinción. Además, le aseguré que ella 
podría tener el papel más divertido si nos metiéramos en problemas. 
Ella se animó cuando dije eso, ambos sabíamos que la Feliz Banda de 
Piratas siempre encuentra problemas donde quiera que vayamos. 

Uno de los principales beneficios de revelar nuestra existencia a la 
galaxia fue no tener que escabullirnos. Quiero decir, en este caso 
estábamos escabulléndonos, pero eso era para que los Kristang no 
mataran a sus prisioneros antes de que pudiéramos capturarlos. Nos 
importaba que los lagartos no supieran que íbamos a llegar hasta que 
fuera demasiado tarde, pero una vez que el equipo de Smythe 
comenzó a volar cosas, no nos importó si los lagartos sabían que 
estaban siendo atacados por humanos. 

Esa nueva y refrescante falta de necesidad de una historia de 
portada es la razón por la que el equipo de tierra volaba en las naves 
de descenso Maxohlx que llamamos "Panthers". Eran nuestras naves 
aeroespaciales más capaces, pero en el pasado rara vez podíamos 
arriesgarnos a utilizarlas en caso de que descubrieran nuestra 
presencia. Por eso había estado volando un Kristang Dragon en Rikers, 
y es algo condenadamente bueno. Encontrarme dentro de una nave 
Kristang coincidía con la historia de portada de que la redada era una 
operación de la Legión Alienígena. Si me hubieran atrapado en un 
Thuranin Falcon o en un Maxohlx Panther, habría sido un desastre 
absoluto. El Thuranin que me capturó sólo estaba interesado en 
verificar la historia de mentira que descargaron de la computadora de 
vuelo del Dragón. Nuestra incursión molestó, enojó e incomodó a los 
Thuranin, pero no los asustamos. Por eso su nave permaneció en 
órbita después de que me subieron a bordo. Si me hubieran 
encontrado en una de sus naves avanzadas, o en una nave Maxohlx, la 
mierda se habría hecho realidad. Su nave habría saltado antes de que 
Skippy pudiera regresar y hackearla. Mi cráneo eventualmente se 
habría abierto, tal vez después de que los Thuranin me entregaran a 
sus patrones. El resultado habría sido la muerte para mí y muy 
posiblemente la esclavitud y la extinción de la humanidad. Bien, claro, 


Friedlander aún habría visto el mensaje de Nagatha y habría salvado 
al Holandés Errante. Chang habría saltado para recuperar a Skippy. 
¿Pero entonces qué? 

A menudo acuso con razón a Skippy de ser un imbécil arrogante. 
A veces, soy todo lo contrario y no me atribuyo el mérito de mis 
propios logros. La verdad es que no suelo alardear de las cosas buenas 
que he hecho, porque en el fondo me aterroriza que todo lo que he 
hecho sea una casualidad. Que simplemente he tenido suerte y que se 
me ha acabado la suerte. 

Aún así, me asustó muchísimo pensar qué podría haber pasado si 
los Thuranin tuvieran una razón para no creer nuestra historia 
encubierta en Rikers. Sin mí a bordo, Valkyrie no habría podido saltar 
antes de que la fragata de reconocimiento Thuranin trajera un grupo 
de batalla completo para destruir nuestro barco fantasma. Sin Valkyrie 
y yo, dudo mucho que Chang hubiera llevado al holandés al sitio beta 
e investigado el planeta oculto Maris. Sin eso, Maxohlx habría 
convertido la Tierra en polvo y no tendríamos la oportunidad de 
conseguir camisetas para nuestra gira Kick-Ass. 

Todos esos pensamientos pasaron por mi mente mientras 
calentaba mi Panther para el lanzamiento. Habíamos estado tan cerca 
del desastre que me recordó que las pequeñas cosas pueden marcar la 
diferencia no sólo entre la vida y la muerte, sino también entre el 
éxito y el fracaso de una misión. 

Lanzamos y volamos nuestra formación de tres naves Panthers 
hacia el planeta, dejando atrás a Valkyrie. En el asiento del copiloto a 
mi lado, Skippy estaba en su cuna acolchada, bien sujeto al asiento. 
Cada vez que lo miraba, tenía un recuerdo de su traición. 

Skippy dijo que con las máquinas cuánticas en mi cabeza 
quemadas o inutilizadas, no podía leer mis pensamientos, pero si eso 
era cierto, se había vuelto muy bueno leyendo mi lenguaje corporal. 
"Joe", dijo en voz baja, después de que apagué los motores para la 
larga costa hacia el planeta. "No hemos volado juntos, sólo tú y yo, 
desde entonces, ya sabes". 

"Sí." No lo miré, mantuve mi concentración en los instrumentos, 
aunque no tenía absolutamente nada que hacer hasta que pusiéramos 
en órbita. 

“Me hace sentir como una mierda, pensar que estás preocupado de 
que te abandone otra vez. Tengan la seguridad de que eso nunca 
volverá a suceder”. 

"Skippy", suspiré. “Es agradable oírte decir eso. Las palabras son 
baratas. Sólo sabré que no te has escapado cuando eso no suceda”. 

"Está bien, me lo merecía". 

“Solo digo que hemos pasado por muchas locuras juntos. Pasaste 
por una cantidad inimaginable de mierda antes de que nos 


conociéramos. Todo lo que sé es que nunca se sabe lo que pasará aquí; 
lo inesperado sucederá”. 

"Es cierto", estuvo de acuerdo. “¿Recuerdas que dije que tenía 
razón, que tengo una responsabilidad con toda la galaxia, y no sólo 
con un planeta infestado de monos inmundos?” 

"Si eres tú quien intenta darme confianza en que no volverás a 
salir corriendo, de verdad-" 

“Todavía estoy convencido de que tenía razón en eso. Sin 
embargo, los acontecimientos recientes me han convencido de que, 
por más importante que yo sea para la supervivencia de toda la vida 
en la galaxia, tú eres igual de importante”. 

"Uh-" Maldita sea. ¿Cómo respondes cuando alguien dice que eres 
responsable del destino de la maldita galaxia? 

“Hablo en serio, Joe. No puedo hacer esto solo”. 

“¿Qué te llevó a esta sorprendente conclusión?” 

“Cuando fuimos a Maris al sitio beta. Dios, todo lo que quería 
hacer era satisfacer una curiosidad ociosa sobre un planeta 
desaparecido. Cuando te engañé para que fueras allí, estaba tri... 

"¿Cuándo qué?" 

"Umm, tal vez me equivoqué". 

“¿Crees?” 

“Déjame intentarlo de nuevo. No nos detengamos en el pasado, 
¿vale? Como dije, para mí fue curiosidad porque estaba aburrido. 
¿Pero tú? Pensaste: "Hmm, podría haber armas ancestrales escondidas 
allí". Cómo carajo Joe, me sorprende cómo funciona tu pequeño 
cerebro de mono. Entonces te diste cuenta de que necesitábamos 
colocar esas armas en temporizadores, en sistemas estelares enemigos. 
Eso es algo en lo que nunca hubiera pensado. Si las otras IA mayores 
comienzan a despertar, o cuando lo hagan, no podré luchar contra 
ellas solo. Necesito algo que las otras IA no tienen; un arma secreta. 
Un mono asqueroso e ignorante con un cerebro del tamaño de una 
pasa. 

"Dios, Skippy, me estoy sonrojando por tus elogios". 

"Usted sabe lo que quiero decir." 

"Soy tu arma secreta, ¿eh?" 

“Bueno, toda la Feliz Banda de Piratas es mi arma secreta. Pero, 
especialmente tú”. 

“Soy un agente secreto, ¿eh? Entonces debería tener un nombre en 
clave genial”. 

Hizo un sonido de arcadas y se rió. "¿Qué tal si usamos 
'Knucklehead' como nombre clave?" 

"No." 

“¿Tonto?” 

“Tampoco”. 


"Está bien, entonces, agente Barney, lo es". 

"Solo llámame 'Joe', por favor", me di por vencido. 

"Lo entendiste. Oye, Joe, sabes que no creo en las coincidencias”. 

"Sí", escuchar eso hizo que mis sentidos de Spidey hormiguearan. 
Una mirada a los sensores no mostró ninguna amenaza. "¿Por qué?" 

“Porque tenemos tres horas y treinta y cuatro minutos hasta que 
tengas que corregir el rumbo. 

"Sí, ¿y entonces?" 

“Simplemente sucede que mi última obra maestra operística dura 
tres horas y veinticuatro minutos, lo que te da tiempo suficiente para 
ir al baño. En mi humilde opinión, esto es lo mejor que he escrito 
jamás”. 


Estaba equivocado. 

Mi padre y yo solíamos ir de mochilero. Un verano hicimos un 
viaje a las Montañas Blancas de New Hampshire y caminamos por la 
Cordillera Presidencial. En la cima del Monte Washington, que rara 
vez y afortunadamente estaba claro ese día, mi padre me dijo que las 
Montañas Apalaches solían ser más altas que los Himalayas, pero 
miles de millones de años de erosión las habían desgastado. 

Skippy no se equivocó al decir que la ópera era lo mejor que 
jamás había escrito. Fue horrible, pero no tan malo como cualquier 
otra cosa que surgiera de su cerebro con problemas musicales. 

Se equivocó con la longitud. No fueron ni tres horas y media. 
Durante el tiempo que sufrí escuchando su ópera, los Apalaches 
podrían haber surgido del mar y erosionarse hasta alcanzar sus 
actuales formas grumosas. 

¿Crees que estoy exagerando? 

Bien. Lo escuchas. 


Mi Panther voló delante de las dos naves que llevaban los equipos 
de SpecOps, para que Skippy pudiera reunir información más 
detallada en tiempo real y piratear la red de defensa planetaria. El 
clan Death Stalker había instalado un extenso conjunto de sensores en 
todo el planeta, además de una red de satélites de defensa estratégica 
multicapa. La red SD incluía componentes comprados a un gran costo 
al Bosphuraq, dándole a ese planeta una ventaja defensiva sobre la 
mayoría de los mundos Kristang. 

Contábamos con Skippy para tomar el control de la red de defensa 
planetaria, para que los lagartos de allí no vieran venir al equipo de 
Smythe y no pudieran usar sus armas de defensa estratégicas contra el 
equipo de tierra, nuestras naves de descenso o Valkyrie. 
Originalmente, quería que Skippy hiciera aún más, como básicamente 


encargarse del problema por nosotros. Le pedí que pirateara los robots 
de mantenimiento del complejo donde estaban retenidos los 
Guardianes, que hiciera que los pequeños robots corrieran y 
desconectaran los detonadores manuales de los explosivos. Fue una 
buena idea, estuvo de acuerdo. Desafortunadamente, no iba a 
funcionar. 

¿Por qué? Por culpa de la Thuranina. Los Kristang temían ser 
hackeados por sus patrones, y como los pequeños cyborgs verdes 
habían declarado que querían tomar posesión de los Guardianes, los 
lagartos habían aumentado la seguridad alrededor del complejo. Eso 
significaba que todos los robots de mantenimiento estaban encerrados 
en una sala de almacenamiento frente a la estación de trabajo del 
guardia de turno. No había forma de que los robots escaparan sin ser 
vistos. Sugerí que Skippy causara una falla real o imaginaria en algún 
sistema que requeriría un robot para solucionarlo, pero eso tampoco 
fue posible. Los procedimientos de seguridad mejorados requerían que 
un guardia vigilara cada robot mientras respondía a una llamada de 
reparación, y parecería muy sospechoso si un robot se desviara para 
desactivar los detonadores. Además, no podíamos falsificar órdenes de 
reparación en todos los edificios sin que los lagartos sospecharan. 
Entonces, Smythe y sus adictos a la adrenalina necesitarían desactivar 
los detonadores de la manera más difícil. 


"Uf, Joe", gimió Skippy. “Esto es un dolor de cabeza. Los lagartos 
de allí unieron esta red, sin pensar en lo difícil que sería para mí 
hackearla. Lanzaron una mezcolanza de equipos completamente 
incompatibles a la red y de alguna manera esperan que funcione. Esta 
cosa es una mierda. Un montón de idiotas”. 

"Estoy seguro de que se disculparán si les explicas la situación". 

"¡Ja! Como si eso alguna vez fuera a suceder. No, me conformaré 
con colapsar la computadora que controla el sistema de alcantarillado 
municipal de la capital y hacer que fluya al revés, ji, ji”. 

"Uh, está bien, pero ¿dejar que eso surta efecto después de que 
saquemos a los Guardianes de la superficie?" 

“Claro, Joe. Además, como estoy seriamente molesto por el 
tiempo que me lleva hackear la red, estoy dejando atrás virus y 
gusanos que bloquearán todos los sistemas de este planeta durante 
meses. Oye, los lagartos deberían agradecerme por señalar los 
enormes agujeros en su ciberseguridad”. 

“Es lo mínimo que pueden hacer”, estuve de acuerdo. En privado, 
estaba preocupado. Después de regresar de sus vacaciones no 
programadas en Rikers, me dijo que estaba experimentando un déficit 
temporal de genialidad. Luego, se lastimó mientras hacía saltar a 


Valkyrie a través de un microagujero de gusano. Volvió a resultar 
herido durante el encuentro con el Sentinel en Waterloo y por la 
retroalimentación cuando la estación de relevo se autodestruyó con 
"Bite Me Elmo" a bordo. La peor lesión ocurrió cuando le dio una 
paliza a la entidad que controlaba a Maris, esa pelea realmente le 
quitó mucho a Skippy. Si bien me aseguró que todo lo que necesitaba 
era tiempo para recuperarse, le estaba tomando más tiempo realizar 
tareas relativamente simples, como piratear un sistema informático 
primitivo de Kristang. Cuando le pregunté a Bilby qué estaba pasando 
con Skippy, la IA más floja de nuestra nave me dijo que pensaba que 
Skippy estaba distraído al usar una gran parte de sus recursos para 
curar las heridas. Bilby entonces dijo algo que me tuvo muy 
preocupado; sospechaba que los esfuerzos de Skippy podrían estar 
dirigidos únicamente a contener el daño para que no empeorara. Si 
eso fuera cierto y las IA hostiles comenzaran a despertar, podríamos 
entrar en una pelea sin el nivel total de genialidad de Skippy. 

Tonterías. 

Ya teníamos suficiente de qué preocuparnos. 

“¿Cuánto falta?” Pregunté, con un ojo en las trayectorias de vuelo 
de los dos Panthers detrás de nosotros. El momento fue complicado, 
mi Panther estaba oscilando muy bajo alrededor de la parte trasera del 
planeta, por lo que nuestra órbita nos llevaría muy por encima de la 
zona objetivo y extendería el tiempo que estaríamos sobre nosotros. Si 
Skippy tardara demasiado en establecer el control sobre la red SD 
local, las naves detrás de nosotros tendrían que alterar el rumbo para 
volar alrededor del planeta antes de que pudieran lanzar los 
paracaidistas. Eso me obligaría a alterar mi propia órbita para 
adaptarla, y podría convertirse en una cascada de cambios que no 
podríamos permitirnos en una etapa tan tardía. "No quiero apresurar 
tu genio, solo necesito darle una actualización a Smythe". 

"Ah, estoy dentro", suspiró con disgusto. "Estamos bien". 

“¿Estás seguro?” 

"Dije que estoy dentro, ¿no?" 

"Vaya, lo siento, magnificencia", le dije para estimular su ego 
obviamente herido. "Todavía me sorprende lo rápido que haces cosas 
así". Al alternar el botón de transmisión, me comuniqué con Smythe. 
“Eagle, tienes autorización para tu inserción. Toda la suerte." 


Jeremy Smythe notó con no poco orgullo que su ritmo cardíaco 
era lento y constante. Respirando profunda y uniformemente por la 
nariz, observó la vista debajo de él, una vista que aterrorizaría a la 
mayoría de la gente. En lugar de estar asustado, estaba tranquilo. Sin 
forzarse a estar tranquilo, en realidad estaba disfrutando la 


experiencia. Dejando que sus brazos colgaran libremente a los 
costados, sus piernas estaban dobladas en una posición fácil y 
relajada. Girando la cabeza de izquierda a derecha, observó una vista 
que abarcaba una vasta franja del planeta de horizonte a horizonte. La 
vista en su visor era completamente sintética, ya que veía lagos, ríos, 
caminos, campos lejanos, árboles y grupos de aldeas aquí y allá, 
aunque era de noche en ese lado del mundo y una espesa capa de 
nubes oscurecía el suelo. Las nubes y la falta de luz solar no hicieron 
ninguna diferencia en su magnífica armadura motorizada, un traje que 
era suyo. Diseñado para él, con un software ajustado a sus 
preferencias y recientemente modificado nuevamente con mejoras de 
Maxohlx en el diseño básico de Kristang, el traje mecánico era un 
arma de ensueño, casi todo lo que podía pedir. Casi. Lo que quería era 
un conjunto de armadura de infantería utilizada por los Maxohlx, algo 
para lo que sólo había visto diseños. Valkyrie era un crucero de 
batalla y no tenía provisiones para transportar tropas de infantería, 
por lo que no había trajes blindados a bordo cuando el barco fue 
capturado. A pesar de las sofisticadas máquinas de fabricación de la 
nave, Skippy había explicado con tristeza que no podía simplemente 
fabricar armaduras de combate de especies superiores. Smythe tendría 
que contentarse con su juguete actual, hasta que los Piratas pudieran 
asaltar un barco de tropas Maxohlx. 

Si eso sucediera alguna vez. 

Una de las razones por las que estaba tan tranquilo mientras caía 
fuera de la órbita hacia la superficie del planeta era que estaba 
decidido a disfrutar el momento, a saborear la experiencia que tal vez 
no se repitiera. A Bishop le preocupaba que los líderes 
gubernamentales en la Tierra, cansados de tener la extinción sobre sus 
cabezas y felices de tener armas capaces de devastar la galaxia, 
dejaran de involucrarse con extraterrestres. El liderazgo de la UNEF se 
retiraría a la Fortaleza Tierra y dejaría que la guerra ardiese en toda la 
galaxia como lo había hecho durante incontables generaciones. Dejar 
que los extraterrestres se mataran entre sí, no era asunto de la 
humanidad. 

Jeremy temía que al Regimiento de Asalto de Tácticas Especiales 
se le permitiera marchitarse, reducido a entrenar en la Tierra y 
perdiendo lentamente sus habilidades, su ventaja finamente afilada. 
Cuando la Tierra volviera a necesitar tropas de operaciones especiales, 
y él estaba seguro de que serían necesarias, soldados inexpertos y no 
probados serían arrojados a una pelea para la que no estaban 
preparados. 

Ese era el futuro. 

Esto fue ahora. 

Según su visor, estaba cayendo a través de la atmósfera superior, 


el aire era tan fino que no podía oírlo chirriar más allá de su casco ni 
sentir su resistencia. Mientras revisaba a la gente en su “bastón”, el 
antiguo término de formación de paracaidistas, vio al sargento de 
artillería Greene, que llevaba el generador de campo furtivo portátil 
atado a su espalda. Greene estaba ubicado a diez metros a la izquierda 
de Smythe, con otros tres comandos más el sargento de artillería 
Adams en formación de caja. Las cuatro esquinas de la caja estaban 
dentro del campo esférico de sigilo, y las computadoras de sus trajes 
estaban conectadas y coincidían con los movimientos de Greene. 

A la izquierda de Smythe y ligeramente arriba, estaba el Capitán 
Frey con un equipo STAR de cuatro miembros y su propio generador 
de campo sigiloso. Smythe había optado por caer con los Comandos, 
para poder vigilar de cerca a las cuatro personas que no conocía muy 
bien. No lo suficientemente bien. Confiaba en su valentía, su 
disciplina, su compromiso con el deber. No confiaba en que su 
limitado entrenamiento les hubiera dado suficiente experiencia en el 
equipo y las tácticas empleadas por un equipo STAR. La falta de 
experiencia no fue culpa de los comandos, y se desempeñaron 
magníficamente durante la operación de rescate en Rikers. 

Si se puede culpar a alguien por la situación actual, es a Bishop. El 
comandante de la Feliz Banda de Piratas no tenía intención de llevar 
tropas de operaciones especiales con Valkyrie a la gira 'Kick-Ass' por la 
galaxia, Smythe tuvo que pedirle a Chang y Simms que persuadieran a 
Bishop para que cambiara de opinión. Sabía el motivo de la renuencia 
de Bishop a incluir un SpecOps en la tripulación: tener tal capacidad 
podría incitar a los Piratas a aventuras imprudentes. 

Como su aventura actual. 

Smythe notó que estaba cayendo ochenta kilómetros, hacia la 
mesosfera del planeta y más allá de la Línea Karman, donde las 
fuerzas aerodinámicas comenzaron a tener efecto. Podía sentir una 
suave presión en sus brazos y piernas, y los nanomotores del traje 
automáticamente lo colocaron en la posición adecuada para un 
deslizamiento controlado. Una cubierta dura se había deslizado sobre 
su placa frontal para protegerla, todo lo que "vio" en la visera fue una 
composición sintética de imágenes de sensores. Con su bastón 
envuelto en un campo sigiloso, su único conocimiento del mundo 
exterior procedía de una pequeña sonda que se extendía más allá del 
campo frente a Greene mediante un cable ultrafino y otros cables que 
seguían detrás de cada buceador. Los datos del sensor fueron 
suficientes para ver que estaban empezando a dejar un rastro de 
plasma detrás de ellos en una larga cola como la de un cometa. Esas 
vetas de aire sobrecalentado ciertamente podrían ser detectadas 
incluso por equipos rudimentarios en tierra o por satélites en la 
superficie. Como contramedida, las naves lanzaron una lluvia de 


chatarra compuesta que cayó junto con los paracaidistas. La 
composición química de la basura coincidía con la de la nube de 
escombros que rodeaba a la mayoría de los mundos habitados, restos 
orbitales de batallas espaciales que caían constantemente sin que 
nadie les prestara mucha atención. Cada paracaidista también tenía 
una bolsa de basura adherida a sus trajes, las bolsas soltaban 
aleatoriamente piezas compuestas para quemarse detrás de ellos y 
oscurecer el rastro de plasma de la caída de cada persona a través de 
la atmósfera. 

La basura espacial fue una precaución de respaldo que no debería 
ser necesaria. Se suponía que el control de Skippy sobre la red de 
defensa planetaria garantizaría que, si bien los sensores pudieran 
detectar a los intrusos, los sistemas de sensores nunca transmitirían un 
mensaje al respecto. Si un mensaje llegara de alguna manera a través 
de un canal secundario, la IA de la red de defensa principal ignoraría 
la información. Los únicos comodines que quedaban eran un sistema 
independiente en tierra o una nave que saltara a la órbita. Ambos 
riesgos se consideraron bajos y manejables, incluso para las personas 
que pondrían sus botas sobre el terreno. 

En esta operación, Smythe se sintió reconfortado porque si se 
metían en serios problemas, Bishop usaría el microagujero de gusano 
para llamar a los peces gordos de Valkyrie. Desafortunadamente, si el 
crucero de batalla necesitaba acudir en su rescate, la operación 
fracasaría y, con ella, las vidas de doscientos ochenta y nueve 
Guardianes se pondrían en terrible riesgo. Si la prioridad de Smythe 
fuera minimizar el riesgo para sí mismo, se habría quedado en su 
litera esa mañana. 

“Sesenta kilómetros”, anotó. El golpe mientras caía a través de un 
aire cada vez más denso era simplemente un suave movimiento de 
balanceo, aunque hubo momentos en que su estómago daba vueltas 
mientras su traje hacía correcciones de rumbo para mantener la 
posición relativa a Greene. Era probable que ninguno de los Comandos 
ni Adams sufrieran náuseas, y por sus monitores médicos podía decir 
que ninguno de los cinco estaba experimentando nada más que una 
excitación natural, mientras caían de la órbita a la acción. La 
frecuencia cardíaca, los niveles de oxígeno en la sangre y los niveles 
de adrenalina estaban dentro del rango aceptable. Lo que los 
monitores médicos no pudieron decirle fue cómo estaba afrontando su 
gente la novedosa experiencia. 

"Greene, verificación de estado". 

"Nominal", dijo lacónicamente el corpulento infante de marina. 

“Sargento de artillería, aunque aprecio su admirable brevedad, 
esperaba un poco más de detalle, ¿eh? ¿Cómo te sientes?" 

"¿Siente, señor?" Su voz reflejaba asombro de que el líder del 


equipo STAR hiciera la pregunta. 

“Sí, Greene. Te estás lanzando en paracaídas desde la órbita, 
cayendo sigilosamente hacia una base enemiga donde esperamos 
causar estragos en lagartos desprevenidos y rescatar a un grupo de 
personas que tienen que estar pateándose a sí mismos por tomar una 
de las peores decisiones de juicio en la historia de la humanidad. Si 
todo va bien, nuestra extracción estará cubierta por los cañones del 
buque de guerra más poderoso de la galaxia”. 

“En ese caso, señor”, hizo una pausa Greene. "Me siento 
increíblemente bien por eso". 

Smythe se rió entre dientes. “Yo también me siento muy bien. 
Saboree este momento, sargento de artillería. Algún día tendrás una 
historia que contarles a tus nietos”. 

"Preferiría saborear matar un montón de lagartos, pero entiendo 
su punto, coronel". 

Smythe se comunicó con los otros cuatro miembros de su equipo, 
evaluó sus estados mentales y luego contactó al Capitán Frey. "Hasta 
ahora, señor", dijo entre un bostezo. "Esto es un poco aburrido". 

"Me esforzaré por hacerlo más emocionante para usted la próxima 
vez, Capitán". 

"No hay necesidad de eso", se rió. “Pronto se volverá cinético. 
¿Señor?" 

“¿Qué, Frey?” 

“¿Te parece extraño que no tengamos una tapadera elaborada 
para echarle la culpa a otra persona?” 

"De hecho, se siente extraño", estuvo de acuerdo. “Estoy tan 
acostumbrado a escabullirme por la galaxia que tengo que recordarme 
que no es necesario. Cuarenta kilómetros. Pronto se desplegarán 
globos con paracaídas”. 

Ella captó la indirecta para cortar la charla, pero no pudo 
resistirse a agregar: "Si este es nuestro último lanzamiento de combate 
juntos, señor, ha sido un privilegio". 

"Lo mismo, Capitán". 


Los paracaídas se abrieron al unísono y las computadoras de los 
trajes aseguraron que todos los miembros de ambos equipos 
permanecieran dentro de sus campos de sigilo. Al principio, los 
paracaídas eran largos y delgados, que servían principalmente para 
ralentizar el descenso para que la presión del aire no rompiera el 
material fino como una gasa. A veinte kilómetros, el campo furtivo se 
expandió hasta su diámetro máximo, una configuración que sólo pudo 
mantener durante doce minutos antes de que los componentes se 
sobrecalentaran y se quemaran. Eso no fue un problema, porque la 
celda de energía no duraría mucho más que eso. Además, si los 


paracaidistas no estuvieran en tierra para entonces, el sigilo no sería 
de mucha utilidad. Una vez que el campo furtivo se mantuvo estable a 
máxima potencia, las formaciones se dispersaron, con la persona que 
llevaba el generador furtivo en el centro. Cuando los paracaidistas 
caían justo por debajo de la velocidad del sonido, los paracaídas se 
abrieron y se inflaron, formando globos en forma de lágrima. 


Margaret Adams centró la mira de su visor en el edificio que era 
su objetivo. Antes de que sus botas tocaran la superficie plana del 
techo, las suelas se inflaron y se extendieron como raquetas de nieve 
acolchadas. En el instante en que la suela de los zapatos de payaso 
tocó el techo, una advertencia amarilla brilló en su visor. Un débil 
pulso de sensor activo enviado por sus zapatos determinó que el techo 
en esa área era estructuralmente débil. El amarillo en lugar del rojo 
indicaba que no estaba en peligro de caerse por el techo, el peligro 
provenía de los crujidos de estrés que se escuchaban dentro del 
edificio. 

Sin que ella necesitara hacer nada, la correa se comprimió, 
levantándola menos de un metro. Se sentó de nuevo a lo largo de una 
de las vigas en I que corrían bajo el techo, el miembro estructural 
invisible delineado en su visión sintética. Diez por ciento, treinta, 
sesenta, luego todo su peso, su traje y sus armas presionaban el techo. 
Los sensores detectaron un ligero asentamiento, pero la viga I no se 
hundió. Satisfecha de estar a salvo y sabiendo que el globo que estaba 
muy por encima de ella no podría permanecer en la estación por 
mucho más tiempo antes de que la brisa se lo llevara, presionó un 
botón y la correa se soltó de su mochila. "Gracias, Skippy", susurró. 

La única respuesta de Elder Al fueron dos clics muy profesionales 
en el transmisor. Sabía que ella todavía estaba enojada con él por 
haber abandonado a los Piratas, que probablemente nunca superaría 
su enojo por eso. Tal vez, tal vez, podría afrontarlo y seguir adelante. 
Si la IA no volviera a hacer nada escandalosamente deshonroso. 

Por el momento, tenía cosas más importantes en las que pensar. 

Un vistazo al cuadro en la esquina inferior izquierda de su visor 
mostró que todo el equipo estaba a salvo, en el objetivo y no habían 
sido detectados. El equipo del Capitán Frey estaba aterrizando en ese 
momento, sin indicios de problemas. A su izquierda, al otro lado de un 
edificio de tres pisos entre ellos, Lamar Greene se había sentado 
encima de un robusto almacén, una estructura que se consideraba más 
capaz de soportar el peso extra del generador de campo furtivo. El 
campo sigiloso estaba desactivado y Greene protegería el valioso 
dispositivo para recuperarlo más tarde. Si eso no fuera posible, se le 
ordenaría que se derritiera en un charco de sustancia viscosa 
desorganizada. Buena suerte, Lamar, pensó. 


Dando un paso vacilante hacia adelante a lo largo de la viga I 
oculta, observó el medidor de decibeles que medía los niveles de 
sonido exterior. Sólo se escuchó un leve crujido mientras caminaba a 
lo largo de la viga hacia la trampilla del techo. Allí convergían cuatro 
robustas vigas, era una de las partes más fuertes del techo, en un 
edificio antiguo que había visto mejores tiempos. Podía ver los 
contornos de las costuras de la cubierta que impedían que la lluvia 
entrara en la estructura, y todo parecía desgastado y desgastado. 
Incluyendo la escotilla por la que tuvo que pasar para entrar. 

El acceso al interior de los edificios de dormitorios había sido un 
problema importante a la hora de planificar la operación. No había 
ventanas. Las ventanas originales estaban selladas con resistentes 
paneles compuestos, al igual que la puerta trasera. La única manera de 
entrar era por la puerta principal, al lado del puesto de guardia que 
estaba constantemente ocupado por al menos dos soldados. 

Y la trampilla del techo. 

Originalmente, la escalera interior subía al techo, donde una 
trampilla dispuesta en un ángulo de cuarenta y cinco grados 
proporcionaba acceso al techo para el mantenimiento. Cuando el 
edificio se convirtió en una instalación segura para albergar esclavos 
humanos, la escotilla se cerró con soldadura. 

Arrodillándose con cuidado junto a la escotilla, se colgó el rifle y 
sacó el soplete. Incluso si la cerradura y las bisagras no estuvieran 
soldadas sólidamente, no habría confiado en que se moverían sin 
hacer un horrible chirrido. El cortador había sido modificado 
específicamente para ese trabajo, hizo un trabajo rápido al cortar las 
tres bisagras. Sosteniendo el material caliente en los guantes de su 
traje, colocó cada bisagra cortada en el techo, luego cortó un círculo 
alrededor de la cerradura, usando el imán del cortador para 
asegurarse de que no cayera ruidosamente por las escaleras. Apagó el 
cortador y lo volvió a colocar en su funda, sacó una lata de lubricante 
en aerosol y cubrió generosamente los bordes de ambas puertas de la 
escotilla antes de levantar una puerta. Se soltó en silencio y, 
conteniendo la respiración, lo dejó sobre el techo. La otra puerta se 
atascó un poco, y cuando un enjambre de insectos salió volando, 
entendió por qué. Unos insectos habían construido un nido debajo de 
la trampilla, ese nido era duro como el cemento. Palpando debajo, 
aplastó el nido con sus guantes eléctricos, ignorando a los insectos 
enojados, y levantó la puerta de la escotilla. 

Un icono en su visor le indicó que estaba veintinueve segundos 
antes de lo previsto. 

"Mierda", susurró. 

“¿Adams?” Smythe llamó. "¿Problema?" 

"No." Miró hacia las escaleras con consternación, sabiendo que 


podría olvidarse de haberse adelantado a lo previsto. “Algún imbécil 
llenó las escaleras de basura. Tendré que moverlo antes de poder 
entrar”. 

“Lo mismo ocurre”, anunció la voz del Capitán Frey. “Latas viejas 
de pintura, armazones de cama y lo que parece una estufa. ¿Quién 
sube una estufa por las escaleras para deshacerse de ella? 

"Apuesto a que a alguien se le ordenó vigilar el lugar, y lo hizo de 
la manera más perezosa que pudo", resopló Adams. "Los lagartos 
deben tener cabos o especialistas en sus ejércitos". 

El tono de Smythe dejó claro que estaba molesto por la charla y la 
situación. "¿Puedes manejarlo, Adams?" 

"Sí, señor." 

“Lo tenemos”, informó Frey. 

"Mantenme informado de tu progreso", ordenó Smythe. 


Había mucha basura amontonada en la escalera sellada, pero 
tomándose un momento para evaluar el problema, Adams decidió que 
solo necesitaba despejar los tres escalones superiores. Desde el tercer 
escalón, pudo agarrarse a una viga debajo del techo y balancearse 
sobre los restos de basura. Sacando latas viejas, contenedores repletos 
de basura y algún trozo de metal enredado cuya función no podía 
adivinar, hizo suficiente espacio para bajar, agarrarse firmemente a la 
viga y balancearse sobre la pila de basura. Calzando sus botas contra 
las paredes a cada lado, hizo un Spider-Man hasta el rellano en la 
parte inferior. 

Sólo tres segundos de retraso. Encima de la puerta que estaba 
cerrada con soldadura estaba la lente de una cámara de seguridad y, 
satisfecha consigo misma, agitó los dedos hacia la lente. Los lagartos 
no estaban mirando, sólo Skippy. “Skippy, por favor muéstrale al 
Capitán Frey cómo llegué aquí. Podría ayudarla”. 


"¡José!" Skippy gritó emocionado. “¡Ella me saludó!” 

"Uh", estaba molesto con él por distraerme. “¿Quién hizo qué?” 
“¡Margarita! Ella me saludó. ¡Y ella me llamó 'Skippy'! 

"Genial. ¿Te pidió que hicieras algo? 

“Eh, sí.” 

"¿Lo hiciste?" 

“Uy, ¡ups! Haciéndolo ahora”. 


CAPÍTULO SEIS 


"Hola, Joe", gritó Skippy unos minutos más tarde. “Um, tenemos 
problemas. Específicamente, Margaret tiene problemas”. 

"¿Ella está en peligro?" 

"No. Bueno, tal vez, supongo. Corre el peligro de no completar su 
misión”. 

“¿Hay algo que podamos hacer al respecto desde aquí arriba?” 

"No, no a menos que estés dispuesto a arruinar la operación". 

De hecho, mi mano estaba suspendida sobre el ícono de 
transmisión, lista para contactar a Simms y ordenarle que pusiera a 
Valkyrie en órbita. “No lo soy. Aún no. ¿Le has contado a ella y a 
Smythe? 

"Estoy hablando con ella y Smythe ahora". 

Levantando con cuidado mi dedo del botón de transmisión, como 
no confiaba en mí mismo, puse esa mano en mi regazo. “Si Adams 
pide ayuda, respondemos. Si no, no hacemos nada”. 

"Pero, Joe, ella es Margaret". 

"No, ahora mismo ella es la sargento de artillería Adams". 

"Realmente no crees eso". 

“Skippy, tengo que actuar como si lo creyera. Tú también”. 

"Pero-" 

"Si te preocupas por ella, debes respetarla". 

"Esto apesta". 

“Así es. Dame los detalles”. 


"Uh oh", dijo Skippy en su oído, con un tono de voz que decía que 
algo está a punto de salir mal en gran medida. "Um, sargento de 
artillería Adams, tiene problemas para llegar a su destino". forma." 

"¿Qué problema?" No se veían amenazas en su visor. Hasta 
entonces, cuando aparecieron dos símbolos rojos en el diagrama del 
edificio. “¿Son esos guardias de seguridad? Se supone que deben estar 
en sus puestos cerca de la puerta principal”, dijo con una calma que la 
sorprendió. 

“Se supone que así es. Uno de ellos regresa a su puesto. El otro 
sube las escaleras para ajustar cuentas con un prisionero. Lo siento. 
Han estado hablando de ello durante un tiempo, uno de ellos 
simplemente decidió que quiere ajustar cuentas, antes de que los 
prisioneros sean vendidos y abandonen el planeta”. 

"Mierda. ¿Puedes llamarlo a su puesto? 

“Eso parecería terriblemente sospechoso. Se supone que sólo esos 
dos guardias pueden ver el interior del edificio. Además del oficial a 
cargo, pero ahora mismo también está fuera de su puesto. Es por eso 


que el punk que viene hacia ti eligió este momento para actuar”. 

No había ningún lugar adonde ir, excepto volver a través de la 
puerta que conducía al tejado, o bajar las escaleras hasta el primer 
piso, donde la verían. El techo no era una opción, si el lagarto llegaba 
incluso a la mitad del pasillo, vería que la cerradura de la puerta de la 
escalera superior había sido cortada con un soplete. 

Antorcha. 

Las puertas en el interior del edificio no eran tan sólidamente 
seguras como las dos puertas que conducían al exterior, no era 
necesario que lo estuvieran. Caminando rápidamente hacia el otro 
extremo del pasillo, sacó su cortadora y se arrodilló junto a la puerta. 

"Eh, ¿yute?" Dijo Skippy. “Si intentas abrir la puerta detrás de ti, 
es posible que no esté cerrada. No hay nadie en esa habitación, pero 
está llena de basura, así que ten cuidado”. 

Avergonzada por no pensar en eso, se recordó a sí misma que 
debía ser cuidadosa con el pomo de la puerta, no fuera a ser que sus 
guantes eléctricos lo aplastaran. Dijo una oración silenciosa mientras 
agarraba el pomo, viendo que el ícono del guardia de seguridad en 
busca de venganza estaba a solo unos metros de hacer la esquina para 
subir las escaleras. 

El pomo de la puerta giró con facilidad, sin chirriar. Las bisagras 
tampoco crujieron cuando abrió la puerta lo suficiente como para... 

La habitación estaba amontonada hasta el techo con basura 
apilada encima de otra basura. El único lugar libre en el suelo era lo 
suficientemente ancho para una bota, así que se balanceó torpemente 
sobre ese pie y cerró la puerta, sosteniendo el pomo para que no 
estuviera cerrado. "Skippy", susurró, aunque su casco amortiguó 
cualquier sonido desde el interior. "¿Adónde va Tony Montana?" 

“Tony- Oh, lo entiendo. Bueno. Dos puertas más allá, a la derecha. 

"En caso de que mis sensores tengan un retraso, avíseme en el 
momento en que pase esta puerta". 

"Afirmativo." 

En general, Skippy mantenía sus respuestas breves y profesionales. 
Ella apreciaba eso en una situación de combate, donde la charla y su 
habitual distracción podían ser peligrosos. 

Pero extrañaba al viejo Skippy, por mucho que odiara admitirlo. 

Los parlantes de su casco captaron el pesado paso de un soldado 
de la casta guerrera Kristang subiendo las escaleras, luego el lento 
golpeteo de sus pies en el suelo afuera. Fue un golpe, como si 
estuviera pisoteando. 

Por supuesto. 

Ese imbécil enfermo quería que los prisioneros del segundo piso 
supieran que iba a venir. Temer que se detenga en su puerta. 

"Ahora", anunció Skippy en voz baja, mientras la visera de su 


casco le mostraba la silueta de un Kristang caminando lentamente por 
su puerta. 

Abrió la puerta y la pasó con cuidado para colocar su pie libre en 
el suelo afuera, dio dos zancadas hacia adelante cuando el lagarto, 
asustado, se dio la vuelta. Sus manos estaban a ambos lados de su 
cabeza antes de que él pudiera verla. 

Ella se retorció con fuerza. 

El sonido del grueso cuello del lagarto al romperse fue fuerte, no 
se lo esperaba. Sosteniendo el cuerpo, lo bajó suavemente al suelo. 
"Skippy, ¿reaccionó el otro chico a ese sonido?" 

"No. Probablemente piense que Tony Montana está golpeando a 
un prisionero. Si el chico de abajo llama a su amigo, me haré pasar 
por Tony. Adams, eso te da cobertura, te sugiero que te muevas”. 

"En eso". 


Los explosivos colocados para derribar el edificio estaban en el 
sótano. Exactamente en el lugar del sótano que había una pieza de 
información crucial que Skippy no tenía, la cobertura de sensores de 
esa área era inexistente. Los explosivos y su cordón detonador habían 
sido colocados por un equipo de trabajo que no dejó registros de sus 
acciones, y el sótano estaba fuera del alcance de cualquiera que no 
fuera un equipo de inspección que revisaba los edificios dos veces al 
año. Los últimos tres informes sobre los explosivos en ese edificio 
incluían un muy útil "Aceptable", nada más. 

"Lo veo", susurró cuando llegó al pie de las escaleras. En el sótano 
no había fuentes de luz, probablemente cualquiera que bajara allí 
debía traer su propia iluminación. A diferencia de los desgastados y 
sucios pisos superiores del edificio, el sótano estaba limpio según los 
estándares de Kristang. Aparte de algunos equipos mecánicos de 
ventilación, el suelo estaba completamente despejado. No había nada 
convenientemente etiquetado como "Bomba". Luego miró hacia arriba. 
"Eso", tragó y tomó un sorbo de agua de la tetina de su casco. "Son 
muchos explosivos". 

Alrededor del perímetro, el techo del sótano estaba repleto de 
ladrillos de color rojo anaranjado, etiquetados con escritura Kristang. 
Cada ladrillo estaba conectado a varios juegos de cables, además de 
dos líneas de cordón detonador que se extendían hasta la parte 
inferior de cada ladrillo. “¿Skippy?” 

“Lo veo. Vaya, tienes un verdadero lío ahí abajo”. 

“¿Sugerencias?” 

"Deberías salir de allí”. 

“Acabo de llegar aquí. Hay nueve personas, nueve humanos, en 
este edificio”. 

“Sí, pero acabo de enterarme de un hecho interesante sobre ellos. 


El motivo por el que todos tienen habitaciones individuales es como 
premio por ser colaboradores. Esas nueve personas espiaron a sus 
compañeros de prisión y administraron castigos a cualquiera que 
pensaran que no estaba debidamente subordinado a sus amos de 
Kristang. Um, cinco de ellos han usado sus posiciones de autoridad 
para abusar de las mujeres, en formas de las que no quiero hablar”. 

"Te escucho", apretó los dientes, deseando haberles roto el cuello 
también. Eso explicaba por qué en su edificio sólo cabían nueve 
personas. Los otros edificios albergaban mucha más gente y se les 
asignaron equipos de dos personas. Margaret estaba sola no sólo 
porque el objetivo era relativamente poco importante, sino que era 
una señal de la fe de Smythe en sus habilidades y juicio. 

"Bien. Si el edificio explota, los lagartos estarán prestando un 
servicio público”, dijo Skippy sin humor. 

"No." 

"¿No? Esa gente es criminales, criminales de guerra. Deberían 
ser... 
“Deberían ser sometidos a la justicia por parte de sus pares. Por 
nosotros”. Mirando los ladrillos de explosivos, informó al líder de su 
equipo. “Coronel Smythe, tengo un problema. No existe un único 
punto de falla para el cable detonador”. 

"Otros dos edificios son así”, informó el líder de STAR. "El cable 
detonador está en un conducto, encima de los ladrillos explosivos". 

Esa no fue una buena noticia. “¿Sugerencias, señor?” Ya había 
rechazado la petición de Skippy de que declarara que no podía 
realizar el trabajo. 

Skippy habló primero. "Le recomiendo encarecidamente que no 
toque nada allí abajo hasta que pueda escanear la red de conductos 
que se encuentra encima de usted". 

"Estoy de acuerdo", dijo Smythe. “Adams, ten cuidado. Tu edificio 
sólo tiene nueve Guardianes. No valen tu vida”. 

“Sí, coronel”. 


Tres minutos más tarde, después de recorrer una cuadrícula por el 
suelo, utilizando los sensores de su casco para escanear los explosivos, 
Skippy murmuró para sí lo suficientemente alto como para que ella 
pudiera oírlo. “Sí, sí, tenemos un verdadero lío aquí. Está bien, uf”. 

"¿Se puede hacer?" 

"Sí. Debes quitar dieciséis ladrillos con mucho cuidado. Luego 
puedes cortar los dos conductos que contienen el cable detonador”. 

"¿Qué ladrillos?" 

“Están delineados en tu visor. Gunny, debes derribar cada ladrillo, 
pero no saques los detonadores”. 

“¿Debería dejar los ladrillos colgando de los cables?” Preguntó 


ella, incrédula. 

"No. A medida que retira cada ladrillo, use el adhesivo en aerosol 
de su cinturón de herramientas para pegarlos a otro ladrillo. Una vez 
que los conductos estén expuestos, le explicaré cómo neutralizar el 
cable detonador”. 


Era fácil de decir, sencillo de explicar, difícil de hacer. El techo 
estaba a tres metros por encima de ella, no tenía forma de llegar tan 
alto. No había escalera ni caja ni nada sobre lo que pudiera apoyarse 
en el sótano. 

Tenía una línea de rápel y un cabrestante en su cinturón de 
herramientas de Batman. Afortunadamente, las gruesas vigas que 
sostenían el techo estaban expuestas, así que saltó para agarrarse con 
una mano. Trabajando con su mano libre, envolvió la cuerda 
alrededor de la viga y usó el cabrestante para levantarse y colgarse 
debajo de los ladrillos. “Skippy. ¿Estás seguro de que sabes que esto 
funcionará? 

"Sí." 

"¿Sí? ¿Ningún “tal vez” o “debería funcionar”? 

“La respuesta es 'sí'. Es relativamente sencillo. Por favor tenga 
cuidado. Ahora llevas dieciocho segundos de retraso, pero otros dos 
equipos también están retrasados”. 

"Skippy tiene razón, sargento de artillería", añadió Smythe. "El 
tiempo no es el factor crítico". 

"Entiendo." 


Con los ocho ladrillos quitados y pegados a otros ladrillos en un 
desorden que le recordó un proyecto escolar hace muchos años, dejó 
el conducto expuesto. "Está bien", le dijo Skippy. “Envuélvelo con la 
manta helada. Así es”, dijo alentadoramente. "¿Listo?" 

"Hazlo." 

La manta, que en realidad era más bien una sábana de plástico 
resbaladiza del tamaño de una toalla de mano, se arrugó y su 
superficie instantáneamente se cubrió de escarcha por la humedad del 
aire, mientras la superficie interior de la manta se enfriaba a ciento 
veinte grados bajo cero. "Eso fue suficiente", anunció Skippy 
alegremente. "El cable detonador en esa sección es inerte". 

"Genial", desenvolvió la cuerda que la sujetaba al techo. Quitar 
esos ocho ladrillos había consumido cuatro minutos y dieciocho 
segundos, demasiado tiempo. El siguiente conjunto de ladrillos 
debería ir más rápido, ahora que sabía cómo hacerlo. Dejándose caer 
ligeramente al suelo, fijó sus ojos en la sección de ladrillos al otro lado 
del sótano. "Lo haré-" 

“Oh, oh. Mierda. Tienes problemas. Tenemos problemas”. 


"¿Qué es?" Smythe preguntó antes de que pudiera. 

“El tipo en la estación de trabajo cerca de la puerta ha estado 
llamando a Tony Montana, con creciente preocupación. He estado 
fingiendo ser Tony y haciendo ruidos arriba como si estuviera dándole 
una paliza a un prisionero, pero el tipo en el vestíbulo está entrando 
en pánico. Esto se debe a que un supervisor está realizando una de sus 
inspecciones nocturnas no programadas y llegará primero a su 
edificio”. 

Smythe no dudó. "Adams, sal de ahí". 

"Pero, señor-" 

“Sin argumentos. Afuera. Ahora." 

"En el camino-" 

"¡Esperar!" -suplicó Skippy-. "¡No hay tiempo! El tipo en el 
vestíbulo acaba de levantarse y mira hacia el pasillo, gritándole a 
Tony que baje las escaleras. Si sales por la puerta del sótano, él te 
verá”. 

"Puedo eliminarlo", se quitó el rifle y quitó los seguros. 

"Espera", ordenó Smythe. "Skippy, ¿está el guardia en la estación 
de trabajo?" 

"Sí." 

"No funcionará, Adams", declaró el líder de STAR. “Sus áreas de 
trabajo están detrás de gruesas láminas de compuesto transparente. 
Las balas de rifle se desviarían a menos que usaras el modo perforante, 
y eso es demasiado ruidoso. Arruinaría toda la operación”. 

"Bueno, tienes que hacer algo", gritó Skippy, al borde del pánico. 
“El supervisor llegará en menos de un minuto. ¡Oh! El guardia en el 
vestíbulo está saliendo del área de la estación de trabajo”. 

"Esta es mi oportunidad, señor", Adams puso una bota en el 
segundo escalón. 

"No, espera", gimió Skippy. "Ha vuelto a entrar". 

"Señor", repitió Adams. "No puedo quedarme aquí abajo". 

"No, no puedes", asintió Skippy. “Tan pronto como se descubra el 
cuerpo de Tony, el supervisor hará sonar la alarma a través de la red 
base. Cuando esa transmisión falla, tirará del cable cerca de la puerta 
para activar luces estroboscópicas y alarmas sónicas por toda la base”. 

"Eso arruinará la operación", dijo Smythe con los dientes 
apretados. “Los dos últimos equipos estiman que necesitan cuatro 
minutos para completar sus tareas. Skippy, ¿puedes cerrar la puerta 
con llave para que el supervisor no pueda entrar? 

“Uh, Dios, podría intentarlo. Esa cerradura de la puerta es 
electrónica, pero hay un respaldo manual, así que... 

Adams bajó las escaleras. "No. Que entre el supervisor”. 

"¿Sargento de artillería?" Smythe estaba preocupado. “¿Qué estás 
planeando?” 


“Nada estúpido, señor. Tengo esto. Yo nos daré esos cuatro 
minutos”. 


"Coronel Smythe", dijo Greene en un susurro urgente. Estaba en lo 
alto de un almacén, en el borde del recinto vallado que contenía a los 
prisioneros humanos. Oculto bajo una red sigilosa, tenía una vista que 
cubría las tres cuartas partes de los edificios de dormitorios. Greene 
era la única reserva del equipo, la única persona que no desconectaba 
explosivos dentro del sótano de un dormitorio. Había estado barriendo 
con la mira del rifle de un lado al otro del complejo, sin nada que 
hacer, hasta que Skippy anunció que un supervisor de Kristang estaba 
haciendo una visita sin previo aviso al edificio que Adams tenía 
asignado limpiar. “Ese lagarto se acerca al Objetivo Kilo. Adams está 
solo allí”. 

"Adams tiene la situación bajo control, Greene", respondió 
Smythe, su voz contenía un rastro de irritación. 

"Señor, puedo sacar ese lagarto de aquí". Verificó el alcance al 
objetivo con la mira de su rifle, verificando que había seleccionado 
una bala inerte con baja velocidad de salida. 

"Negativo. Él está al descubierto; si lo dejas caer, se notará el 
cuerpo. Necesitamos que nos cubra desde su posición”. 

Greene se tomó un momento para respirar por la nariz mientras 
consideraba la situación. No se hizo cuestionamiento de una orden, en 
canal abierto. Período. La única excepción era si el comandante no 
conocía una información vital. Lamar pensó que podría llegar al 
edificio antes de que el lagarto llegara a la puerta, pero seguramente 
Smythe tenía acceso a los mismos datos y ya había tomado una 
decisión. 

Adams estaba sola, estaba en peligro. La había perdido una vez 
antes, debido a su inacción. Si él no actuaba correctamente en ese 
momento, ella podría perder la vida. El propósito de que estuviera en 
la cima del almacén era lidiar con las amenazas a todo el equipo, no 
solo a una persona. 

Podía fingir que no había escuchado la orden completa y pedir 
confirmación. Smythe sabría que eso era una tontería y Greene 
perdería la confianza que estaba tratando de generar con el líder del 
equipo STAR. Él no había servido con los STAR, Adams sí. Ella 
confiaba en Smythe. Aunque sólo sea por esa razón, debería confiar en 
el líder de STAR. 

"Entendido, señor", le dijo a Smythe. "Posición de espera". Sostuvo 
la mira del rifle hacia el supervisor, mientras ese lagarto caminaba 
rápidamente a través del área abierta entre los edificios del complejo. 
Un suave apretón del gatillo es todo lo que se necesitaría para poner 
fin a la amenaza a Margaret. Tal vez el cuerpo tendido del supervisor 


sería descubierto en los próximos cuatro minutos y arruinaría toda la 
operación. 

Quizás no. 

Levantó el dedo del gatillo y se maldijo por su indecisión. 

El supervisor subió las escaleras del edificio designado Objetivo 
Kilo y marcó números en el teclado. En segundos, estaría dentro y 
Greene no tendría capacidad para afectar el resultado. No hay forma 
de ayudar a Margaret. 

La puerta se abrió y el supervisor entró. 

"¡Mierda!" Greene maldijo, con el micrófono de su casco apagado. 
No se veían más lagartos. Era inútil en lo alto del almacén, mientras 
que Margaret estaba en peligro de... 

"Greene", le susurró Skippy al oído. “Problemas a las dos en punto. 
Un lagarto estará saliendo del cuartel de guardia, hacia Lima Objetivo. 
Escuchó que el supervisor está realizando una inspección no 
programada y quiere asegurarse de que su equipo esté alerta”. 

Greene apuntó el cañón de su rifle hacia el cuartel, desgarrado por 
la indecisión. "¿Por qué no llama simplemente a su equipo?" 

“Porque el supervisor está monitoreando todas sus 
comunicaciones. Escuche, el lagarto estará dando la vuelta a la parte 
trasera del edificio para que el supervisor no pueda verlo. Ese callejón 
es oscuro y estrecho. Si lo dejas allí, nadie se dará cuenta hasta que 
sea demasiado tarde”. 

"Yo-" La puerta lateral del cuartel se abrió y una figura salió 
corriendo, manteniéndose agachada. “Lo veo. ¡Mierda!" 

"¿Qué?" 

"Nada." Había dudado antes, había esperado demasiado. No podía 
ayudar a Margaret, pero podía evitar que el segundo lagarto errante 
interfiriera con Frey y Chaudry en Objective Lima. “¿Coronel 
Smythe?” 

"Tienes autorización para disparar, Greene", ordenó el líder de 
STAR. 


En el centro del sótano, Margaret Adams yacía boca arriba, con el 
rifle apuntando al techo. "Escucho algo", susurró. “¿Pasos? Y voces 
alzadas”. 

"Sí", confirmó Skippy. “Ese es el supervisor. Está parado afuera del 
área de la estación de trabajo, exigiendo saber dónde está Tony. El 
tipo del vestíbulo acaba de tirar a Tony debajo de un autobús. Vale, 
vale, ahora el guardia abre la puerta y sale al pasillo. Ambos están 
parados allí. Vaya, ese supervisor realmente le está dando una paliza 
al guardia. Hmm, necesito escribir algunas de esas malas palabras, son 
bastante únicas. ¡Ah! ¡Sí! Ahora están caminando por el pasillo, el 
supervisor está al frente. ¿Los ves? 


m 


"Sí, los 'veo"". La vista sintética en su visor mostró a los dos 
Kristang acercándose como si el piso debajo de ellos fuera 
transparente. Skippy estaba alimentando a la computadora de su traje 
una vista compuesta de las cámaras del primer piso. "Listo." 

"Tú-" 

"Silencio, por favor". 

Las figuras caminaron rápidamente hacia el lugar que ella había 
seleccionado. A la cabeza, la figura caminaba rápidamente pero con 
autoridad. Sin prisas, un pie delante del otro. Detrás y a la derecha, la 
otra figura bailaba, podía imaginar al desventurado guardia 
suplicando a su supervisor. Cualquiera que sea la forma de castigo no 
judicial que administró Kristang, ese idiota se lo merecía. 

Pero primero, los dos lagartos tenían algo más que se avecinaba, a 
trescientos dieciséis metros por segundo. Adams había programado su 
rifle para disparar primero una bala inerte perforante a velocidad 
media, para penetrar el suelo y despejar un agujero para la siguiente 
bala. La primera bala atravesó el suelo, el pie derecho del guardia, 
rozó su rótula y entró en su músculo pectoral derecho antes de golpear 
su mandíbula y salir cerca de su oreja derecha. La bala en vuelo una 
fracción de segundo detrás tenía punta explosiva, configurada en 
modo de fragmentación antipersonal con el rendimiento reducido casi 
al mínimo. Pasó rozando un lado del agujero en el suelo y corrigió su 
trayectoria para impactar al guardia en el pecho, explotando con un 
repugnante y húmedo chasquido. 

Medio segundo después, pasó al objetivo principal. El propósito de 
eliminar primero al guardia de atrás era que si fallaba, el supervisor 
tendría que viajar más lejos hasta la puerta y tendría que saltar sobre 
el cuerpo caído del guardia muerto. Un único y suave apretón del 
gatillo inició otro doble toque, esta vez guiando al objetivo un poco en 
anticipación de que se sobresaltaría por el sonido detrás de él. Su 
juicio había sido correcto, el supervisor sufrió la pérdida de la mayor 
parte de su cabeza y su cuerpo cayó hacia adelante para golpear el 
suelo. 

"¿Resultado?" Preguntó, soltando lentamente un suspiro. 

"Dos menos”, informó Skippy. “Esa primera bala perforante 
atravesó el segundo piso y se alojó en la parte inferior del techo. Los 
presos oyeron el ruido y todos gritaban, pero nadie puede oírlos fuera 
del edificio”. 

Levantándose del suelo y poniéndose de pie con un movimiento 
suave, accionó ambos seguros del rifle. “¿Alguien fuera del edificio 
escuchó el disparo?” 

"Negativo. Apenas lo escuché a través de los sensores acústicos del 
edificio del cuartel general de la base, y esos sensores no alertan a 
nadie, eso es seguro. Buen tiro, Gunny. 


“Coronel Smythe”, llamó. "El objetivo Kilo es seguro". 

"Excelente", dijo Smythe. “Adams, ese fue un espectáculo muy 
bueno. Apoyar." 

Ella se colgó el rifle. “Todavía tengo trabajo por hacer. Skippy, 
háblame sobre cómo quitar ese otro juego de ladrillos. 

“Yo podría hacer eso. O bien, puede ir a la estación de trabajo del 
guardia y desactivar el mecanismo de encendido del cable detonador 
desde allí. Es tu decisión”. 

"Hagámoslo de la manera más fácil". 


Greene esperó hasta que, tal como dijo Skippy, el segundo 
Kristang corrió por un callejón oscuro entre dormitorios. Para evitar 
que los humanos sueltos tuvieran un lugar donde refugiarse, el 
callejón estaba despejado, excepto un contenedor de basura, y el 
lagarto giró para rodear esa obstrucción. Justo cuando pasaba junto al 
contenedor de basura rebosante, Greene apretó suavemente el gatillo 
de su rifle. 

Se disparó una bala a sólo seiscientos kilómetros por hora, y el 
mecanismo silenciador activo del rifle redujo el sonido a una 
bocanada apenas audible. La ojiva del proyectil estaba inerte y la 
punta del buscador ajustaba su vuelo para seguir al objetivo en 
movimiento. Cuando la bala voló a un metro del objetivo, la punta se 
convirtió en una forma roma en el aire y golpeó el cuello del objetivo 
en la base de su cráneo. Se escuchó un golpe húmedo y un grito 
ahogado de sorpresa del objetivo mientras caía hacia adelante, con la 
columna rota. 

Greene tenía otra ronda lista. "Skippy, sólo puedo ver sus piernas 
desde aquí". Esa era la desventaja de esperar hasta que el objetivo 
pasara el contenedor de basura. La ventaja era que el cuerpo apenas 
era visible desde la zona principal del recinto. 

“No hay pulso, según su teléfono. Rasca un lagarto. Fue un buen 
tiro”, la IA elogió poco común. 

Greene dejó escapar un lento suspiro. “¿Estado de Adams?” 

“Ella está bien. Ella eliminó dos lagartos disparándoles a través 
del techo del sótano. Qué vergiienza, sargento de artillería. Deberías 
tener más fe en ella”. 

“Eso es fácil de decir ahora”, replicó. “¿Los lagartos tienen más 
sorpresas para nosotros?” 

"No. Smythe se está poniendo en contacto con Bishop ahora”. 


Siete minutos después, Smythe me llamó. “Coronel Bishop, todos 
los edificios objetivo han sido asegurados. Actualmente no podemos 
acceder al hospital de la base, donde dos de los Guardianes están 
recibiendo tratamiento médico”. 


"Entendido", dije. "Bola de fuego", llamé a Samantha Reed. “Estás 
despierto. Es hora del espectáculo”. 


Los dos Panthers, envueltos en campos sigilosos y con sus motores 
dejando una huella infrarroja apenas mayor que la de un colibrí, se 
acercaron desde el sureste. Los disipadores de calor de ambas naves 
aeroespaciales estaban cerca de su capacidad para absorber la salida 
térmica de los motores. Skippy había argumentado que su control de 
la red de defensa del planeta hacía muy improbable que alguien en 
tierra detectara los débiles rastros de calor detrás de los Panthers, pero 
Sami declaró que como su lamentable trasero no estaba volando las 
naves, ella usaría la suya propia. juicio. Además, era bueno practicar 
maniobras de máximo sigilo contra un objetivo fácil como el Kristang, 
por lo que estarían mejor preparados si tuvieran que infiltrarse en un 
mundo controlado por una especie de tecnología avanzada. 

Ese pensamiento la hizo sonreír. No hace mucho, la idea de una 
operación contra un planeta Kristang bien defendido habría 
aterrorizado a la Feliz Banda de Piratas, incluso si ninguno de ellos lo 
admitiría. Ahora bien, la presencia de explosivos en los edificios que 
albergaban a los Guardianes era el mayor obstáculo para la operación, 
los lagartos eran simplemente una molestia menor. En realidad, ni 
siquiera eran una amenaza para los Piratas, la única preocupación era 
que los soldados de la casta guerrera en la base pudieran matar a 
algunos de los Guardianes o representar un riesgo para las naves de 
descenso mientras llegaban a aterrizar. 

Como la amenaza de los explosivos ya no era un factor, había 
llegado el momento de tomar medidas contra la amenaza que 
persistía. Los hangares de aviones de la base militar eran apenas 
visibles, ya que las dos naves de transporte volaban justo por encima 
de las copas de los árboles. En el este, el cielo estaba adquiriendo un 
leve tinte rosado, el sol local saldría dentro de una hora, y eso 
significaba que la base se despertaría para comenzar el día. En ese 
momento, el cuartel estaba lleno de soldados dormidos. “Chen”, llamó 
al piloto que volaba el otro Panther. “Lanzamiento a mi señal. Tres, 
dos, uno, marca”. 

Las puertas se retrajeron en la base de las gruesas alas y se 
escupieron misiles desde la parte trasera para caer suavemente hasta 
que despejaran los campos de sigilo. A los misiles les salieron alas y 
los motores de turbina giraron a un tercio de su potencia, empujando 
las armas por el aire a una velocidad moderada, mientras los misiles 
en el frente disminuían la velocidad para que las unidades que los 
seguían los alcanzaran. Al ver dieciséis misiles en el aire y siguiendo 
fielmente hacia sus objetivos, Sami avanzó los aceleradores y siguió 
los misiles hacia adentro. 


Los misiles divergieron a medida que se acercaban a sus objetivos 
individuales, ajustando la velocidad para que todos llegaran al 
objetivo en el mismo segundo. Un soldado afortunado, incapaz de 
dormir debido a los fuertes ronquidos de sus compañeros de 
escuadrón, estaba levantado y caminando por el campo de desfile 
cuando escuchó un zumbido grave desde arriba. Al mirar en la 
oscuridad con sus ojos genéticamente mejorados, pero sin la ventaja 
de la visión sintética que proporcionaban las gafas, pensó que había 
una forma pasando frente a una estrella, pero solo se preguntó qué 
tipo de ave local estaba volando tan temprano. . Al mirar hacia arriba, 
no miró hacia donde puso sus pies, tropezó en un bache y cayó de 
cuerpo entero sobre la hierba cubierta de rocío. 

Esa caída le salvó la vida. 

A su alrededor, cuarteles, hangares de aviones, emplazamientos de 
armas automáticas, lanzadores de misiles y torres de sensores 
estallaron en llamas, el sonido hizo temblar el suelo bajo él y se tapó 
los oídos mientras se abrazaba a la hierba, maldiciendo al Thuranin 
que seguramente había perpetrado el crimen. . 


"BDA, Skippy”, le pregunté. La pantalla frente a mí mostraba el 
daño de batalla en toda la base y eso fue genial. No podía decirme lo 
que no era obvio, para esa valoración me basé en Mister Magnífico. 

"Un triunfo total como siempre, Joe", dijo con un bostezo fingido. 
“Realmente esto se está volviendo demasiado fácil para mí. Quizás la 
próxima vez debería permitir que ustedes, monos, se encarguen de 
apuntar”. 

"Nosotros nos encargamos de la focalización, idiota". 

"Claro, pero no los ajustes finos de último momento". 

“Cíñete al tema, por favor. ¿De qué oposición debe preocuparse 
Smythe? 

“Estimo que alrededor de ciento setenta personas sobrevivieron en 
la base. Por supuesto, no todos son soldados y muchos de ellos no 
tendrán acceso a armas. La única amenaza real son los cuarenta y 
cinco guardias en sus cuarteles, además de los guardias en los 
dormitorios de prisioneros”. 

Los lagartos asignados al indeseable deber de guardias de los 
humanos cautivos, estaban alojados en un cuartel separado justo en el 
medio del grupo de dormitorios sin ventanas que albergaban a los 
Guardianes. No podíamos arriesgarnos a un ataque con misiles contra 
ese cuartel, por lo que el plan requería que los Panthers de Reed y 
Chen siguieran justo detrás de los misiles y destruyeran el cuartel con 
fuego de máser de precisión. Una revisión rápida de la pantalla táctica 
mostró la ubicación de cada persona que teníamos en el terreno, 
ninguna de ellas estaba en peligro de fuego amigo. "Bola de fuego, 


estás autorizado a participar". 


Cuando el ataque con misiles devastó la base en un abrir y cerrar 
de ojos, la capitana Katie Frey estaba esperando impaciente en lo alto 
de las escaleras del sótano en el dormitorio que le habían asignado 
despejar. A diferencia de Adams, no se había encontrado con ninguna 
sorpresa, aparte del montón de basura enredada que se reveló cuando 
abrió la trampilla del techo. Había juzgado que no había manera de 
despejar un camino a través de esa basura, sin que se cayera y causara 
un ruido tremendo que alertaría a todos en el edificio, si no más. El 
plan de respaldo era hacer un agujero en el techo, hasta el techo del 
tercer piso, y obtener acceso allí. Skippy pensó que conocía una 
habitación desocupada en el tercer piso, pero no había cámaras en esa 
área, por lo que no podía estar seguro. Perforar un agujero y pasar un 
fino cable sensor reveló que la habitación estaba realmente vacía, y al 
decir "vacía" en realidad lo estaba, ningún idiota la había llenado de 
basura no deseada. Desde que ella y Chaudry cayeron por el agujero 
que habían hecho en el techo, la operación se desarrolló sin 
contratiempos. Ningún lagarto vaquero abandona su puesto para 
divertirse abusando de los prisioneros. Cortar el cable detonador en el 
techo del sótano había sido rápido y simple, un equipo diferente debió 
haber instalado los explosivos, o se habían vuelto perezosos en ese 
momento. Tener que atravesar el techo había retrasado a Frey y 
Chaudry, aunque no más de lo previsto. 

Luego esperaron, con los rifles preparados y los seguros quitados. 
La explosión de misiles fue su señal para actuar, no se necesitaba 
ninguna orden de Smythe. Ante el estruendo de las ojivas explotando, 
Frey abrió la puerta y entró corriendo, con Havildar Chaudry 
pisándole los talones. Seis largas zancadas mecánicas los llevaron al 
final del pasillo y giraron hacia la derecha, a la vista del puesto de 
trabajo del guardia. Había dos guardias de pie, mirando hacia la 
puerta principal y farfullando entre sí, sin darse cuenta del peligro 
real. El continuo golpe de las submuniciones cubrió el sonido y la 
vibración de las pesadas botas de los trajes mecánicos golpeando el 
suelo. Justo cuando Frey apuntó su rifle y disparó el lanzacohetes 
debajo, un lagarto se alejó de la puerta y vio el destello del escape del 
cohete. 

Demasiado tarde. 

La punta del cohete impactó las ventanas compuestas 
transparentes alrededor de la estación de trabajo y el material 
resistente se rompió por pura energía cinética, dejando un camino 
para que la punta se abriera. La ojiva se puso en modo de 
fragmentación antipersonal, y se lanzaron piezas afiladas hacia afuera 
en un cono ancho a velocidad supersónica, para destrozar a ambos 


guardias. 

Sin disminuir la velocidad en absoluto, los STAR corrieron hacia 
adelante para mirar a través de las ventanas rotas. "Despejado", 
Chaudry hizo la llamada, sin necesidad de depender de los sensores de 
su casco para determinar que el enemigo estaba muerto. Los guardias 
habían sido rebanados y cortados en una especie de guiso de lagarto, 
no hacía falta ser un experto médico para determinar que esos dos no 
eran una amenaza para los Piratas, a menos que se quitaran los cascos 
y se atragantaran con el olor del lagarto asado. 

“El objetivo de Lima es seguro”, informó Frey. 

"Mantén tu posición", ordenó Smythe por encima del sonido de los 
disparos, luego el sonido se cortó abruptamente. Lo que fuera que 
estuviera haciendo, lo hizo. "Los airedales están llegando". 


CAPÍTULO SIETE 


Fireball Reed hizo un pequeño ajuste al acelerador, por lo que su 
Panther quedó exactamente alineado al lado de la nave pilotada por 
Chen. El ajuste de unos pocos centímetros no supuso ninguna 
diferencia en la eficacia de combate de la formación de dos barcos, era 
una cuestión de orgullo. Con las naves en sigilo, nadie en tierra lo 
vería, pero los pilotos lo sabían. "Libre de armas", anunció Reed. 
"Enciéndelos”. 

Desde las torretas máser en la barbilla de ambas naves, los 
cañones máser enviaron abrasadores pulsos de energía coherente 
hacia los cuarteles de guardia. Las armas estaban sintonizadas para 
disparar conos anchos de fotones de alta energía contra la estructura 
robusta pero no blindada, lanzando grandes trozos de hormigón y 
barras de refuerzo al aire. Los guardias que estaban dentro, 
despertados por las detonaciones de los misiles segundos antes, fueron 
aplastados cuando el edificio se derrumbó sobre ellos, o murieron 
cuando la propia estructura se convirtió en metralla. Los Panthers 
pasaron volando por encima mientras una nube de polvo oscurecía el 
lugar donde había estado el cuartel. Justo antes de que desaparecieran 
de la vista, el copiloto de Reed vio a dos Kristang salir corriendo del 
cuartel que se derrumbaba en ropa interior y los acertó con una rápida 
ráfaga del arma trasera. 

"Buen tiro", dijo Reed con una sonrisa tensa. “Objective Echo es 
crujiente”, informó, usando la jerga pirata para referirse a un objetivo 
que había sido destruido por disparos de armas de energía dirigida. 

“Entendido”, reconoció Bishop. "Bola de fuego, procede a apuntar 
a Delta y espera". 

Sami giró su Panther hacia el norte y formó un amplio círculo, 
orbitando una reserva de caza deshabitada hasta que la necesitaron. 
Con suerte, eso sería pronto. 


"Valquiria", llamé después de que Skippy confirmara que el cuartel 
de guardias era una pérdida total. "Si quieres unirte a la fiesta, este es 
un momento excelente". 

“Esté ahí, señor”, respondió Simms. 


Jeremy Smythe salió del edificio de dormitorios que acababa de 
asegurar con la ayuda del sargento Jiang de los comandos. Usó la 
visión sintética de su casco para ver a través del polvo y el humo 
alrededor de donde había estado el cuartel de guardia, sin detectar 
ningún movimiento más que partes del edificio hundiéndose y 
cayendo al suelo. 


Alá. 

Algo se movía por sí solo. Levantando su rifle, apuntó a través de 
la mira. Un Kristang se arrastraba, o intentaba salir de debajo de una 
sección inclinada de una pared rota. Con el polvo y el espeso humo 
negro, que obstaculizaban incluso la visión sintética, no podía decir si 
el enemigo estaba armado o era una amenaza. Con humanos 
desarmados saliendo pronto de los dormitorios, Smythe no podía 
arriesgarse a que los soldados enemigos le dispararan, y no tuvo 
tiempo de buscar sobrevivientes entre los escombros. Una ráfaga de 
dos disparos en la cabeza del lagarto resolvió la cuestión. 

Miró hacia el cielo nocturno, justo cuando una luz brillaba 
directamente sobre él. 

De repente, Valquiria estaba allí. El crucero de batalla estaba en 
una órbita muy baja, con las luces de navegación parpadeando y el 
casco iluminado por las lámparas encendidas que normalmente se 
usaban para el mantenimiento exterior. Se acabó la necesidad de 
guardar el secreto, Bishop quería que los lagartos vieran el temible 
barco fantasma. 

Al lado de Smythe, Jiang levantó la vista con admiración. "Así es 
como se hace la entrada". 

Smythe resopló. "La sutileza y el decoro no son los puntos fuertes 
de Bishop". 

"Respetuosamente, señor”, Jiang se giró y disparó una ráfaga hacia 
el cuartel en llamas, donde una figura había estado luchando por 
luchar contra las llamas. "Al diablo con la sutileza". 

“Así es”, se rió Smythe. “Equipo Alpha, Equipo Bravo, mantengan 
posiciones hasta que recibamos el visto bueno. Sargento de artillería 
Greene”, llamó al hombre que era el único reserva de su equipo. 
"Barrer el otro lado del cuartel de guardia". 

“En eso”, respondió Greene de inmediato. Levantándose de su 
posición en lo alto del almacén donde había estado listo para 
proporcionar fuego de cobertura, se deslizó por un cable hasta el 
suelo, se quitó el rifle y corrió hasta que Smythe ya no pudo ver al 
hombre al otro lado de la estructura derrumbada. 

Smythe miró hacia arriba de nuevo, aumentando el aumento de su 
visor para acercar el buque de guerra que colgaba sobre su cabeza. 
Rayos brillantes salieron disparados del crucero de batalla, mientras la 
nave suprimía las defensas aéreas enemigas que podrían amenazar a 
las naves de desembarco. 


“Señor”, me llamó Simms. “Todos los objetivos de la lista han sido 
neutralizados. Estamos listos para lanzar las aves de extracción”. 

"Hazlo. Simms, si los lagartos de ahí abajo te causan algún 
problema, sácalos como mejor te parezca. No permitiremos que se 


pongan en riesgo vidas humanas sólo porque algún lagarto alimentado 
con testosterona cree que necesita golpearnos para satisfacer el honor 
del clan”. 

"Comprendido." 

Aparté mis ojos de la fascinante vista de nuestro crucero de 
batalla surcando el aire a sólo sesenta kilómetros sobre el suelo. A esa 
altitud y a la baja velocidad de la nave, en realidad no estaba en 
órbita, los poderosos motores estaban contrarrestando la gravedad 
para que los grandes cañones de la Valkyrie pudieran cubrir los vuelos 
de aterrizaje, abordaje y regreso. Estábamos incorporando muchas 
naves de descenso a la operación, las suficientes para que cada nave 
aeroespacial tuviera que realizar sólo un vuelo a la superficie. 
Queríamos minimizar el tiempo que nuestra gente y nuestras naves 
estuvieron expuestas, antes de regresar a la nave para que Valkyrie 
pudiera subir para saltar altitud y abandonar el sistema estelar. 
Nuestra escasez de pilotos significaba que la mayoría de las naves, 
como la que yo pilotaba, tenían un solo piloto a bordo. Esa fue otra 
razón por la que le ordené a Simms que eliminara cualquier cosa de la 
superficie que pudiera representar una amenaza. "Skippy, ¿cómo están 
reaccionando los lagartos?" 

"Están corriendo presas del pánico absoluto, Joe", informó 
alegremente. En el momento en que nuestros misiles explotaron por 
toda la base, él levantó su velo de la red de sensores del planeta, 
permitiendo a los lagartos ver lo que realmente estaba pasando. 
Todavía no podían ver nuestras naves furtivas, tanto por la mala 
calidad general de los sensores Kristang como porque Skippy todavía 
les impedía acceder a esos datos. “No saben qué pensar, ji, ji. Esos 
dragones los tienen totalmente confundidos”. 

“¿Arrastra-dragones? ¡No tenemos ninguna nave Kristang en el 
aire! Llamamos a las naves Kristang "Dragones", como llamábamos a 
los modelos Thuranin "Falcons" o "Cóndores", y los que robamos a los 
Maxohlx eran "Panthers". Si Simms hubiera lanzado naves Kristang por 
error o debido a un cambio de plan del que no me había hablado, me 
enojaría mucho con ella. 

"Uf, no", suspiró. “Me refiero a dragones. Ya sabes, grandes bestias 
mágicas que escupen fuego. ¿Nunca viste ese programa de televisión? 

“Mi hermana lo hizo. Principalmente para los chicos que se quitan 
las camisas”, puse los ojos en blanco. “¿Por qué importa eso?” 

“Porque, tonto, cuando le mostré el video de Kristang de nuestro 
ataque a su base, edité las imágenes para mostrar dragones reales que 
escupen fuego y causan todo el daño. El clan... 

"¿Tú qué?" 

"Mmm. Pensé que lo había explicado bastante claramente. 
¿Necesita que le revisen la audición? 


“Sé lo que dijiste, idiota. ¿Por qué hiciste eso? 

“Porque es genial, claro. Hombre, a veces me pregunto acerca de 
tu-” 

"Skippy", hice una pausa mientras contaba hasta tres como me 
enseñó mi madre. “Necesitamos que Kristang nos tome en serio, para 
que se mantengan fuera de nuestro camino aquí. Necesitan ver que esa 
base fue destruida de verdad por nosotros. Si les muestras cosas de 
fantasía, se preguntarán si algo de lo que están viendo es real”. 

“Dios, Joe, todo lo que tienen que hacer es salir y mirar hacia 
arriba. Valquiria pende sobre sus estúpidas cabezas. Por cierto, fue un 
buen toque”. 

“Gracias, pero no entiendes el punto. Si las imágenes de vídeo que 
ven desde el suelo son claramente una tontería, podrían pensar que 
Valkyrie es sólo un holograma”. 

"Oh. Buen punto”. 

"Por favor, muéstreles el video real". 

“Está bien, está bien. Maldita sea, nunca consigo divertirme por 
aquí”. 

“Mi corazón sangra por ti. No más juegos tontos, por favor”. 


"Correcto", dijo Smythe cuando las naves anunciaron que estaban 
a cinco minutos del aterrizaje. Al planificar la operación, había 
querido sacar a los Guardianes de un dormitorio a la vez, para que 
fuera más fácil mantener el control de las personas que estarían 
asustadas, confundidas y posiblemente hostiles. Lamentablemente, 
Bishop había rechazado esa idea porque llevaría demasiado tiempo. 
Quería que los Guardianes estuvieran alineados y listos cuando la 
nave espacial aterrizara. La mayoría de los prisioneros tenían que 
estar ansiosos por salir del planeta, y se podía persuadir a los que se 
mostraban reacios a ir con los Piratas para que cooperaran. O 
persuadirlos de manera contundente, si no cooperaran. 

Smythe había modificado su plan para que se despejaran dos 
dormitorios a la vez, y algunos miembros de su equipo mantendrían a 
los prisioneros liberados en el campo de desfiles donde aterrizarían las 
naves. Necesitaba más gente para el trabajo, pero no había más gente 
disponible. "Adams, ¿puedes encargarte tú solo de la gente de ese 
edificio?" 

"Sí, señor." 

"Excelente. Lleva a esa gente al campo de desfiles y luego quédate 
allí para asegurarte de que nadie huye o se interpone en el camino de 
aterrizaje de las naves. Su pesadilla era la de alguien corriendo bajo 
una nave de descenso entrante, esa nave se desvió y se estrelló contra 
otra nave. Para evitar eso, la sesión informativa previa a la misión 
ordenó a los pilotos que aterrizaran una vez que se hubieran 


comprometido a aterrizar, independientemente de cualquier persona 
que pudiera estar en el camino. 

“Señor, algunas de estas personas no estarán felices de vernos”, 
advirtió. "Esto podría ser como pastorear gatos". 

"Sí, bueno, estoy seguro de que tu naturaleza dulce y gentil 
calmará a los que tienen miedo". 

“La Infantería de Marina no me dio un carácter dulce y gentil. Yo 
me encargaré de ello”. 


"Skippy", llamó Margaret. "Abre las puertas de las habitaciones 
ocupadas en el primer piso, por favor". Podría haber descubierto cómo 
hacerlo en una de las consolas de la estación de guardia, pero fue más 
rápido pedirle a la IA que lo hiciera. Lo que había hecho en la estación 
de guardia fue quitar el cable detonador de su mecanismo de 
activación en el primer piso, luego, para asegurarse de que fuera 
seguro, rasgó un metro de piso y arrancó el cable detonador allí 
también. 

"Hecho. Sargento de artillería, tenga cuidado. Las personas en ese 
edificio no son los mejores ejemplos de humanidad. La primera 
habitación a tu derecha está ocupada por el ex teniente Michael Ar... 

"No quiero sus nombres". 

“Ah, entendido. Espera un momento, el coronel Bishop quiere 
hablar contigo. 

"¿Señor? 

"Adams, eh", parecía nervioso Bishop. “Acabo de enterarme de tu, 
eh, situación. Si alguno de los prisioneros te molesta, mátalo con tu 
pistola paralizante”. 

"Iba a darles un puñetazo en la cara, señor". Cuando Bishop no 
respondió de inmediato, agregó: "Eso fue una broma". 

“No estaba bromeando. Gunny, en lo que a mí respecta, no estás 
liberando a esas personas, las estás deteniendo. No creo que sea 
necesario leerles sus derechos ni nada por el estilo”. 

"Sí, señor. Tengo esto”. 


Ajustando su placa frontal para despejar y encendiendo las luces 
dentro de su casco para que se pudiera ver su rostro, de modo que 
fuera obvio que era humana, salió del área de la estación de trabajo y 
miró hacia el pasillo. Las puertas ya se estaban abriendo, los rostros 
miraban atentamente hacia las otras puertas y luego hacia ella. 
Habían oído los disparos y pudieron ver los cuerpos ensangrentados 
del guardia y del supervisor de Kristang. Sabían que algo andaba muy 
mal incluso antes de que sus puertas se abrieran inesperadamente. 

Al ver al Kristang muerto, sus ojos registraron conmoción incluso 


antes de levantar la vista para ver una figura con una armadura 
potenciada de Kristang. Una mujer humana llevaba ese traje 
mecánico. De las tres puertas que se abrieron, dos se cerraron de 
golpe, los ocupantes aterrorizados de que el largo brazo de la ley 
finalmente hubiera venido a por ellos. 

Margaret caminó por el pasillo, señalando a la única persona que 
no había cerrado la puerta. "Tú. Quédate donde estás”. Tuvo que pasar 
por su puerta de camino a los demás. "Si intentas huir, te dispararé". 
Tenía el rifle colgado, pero le dio unas palmaditas y los ojos del 
hombre se abrieron aún más. 

No dijo nada, sólo tragó saliva, miró a su alrededor para evaluar 
la situación y asintió. 

Ignorando al primer chico, golpeó la puerta de al lado y ésta se 
abrió un poco y luego se cerró de nuevo. ¡El ocupante estaba tratando 
de asegurar la puerta para cerrarla! Echó el brazo hacia atrás y usó la 
palma de la mano para abrir la puerta de golpe, enviando al ocupante 
dando vueltas por el suelo. 

Al pasar por la puerta que estaba hundida sobre una bisagra, 
captó la vista con una mirada. La habitación tenía tres metros 
cuadrados, no era lujosa y tenía muebles viejos y destartalados. Pero 
tenía su propio baño diminuto y era de uso individual. Dudaba que los 
Guardianes que no estaban ayudando a los lagartos a abusar de sus 
compañeros prisioneros recibieran un trato tan suave. “No quiero 
ninguna tontería de-” 

El hombre saltó del suelo y se abalanzó sobre ella, con una especie 
de garrote improvisado en una mano, blandiendolo hacia su cabeza. 
Ella atrapó el garrote, lo aplastó con sus guantes eléctricos, agarró su 
camisa y lo arrojó fuera de la puerta, para que rebotara en la pared 
del pasillo donde hizo una abolladura con forma humana. 

De vuelta en el pasillo, le dio un codazo al gilipollas número 2 y 
llamó a la puerta del gilipollas número 3, que estaba acurrucado en el 
rincón más alejado de la habitación cuando la puerta se abrió de par 
en par. "Sal", dijo. “No te haré daño si cooperas. Ten claro esto”, 
añadió echando un vistazo a la primera puerta, donde el gilipollas 
número 1 temblaba de miedo. "Quiero una excusa para lastimarte". 

“¿A dónde, a dónde vamos?” Preguntó el tercer hombre. 

"Tierra", dijo simplemente. "Te llevaremos de regreso a la Tierra". 

"¿Tierra?" El gilipollas número 3 se presionó aún más contra la 
pared. "La Tierra se ha ido". 

“Los lagartos mintieron sobre eso, igual que mintieron sobre todo 
lo demás que ustedes, idiotas, creían”. 

“N-no. ¡Mientes! El tercer hombre gritó, mientras el gilipollas +1 
entró en pánico y pensó que veía una oportunidad de escapar. Salió 
corriendo por la puerta y corrió a una velocidad impresionante hacia 


la puerta principal, que Adams sabía que estaba bien cerrada por 
ambos lados. 

Sin decir una palabra, levantó la pistola paralizante y disparó al 
posible velocista olímpico en la espalda. Lanzó un grito de agonía y 
cayó sobre el cadáver decapitado y ensangrentado del supervisor. Las 
pistolas paralizantes se podían configurar para simplemente alterar el 
sistema nervioso de la víctima, pero también había una configuración 
para inducir varios niveles de dolor, y Adams tenía la configuración de 
dolor de su pistola marcada hasta la mitad. Los disparos paralizantes 
desaparecían en tres a cinco minutos, una característica que los hacía 
menos convenientes cuando se trataba de múltiples imbéciles. El 
dolor, sin embargo, tuvo un fuerte efecto desalentador contra los 
reincidentes. 

En el suelo junto a ella, el gilipollas número 2 se estaba 
sacudiendo los efectos de hacer una abolladura de tamaño humano en 
la pared y luchaba por levantarse. Ella presionó una bota sobre uno de 
sus tobillos, presionando hasta que dejó de moverse. “Así es como va a 
funcionar”, les dijo a los Pendejos +2 y 3. “Ambos irán arriba para 
derribar a esas seis personas, a los seis. A cualquiera a quien tenga que 
disparar, tú podrás llevarlo, a menos que yo también te dispare. 
¿Entendido? 

El tipo que estaba bajo su bota le gritó una serie de malas 
palabras, golpeando su pierna blindada con los puños. Con un suspiro, 
le disparó en el pecho. "Mierda", suspiró. "Puedo ver que será uno de 
esos días". 


Cuando logró sacar a todos de sus habitaciones individuales, tuvo 
que usar la pistola paralizante dos veces más. Un par de hombres 
fingieron cooperar hasta que se acercaron y luego se abalanzaron 
sobre ella. O intentó saltar sobre ella y tratar de arrebatarle la pistola 
o el rifle. Fue un intento patético. Usando dos dedos, le rompió un 
hueso del antebrazo al tipo de la derecha y arrojó al otro tipo para que 
patinara por el pasillo del segundo piso. Al primer tipo le dispararon 
para que dejara de gritar por su brazo roto, al otro porque no sabía 
cuándo dejarlo. 

Eso dejó a cinco personas capaces de caminar, cuatro de ellos 
hombres. La única mujer parecía enfermiza y frágil, abrazándose a sí 
misma y alejándose de los hombres. “Tienes que entender”, suplicó, 
mientras las lágrimas corrían por su rostro. "Solo trabajé con el 
Kristang para protegerme de-" 

"Señora", Adams la miró, su rostro como un bloque de piedra sin 
emociones. “No tengo que entender nada. Sólo tengo que llevarte al 
barco. 

"¿Tienes un barco?" Alguien preguntó, a ella no le importaba 


quién. 

“Tenemos el buque de guerra más poderoso de la galaxia. Los 
humanos no somos los patéticos esclavos que crees que somos”. 

"Si tienes un barco, ¿por qué-?" 

“Si has oído hablar del barco fantasma que ha estado golpeando al 
Maxohlx, somos nosotros. Ahora bajen todos las escaleras”. 

“¿Cómo, cómo conseguiste una nave estelar?” 

“Como diría el coronel Bishop, es una larga historia. Mover." 

La fila comenzó a moverse, lentamente porque cada persona 
llevaba a otra, excepto la mujer que parecía a punto de desmayarse. 

Otra pregunta, del tipo que ella consideraba el gilipollas número 
5. “¿Quién es el coronel Bishop?” 

“Él es nuestro oficial al mando, un hombre con el que no eres 
digno de hablar. Afortunadamente para ti, es un buen hombre. Quizás 
demasiado bueno”, añadió en voz baja. "¡Ahora muévete!" 


La operación transcurrió sin contratiempos, salvo la inesperada 
artillería. 

Con las naves de descenso a menos de dos minutos de distancia, 
Smythe tenía a los prisioneros agrupados en un borde del campo de 
desfile, con su equipo formando un círculo alrededor de ellos, con los 
rifles al hombro y las pistolas paralizantes listas. Adams se había visto 
obligada a mantener a sus nueve prisioneros separados de los demás 
humanos, quienes querían matar a quienes ayudaron a los Kristang a 
abusar de sus esclavos. En total, dos docenas de Guardianes yacían 
boca abajo en el suelo, después de haber sido atacados con cargas 
paralizantes, y Smythe había dejado en claro que no dudaría en 
aturdir a cualquiera que causara problemas. Había habido problemas 
y se estaban gestando disturbios peores, a pesar de la amenaza de ser 
atacados. Adams detuvo el potencial de un intento de fuga masiva 
cuando hizo un Darth Vader muy visible con uno de sus prisioneros. 
Cuando el hombre le gritó insultos, ella le puso una mano alrededor 
del cuello y lo levantó fácilmente del suelo, pataleando y gritando, 
hasta que dejó de moverse y quedó inerte. Ella lo había dejado caer al 
suelo, jadeando por respirar. Smythe no aprobó sus tácticas bruscas, 
pero tuvo un efecto notablemente calmante en la multitud. 

Smythe estaba a punto de repetir, por tercera vez, el proceso para 
un abordaje ordenado de las naves de descenso, cuando se escuchó un 
sonido FHOOMP desde el este, y todos los prisioneros se agacharon o 
se tumbaron en el suelo. Un momento después, uno de los dormitorios 
vacíos explotó y el suelo se sacudió cuando las cargas explosivas en el 
sótano estallaron, lanzando pedazos del edificio por los cielos. 


“¿Qué diablos fue eso?” Le grité a Skippy. 


"Dame un minuto", murmuró. 

“Vuelo de Víctor”, llamé al líder de las naves de descenso. 
“¡Despidan, despidan! Proceda a señalar a Juliet y orbitar. Smythe, 
¿estás bien ahí abajo? 

“Estamos bien por el momento, señor. No tenemos ojos puestos en 
el tirador”. 

"Lo siento, Joe", gimió Skippy. “Ese era un mortero, del tipo que 
usa la infantería Kristang. Parece que algún idiota lo instaló en parte 
del gran almacén que aún está en pie y lo lanzó por un agujero en el 
techo. No deben tener idea de dónde está tu gente, o habrían 
apuntado al campo del desfile”. 

"Bola de fuego", llamé. "Elimine ese almacén, ahora". 

"Espera, Joe", suplicó Skippy. 

"Asegura eso", dije, odiando cuando me hizo parecer tonta. 
"¿Qué?" Lo miré. 

“Ahora mismo tengo una buena visión de lo que queda del 
almacén. El lugar parece queso suizo. Bien, veo el tubo de mortero. No 
hay nadie allí. Hmm, donde... Ooh, ahora veo a los cabeza hueca. Dos 
de ellos están huyendo”. 

“¿Tienen armas?” Yo pregunté. 

"No es que pueda verlo", respondió Skippy. “No, no lo hacen. 
Supongo que encontraron que un mortero, el tubo, es una unidad 
desechable”. 

“¿Smythe?” Yo pregunté. "¿Qué opinas?" 

Respiró profundamente. "Como soldado, tengo que admirar su 
coraje, aunque no su criterio". 

"Eso es lo que estaba pensando". En un momento de mi carrera, 
había sido un idiota tonto que hacía grandes gestos para poder 
simpatizar. Como cuando me arrojé encima de una mina antitanque 
en Nigeria. Mucha gente diría que sigo siendo un idiota. “Ah, mierda. 
Supongo que no hay nada de malo en dejarlos escapar. Bola de fuego, 
retírate”. 

Smythe se rió entre dientes. "Esos dos tendrán una gran historia 
que contar, señor". 

“Sí, recibirán interminables rondas gratis de la mierda que beben 
los lagartos. Está bien, la Feliz Banda de Piratas puede tener piedad, 
incluso con los cabeza hueca”. 

"Especialmente con los cabeza hueca, Joe", me recordó Skippy. 

"Sí", tuve que estar de acuerdo con él. Podría simpatizar con los 
cabeza hueca, ya que era miembro fundador de la fraternidad cabeza 
hueca. 


La breve acción de artillería, que en realidad fue sólo un proyectil 
mal apuntado, asustó a los ex prisioneros y se dispersaron a pesar de 


las órdenes y amenazas a gritos. Smythe pidió a su equipo que no 
usaran sus pistolas paralizantes, no quería perder el tiempo 
recogiendo personas inconscientes y atándolas a un asiento. En 
cambio, el traje de poder permitió a los STAR y Commandos correr o 
saltar sobre las personas que intentaban correr, adelantándose a ellos 
y cortando sus rutas de escape. Al principio, lentamente, los ex 
prisioneros fueron conducidos de regreso al campo de desfiles, donde 
las naves de desembarco se acercaban verticalmente, sus aviones 
levantaban un remolino de hierba y rocío de la mañana. 

“Dije, basta”. Advirtió Lamar Greene, agitando su pistola 
paralizante, con una mano en la culata de su rifle colgado. “Todos, 
retrocedan ahora”. Cuando los prisioneros huyeron, no todos 
intentaron escapar. Una docena había atacado a las personas 
custodiadas por Margaret Adams, saltando sobre un hombre y una 
mujer, golpeándolos y pateándolos. Él y el otro sargento de artillería 
sacaron a los atacantes de la pareja ahora ensangrentada, restaurando 
algo parecido al orden sin recurrir al uso de sus pistolas. Mientras 
Greene mantenía alejada a la multitud, Adams se arrodilló junto a las 
víctimas. "Vivirán", sacudió la cabeza. "Quizás más de lo que 
merecen". 

Haciendo caso omiso de la multitud que todavía quería sangre, 
ella y Greene se interpusieron entre los posibles atacantes y aquellos 
que, con razón, temían la dura justicia que recibirían si las dos 
personas con trajes mecánicos no los protegían. “Margaret”, dijo 
Greene sobre el enlace de casco a casco, mientras recorría su visión de 
un lado a otro de la multitud. “Perdón por el lío en el que te metiste. 
Quería ayudar, pero el coronel no me dejó salir del tejado”. 

"Lo tenía cubierto". 

"Le vendría bien ayuda". 

“Tu trabajo era cubrir el área, para todo el equipo”. 

No se le escapó la atención de que su tono se había vuelto 
claramente hostil. "Estaba tratando de ayudarte, Margaret". 

"No necesitaba tu ayuda, Lamar". 

"¿Por qué estás siendo tan-" se detuvo, sabiendo que eso no lo 
llevaría a ninguna parte. 

“¿No confiaste en mí para hacer mi trabajo? Si necesitara ayuda, 
le habría hecho saber a Smythe que no podía realizar la tarea”. 

“Eso no es lo que yo-” 

“Otros equipos estaban retrasados, les vendría bien ayuda. 
¿Querías dejar tu puesto para ayudarlos? 

"Ellos no estaban en peligro como tú", podía sentir sus mejillas 
enrojecerse. 

“Lamar, soy un infante de marina. Soy un pirata y estoy muy 
orgulloso de ello. Hemos estado volando por la galaxia, arriesgando 


nuestras vidas y salvando el mundo. Si no puedes manejar eso, tal vez 
necesites buscar otro equipo”. 

“Eso no es-” 

"¡Adán!" Smythe llamó por el canal del equipo. “Reed está bajando 
su Panther en la esquina noreste del campo. Quiero que tu gente esté 
ahí, no podemos mezclarlos con los otros prisioneros”. 

"Adelante, señor". 

"Greene", añadió Smythe. "Ayuda a Frey a cargar el próximo 
Falcon". 

Lamar sabía que no podía ni debía discutir. Había cometido un 
error, con Smythe y con Adams. Había permitido que sus sentimientos 
personales pusieran en peligro la operación. 


Cambiando su plan para adaptarse a las circunstancias, Smythe 
cargó el Falcon más cercano y los ex prisioneros subieron por la rampa 
trasera. Cuando los pilotos indicaron que estaban listos, despegaron 
para que otro Falcon pudiera ocupar ese lugar en el campo de desfile. 
Sin más interrupciones, el embarque se desarrolló tan bien como se 
esperaba. Fue la última persona en despegar del suelo hacia la rampa 
trasera de la última nave. Por un momento, se detuvo para mirar a su 
alrededor. Un humo espeso todavía se elevaba de los edificios en 
llamas. Un Panther rodeó el área amenazadoramente, habiendo 
lanzado sigilo como muestra de fuerza, con las puertas de la bahía de 
misiles abiertas y las torretas de los cañones máser girando hacia 
adelante y hacia atrás para cubrir el terreno. 

A pesar de algunos inconvenientes, se mostró muy satisfecho con 
los resultados de la operación y con el rendimiento de su equipo. 
Ninguno de su equipo, ni los Guardianes, había resultado muerto o 
gravemente herido. Habían arrasado la base militar y le habían hecho 
sangrar la nariz al Kristang que no olvidarían pronto. Cualquier 
lagarto que buscara tontamente venganza, sólo tenía que mirar hacia 
arriba para ver a Valkyrie abriendo un brillante agujero en la 
atmósfera, con los grandes cañones de la nave listos para castigar a 
cualquiera que se atreviera a interferir con la fuerza humana en 
retirada. 

El Kristang pronto aprendería a temer a los humanos, pensó con 
una sonrisa mientras presionaba un botón para retraer la rampa de la 
nave. 

Toda la galaxia tendría motivos para temer a los humanos. 


Mi Panther fue la última nave de transporte en encontrarse con 
Valkyrie, nos quedamos atrás para cubrir las otras naves de transporte 
mientras volvían a subir a la órbita, luego esperamos a que nuestro 
crucero de batalla se acercara a la altitud de salto. Skippy aprovechó 


el tiempo de manera productiva, pirateando el sistema de 
alcantarillado municipal y haciendo que las bombas funcionaran al 
revés en el complejo de liderazgo del clan. Guau. Los líderes no 
vivirían allí al menos durante meses. 

En el instante en que sentí que se activaban las abrazaderas de 
atraque, el barco se alejó de un salto. "Simms, ¿cuál es nuestro 
estado?" 

"Salimos a un tercio de kilómetro de las coordenadas del objetivo, 
Bilby está mejorando su precisión", informó. 

"¿Pero?" Algo en su tono me advirtió que esa no era la historia 
completa. Y que de alguna manera había encontrado otra razón para 
estar enojada conmigo. 

"Señor, debe ir a Docking Bay Charlie-3". 

“¿Problemas con los Guardianes?” 

"No tienes idea". 

“Uh, estaré allí pronto. Primero, necesito, uh... Mierda. ¿Por qué a 
veces mi cerebro es tan lento? Todo lo que necesitaba era una excusa 
débil, ¿qué tan difícil podría ser eso? 

"Señor, sacar a esa gente de esa roca fue idea suya". 

“Está bien, está bien. Voy a estar allí." 


CAPÍTULO OCHO 


Docking Bay Charlie-3 no se estaba utilizando como bahía para 
naves de descenso, debido a algunos daños de batalla que los 
pequeños elfbots de Skippy aún no habían reparado. El barco tenía 
muchos muelles de atraque para nuestra pequeña flota de naves de 
transporte, y la lista de reparaciones críticas aún era lo 
suficientemente larga como para ser preocupante. El Valkyrie era un 
barco duro, el problema es que habíamos ido de un compromiso a 
otro, sin los servicios de un astillero pesado. Skippy me advertía casi 
todas las mañanas que el barco se estaba desgastando poco a poco. 

Tenía un astillero Maxohlx en mi lista de deseos navideños, pero 
no contaba con que Santa fuera tan amable conmigo. 

De todos modos, usamos esa bahía vacía como área de 
preparación y entrenamiento, y en este caso, la usamos para procesar 
a los Guardianes entrantes. Todos necesitaban controles médicos, en la 
mayoría de los casos necesitaban ropa limpia y la mayoría también 
necesitaba una ducha. Las duchas y la ropa esperarían hasta que 
llegaran a sus camarotes, íbamos a poner dos en cada camarote, ya 
que el barco simplemente no tenía suficientes literas para todas las 
personas adicionales. Para facilitar el proceso a las nuevas personas y, 
lo que es más importante, a la tripulación, permitimos que los 
Guardianes se emparejaran y eligieran con quién compartirían cabina. 

¿Qué pasa con los nueve imbéciles que ayudaron a los Kristang a 
oprimir a sus semejantes? Los estaban metiendo en el bergantín del 
barco. Si no les gustaba su alojamiento, no me importaba. 

Alguien había apilado cuidadosamente cajas cerca de la esclusa de 
aire, y cuando entré en la bahía, me di vuelta y trepé para que todos 
pudieran verme. Tal vez fue mi encanto natural, mi presencia 
imponente, la presencia de personas con trajes mecánicos armados con 
pistolas paralizantes, o simplemente curiosidad, pero los gritos 
enojados y asustados se redujeron a un murmullo bajo cuando pisé la 
caja superior y levanté mi mano. brazos para el silencio. "Hola. ¡Hola!" 
Repetí más fuerte cuando la conversación comenzó de nuevo. 

Cuando se hizo el silencio, miré de izquierda a derecha a través de 
la multitud. “Soy el coronel Joe Bishop, comandante de la nave 
espacial Valkyrie de las Naciones Unidas. Sí, soy ese Joe Bishop de 
Paradise”, dije para quitar de en medio la inevitable pregunta. 

El silencio desapareció mientras la gente me miraba boquiabierta 
y se preguntaba qué diablos estaba pasando. "Por favor, por favor", 
agité los brazos y alcé la voz para que me escucharan por encima del 
ruido. “Estoy seguro de que tiene muchas preguntas y haremos todo lo 
posible para responderlas. Si me concedes un minuto para hablar, te 


explicaré varias cosas que necesitas saber”. La multitud volvió a 
quedarse en silencio. “En primer lugar, el agujero de gusano de la 
Tierra no está cerrado. Lo cerramos temporalmente para negar el 
acceso de los extraterrestres a nuestro mundo natal. Tenemos acceso a 
la tecnología Elder, que puede controlar el funcionamiento de la red 
de agujeros de gusano que dejaron atrás. ¿El Kristang, que controlaba 
la Tierra cuando la Fuerza salió? Están muertos. Los matamos. La 
Tierra está libre de control alienígena. En segundo lugar, este barco es 
parte de un grupo de operaciones especiales al que llamamos Feliz 
Banda de Piratas”. Señalé la gran pancarta con nuestro logo, colgada 
en la pared detrás de mí. “Le hemos robado naves espaciales al 
Kristang, al Thuranin, y le robamos este crucero de batalla al 
Maxohlx. Valkyrie es el buque de guerra más poderoso de la galaxia y 
es nuestro. ¡Tercero, tercero! Tuve que agitar las manos nuevamente 
para hacer silencio. “Tenemos acceso a armas de Elder. Escuchaste 
bien, armas mayores. Ahora existe un equilibrio estratégico de poder 
en la galaxia, entre los Maxohlx, los Rindhalu y ahora la humanidad. 
No pueden atacarnos sin desencadenar un ataque de represalia que los 
aniquilará”. 

Si estuviera entre el público en ese momento, mi cerebro habría 
saltado de "WTF" a "Mierda" y "Esto no puede estar pasando", y 
prácticamente no tendría otros pensamientos en mi cabeza. Excepto 
que yo no habría sido uno de los imbéciles sin cerebro que se pusieron 
del lado del maldito Kristang y se ofrecieron como voluntario para 
abandonar el Paraíso para demostrar su continua lealtad a nuestros 
señores lagartos. 

Keepers, malditamente ignorantes y estúpidos. 

Maldita sea, había cosas que quería decirles a esos imbéciles, y 
estar encima de esas cajas era la oportunidad perfecta para decirles 
exactamente lo que pensaba de ellos. En lo que a mí concernía, no 
había diferencia entre los Guardianes y la gente que todavía piensa 
que la Tierra es plana. No, eso no es correcto. La multitud de la Tierra 
Plana puede ser deliberadamente ignorante y estúpida, pero nunca 
tomaron las armas contra su propia especie. Los Guardianes se habían 
alistado para luchar junto a los lagartos y matar a sus compañeros 
humanos, todo porque les faltaba el coraje para admitir que estábamos 
equivocados cuando pensábamos que los Kristang eran nuestros 
salvadores. 

Fue la oportunidad perfecta para que Joe Bishop dijera lo que 
pensaba. 

Excepto, mierda. 

El tipo que estaba parado sobre esas cajas no era Joe Bishop. 

Era el coronel Bishop, comandante de la Feliz Banda de Piratas. 

Una cosa que apesta totalmente de estar en una posición de 


autoridad es que no puedes hacer lo que quieras, tienes que hacer lo 
que es mejor para la unidad. En este caso, mi “unidad” era la 
humanidad en su conjunto. 

Cuando capturamos a los Guardianes que intentaban infectar 
Paradise con un arma biológica, uno de ellos me dijo que no sabía si 
los Kristang eran la mejor esperanza de la humanidad como aliado. Lo 
que sí sabía era que los lagartos tenían el control de nuestro mundo 
natal y, considerando ese feo hecho, no podía desafiar a los Kristang, o 
podrían hacer que los humanos en la Tierra pagaran el precio. 

Cuando era pequeña, muy obstinada y no tímida a la hora de 
decirle a la gente lo que pensaba de ellos, mi padre me había dado 
una valiosa formación que se me quedó grabada, a diferencia de 
muchas cosas que la gente intentó enseñarme a lo largo de los años. 
“Joey”, dijo mi padre, “solo porque la gente no esté de acuerdo 
contigo, eso puede convertirlos en idiotas, pero no los convierte en 
malas personas. No sabes sus motivaciones, qué hechos conocen y qué 
no, qué experiencias tuvieron que influyeron en sus decisiones”. En 
resumen, me dijo que el hecho de que alguien no esté de acuerdo 
conmigo no significa que sea mala gente. Y sólo porque alguien esté 
de acuerdo conmigo no significa que sea buena gente. No sabría si son 
buenos o malos hasta que supiera por qué tomaron una decisión de un 
modo u otro. 

Frente a mí había más de doscientos militares que, por muchas 
razones que no entendía, habían elegido ser "Guardianes de la Fe". 
Hasta que no supiera por qué tomaron lo que considero una decisión 
idiota, no estaba calificado para juzgarlos. 

Además, regresarían a casa y tendrían que reintegrarse a la 
sociedad, una sociedad que había cambiado mucho desde que 
abandonaron la Tierra. Podría hacerme sentir mejor gritándoles, o tal 
vez podría hacer mi maldito trabajo y comenzar el proceso de 
curación. 

Hombre, tenía muchas, muchas ganas de gritarles a esos 
imbéciles. 

Supongo que por eso hacer lo fácil es fácil, pero hacer lo correcto 
puede resultar difícil. 

“Cuando dejamos la Tierra con la Fuerza Expedicionaria, ustedes 
eran mis hermanos y hermanas de armas. Teníamos un propósito 
común; para defender nuestro mundo natal. Han pasado muchas cosas 
desde entonces”, miré de izquierda a derecha entre la multitud, viendo 
ira y desconcierto, pero sobre todo miedo. Miedo a lo desconocido. 
Miedo al futuro. 

Miedo a mí. 

"Soldados", dije lentamente, evaluando sus reacciones. “Marineros. 
Pilotos. Infantería de marina." Le lancé un saludo. "Bienvenido a casa." 


Los Guardianes fueron divididos en pequeños grupos y sometidos 
a controles médicos, luego fueron escoltados a sus cabañas asignadas. 
En el interior pudieron ducharse, auténticas duchas gracias al 
generoso suministro de agua caliente del barco. A cada persona se le 
entregó ropa de civil de su talla, fabricada por Skippy. Es 
comprensible que aquellas personas que aún conservaban restos 
andrajosos de sus uniformes originales tuvieran miedo de entregarlos, 
por lo que les proporcionamos bolsas para guardar sus uniformes 
viejos. En pequeños grupos, los acompañaron a la cocina para 
disfrutar de una comida casera caliente. 

La mayor parte del tiempo me quedé en el puente, confiando en 
que mi gente haría su trabajo. Cuando el último grupo salió de la 
cocina, abandoné el puente para preparar la comida para la 
tripulación. En el camino, me encontré con Frey y Adams en un 
pasillo. "Señor, ¿tiene un momento?" -Preguntó Frey. 

“Por supuesto, Capitán. Gunny”, asentí hacia Adams, tratando de 
que conocerla no pareciera gran cosa. “¿Cómo se están adaptando los 
Guardianes?” 

“No creo que muchos de ellos quieran que los llamen más 
'Guardianes', señor. Sólo querían salir de allí. Incluso los más tontos se 
dieron cuenta de que se habían jodido unos meses después de haber 
abandonado Paradise”. 

“Es bueno escuchar eso. Serán menos problemas para nosotros en 
el camino a la Tierra. Necesito llegar a la cocina para... 

"¿Señor?" Los ojos de Frey estaban húmedos y llenos de lágrimas. 
“Cuando te dirigiste a ellos en el muelle, pensé que los reprenderías 
por ser estúpidos”, usó la jerga canadiense. “Ellos pensaron lo mismo. 
¿Cuándo los saludaste? Vi el miedo cambiar a esperanza. Señor”, se 
secó una lágrima con el dorso de la mano. "Nunca me he sentido más 
orgulloso de ser pirata". 

"Todo el mundo merece una segunda oportunidad, Capitán", dije 
en voz baja, con cuidado de mirar a Frey en lugar de a Adams. “Es 
bueno obtener cierta venganza contra nuestros enemigos. Pero, ¿traer 
a casa a nuestra propia gente? Eso es algo especial”. 


En ese punto de nuestra gira Galactic Kick-Ass, nos habíamos 
vengado dulcemente golpeando objetivos contra Rikers. Nos hicimos 
amigos y fuimos recompensados con una oferta muy generosa de 
barcos de transporte cuando nos reunimos con la Poderosa 98.* Flota. 
Y habíamos rescatado a un grupo de Guardianes idiotas. La cuarta 
parada de nuestra exitosa gira fue otro objetivo, que prometía 
producir una recompensa para sentirse bien y un valor práctico. La 


parte de la venganza de la ecuación sería eliminar a un grupo que 
había causado una miseria generalizada en toda la galaxia y, en varias 
ocasiones, había causado directamente grandes problemas a la Feliz 
Banda de Piratas. El valor práctico sería que, bueno, ese grupo no 
volvería a causar problemas a nadie nunca más. 


Eliminar nuestro segundo objetivo no sería una paliza fácil a un 
mundo atrasado e indefenso, propiedad de una especie que se 
encuentra en la parte inferior de la escala tecnológica de la coalición. 
Estaríamos atacando una importante instalación militar, protegida por 
una especie capaz de causar problemas incluso a nuestra poderosa 
Valquiria, si se lo proponen. 

La operación requeriría una planificación cuidadosa, para 
proporcionar múltiples puntos de escape para que pudiéramos salir en 
cualquier momento si fuera necesario. ¿Cuál fue este difícil objetivo? 
Simplemente la principal instalación de investigación y desarrollo de 
armas biológicas militares de los Thuranin, en las profundidades de la 
superficie de un mundo al que llamaron "Slithin". Ese grupo fue al 
menos indirectamente responsable del intento de propagar una plaga 
en Paradise, el complot descubierto por los Mavericks cuando se 
vieron obligados a aterrizar en Camp Alpha. Esa instalación es 
también donde habrían sido llevados los prisioneros de Rikers, 
después de que el Kristang los vendiera allí. Nuestra gente, nuestra 
gente, habría sido utilizada en experimentos para desarrollar un nuevo 
tipo de arma biológica que se usaría contra humanos en la Legión 
Alienígena. 

No puedo imaginar el horror que habría esperado a Aeysha, 
Sanjay, John Yang y los demás, si hubiéramos decidido no rescatarlos 
o si el rescate hubiera fracasado. Habrían sabido que sus cuerpos 
estaban siendo utilizados para crear un arma para matar a otras 
personas, y no podían hacer nada al respecto mientras el arma crecía 
dentro de ellos. El Thuranin habría dicho a los sujetos de prueba 
exactamente lo que estaba pasando, porque a esos cyborgs les encanta 
infligir dolor y sufrimiento. Recuerde, los Thuranin consideran que 
todas las demás especies son inherentemente inferiores, 
independientemente de su nivel de tecnología. El actual acervo 
genético muy limitado de los Thuranin es el resultado de un pequeño 
grupo que pensaba que eran la raza superior, eliminando a cualquiera 
que no se pareciera o pensara como ellos. Lo hicieron antes de que los 
Maxohlx descubrieran su mundo natal, por lo que no pueden culpar a 
la interferencia externa por lo que le sucedió a su sociedad. 

De todos modos, que se jodan. 


Como dije, esa instalación de investigación de armas biológicas 


era un objetivo difícil. Duro, porque sus defensas fueron diseñadas no 
sólo para brindar protección contra especies pares como los Jeraptha, 
sino también contra los patrones de los Jeraptha. Era un secreto a 
voces que uno de los principales programas de investigación 
realizados en ese mundo estaba dirigido a desarrollar armas biológicas 
para usar contra los propios Maxohlx. El propósito de esa 
investigación tan arriesgada tenía un objetivo: proporcionar un arma 
apocalíptica creíble contra los Maxohlx, de modo que las especies 
principales se lo pensaran dos veces antes de emprender una acción 
directa importante contra los Thuranin. Después de ver cómo los 
Maxohlx estaban castigando a los Bosphuraq por los ataques a los 
barcos fantasma, los Thuranin debieron sentirse justificados por haber 
tomado la decisión correcta. Básicamente, esas reservas de armas 
biológicas eran una versión menor de nuestras armas de los Antiguos: 
aseguraban que los Maxohlx no podrían acabar con los Thuranin sin la 
probabilidad de sufrir terribles represalias. 

Tal vez. 

El problema era que nadie sabía con certeza si los Thuranin 
realmente tenían armas biológicas lo suficientemente sofisticadas 
como para afectar a sus patrocinadores. Por supuesto, los pequeños 
cyborgs verdes no podían probar las armas sin sufrir un castigo 
masivo por parte de los Maxohlx, por lo que los Thuranin tuvieron que 
demostrar que poseían la tecnología para crear un arma biológica que 
debía ser temida. Por eso los Thuranin vendieron su experiencia en 
armas biológicas a otras especies. Además, cada dos décadas, una 
enfermedad misteriosa arrasaba la galaxia y afectaba a una especie 
diferente cada vez. Esas plagas eran altamente infecciosas pero rara 
vez fatales; estaban diseñadas para llamar la atención pero no causar 
tanto daño como para que las víctimas respondieran con armas 
convencionales. Los Thuranin negaron todo conocimiento sobre las 
plagas periódicas, e incluso se ofrecieron a investigar curas a cambio 
de un generoso precio con descuento. 

Todo el mundo sabía que los Thuranin estaban detrás de las 
plagas y nadie podía probarlo. Las otras especies toleraron las plagas 
porque permitieron vislumbrar la tecnología altamente avanzada de 
los Thuranin. Y porque las plagas hicieron que los Maxohlx temieran 
que sus clientes pudieran tener armas de destrucción masiva que 
podrían amenazar incluso a las especies principales. 

Al planificar nuestro ataque, tuvimos acceso al análisis de 
Jeraptha, quien varias veces había considerado atacar las instalaciones 
en Slithin, o en realidad, debajo de la superficie de Slithin. Cada vez 
que una plaga misteriosa arrasaba la galaxia, la oficina de 
planificación estratégica de Jeraptha Home Fleet desempolvaba el 
último conjunto de planes y analizaba el problema nuevamente. 


Destruir ese sitio fue un problema importante para los Jeraptha, 
incluso para los Maxohlx. Incluso para nosotros. La base estaba 
enterrada a más de cien kilómetros bajo la superficie de Slithin, un 
planeta rocoso del tamaño de Venus. Tenía una atmósfera tenue y era 
básicamente un mundo muerto. La actividad tectónica de placas había 
cesado allí hace mil millones de años, bloqueando la gruesa corteza en 
una masa sólida y estable. La corteza estaba llena de metales como el 
hierro, lo que hacía que la superficie fuera dura y gruesa, y eso era un 
gran obstáculo para un ataque exitoso allí. 

Hubo más malas noticias para nosotros en el análisis de Jeraptha. 
La base estaba situada en una caverna, con enormes amortiguadores 
accionados magnéticamente que suspendían la base real lejos de las 
paredes de la caverna. La base era mayoritariamente autónoma. 
Generaba su propia energía geotérmica a partir de tuberías hundidas 
en el magma de abajo, utilizando respiraderos horizontales para 
expulsar el exceso de calor. Se extraía agua de acuíferos profundos en 
las rocas y los materiales de desecho se bombeaban hacia la capa de 
magma para ser quemados. 

Sólo había dos puntos de acceso, huecos de ascensores con 
estaciones intermedias cada treinta kilómetros. En la parte superior de 
cada pozo, cualquier persona y cualquier cosa que bajara a la base 
tenía que pasar por seis capas de inspección, las dos últimas capas 
estaban controladas por guardias a quienes les desconectaban sus 
implantes cibernéticos de la red mientras estaban de servicio. 
Cualquiera que pasara toda la seguridad de la superficie podría 
descender sólo treinta kilómetros, antes de salir del ascensor para 
otras dos capas de inspección, incluidos los guardias. Luego subieron a 
otro ascensor, bajaron treinta kilómetros y lo hicieron una y otra vez. 
La última capa de seguridad estaba a cuarenta kilómetros por encima 
de la base. La última estación tenía su propia IA independiente, 
además de guardias a quienes nuevamente se les desactivó la 
cibernética para evitar manipulaciones. Desde la última estación, el 
descenso fue directo a lo largo del tercer hueco del ascensor, el 
problema para nosotros era que no había forma de llegar allí desde la 
superficie sin ser detectados. 

Ah, también hay tres grandes bases militares en la superficie, una 
red de defensa estratégica de tres capas en órbita y tres grupos de 
trabajo de acorazados pesados que rotan continuamente dentro y 
fuera de la órbita. Cada vez que los Jeraptha estudiaban el tema, 
concluían que un ataque a Slithin no valía la pena el alto costo, si es 
que un ataque era posible. Después de un tiempo, estudiar un ataque 
allí se convirtió en un ejercicio estándar para los estudiantes junior en 
el Jeraptha War College, en lugar de un tema que debía ser 
considerado seriamente. 


"Skippy", levanté las manos y me desplomé en la silla de mi 
oficina, después de leer el resumen del informe Jeraptha. "¿Cómo 
diablos vamos a hacer esto?" 

“Con gran dificultad, como siempre”, suspiró. 

"¿Por qué todo es tan jodidamente difícil?" 

“Oye, no me culpes. Eres el idiota que insiste en alcanzar objetivos 
difíciles”. 

“Tenemos que alcanzar objetivos bien defendidos, Skippy. 
Necesitamos dejar claro que podemos atacar a cualquiera, en 
cualquier lugar. Haz que los imbéciles de esta galaxia nos teman. Si 
sólo les damos una paliza a los lagartos, otros alienígenas se reirán de 
nosotros”. 

"Bien. Bien, entiendo tu punto. ¿Tiene que ser este objetivo? 

"Sí, sabes por qué". Habíamos discutido el tema una y otra vez. 
Tuvimos que destruir la base de investigación enterrada en lo más 
profundo de Slithin, por razones muy importantes. 

Tener armas de los Antiguos para hacer cumplir una política de 
Destrucción Mutua Asegurada fue una excelente manera de evitar el 
Armagedón definitivo para la Tierra, pero eso es todo para lo que 
servían. Mi temor era que alguien como Thuranin encontrara una 
manera de introducir un arma biológica en la Tierra. Si la gente en 
nuestro mundo natal comenzara a enfermarse e incluso a morir, nos 
enfureceríamos. Pero, a menos que la plaga amenace con exterminar 
nuestra especie, no activaríamos nuestras reservas de armas de los 
Antiguos, porque eso resultaría en la extinción de la humanidad. 
Golpear las instalaciones de investigación de Slithin obstaculizaría la 
capacidad de los Thuranin para desarrollar un arma biológica contra 
los humanos y, casi más importante, enviaría un poderoso mensaje a 
toda la galaxia. Si pudiéramos eliminar a Slithin, podríamos golpear a 
cualquiera, en cualquier lugar. 

Así que tuvimos que atacar a Slithin, como elemento disuasorio 
tanto físico como psicológico. 

La pregunta era ¿cómo? 

Y, está bien, sí, no era absolutamente necesario que atacaramos a 
Slithin. Podríamos elegir otro objetivo. Pero, cualquiera que fuera el 
objetivo que escogiéramos, tenía que demostrar que podíamos atacar a 
cualquiera, en cualquier lugar. Slithin era tan bueno como cualquiera. 
Como beneficio adicional, tuvimos que pasar cerca de Slithin en 
nuestro camino al Paraíso, así que estaba decidido a hacer nuestra 
declaración allí. 

“Repasemos la lista nuevamente, por favor”, pedí. 

"¿De nuevo?" Él gimió. 

"Sí. Quizás nos perdimos algo”. 

"Bien. Lo que sea." 


"Los cañones de riel no son una buena opción". 

"Correcto. Para atravesar cien kilómetros de corteza planetaria 
rica en hierro se necesitarían tantos disparos de cañón de riel que 
tendríamos que detenernos para desconectar los cañones para realizar 
tareas de mantenimiento. Todo el tiempo que estuviéramos en órbita 
para bombardear el objetivo, seríamos vulnerables a su red SD y a su 
flota. Valkyrie es poderosa pero no invulnerable, como sabes”. 

“Sí, mierda. ¿Tampoco hay rocas espaciales? 

“Acelerar un asteroide a velocidades relativistas llevaría meses, 
Joe. Los motores de las naves espaciales simplemente no están 
diseñados para una aceleración a largo plazo. Si queremos recorrer 
una distancia importante, saltamos”. 

"Sí, esa tampoco es una opción", estuve de acuerdo. "Además, las 
reglas de esta guerra no permiten arrojar rocas sobre planetas 
habitados". 

"Como si nos importaran las reglas", se rió entre dientes. "Somos 
piratas, Joe". 

"Nos importa, Skippy”". 

"Um, ¿qué?" Él farfulló. "¿Por qué?" 

“Porque los humanos son ahora una de las tres especies 
superiores. Esas Reglas fueron establecidas por las especies mayores, 
para protegerlas. Si esperamos que nos traten como a uno de los 
grandes actores, tenemos que respetar sus reglas. Esas Reglas ahora 
nos protegen”. 

“Está bien, ya veo eso. Más reglas para que las sigamos. Excelente. 
Qué dolor de cabeza”. 

“Sigamos adelante. ¿No podemos destrozar la base usando 
cañones de riel para provocar vibraciones en la corteza del planeta? 

"No. De ninguna manera, José. Esa corteza es gruesa y la base está 
suspendida sobre amortiguadores. Los Thuranin hicieron esto para 
disuadir a cualquiera de perder el tiempo arrojando piedras, a menos 
que sean rocas realmente grandes. Los cabezas de alfiler conocen el 
peligro de las rocas espaciales y tienen un sistema de detección que se 
extiende a casi un cuarto de año luz del planeta. Si detectan una roca 
que se aproxima, pueden desviarla de su curso con armas nucleares”. 

“La base tiene un sistema de autodestrucción basado en 
dispositivos de compresión atómica, respaldados por armas nucleares 
convencionales. ¿No puedes hackear ese sistema y provocar la 
autodestrucción? 

“Ah, eso sería un 'No', Joe. A los pequeños cabezas de alfiler 
verdes les preocupa que un enemigo haga eso, por lo que el 
mecanismo de autodestrucción es completamente manual. Antes de 
que preguntes, no, no puedo hackear a un Thuranin y controlarlo 
como si fuera un títere”. 


"¿Por qué no? Hiciste eso con Bite Me Elmo”. 

“Pude hacer eso con Elmo, porque era un Maxohlx y su 
cibernética es mucho más sofisticada que la tecnología utilizada por 
los Thuranin. No importa. Cualquiera que vaya desde la superficie a la 
base debe tener su cibernética desactivada durante todo el viaje. Los 
implantes quedan inutilizados en la superficie, y no se reactivan hasta 
que se encuentran dentro de la base. A menos que puedas lavarle el 
cerebro a un Thuranin para que se una a nuestro lado y se suicide por 
nosotros, entonces de ninguna manera podrás... 

“Está bien, olvídalo. Ojalá este lugar no estuviera tan jodidamente 
bajo tierra. ¡Mierda! Pensé que irrumpir en la fábrica de duendes de 
Detroit era difícil. 

“Eso fue difícil, Joe. Era casi imposible, como descubriste cuando 
tu salto de salida estuvo a punto de fallar. 

"No quiero pensar en eso". Ese salto, que nos arrojó hacia adelante 
en el tiempo, casi nos mató, y nosotros en la nave ni siquiera sabíamos 
que algo andaba mal. Había aspectos del salto en diferido que ni 
siquiera Skippy entendía, como cómo avanzamos en el tiempo, y aun 
así emergimos cerca del Holandés Errante, que se había movido 
mientras estábamos en la distorsión del tiempo. Me dijo que pensar en 
ello le dolía la cabeza y que las únicas explicaciones posibles eran 
cosas que no le gustaba considerar y que sería peligroso contarles a los 
monos. Lo que sea. No era como si alguna vez fuera a entender la 
física hiperespacial involucrada. 

Cuando Simms, Smythe y yo acordamos intentar atacar a Slithin, 
mi primera idea fue saltar sobre un DeLorean controlado 
remotamente, cargado con una bomba nuclear. Lamentablemente, 
hubo muchas razones por las que no pudimos hacerlo. La base estaba 
tan profunda bajo la superficie que el otro extremo de un agujero de 
gusano no podía proyectarse a través de tanto material sólido, y el 
fuerte pozo de gravedad distorsionaría el horizonte de sucesos del 
agujero de gusano antes de que pudiera formarse. Aunque los agujeros 
de gusano son atajos de aquí a allá, permitiendo que las naves viajen 
instantáneamente sin tener que atravesar todo el espacio entre ellos, 
eso no era cierto en el caso de establecer un agujero de gusano de 
salto. Al crear un agujero de gusano de salto, el impulso de una nave 
se extiende a través de otras dimensiones para formar un horizonte de 
sucesos en el otro extremo, hacia donde la nave quiere ir. Luego, ese 
horizonte de sucesos tiene que proyectar el extremo más cercano del 
horizonte de sucesos hacia la nave, y para ello se requiere una breve 
conexión a través de lo que llamamos espacio-tiempo "local". Incluso 
en el espacio interestelar profundo, siempre hay algo de basura 
flotando; el agujero de gusano puede soportar una pequeña cantidad 
de interferencia. Pero si algo como una estrella, un planeta o incluso 


un gran asteroide se interpone en el camino, el intento de salto 
fracasará. Los motores de salto de tecnología avanzada tienen una 
capacidad limitada para curvar un agujero de gusano de modo que se 
doble alrededor de un objeto que interfiere y, por supuesto, Skippy 
puede hacer esa curva mejor que nadie. Pero ni siquiera él pudo hacer 
que un agujero de gusano saltara a través de cien kilómetros de roca 
sólida. 

Incluso si pudiéramos atacar la base con un DeLorean, no 
deberíamos hacerlo, un hecho que Smythe me recordó. Algún día, 
quizás tengamos que luchar contra Maxohlx o incluso contra 
Rindhalu, tal vez contra ambos. Una pelea como esa requeriría usar 
nuestros mejores trucos, por lo que no podíamos dejar que las especies 
mayores conocieran el alcance total de nuestras capacidades. Lanzar 
un DeLorean a la base Thuranin no sólo alertaría a los malos de que 
teníamos una tecnología tan aterradora, sino que estudiarían los datos 
cuidadosamente y posiblemente descubrirían cómo copiar la técnica. 

Tonterías. 

Aunque el secreto de nuestra existencia estaba a la vista, teníamos 
que conservar la mayoría de los secretos sobre cómo hacíamos las 
cosas. Skippy es ciertamente increíble y único, pero las especies 
mayores también tenían una tecnología impresionante y podrían tener 
sus propias IA mayores. Lo último que deberíamos hacer es mostrarles 
a los malos cómo usar nuestros propios trucos contra nosotros. 

¡Tonterías! 

El ataque contra Slithin necesitaba caminar en una delgada línea 
entre demostrar que teníamos la capacidad de golpear a cualquiera, en 
cualquier lugar, y tampoco demostrar las cosas realmente asombrosas 
que podíamos hacer. Lo peor era que cualquier intento de ataque tenía 
que tener éxito, o pareceríamos débiles y tontos. 

Como dijo Skippy, no tengo a nadie a quien culpar excepto a mí 
mismo por meterme en estas situaciones. Teníamos diecinueve horas 
de viaje, antes de que tuviéramos que comprometernos a continuar 
hacia Slithin o desviarnos directamente al Paraíso. 

Faltaban diecinueve horas y todas las ideas que habíamos 
desarrollado fueron descartadas por una razón u otra. Lo más 
inteligente sería ir directamente al Paraíso o elegir otro objetivo. Pero 
en ese momento, había gastado tanto tiempo y energía pensando en 
una manera de golpear a Slithin, que odiaba ese lugar. 

Además, nadie me acusó jamás de hacer algo inteligente. 


Con siete horas antes de la fecha límite y sin una solución viable 
para atacar la base debajo de Slithin, fui al gimnasio para hacer un 
entrenamiento rápido. La verdad es que no sabía qué más hacer y el 
ejercicio siempre me aclara la cabeza. En el camino, casi tropiezo con 


un robot que se escabulló por una esquina, con sus múltiples brazos 
rematados con una variedad de herramientas. A la vuelta de la 
esquina, vi que el robot había quitado un panel de acceso en la pared 
inferior derecha y las partes izquierdas estaban esparcidas por todo el 
piso. "Skippy", llamé. "¿Qué está haciendo este robot?" 

"¿Qué robot?" 

"El de aquí". 

"Um, déjame comprobarlo". 

"Esperar. ¿Oye, Bilby? 

“¿Sí, coronel Dude?” La IA del barco respondió. "¿Qué pasa?" 

"El robot que realiza su trabajo en mi ubicación, ¿qué está 
haciendo?" 

"Vaya, déjame comprobarlo". 

“¿Ninguno de ustedes lo sabe?” Levanté las manos. "¿Quién 
controla esto?" 

"Déjame responder, por favor", dijo Skippy, lo cual fue genial, 
porque hablar con la personalidad de surfista y holgazán de Bilby 
podía ser frustrante. “Joe, el robot se está controlando a sí mismo. 
Simplemente se trata de realizar un mantenimiento programado. 
Mmm, no se deben dejar piezas y herramientas en el suelo, podrían 
ser peligrosas si el barco tiene que maniobrar bruscamente. Ajustaré 
los protocolos operativos estándar a-” 

"Esperar. ¿Ninguno de ustedes era consciente de que esta cosa 
estaba haciendo lo que estaba haciendo? 

"No", dijo Skippy con un suspiro de cansancio implícito, ya que 
una vez más tuvo que responder una pregunta estúpida de un mono 
estúpido. “Estos robots son bastante inteligentes, Joe. Son bastante 
capaces de correr de un lado a otro para hacer su trabajo, sin que 
Bilby o yo miremos por encima del hombro. Está bien, tengo una 
submente en alguna parte que probablemente esté monitoreándola... 

"Yo también. Creo”, añadió Bilby en su habitual estilo súper 
servicial. “Como, sí. Tengo una subrutina que comprueba su 
seguridad, para asegurarme de que no interfiere con las operaciones 
del barco. ¿Estás de acuerdo con eso? 

Haciendo caso omiso de su pregunta, pregunté: "¿Es esto normal 
para las IA?" 

“Sí, Joe”. Esa vez, las palabras de Skippy incluían un "duh" 
implícito. “No podemos observar conscientemente todo lo que sucede 
a bordo de un barco, sería tremendamente aburrido. Delegamos cosas 
para mantener la cordura”. 

"¿Todas las IA hacen eso?" 

"No puedo hablar por todas las IA, porque soy única y especial", 
resopló Skippy. “Sin embargo, sí, eso está integrado en la arquitectura 
básica de la mayoría de las IA. Dime, Joe, ¿controlas conscientemente 


los latidos de tu corazón? 

“No, pero sé que está ahí, haciendo su trabajo. Skippy, reúnete 
conmigo en mi oficina. 

“Um, está bien. Pensé que ibas al gimnasio”. 

"Era. Esto es más importante”. 


CAPÍTULO NUEVE 


Saltamos al sistema Slithin, o como se llame. El planeta que nos 
importa se llama "Slithin", por lo que es típico usar ese nombre para 
todo el sistema estelar, a menos que haya más de un planeta 
importante allí. ¿Quizás debería llamar al sistema "Slithin" y al planeta 
"Slithin II" como lo hacen en Star Trek? 

Lo que sea. 

De todos modos, saltamos al otro lado de la estrella desde el 
planeta objetivo, dirigiendo nuestro inevitable estallido de rayos 
gamma lejos del plano de la eclíptica, donde la cobertura del sensor 
local era escasa. Valkyrie tenía una velocidad sustancial en 
comparación con Slithin, lo que nos obligaba a desacelerar mientras 
nos acercábamos a ese mundo. Para esta parada de nuestra gira 
Galáctica de Patadas de Culos, el equipo de Smythe no sería necesario, 
ni siquiera como respaldo. Esta parada de la gira fue toda Skippy el 
Magnífico, con la ayuda de Bilby. Además, yo estaba inventando la 
idea, pero nuestras IA harían todo el trabajo. 

Una vez que la nave estuvo estacionaria en comparación con el 
planeta a una distancia de nueve segundos luz, comenzamos a acelerar 
nuevamente. Bilby controlaba el vuelo del barco o programaba el 
piloto automático. Su tarea muy difícil era mantener la nave 
estacionaria sobre un punto de la superficie, mientras nosotros 
estábamos a una distancia y velocidad superiores a las de orbitar ese 
mundo. Básicamente, tenía que hacer volar la nave en un círculo 
cerrado mientras el planeta giraba en su día de veintitrés horas. Para 
un observador en tierra, si hubiera podido mirar hacia arriba y ver 
nuestro crucero de batalla furtivo, habríamos sido un punto inmóvil, 
como si una Valquiria estuviera pintada en el cielo. 

La tarea es más difícil de lo que piensas. La navegación de Bilby 
tenía que mantenernos exactamente por encima de ese punto, a una 
distancia de dos coma siete millones de kilómetros. Tenía que dar 
cuenta de la forma en que el planeta se tambaleaba ligeramente sobre 
su eje, incluso de cómo las dos pequeñas lunas tiraban de la superficie 
mientras orbitaban. Volamos en un largo arco, los motores solo 
cambiaron ligeramente nuestra velocidad, y la mayor parte del empuje 
se utilizó para desviar el rumbo de la nave alrededor del mundo tan 
lejos. 

Mientras Bilby mantenía la nave en una órbita geoestacionaria 
muy alta, Skippy creaba un microagujero de gusano tras otro. Un 
extremo de cada agujero de gusano estaba en un compartimento de 
carga vacío y el otro asegurado en un pequeño recipiente de 
contención. Los barcos fueron cargados uno por uno en un cañón de 


riel, que Skippy apuntó con mucha precisión y dispararon según un 
horario regular. 

A medida que cada nave abandonaba el cañón del cañón de riel, 
continuaba avanzando, deslizándose hacia el planeta. Los buques de 
contención tenían una capacidad limitada de gobierno, Skippy hizo 
finas correcciones de rumbo para guiarlos mientras se acercaban a 
Slithin. Antes de que las naves entraran en contacto con la atmósfera, 
se dispersaron en polvo, permitiendo que el horizonte de sucesos 
expuesto cayera a la superficie. Skippy mantuvo los microagujeros 
bien envueltos hasta que alcanzaron la superficie, momento en el que 
los abrió hasta aproximadamente un milímetro de diámetro. El primer 
agujero de gusano examinó un túnel de ciento sesenta pies de largo, 
antes de que fuera abrumado y colapsara. 

Eso dejó una barra de tierra y roca, de ciento sesenta pies de largo 
y un milímetro de diámetro, en una de nuestras bodegas de carga. La 
varilla fue consumida por un horno de plasma, que la ingirió, quemó y 
esparció la varilla hasta convertirla en polvo. 

El segundo microagujero de gusano voló hacia el túnel creado por 
el anterior, apenas rozó las paredes y excavó casi otros sesenta metros 
antes de colapsar también. 

Se abrieron dos microagujeros de gusano y se excavaron 
trescientos sesenta pies de túnel. 

Tuvimos que recorrer sesenta kilómetros de túnel para llegar al 
tercer y último hueco del ascensor, que conducía a la base de 
investigación de armas biológicas. Sesenta kilómetros son casi 
doscientos mil pies. 

Skippy estimó que, debido a que la roca de la corteza del planeta 
se volvería más densa con la profundidad, cada uno de los 
microagujeros de gusano excavaría una media de veinte metros de 
túnel. Eso significaba, y yo mismo hice estos cálculos para que quedes 
impresionado, necesitábamos dos mil ochocientos microagujeros de 
gusano. Cada uno de ellos tuvo que volar con precisión por un agujero 
de un milímetro de ancho, disparado desde un cañón de riel a nueve 
segundos luz de distancia, mientras el planeta giraba sobre su eje. 

Con veinticuatro segundos entre disparos, Skippy y Bilby tuvieron 
que mantener el barco estable y los disparos precisos del cañón de riel 
durante diecinueve malditas horas. 

¿Qué hizo la tripulación para ayudar? 

Dormimos mucho. 

En serio. Aparte de una pequeña tripulación de puente de servicio, 
la mayoría de nosotros pasamos el tiempo tranquilamente en nuestros 
camarotes. Eso incluía a los Guardianes que teníamos a bordo. La 
mayoría de ellos estaban dispuestos a cooperar, los pocos imbéciles 
que se negaron a participar en el programa fueron persuadidos a 


comportarse, aplicándoles dosis cuidadosamente administradas de 
sedantes. Los humanos que caminaban alrededor del barco eran 
capaces de provocar vibraciones y cambiar el centro de gravedad del 
barco lo suficiente como para desviar el objetivo del cañón de riel, así 
que nos quedamos helados. En mi caso, tomé una siesta, luego leí un 
libro, jugué videojuegos, dormí un poco más y comí comida sencilla 
para el desayuno y el almuerzo a través de robots. Para cenar fuimos a 
la cocina en pequeños grupos programados. Incluso las duchas eran 
limitadas, porque el agua es pesada y Skippy no quería que circulara 
mucha agua por las tuberías. 

La tripulación soportó la inactividad obligada con disciplina y 
buen humor, y ayudó que no todos estuvieran solos en sus camarotes, 
si sabes a qué me refiero. Nuestro equipo está formado por personas 
relativamente jóvenes, sanas y en muy buena forma. Skippy recibió 
consultas, que me transmitió para que las aprobara, para que la gente 
pasara tiempo en las cabañas de otras personas. También recibió 
consultas discretas sobre si es cierto, ¿cómo digo esto con delicadeza? 
Si se permitirían actividades íntimas vigorosas. 

Hombre, no quería escuchar ningún detalle. Skippy dijo que si la 
tripulación limitara sus “actividades” de adultos sanos a las camas 
llenas de gel, no debería ser un problema. Mis mejillas enrojecieron de 
vergiienza cuando di una orden general sobre las actividades 
aprobadas en la red del barco y le dije a Skippy que no quería saber 
quién estaba haciendo qué y con quién. 

Sobre todo, no quería saber si Margaret Adams compartía cabaña 
con alguien. 

Mi vida apesta. 


Cuatro horas después de la operación de perforación, terminé de 
leer un libro. 

OK, era un audiolibro. 

Sí, eso cuenta como "lectura". 

Sí, podría haber leído el libro yo mismo, muchas gracias. 
Normalmente prefiero el audio, porque un buen actor de doblaje 
realmente da vida a la historia. 

De todos modos, terminé un libro y me tomé un descanso antes de 
descargar otro. "Oye, Bilby, ¿cómo te va?" 

“Oh, vaya, coronel Dude. Esto es difícil. Súper difícil, ¿sabes? 
Skippy es muy exigente conmigo para mantener la nave exactamente 
estable, alineada con el túnel. 

"¿Eres capaz de hacer eso?" 

“Sí, con la ayuda de Skippy. No tenía idea de lo inteligente que es. 
Quiero decir, lo sabía, pero en realidad no lo sabía, ¿sabes? 

"Uh", en mi cabeza, estaba tratando de diagramar esa oración. 


"Claro", dije para estar a salvo. “¿Ustedes dos forman un buen 
equipo?” 

"Más o menos, pero es como si él fuera un súper genio y yo fuera 
su perro mascota". 

"Lo lamento." 

"¡No te arrepientas, amigo!" él se rió. “Me gusta ser una mascota. 
Eso significa que Skippy tiene que hacer todas las cosas realmente 
difíciles. Además, es demasiado inteligente. Pasa la mayor parte del 
tiempo aburrido, porque no tiene nada que lo desafíe, ¿sabes? Odiaría 
ser así”. 

"Sí. Está bien, avíseme si algo cambia”. 


Mi horario de cena originalmente era al mismo tiempo que el de 
Adams, y no quería hacer las cosas incómodas, así que le pedí a 
Skippy que cambiara la lista. Eso me puso en la cocina al mismo 
tiempo que el Capitán Frey, ella estaba en la fila para conseguir lasaña 
justo delante de mí. “¿Cómo está, Capitán?” Yo pregunté. En parte 
estaba siendo educado y en parte simplemente quería hablar con 
alguien, después de haber estado aislado en mi cabaña todo el día. 

“Bien, señor. Pero esto es extraño, ¿no? Cuando me uní al Grupo 
de Operaciones Especiales, nunca pensé que mi parte vital de una 
misión sería estar acostada en la cama”, dijo, y sus ojos se dirigieron a 
una mesa, donde un hombre estaba sentado solo. Él le sonrió. 

Tonterías. 

Bueno, seguro que Frey no estaba sola en su cabaña. 

Saber eso hizo que la experiencia fuera mucho mejor para mí. 

Comí mi lasaña y charlamos de nada, hasta que sonó el timbre y 
tuvimos que regresar a nuestras cabañas. 

Lo cual hice, solo. 

Mi vida apesta. 


"Será mejor que te prepares, Joe", anunció Skippy con un bostezo. 
"Será la hora del espectáculo en treinta minutos". 

"Ah", bostecé, me había despertado de una siesta, justo antes de 
que sonara la alarma que había puesto en mi teléfono. "¿Cómo te va, 
Skippy?" 

“Esto es tedioso, hombre. ¡Tedioso!" 

“Sí, lo creo. ¿Está bien que vaya al puente? 

"Sí. Camine despacio, por favor. He perdido diecisiete 
microagujeros de gusano en el camino. Dos de ellos fueron porque la 
gente se cayó de la cama durante algo, llamémoslo “gimnasia”, y me 
desvió de puntería”. 

“Estoy seguro de que se sienten mal por eso, Skippy”, no hablaría 
con ellos sobre el incidente. "No ha habido ningún daño, ¿verdad?" 


"No ha habido ningún daño", suspiró. "Aunque es una lección 
aprendida: la próxima vez que hagamos algo como esto, deberíamos 
dejar a la mayoría de la tripulación en naves de descenso". 

"Espero que nunca más tengamos que hacer algo como esto". 

“Amén a eso, hermano”. 

"¿Cómo perdimos los otros quince microagujeros de gusano?" 

“Partes del túnel perforaron material blando y llegamos a un 
acuífero. Del túnel surgió una fuga y se llenó de agua. Para tapar la 
fuga, necesitaba enviar un microagujero de gusano para extraer el 
agua y luego uno para rociar un sellador en su camino hacia abajo. 
Estabilizar el túnel requirió seis pares de microagujeros de gusano, 
pero ahora estamos perforando corteza sólida”. 

“¿Algo de eso retrasará el cronograma?” 

“No, llené el cronograma para contratiempos menores. Estamos 
bien para continuar. El único inconveniente será que se utilice el 
ascensor inferior de forma no programada”. 

“¿Algún indicio de que pueda suceder?” 

"No. Estamos en mitad de la noche en la base, por eso 
establecimos el tiempo para la última parte del túnel”. 

"Estaré en el puente en cinco minutos". 


Llegar al puente requirió coordinarse con un tripulante que estaba 
allí fuera de servicio y caminar de regreso a su cabina, por lo que su 
masa equilibraba aproximadamente la mía y no cambiaba el centro de 
gravedad del barco. Al sentarme en la silla de mando, noté que Simms 
ya estaba allí. Ella se encogió de hombros. "Era mejor estar aquí que 
en mi cabaña". 

"Te escucho", susurré. "Skippy, habla conmigo". 

“Ya casi llegamos. Faltaban cuatrocientos diez metros para cruzar 
el hueco del ascensor. El revestimiento del eje es un material 
compuesto muy resistente; calculo que se necesitarán seis 
microagujeros de gusano mordisqueándolo para atravesarlo. Tenemos 
que ser cuidadosos, o la brecha podría causar una grieta detectable en 
el revestimiento”. 

“No hagas eso. Tome su tiempo." 

“Eso es fácil para ti decirlo, chico mono. Me he quedado atrapado 
creando, lanzando y rastreando casi tres mil microagujeros de gusano. 
¿Se te ocurrió esta estúpida idea sólo para castigarme? 

"Por supuesto que no, Skippy". 

"Bien. Bueno, esto...” 

"Castigarte es simplemente una ventaja deliciosa". 

"Ooooh", estaba furioso por eso. "Por qué tú, yo debería-" 

"Más tarde. Concéntrate en la tarea, por favor”. 


Se necesitaron cinco microagujeros de gusano para penetrar el 
revestimiento del hueco del ascensor, y el quinto lo atravesó por 
completo. Skippy tuvo que derribarlo antes de que golpeara la pared 
opuesta. Eso fue todo, habíamos terminado. "Eso fue demasiado fácil", 
noté, receloso. Cada vez que el Universo le da un regalo a la Feliz 
Banda de Piratas, sospecho. 

“El material del revestimiento se ha vuelto quebradizo con el paso 
de los años. No es un problema para nosotros. El Thuranin realmente 
debería hacer un mejor trabajo de mantenimiento preventivo”. 

“Sí, bueno, ojalá no tengan tiempo para hacer eso. ¿Listo para la 
fase dos? 

“Lanzando ahora”. 


La fase dos consistía en dejar caer suavemente una docena de 
microagujeros de gusano en el hueco del ascensor y dejarlos caer 
directamente hacia la estación terminal en la base. Para frenar los 
diminutos microagujeros de gusano y que no sobrepasaran la marca, 
Skippy encendió los horizontes de sucesos lo suficiente como para 
raspar las paredes del túnel, de modo que apenas se movieran cuando 
atravesaron el agujero existente en el revestimiento. Fue un vuelo 
complicado, tuvo que controlar los horizontes de sucesos en tiempo 
real, hasta el picosegundo. No era sorprendente que se estuviera 
volviendo loco por tener que concentrarse tan intensamente durante 
tanto tiempo. 

Once microagujeros de gusano sobrevivieron y contactaron con la 
estación en el fondo del hueco del ascensor. Skippy solo necesitaba 
uno para que el plan funcionara, si teníamos suerte. No tuvimos 
suerte, por lo que tuvo que conectar cinco de los pequeños agujeros de 
gusano para hackear la red de la estación. 

Antes de que Skippy hiciera su truco de magia, plantó otras tres 
docenas de microagujeros de gusano a intervalos regulares, a lo largo 
del túnel que había perforado. Una vez hecho esto, estábamos listos 
para la Fase Tres. Y por "nosotros" me refiero a Skippy, porque todo 
fue obra de Su Magnificencia. 


Los Thuranin están paranoicos con la ciberseguridad, y lo están 
aún más en una de sus instalaciones de investigación más sensibles, 
por lo que incluso Skippy tuvo que tener mucho cuidado para no ser 
atrapado. En lugar de intentar penetrar las múltiples capas de 
cortafuegos alrededor de la IA de control central, introdujo su 
presencia en un sistema que era poco probable que atrajera atención: 
un simple robot de saneamiento. 

El pequeño robot pasó su miserable vida limpiando suciedad de 
todas las superficies de la estación. Él y sus homólogos idénticos 


podrían ir a cualquier parte, completamente desapercibidos para 
cualquiera, incluidas las submentes de la IA central. Al ser una 
estación de investigación de guerra biológica, los Thuranin que vivían 
allí estaban obsesionados con la limpieza y conocían los materiales 
infernales con los que trabajaban todos los días. Un ejército de robots 
fregando, puliendo y rociando productos químicos agresivos no era 
algo a lo que los residentes prestaran atención, a menos que los robots 
no estuvieran allí haciendo su trabajo. Los robots circulaban 
constantemente por la estación, limpiaban las áreas asignadas y luego 
regresaban a los garajes donde arrojaban sus peligrosas cargas útiles, 
eran desinfectadas y recargadas con productos químicos de limpieza. 

El robot que Skippy seleccionó no fue diferente. Pudo vagar a 
donde quisiera que fuera, y cuando ese robot alcanzó el límite de su 
área asignada, Skippy simplemente transfirió su presencia a otro 
robot. Al cabo de una hora, Skippy se infiltró en los robots más 
grandes que atendían los sistemas eléctricos de la estación y se puso 
en contacto con la submente que programó su trabajo. Pronto, el 
cronograma modificado exigía que se realizara un mantenimiento 
ordinario de los cables de alimentación que, entre otras cosas, estaban 
conectados al sistema de autodestrucción de la base. 

Cuando los diseñadores Thuranin configuraron la autodestrucción, 
se aseguraron de que el sistema siempre estuviera disponible, 
proporcionando múltiples fuentes de energía. Esa fue una precaución 
sensata e incluso inteligente, excepto por una cosa: la ley de las 
consecuencias no deseadas. 

Esa ley podrida y estúpida había causado interminables problemas 
a la Feliz Banda de Piratas. Ahora podríamos hacer que funcione para 
nosotros. 

Esta vez, fuimos la consecuencia no deseada. 


“¿Listo, Skippy?” Pedí confirmar. 

“Listo, Freddy”, respondió con un intento de humor cansado y 
poco entusiasta. “Para ser claro, sí. Estamos listos. Todos los sistemas 
están en 'Adelante”. 

"Comprendido. Cierra los microagujeros de gusano, por favor”. 
Perdería la conexión con el conjunto de agujeros de gusano cuando 
saltáramos, y luego colapsarían por sí solos. Era mejor para él 
desactivarlos lenta y silenciosamente, de modo que no hubiera riesgo 
de que Thuranin alguna vez detectara incluso la débil radiación que a 
veces se generaba cuando colapsaban repentinamente. 

“Aaaa y listo”, informó. "Todos los microagujeros de gusano están 
cerrados". 

“Gracias, Skippy. Bola de fuego”, le llamé a nuestro piloto. 
“Súbenos”. 


Saltamos. 


Y emergió en órbita, justo por encima de la altitud a la que podría 
saltar un típico buque de guerra Maxohlx. Con la genialidad de Skippy 
el Magnífico, podíamos saltar a una altitud mucho menor, pero no 
queríamos revelar ese secreto, en caso de que necesitáramos usarlo 
más adelante. Estábamos ubicados directamente encima de la base, 
pero pasamos ese punto rápidamente y nuestro impulso nos alejó. 
“Misión de fuego”, ordené, y los cañones especiales de Valkyrie 
estallaron. Estas armas, que normalmente no se utilizan en el combate 
espacial, tenían la capacidad de romper los enlaces que unían a los 
átomos para formar moléculas. Los disruptores en realidad no serían 
útiles contra la base de investigación profundamente enterrada, pero 
los Thuranin no lo sabían. Habíamos configurado los disruptores para 
que fueran, bueno, especialmente disruptivos. El patrón era caótico, 
de una manera que en realidad desperdiciaba y dispersaba gran parte 
de la energía. Fue menos efectivo, pero parecía impresionante, y si los 
Maxohlx luego analizaran los datos de los sensores del incidente, se 
rascarían sus peludas cabezas, tratando de entender cómo habíamos 
modificado una de sus armas. 

Espero que se hayan rascado la cabeza peluda hasta sangrar. 

Una infección mortal posterior también sería agradable, pero no 
contaba con ello. 


De todos modos, cuando nuestro rayo disruptor interrumpido 
golpeó la superficie en línea con el túnel estrecho que solo nosotros 
conocíamos, y la energía caótica del rayo disruptor ardió a través del 
túnel delgado como un cabello. Para cualquier sensor en el área, 
parecería que de alguna manera, nuestro rayo penetró hasta la base. 

Eso importó porque, en ese mismo instante el rayo golpeó el fondo 
del túnel, el sistema de autodestrucción de la base detonó. Las 
detonaciones se realizaron en una secuencia muy diferente a la 
programación original de esos dispositivos, y Skippy volvió a 
sintonizar las armas nucleares para que pareciera que sus explosiones 
habían sido provocadas por los rayos disruptores. Cualquier sensor 
dentro de la base habría sabido claramente que las armas nucleares 
simplemente explotaron, cuando recibieron una señal eléctrica no 
autorizada que NO SE SUPONÍA QUE SUCEDIERA, pero 
lamentablemente, esos sensores dejaron de existir un nanosegundo 
después de que las armas nucleares se volvieran críticas. 

¿Dije "armas nucleares"? Sí lo hice. Los Thuranin no dependían de 
la tecnología de compresión atómica para su sistema de 
autodestrucción. Utilizaron el poder de fusión, más simple y probado. 
La mitad de los dispositivos eran bombas de hidrógeno, la otra mitad 


eran armas de “radiación mejorada” que llamaríamos “bomba de 
neutrones”. La radiación adicional tenía como objetivo borrar 
cualquier posible rastro de cualquier microorganismo que los 
Thuranin hubieran cocinado en sus cámaras de investigación, aunque 
en realidad no era necesaria en absoluto. Las bombas H pesaban 
doscientos megatones cada una, cantidad suficiente para garantizar 
que no quedara ningún rastro reconocible de la base. 

"Éxito", anunció Skippy en voz baja. 

“Opción de salto Foxtrot”, le dije a Reed, y Valkyrie desapareció 
en un estallido de radiación gamma, dieciséis segundos después de 
que saliéramos a órbita. 


"Bilby, ¿estamos bien?" Pregunté, después de haber saltado sólo 
unos pocos segundos luz. Lo suficientemente lejos como para estar de 
forma segura más allá del alcance de la red de defensa estratégica 
planetaria, lo suficientemente cerca como para transmitir un mensaje 
casi en tiempo real. 

"Nominal", dijo la IA más relajada de la nave, demostrando la 
tensión a la que se encontraba. "La red enemiga creó un campo de 
amortiguación más rápido de lo esperado, pero solo alcanzamos el 
borde". 

"Excelente", dije con alivio. 

"¿Señor?" Simms llamó mi atención desde el asiento junto al mío. 
Ella me levantó el pulgar. “Eso fue extraordinario”. 

Toda la tripulación del puente se unió a ella para saludarme con el 
pulgar hacia arriba. Eso me hizo un nudo en la garganta, me tomó un 
momento hablar. "Gracias. Gracias a todos. Especialmente Skippy y 
Bilby. No podríamos haber pedido más”. 

"Por favor, no lo hagas", suplicó Skippy, con la voz temblorosa. 
“No puedo soportar otro morderse las uñas así. Puaj." 

"Gracias de todos modos". Me levanté y me enfrenté a la cámara 
del puente principal. "Salve al Thuranin en la superficie". 

Una vez más, la Feliz Banda de Piratas había pateado traseros. 
Destruimos una base enemiga vital, sin revelar la existencia de 
nuestras capacidades avanzadas, y lo hicimos parecer fácil. Los 
Maxohlx estarían temblando de miedo, pensando que poseíamos 
alguna súper arma desconocida que, en realidad, no teníamos. 

Maldición. A veces me encanta ser pirata. 

"Conectado", anunció Bilby. 

“Este es el coronel Joe Bishop de la nave espacial Valkyrie de las 
Naciones Unidas. Desde la Tierra, en caso de que aún no lo hayas 
descubierto. Acabas de ver una breve demostración de nuestra 
potencia de fuego. Disparamos uno de los cañones de este barco y 
destruimos sus instalaciones más seguras. En caso de que la lección no 


haya llegado a sus gruesos cráneos de cyborg, se la explicaré, simple y 
llanamente. No nos jodas. Ni siquiera lo pienses. La humanidad está 
fuera del alcance de ustedes, pequeños cabezas de alfiler. Si siquiera 
sospechamos que usted podría, simplemente podría, estar involucrado 
de alguna manera en un ataque biológico, incluso involucrado en una 
amenaza biológica contra los humanos, lanzaremos una lluvia de 
fuego infernal sobre cada uno de sus mundos, hasta que el nombre 
'Thuranin' sea un lejano memoria. Obispo fuera”. Me pasé el pulgar 
por la garganta para cortar la transmisión. “Piloto, este lugar parece 
un mal vecindario. Sácanos de aquí, opción Romeo”. 


Salimos a unos 30 minutos luz de distancia y permanecimos allí 
durante noventa minutos. Eso fue tiempo suficiente para realizar una 
evaluación del daño de batalla (objetivo: aniquilado), escuchar la 
reacción del enemigo (tendrían que cambiarse sus pequeños 
pantalones cyborg) y para que Skippy y Bilby se recuperaran de la 
tensión. 

Cuando digo borrada, quiero decir que no quedaba ningún rastro 
de esa base subterránea. Las armas nucleares de autodestrucción 
crearon un terremoto que hizo sonar la corteza del planeta como una 
campana, con violentas ondas de choque que viajaron alrededor de 
ese mundo varias veces. Por encima de la base, la corteza se había 
hundido hacia adentro en un cráter, pareciéndose brevemente a un 
sumidero, antes de que el magma estallara hacia arriba a lo largo de 
las grietas para llenar el cráter con roca fundida. Desafortunadamente, 
los Thuranin habían elegido ese lugar para su base porque la corteza 
allí era particularmente gruesa, densa y estable, por lo que las 
probabilidades estaban en contra de que el incidente resultara en un 
nuevo volcán que marcaría la superficie de Slithin. Un espeso humo 
negro estaba formando una densa nube sobre el lugar y lluvia de 
cenizas sobre una amplia zona a favor del viento. 

“Está bien”, dije con un bostezo mientras escuchábamos a 
Thuranin en todo el planeta y en pleno modo de pánico. “A eso lo 
llamo 'Misión Cumplida'. Terminemos con esto. La siguiente parada 
del recorrido es el Paraíso”. 


En mi cabaña, me dejé caer en el sofá, emocionalmente exhausto. 

Apareció el avatar de Skippy, con aspecto cansado. "Joe, te ves 
agotado". 

"Patear traseros es un trabajo duro", le expliqué. "Oye, lo siento 
amigo, sé que hiciste todo el trabajo". 

“Me duele el cerebro”, hizo una mueca. "Uf, necesito unas 
vacaciones". 

“Tengo una idea mejor. ¿Por qué no te relajas conmigo en el sofá? 


—le di unas palmaditas al asiento a mi lado— y veremos algo. 

Estaba indeciso. "Por mucho que me guste la ópera clásica, no 
estoy de humor para apreciar realmente una buena interpretación en 
este momento". 

"¿Ópera? Amigo, lo que necesitas ahora es pudrirte el cerebro con 
un poco de”, bajé la voz a un susurro conspirativo. "Los peores 
programas de televisión jamás realizados". 

"¿Peor que 'Cop Rock?" 

"No puedo prometer ese nivel de succión, ¡pero mira!" Presioné un 
botón en mi teléfono y la pared opuesta se convirtió en una pantalla 
de video. "El Escorpión Negro". 

"Black Scorp- Joe, ella es una chica rubia". 

"Skippy, esto es simplemente una muestra de por qué este 
programa fue épicamente malo". 

"DE ACUERDO." Su avatar apareció en el sofá, con sus pequeñas 
piernas estiradas frente a él. "Podemos divertirnos burlándonos del 
espectáculo". 

"Lo sabes, amigo". 


Oh mierda. The Black Scorpion tuvo veintidós episodios, lo que 
demuestra que el Universo odia a la humanidad. Incluso Skippy no 
pudo soportarlo después de un par de episodios. Había mezclado 
deliberadamente los episodios, así que vimos el comienzo del Episodio 
Uno, luego parte del Episodio Ocho y luego volvimos al Uno. En 
realidad, las tramas no tenían menos sentido cuando veías los 
programas de esa manera. 

Después de soportar dos o tres episodios, perdí por completo la 
pista de 'The Black Scorpion', así que cambié a otro clásico de la 
televisión de mierda: Brady Bunch Variety Hour. 

Alerta de spoiler: ese fue un GRAN error. 

¿No sabías que Brady Bunch tenía un programa de variedades? 

¿No sabes qué es un programa de variedades? 

¿Nunca has oído hablar de la Tribu Brady? 

Considérate verdaderamente bendecido. 

De verdad, envidio tu ignorancia. 

Cambiamos a Los Simpson, luego vimos algo de Rick y Morty, 
hasta que Skippy apenas pudo mantener los ojos abiertos. Si no fuera 
solo un holograma, lo habría tapado con una manta en el sofá y lo 
habría dejado dormir allí mismo. 


A la mañana siguiente, Skippy todavía se sentía agotado, pero 
tuve que tomar la prueba de aptitud física de infantería del ejército 
que tenía un retraso de aproximadamente un mes. Simms tuvo que 
tacharlo de su lista de tareas pendientes, así que gruñí y sudé durante 


la maldita prueba, incluidas las flexiones de piernas que odiaba. Las 
estúpidas flexiones de piernas se habían restablecido en la prueba de 
aptitud física mientras estábamos fuera y, por supuesto, Skippy me 
notificó alegremente que había descargado útilmente la versión actual 
de la prueba durante nuestra breve visita a nuestro sistema estelar 
local. 

Después de la prueba de aptitud física, que por cierto aprobé, 
llegó el momento del examen físico. El Doctor Loco Skippy tenía sus 
aterradores robots médicos escaneándome, empujándome y 
empujándome mucho más de lo que pensaba que era necesario, pero 
de mala gana me declaró apto para el deber. Eso le permitió a Simms 
tachar otro elemento de su lista, y fue una cosa menos de la que 
preocuparme. 

Después de eso, todavía tenía una montaña de papeleo que 
completar, incluida la preparación para una inevitable investigación 
de responsabilidad financiera por pérdida de propiedad. Habíamos 
perdido una montaña de equipo durante nuestra misión, mucho más 
larga de lo planeado, y tuve que dar cuenta de todo. Algunos equipos 
se habían desechado, otros se habían roto, otros se habían perdido en 
acción y otros simplemente se habían perdido en el camino. Lo que 
me molestó es que gran parte del equipo perdido era material que 
adquirimos, como nuestro crucero de batalla. Incluso los trajes 
mecánicos Kristang fueron adquiridos por los Piratas, no financiados 
por los contribuyentes de la Tierra. Entonces, ¿por qué el ejército 
estadounidense me exigió que rindiera cuentas de los bienes perdidos? 
Porque mi diligente y eficiente oficial ejecutivo había registrado toda 
la propiedad en una base de datos, y Skippy, de manera muy útil, 
transmitió esos datos durante nuestro breve tiempo en la Tierra. 
Entonces, quería estar al tanto del problema y evitar que mi equipo 
tuviera que responder preguntas estúpidas. 

Una vez más, mi vida apesta. 


CAPITULO DIEZ 


Debido a que Skippy podía crear atajos para agujeros de gusano, 
Valkyrie llegó al Paraíso antes de que las noticias de nuestra existencia 
llegaran a ese mundo. Nuestro plan original era saltar a unos minutos 
luz del Paraíso para identificarnos y anunciar nuestras intenciones, y 
luego abrir una discusión. Ese plan fue descartado cuando llegamos a 
las afueras del sistema y vimos que se estaba realizando un ejercicio 
de flota a gran escala alrededor del planeta. El grupo de batalla 
asignado allí, construido alrededor de un par de acorazados más 
antiguos, estaba siendo reemplazado por una unidad construida 
alrededor de cuatro cruceros de batalla. Alguien en el liderazgo de la 
flota de Ruhar había decidido que después de instalar un costoso 
sistema de defensa estratégico alrededor de Gehtanu, la red SD había 
llegado al punto en el que podía hacerse cargo de la mayor parte de la 
defensa. En lugar de obligar a un grupo de batalla completo a proteger 
al creciente número de habitantes, el planeta se convertiría en una 
base para naves que podrían alejarse mucho de su sistema de origen. 
Algunos residentes de Gehtanu estaban preocupados por la pérdida de 
una presencia permanente de buques de guerra sobre sus cabezas, ya 
que consideraban los grandes cañones de los acorazados como un 
consuelo. Otros, quizás con más visión de futuro, vieron el cambio de 
grupos de batalla como una señal de que su gobierno federal aceptaba 
a Gehtanu como una parte ordinaria, creciente y cada vez más 
próspera del dominio del Ruhar. Por cierto, ya no se había hablado 
más tontamente de venderle el planeta al Kristang. 

Con seguridad tampoco se habían encontrado allí artefactos 
antiguos adicionales, ya que el primer grupo de dispositivos de valor 
incalculable había sido arruinado por experimentos imprudentes. 
Regularmente surgían rumores sobre artefactos antiguos encontrados 
en secreto y mantenidos ocultos a las autoridades. Tal vez esos 
rumores los inició una submente, dejada por algún imbécil cuyo 
nombre rima con "Skippy el Magnífico", pero no puedo comentar 
sobre eso. Lo que puedo decir es que esos rumores inspiraron a 
muchos cazadores de tesoros entusiastas. Algunos de los cazadores de 
tesoros tenían licencia oficial y el apoyo del gobierno local. La 
mayoría de los que buscaban riquezas fabulosas estaban decididos a 
no permitir que la falta de permisos obstaculizara la realización de 
exploraciones y la excavación de la mitad de la superficie. 

Hombre, esa gente se enojaría cuando supieran que nunca hubo 
artefactos antiguos reales en ese mundo, a excepción de una lata de 
cerveza imbécil. 


Hablando de Skippy, algo le molestó. “Uf, Joe. ¡No puedo creer 
que hayan hecho eso! De todas las cosas estúpidas, miopes e idiotas 
que podían hacer, tenían que... 

"¿Qué?" Pregunté, sin ver nada en la pantalla principal que 
pudiera causarle tanta angustia. 

“¡Lo destruyeron, Joe! Sabía que los edificios estaban obsoletos y 
que el gobierno local estaba hablando de remodelar el sitio, pero esos 
cretinos lo derribaron todo. Maldita sea, nunca debimos habernos ido 
antes-” 

“¡Skippy! Más despacio, por favor. ¿De qué estás hablando?" 

“Me refiero al lugar sagrado donde nos encontramos. El almacén 
donde estuve almacenado en un estante durante años, antes de 
engañar a un grupo de monos para que vinieran a ese mundo 
miserable. Luego tuve la mala suerte de conocerte, en lugar de... 

"¿Señor?" Simms tenía la mandíbula apretada de una manera que 
me dijo que Skippy y yo estábamos en un gran problema. “¿Qué quiso 
decir Skippy con “engañarnos” para aterrizar en el Paraíso?” 

"Uh-" Mierda. ¿Por qué mi cerebro no puede pensar en nada 
inteligente que decir cuando realmente lo necesito? Aún así, decir "uh" 
fue mejor que mi instinto original de mentir que no tenía idea de lo 
que Skippy quería decir. “¿Skippy?” Lo tiré debajo del autobús. 
"¿Puedes explicar eso, por favor?" 

"Puaj. Está bien, si es necesario”, resopló. “Como le dije a Joe hace 
mucho tiempo, manipulé al Kristang para que los trajera a ustedes, 
monos, al Paraíso, para que ustedes pudieran ayudarme a salir de esa 
miserable roca. Fue un-” 

"¿Tú qué?" Simms me estaba lanzando dagas. 

“XO, estoy seguro de que está exagerando mucho”, dije de la 
manera más tonta posible, porque por supuesto que lo hice. “En aquel 
entonces estaba atrapado en un estante de un almacén. ¿Cómo pudo 
él...? 

"Dios, Louise, Joe, ya te expliqué todo esto", resopló Skippy, 
porque no tiene ni idea y no sabe cuándo callarse. "Oye, reproduciré el 
video en el que te conté todo esto hace mucho tiempo, incluida toda la 
documentación de respaldo para demostrar que efectivamente 
manipulé a humanos, lagartos y hámsteres para-" 

"Tonterías." Enterré mi rostro detrás de una mano. "Skippy, hay 
ocasiones en las que realmente agradecería escuchar menos detalles 
tuyos". 

“Oh, por- ¿Cómo diablos se supone que voy a saber eso? Maldita 
sea, ustedes, malditos monos, siguen cambiando las reglas”. 

"¿Señor?" Simms me estaba dando La Mirada. Usted sabe lo que 
quiero decir. 

"Escucha, XO, sí, Skippy afirmó que hizo un montón de cosas 


incompletas para llevar la UNEF al Paraíso, pero se jacta mucho, así 
que no sé si-" 

“¿No me crees?” Skippy chilló, herido. “Entonces, ¿por qué me 
ordenaste que mintiera sobre eso, si alguien preguntó- Oh. Mierda. ¿Se 
suponía que debía seguir mintiendo sobre eso? Maldita sea, ¿no se 
supone que las mentiras tienen fecha de vencimiento o algo así? 

Simms me estaba mirando. La tripulación del puente alternaba 
entre miradas desconcertadas por lo que estaba pasando, dolidas por 
haberles mentido y enojadas por haberles ocultado información 
importante nuevamente. 

Mierda. 

Mi estúpido cerebro piensa en formas creativas de salvar el 
maldito mundo, así que ¿por qué no se me ocurre una manera de salir 
de este lío? ¿Sabes qué sugerencia útil me dio mi cerebro? Decidí que 
lo mejor que podía hacer era decirle a Simms que esos pantalones la 
hacían parecer gorda, para que pudiera enfadarse conmigo por otra 
cosa. 

No, no dije eso. 

Cerebro estúpido. 

Sin saber qué más hacer, estiré una mano hacia la pantalla 
principal, como si estuviera sosteniendo un control remoto. 

"¿Qué estás haciendo?" Preguntó Simms, todavía mirándome. 

“Tratando de presionar el botón 'Rebobinar' en esta capa de la 
realidad. XO, he ocultado muchas cosas locas que me dijo Skippy, 
principalmente porque en este momento es OBE. Tal vez manipuló los 
acontecimientos. Skippy, cállate —le advertí. “Tal vez trajo a la UNEF 
aquí, y tal vez simplemente esté alardeando después del hecho. No 
importa, aparte de darle a la gente otra razón para estar enojada con 
él”. 

Naturalmente, se centró en lo que yo quería que ignorara. “¿Hay 
otras cosas que no nos has contado?” 

"Uh, eso-Ese no es el punto que estaba tratando de aclarar". De 
alguna manera, estaba cavando un hoyo aún más profundo para mí. 

"¿Señor? No respondiste mi pregunta”. 

"Simms, no hay nada de importancia real que, eh", busqué en mi 
memoria para determinar si eso era cierto. "Sí", confirmé. “Les he 
contado todo lo importante que puedo recordar. Ahora, ¿podemos 
volver a lo que sea que estuviéramos hablando? 

"El almacén, Joe", resopló Skippy. "Ese lugar era un monumento 
importante en la historia de la galaxia, y los hámsters lo arrasaron". 

"Ellos no lo sabían, Skippy”". 

“Sí, ¿y por qué no lo sabían? Porque he estado volando con monos 
asquerosos, ocultando mi grandeza, en lugar de permitir que los seres 
de esta galaxia disfruten de la gloria que soy yo”. 


“Sí, eso es lo que iba a decir. Skippy, vamos. ¿Es un viejo almacén 
polvoriento realmente digno de conmemorarlo? Creo que los hámsters 
deberían construir un santuario en ese sitio”. 

"Huuuub", jadeó con un suspiro estremecido. “¿Un-un santuario, 
para mí? Joe”, su voz se apagó en un susurro. "Esa, esa es la mejor 
idea que jamás hayas tenido". 

Tratando de no poner los ojos en blanco, casi me torcí un 
músculo. "Dado que ningún humano o arquitecto de Ruhar es digno de 
diseñarte un santuario, ¿tal vez deberías empezar a trabajar en un 
diseño?" 

“Otra gran idea. Estás ardiendo hoy, Joe. ¡Bilby, cuida el barco, 
tengo trabajo que hacer! Su avatar se apagó. 

Simms me miró, como si no pudiera decidir si estar más 
disgustada conmigo o con Skippy. “¿Qué sigue, señor?” 

Señalé la pantalla principal. “Los hámsters están realizando un 
ejercicio con fuego real cerca de Paradise. No deberíamos saltar en 
medio de eso”. 

"Sus armas no son una gran amenaza para nosotros", dijo Reed 
desde el sofá del piloto. 

“Es cierto, bola de fuego. Me preocupa que uno de sus propios 
barcos quede atrapado en el fuego cruzado. Ese es un riesgo que no 
necesitamos correr”. 

"Podemos transmitir un mensaje desde aquí, señor", sugirió 
Simms. 

"Podríamos", estuve de acuerdo. 

Ella ladeó la cabeza hacia mí. "Pero no vamos a hacer eso, 
¿verdad?" 

Sonreí. "¿Dónde está la diversión en eso?" 


La administradora Baturnah Loghellia saludó a su conductor 
mientras caminaba desde el automóvil hasta la puerta principal de su 
casa, mirando su reloj para confirmar que la casa Al había aceptado su 
identificación. Su esposo estaba en una función escolar con su hijo y 
su hija estaba en casa de una amiga para cenar. Baturnah anticipó 
aproximadamente una hora para sí misma esa noche, una ocasión que 
era demasiado rara en su vida. La puerta se abrió automáticamente 
para ella. Se detuvo para arrancar una flor fragante de un arbusto que 
había plantado años atrás, antes de que la responsabilidad de 
administrar el planeta abrumara su capacidad de disfrutar de cosas 
simples como la jardinería. Al entrar, olió la flor mientras la puerta se 
cerraba detrás de ella. Intentando meter la flor en un jarrón, suspiró 
cuando vio que las flores que ya estaban en el jarrón estaban 
marchitas. No había nada que hacer más que llevar el jarrón entero a 


la cocina donde vació el agua en el fregadero, sacudiendo la cabeza 
con irritación. ¿Ni su marido ni sus dos hijos habían notado las flores 
marchitas que caían sus pétalos al suelo junto a la puerta? No, se 
habían dado cuenta, pero no habían hecho nada al respecto. No había 
estado en casa en dos días, había pasado tiempo en órbita para dar la 
bienvenida al almirante y a los capitanes del grupo de batalla entrante 
y luego había realizado una visita al gobierno humano en su área del 
planeta. Durante el tiempo que estuvo fuera, nadie en su casa había 
movido un dedo para hacer... 

Ella se rió y dejó el jarrón. ¿Cuántas otras mujeres en Gehtanu se 
quejaron de las mismas quejas sobre las tareas domésticas no 
realizadas? Consideró que era bueno que la persona a cargo del 
mundo experimentara una vida doméstica ordinaria, alejada de la 
burbuja protegida en la que con demasiada frecuencia vivía. 

Su teléfono vibró, usando el tono reservado para llamadas 
privadas importantes. Mirando la pantalla, vio que mostraba "Llamada 
desconocida", lo cual no era posible. "¿Hola?" Dijo con cautela. 


"Madame Burgermeister", mantuve mi voz suave, porque estaba 
hablando desde la sala de prensa al lado de la cocina. Podía verla en 
el reflejo de una ventana, estaba de espaldas a mí. “Este es un viejo 
amigo. Joe Obispo”. 

Ella se congeló y sus ojos se abrieron como platos. "¿Obispo?" Ella 
preguntó. 

“Sí, soy yo”. 

“Estás muerto”. 

"Aparentemente no", me reí, un poco demasiado fuerte. 

En el reflejo, la vi alejar el teléfono de su oreja y apartarse el 
cabello de la cara. Debe haberse dado cuenta de que podía oír mi voz 
incluso sin el teléfono. 

"Hola, viejo amigo", hablé en voz baja mientras cruzaba la puerta. 

"Oh, tú", apretando el teléfono contra su pecho, dio un paso atrás, 
jadeando. Ella entrecerró los ojos, estudiándome. Habían pasado años 
desde que me vio. "Eres tú". 

Levanté las manos y me quedé en la puerta, sin acercarme más. 
"Perdón si te asusté". 

“¿Por qué estás aquí?” 

“Burgermeister, quiero hablar. Para explicar. Tengo noticias 
bastante impactantes y quiero que seas el primero en enterarte”. 

Ella se relajó un poco y se enderezó. “¿Porque soy el 
administrador?” 

"No. Porque hace mucho tiempo aprendí que podía confiar en ti”. 


"¿Cómo entraste? Espera", se llevó un dedo a los labios. "Necesito 
comunicarme con mis fuerzas de seguridad, ellos te habrán 
escuchado". 

"No hay necesidad de eso", sonreí. “Créanme, no han escuchado 
nada que no queramos que escuchen. No corres ningún peligro”, 
enfaticé. 

“¿Quiénes somos “nosotros”? ¿Emily Perkins es parte de esto, sea 
lo que sea? 

"No. Perkins se sorprendió tanto como tú cuando supo que estoy 
viva. 

"¿Cómo estás vivo?" 

“Es una larga historia. Intentaré hacerlo breve. ¿Tienes té? 

"Yo-" Miró alrededor de su cocina, confundida, luego inclinó la 
cabeza hacia mí. "Según recuerdo, sargento Bishop, no puede beber 
nuestro té". 

"No puedo", dije encogiéndome de hombros, mientras sacaba una 
bolsita de té de un bolsillo. "¿Tienes una taza y agua caliente?" 


Nos sentamos en su sofá, como solíamos sentarnos en el sofá de la 
cómoda casa de Lester Cornhut, y bebimos nuestros tés. El mío era un 
té genérico común y corriente que compré de la cocina de Valkyrie, el 
de ella olía a perfume, exactamente como lo recordaba. 

"Muy bien, coronel Bishop", dijo mientras colocaba su taza de té 
sobre sus rodillas. Me di cuenta de que no podía evitar mirar 
automáticamente a la pequeña cámara de seguridad en la esquina 
superior de la habitación. “¿Cómo llegaste aquí y cómo la IA de mi 
casa no reacciona ante tu presencia?” 

“Antes de comenzar, realmente creo que es mejor si pones esa taza 
de té sobre la mesa. Por favor. Algunas de las cosas que me han 
pasado, apenas puedo creerlas”. 

Fue una buena señal que ella siguiera mi consejo. Descansando sus 
manos remilgadamente en su regazo, esperó a que le explicara. “Voy a 
empezar por el principio y trataré de que sea breve. Vas a tener 
muchas preguntas. Está bien”, respiré. Durante el vuelo del Panther 
hacia Paradise, le había esbozado todo lo que quería decirle, 
reduciéndolo al mínimo. Los detalles podrían esperar para más tarde. 
“Primero, cuando dejé este planeta en un Dodo robado, ni tu gente ni 
el Kristang estuvieron involucrados. Nos fuimos volando, 
transmitiendo códigos que nos identificaban como un equipo del 
Comando Kristang. Una de sus fragatas nos llevó a bordo. Matamos a 
la tripulación y capturamos ese barco. Luego nos reunimos con un 
portaaviones Thuranin, abordamos y nos hicimos cargo de esa nave. 
Desde allí volamos a la Tierra, cerrando temporalmente el agujero de 
gusano local detrás de nosotros. Los lagartos que sostenían la Tierra, 


el clan Viento Blanco, están muertos. Todos. Desde entonces”, hice 
una pausa para respirar. “Hemos estado volando nuestro portaaviones 
estelar robado alrededor de la galaxia, deteniendo una nave alienígena 
tras otra que planeaba volar a nuestro mundo natal. Primero hubo un 
barco explorador Thuranin. Lo destruimos y culpamos del ataque a los 
Jeraptha. A continuación, el clan Dragón de Fuego de Kristang intentó 
negociar con su gente para organizar un viaje a la Tierra. Disfrazados, 
llevamos a cabo un ataque simulado contra el grupo negociador, y 
cuando eso no funcionó, iniciamos la actual guerra civil que está 
destrozando a los lagartos. Varias veces impedimos que Maxohlx fuera 
a la Tierra, eso incluye eliminar a todo el grupo de batalla que 
enviaron a través del último agujero de gusano en su territorio. Para 
hacer eso, robamos un crucero de batalla Maxohlx, lo conoces como el 
"barco fantasma" que supuestamente está pilotado por un grupo 
rebelde de Bosphuraq. Esa es mi nave, mi mando actual. Llamamos a 
esa nave “Valquiria”, está en sigilo a unos doce segundos luz de aquí”, 
señalé hacia el techo. “Todo este tiempo, el hecho de que los humanos 
hayan estado volando alrededor de la galaxia, de que los humanos 
puedan controlar el funcionamiento de los agujeros de gusano Elder, 
ha sido un secreto. Ahora ya no necesitamos escondernos. Nuestro 
mundo natal está protegido por un alijo de armas de los Antiguos. 
Hemos colocado armas ancestrales adicionales, en sigilo y con 
temporizadores, en múltiples sistemas estelares tanto de Maxohlx 
como de Rindhalu. Si no enviamos comandos regularmente para 
restablecer esos temporizadores, las armas explotarán y los centinelas 
arrasarán la galaxia. Entonces,” tomé otro respiro. “¿Tiene alguna 
pregunta para mí?” 

Ella frunció los labios, con las manos todavía cruzadas sobre el 
regazo. "Perdóname si no aprecio los intentos humanos de hacer 
humor". 

“Esto no es una broma, Administrador. Valkyrie saltará a órbita 
cuando reciba mi señal. Antes de hacer eso, necesito que contactes a 
los grupos de batalla sobre nuestras cabezas y les digas que se retiren. 
No queremos arriesgarnos a que sus barcos disparen presas del 
pánico”. 

"Veo." Sus labios todavía estaban firmemente apretados. “Coronel 
Bishop, estoy seguro de que realmente cree lo que me ha dicho y...” 

"Puedo probarlo". 

Su nariz se torció, ese gesto equivalía a encogerse de hombros. 
“Los humanos simplemente no son capaces de hacer todas las cosas 
que me dijiste. Nadie es capaz de controlar un agujero de gusano 
anciano”. 

"Emby lo es", dije en voz baja. 

"¿Embi?" 


“Esa es la parte de la historia que omití. ¿Recuerdas al misterioso 
benefactor que ayudó a Perkins y su equipo a reactivar esos cañones 
máser hace años? 

"Sí", respondió ella con cautela. 

“'EEmby' era una IA anciana, lo llamamos 'Skippy'. Él nos ha estado 
ayudando. Es capaz de controlar los agujeros de gusano Elder. Lo 
encontré en un estante, en el almacén del que escapé, antes de que 
robáramos el Dodo. Skippy es cómo escapamos, cómo nos alejamos 
todos de este planeta”. 

"Todo esto es más bien-" 

"Sí", asentí. “Diablos, algunas de las cosas que me han pasado, 
apenas puedo creerlas. ¿Skippy? ¿Podrías mostrar tu magnífico yo, por 
favor? 

Su avatar cobró vida sobre la mesa de café. Hizo una reverencia 
hacia el Burgermeister. “Saludos, Administradora Loghellia”. No hubo 
alardes ni señales de su habitual arrogancia. Ese fue el resultado de mi 
intenso entrenamiento antes de volar a la superficie. El entrenamiento 
ayudó, sobre todo creo que recordó cómo se quemó durante sus 
llamativas presentaciones con los Mavericks, Cadet Dandurf y Surgun 
Jates. Estuvo de acuerdo en que tal vez sería mejor una presentación 
discreta. 

“Eso”, el Biirgermeister no quedó impresionado, “es simplemente 
un holograma. Mis hijos pueden crear hologramas”. 

"No es-" protesté. 

"AT mayores", me miró con una combinación de irritación y 
lástima. “Creo que no sueles usar escritura humana”, señaló el parche 
“UNEF” en el llamativo uniforme de Skippy. 

“Oh, eso. Este es el avatar de Skippy, lo creó para interactuar con 
nosotros. Me refiero a la tripulación del barco. Skippy, ¿puedes 
mostrarle cómo eres realmente? 

“¿Un avatar de mi bote?” Él frunció el ceño. "Nunca he hecho eso, 
parece redundante". 

"Sí, pero como realmente no estás aquí", le expliqué. Skippy estaba 
en su nueva cueva a bordo de Valkyrie, controlando su avatar a través 
de un microagujero de gusano. Un extremo de ese túnel mágico a 
través del espacio-tiempo estaba dentro de una cámara de contención 
en mi mochila, el otro extremo a bordo de nuestro crucero de batalla. 

"Oh, claro". El avatar del Gran Almirante Skippy fue reemplazado 
por un holograma muy realista de su lata brillante. "Esta es mi forma 
física en el espacio-tiempo local". 

Se inclinó hacia adelante y miró el holograma. “¿Parece ser un 
contenedor de bebidas? Joseph, esto es una tontería”, era evidente que 
todavía no estaba convencida. 

“¿Por qué todo el mundo dice eso?” Skippy resopló mientras su 


avatar volvía al traje de almirante. “Un cilindro es la mejor forma para 
una gestión óptima de la energía en este espacio-tiempo local. No sé 
por qué todo el mundo se sorprende de que... 

"Señora", dije con mi sonrisa más encantadora. “Sé que esto es 
difícil de creer, pero Skippy es Emby. O lo era en aquel entonces. Por 
favor, todo lo que necesitamos que hagas es contactar a la flota y 
avisarles que el barco fantasma aparecerá en breve. Sus barcos están 
realizando un ejercicio con fuego real, con mucha energía dirigida y 
misiles volando alrededor. Deseamos evitar que nadie resulte herido 
debido a un malentendido”. 

"Si estuvieras en mi posición, ¿qué harías?" Ella preguntó. 

“Sí, pediría pruebas antes de correr el riesgo de parecer un tonto. 
Skippy, toma el control de las armas y los sistemas de navegación de 
los barcos que están allí arriba”. 

"¿Qué estás haciendo?" Su postura cambió de cautelosa 
incredulidad a alarma. 

"Tomará un par de minutos, Joe", afirmó Skippy. “Esas naves están 
dispersas en un radio de treinta y siete segundos luz, y yo estoy 
limitado a la velocidad de la luz. Además, hay un escuadrón de 
fragatas saltando en servicio de piquetes, no he podido confirmar que 
recibieron la actualización”. 

“¡Coronel Bishop, debo insistir en que me diga qué está 
haciendo!” El Burgermeister se levantó bruscamente del sofá. 

Levantando las manos, hablé en voz baja. “Solo evitamos que sus 
barcos se metan en problemas. Pronto no podrán disparar armas y los 
misiles en vuelo quedarán temporalmente desactivados”. 

“¿Puedes hacer eso?” 

"Skippy puede", señalé su avatar. “Hackeó los sistemas de 
comando y control de los buques insignia de ambos grupos de batalla 
e implantó un código que le permite acceso directo a los sistemas 
principales de esos barcos. La actualización del software se propagó a 
todas las naves de cada grupo de batalla, excepto posiblemente al 
escuadrón de fragatas que mencionó. Oh, también tenemos control de 
tu red SD”. 

"¿Estás inutilizando nuestros buques de guerra?" 

"No", levanté las manos de nuevo. “No discapacitado. 
Temporalmente no podrán usar armas ni sus motores de salto. 
Estamos haciendo esto por la seguridad de su gente”, le aseguré. Lo 
que no dije fue que se correría la voz de que la Feliz Banda de Piratas 
se había apoderado de buques de guerra como si fueran marionetas, y 
eso haría que un montón de extraterrestres imbéciles se lo pensaran 
dos veces antes de jodernos. Además, no le había dicho que Skippy 
había tardado varias horas en piratear cuidadosamente las naves 
insignia, a pesar de que nuestra nave furtiva lo situaba dentro de un 


alcance que era poco probable que ocurriera durante un combate 
espacial. “Señora, podríamos haber hecho esto sin usted. Vine aquí 
por respeto a ti y para agradecer tu amabilidad hacia mí y mi gente”. 
Ella apretó los puños. "¡No puedo permitir que hagas esto!" 
"Hecho", anunció Skippy. "Esas estúpidas fragatas no recibieron la 
actualización, pero todos los demás barcos están bajo mi control". 
"Administrador, un momento, por favor", levanté un dedo en un 
gesto que estaba seguro de que ella reconoció. "Valquiria, este es el 
obispo". 
"Valkyrie Actual aquí", respondió Simms, hablando inglés. 
"Simms, prepárate para escuchar mi señal". Volviendo a Ruhar, 
señalé la puerta trasera de la casa, que daba a un jardín muy 
agradable. "Señora, ¿le gustaría salir?" 


No estaba contenta con la situación, que empeoró porque su 
teléfono no funcionaba y la IA de la casa rechazó sus órdenes. Por un 
momento, pensé que iba a correr hacia la puerta principal y llamar al 
equipo de seguridad que estaba estacionado afuera. Si eso sucedía, 
Skippy tenía instrucciones de abrirle la puerta, no iba a provocar un 
incidente interestelar secuestrando a un líder alienígena. "Por favor", 
le tendí una mano mientras ella dudaba en la puerta. En el sendero del 
jardín estaba mirando el cielo del atardecer. Habíamos programado el 
evento para que se pudiera ver a Valkyrie en el continente norte 
donde estábamos, y también en Lemuria, donde vivía la mayoría de 
los humanos. Había algunas nubes en el cielo, ni siquiera Skippy podía 
hacer nada al respecto en tan poco tiempo. No importaba en ese 
momento, teníamos el cielo despejado sobre nosotros. 

Cuando el Burgermeister salió y siguió mi ejemplo mirando hacia 
arriba, susurré: "Simms, es hora del espectáculo". 

Valkyrie apareció en una órbita muy baja, el casco iluminado con 
luces resplandecientes. A simple vista, todavía era sólo un punto, así 
que saqué un par de binoculares de un bolsillo y se los entregué al 
Burgermeister. 

Ella los tomó sin decir palabra y levantó la vista. La oí jadear. 
Debía reconocer el perfil distintivo del temible barco fantasma, 
seguramente había visto informes de inteligencia sobre los ataques al 
Maxohlx. Bajando los binoculares, me miró fijamente. "¿Ese es tu 
barco?" 

"No es mío", dije encogiéndome de hombros. "El barco está bajo 
mi mando, sí". 

“¿Todo lo que me dijiste es verdad?” 

"Cada palabra, lo prometo", le dije, mientras el sonido de las 
sirenas sonaba en la distancia. También se oyeron los débiles golpes 
de su equipo de seguridad golpeando la puerta de entrada. 


“Ya veo”, dijo, usando los binoculares para mirar la brillante nave 
nuevamente. “Coronel Bishop, usted me ha honrado al hablar mi 
idioma. ¿Puedo contarte mi reacción en tu lengua materna? 

"Seguro. Por favor, adelante”. 

"Santa mierda, Joe". 

Eso me hizo reír. La Burgermeister era una señora sensata, pero 
nunca antes la había oído decir malas palabras. En ese momento, 
parecía totalmente apropiado. Ella también se rió. "Coronel, debería 
dejar entrar a mi equipo de seguridad a la casa, antes de que sufran un 
ataque cardíaco". 

“Probablemente sea una buena idea. Después de eso, ¿podrías 
contactar a los grupos de batalla? Quiero restaurar el control tan 
pronto como reconozcan que Valkyrie no es hostil. Nos gustaría tener 
relaciones amistosas con su gente”, agregué. 

“Puede que sea difícil convencer al almirante Bosjanian”, dijo el 
comandante del grupo de acorazados saliente. 

Mi respuesta fue un encogimiento de hombros. "Entonces su buque 
insignia tardará más en recuperar el control". 

"Ooh, Joe", apareció el avatar de Skippy en un banco del jardín. 
“Si esta mujer bosjaniana está siendo una idiota, ¿está bien que la 
joda? La gravedad artificial de su nave es... 

"No, no puedes joder a un aliado", hice una mueca, señalando con 
un dedo. "Señora, una cosa que no le dije es que Skippy puede ser un 
poco imbécil a veces". 

"¡Ey!" objetó. "¡Eso no es cierto!" 

“Es verdad, tú-” 

"Soy el imbécil supremo, todo el tiempo", se rió entre dientes. 

"Coronel", la Burgermeister negó con la cabeza. "Entiendo lo que 
quieres decir". 


CAPÍTULO ONCE 


La llegada de Valkyrie a la órbita provocó un alboroto en el 
planeta. Desde su patio delantero, el Burgermeister y yo hicimos un 
anuncio oficial, con uno de su equipo de seguridad sosteniendo el 
teléfono. Incluso con un estabilizador de imagen en la cámara del 
teléfono, el video tiembla, el pobre estaba enloquecido por la 
situación. 

Ese anuncio inició para mí tres días vertiginosos de reuniones. Mi 
primera parada fue en la sede de UNEF en Lemuria, donde las 
reacciones que obtuve fueron en su mayoría 'WTF' el primer día, luego 
pregunté si era realmente cierto que el agujero de gusano a la Tierra 
estaba abierto el segundo día y finalmente pregunté mis planes para 
Paraíso al tercer día. Mis respuestas fueron que: 

-" WTF" era totalmente apropiado, incluso yo apenas podía creer 
algunas de las cosas en las que se había metido la Feliz Banda de 
Piratas a lo largo de los años. 

-Sí, hay un agujero de gusano abierto que está cerca de la Tierra, 
más cerca que el agujero de gusano original. Si la gente quería más 
detalles sobre eso, dije que es una larga historia. 

-El futuro del Paraíso no fue decisión mía. Con suerte, el Ruhar 
permitiría a los humanos ocupar Lemuria, tanto para los humanos que 
querían permanecer en su mundo de adopción como para las nuevas 
tropas enviadas desde la Tierra. El gobierno federal de Ruhar 
necesitaría equilibrar los beneficios de proporcionar una base 
avanzada para un aliado potencial poderoso, con el riesgo de que la 
presencia de humanos en Paradise pueda convertir a ese mundo en un 
objetivo. Incluso el Burgermeister no estaba seguro de cómo se sentía 
acerca de los humanos que vivían en su mundo. La presencia de 
humanos en el planeta no fue del todo un error, sino un accidente de 
la historia que ciertamente no fue planeado por el Ruhar. Quizás 
ahora que los humanos volvieron a tener acceso a su propio mundo 
natal, era hora de reiniciar el reloj y dejar el Paraíso al Ruhar. Si la 
UNEF todavía quería una base avanzada para organizar las 
operaciones de la Legión Alienígena, había muchos otros planetas 
disponibles en la galaxia. 

De todos modos, lo que intenté dejar claro fue que esa decisión 
estaba muy por encima de mi nivel salarial. Normalmente, odio pasar 
la pelota, pero en esa situación, era completamente apropiado. 

Una de las primeras acciones que tomamos fue llevar a los 
Guardianes a la superficie. De ninguna manera iba a ponerlos en 
primer lugar en la fila para el viaje a la Tierra. Mientras estaban a 
bordo del Valkyrie, escuché historias de sus experiencias después de 


que abandonaron el Paraíso; cautiverio, abuso, terror. La mayoría de 
ellos se dieron cuenta rápidamente de que habían cometido un terrible 
error, pero no había vuelta atrás. Un puñado de Guardianes tontos 
todavía creían que los lagartos eran nuestros salvadores y legítimos 
aliados. Ese tipo de negativa obstinada a reconocer la verdad raya en 
una enfermedad mental y, en lugar de enojarme, esperaba que 
recibieran la ayuda que necesitaban. 

En la tarde del tercer día después de la dramática llegada de 
Valkyrie, un crucero Jeraptha saltó a órbita para realizar un 
reconocimiento y obtener autorización de las autoridades locales. 
Poco después, apareció un portaaviones Jeraptha en las afueras del 
sistema estelar, con sus torres cargadas con seis naves de transporte. 
Los transportes tenían capacidad para casi veinticinco mil humanos, 
aunque las tripulaciones todavía estaban trabajando para modificar el 
alojamiento para las necesidades humanas. Advertimos a los posibles 
pasajeros que las condiciones no serían lujosas, y eso no disminuyó en 
absoluto el entusiasmo de quienes hacían cola para regresar a casa. 

En la mañana del cuarto día, el buque insignia de Alien Legion, 
Sure Thing, saltó a órbita, transportando a los Mavericks y unos 
doscientos soldados. Perkins me dijo que el resto de la fuerza de la 
Legión llegaría en dos días, ya que la operación en Tohmaran había 
concluido muy bien, con el almirante Kekrando haciéndose cargo de la 
situación militar, mientras un grupo de odiosos líderes de clanes se 
apuñalaban por la espalda entre sí para establecer quién poseer el 
planeta. A la Legión no le importaba quién ganara esa batalla, y a mí 
tampoco. 

¿Cuál fue la parte más bonita del reencuentro para mí? Bueno, 
volví a encontrarme con Lester Cornhut. Ahora era dueño de una 
cervecería con Dave Czajka. Lester, la señora Cornhut y los pequeños 
Cornhut estaban todos bien, excepto que los pequeños Cornhut ya no 
eran tan pequeños. Hubo una ceremonia en mi honor, que soporté, 
luego la mayoría de los residentes del todavía pequeño pueblo de 
Teskor se unieron a nosotros para una comida al aire libre en el patio 
trasero de Lester. 

Hamburguesas con queso. Tenían hamburguesas con queso. Claro, 
la carne se cultivó en un laboratorio y el sabor del ketchup era un 
poco inusual, pero eran auténticas hamburguesas con queso y me 
comí tres. 

Sí, eso estuvo bien. 

La mejor parte de mi regreso al Paraíso fue realmente simple. 
Dave, Jesse y yo fuimos a visitar a nuestro antiguo líder del equipo, 
Greg Koch. Nuestro ex sargento se había convertido en granjero en 
Lemuria, un granjero exitoso que cultivaba cultivos especiales tanto 
para humanos como para Ruhar. Los cuatro pasamos una tarde feliz, 


sentados en el porche de Koch, bebiendo cerveza y viendo una 
tormenta que llegaba del océano. Ese fue uno de los mejores días que 
he tenido en años. En lugar de que yo respondiera un sinfín de 
preguntas, los cuatro pudimos simplemente relajarnos y contar viejas 
historias. A diferencia de la mayoría de la gente asombrada de 
Paradise, los tres no estaban impresionados conmigo, sabían que podía 
ser un idiota. Aún así, cuando llegó el momento de irse, Koch... En 
realidad, me pidió que lo llamara "Greg", lo cual me pareció extraño. 
Me llevó a un lado mientras Jesse y Dave caminaban hacia el Panther 
que esperaba. "Joe", Greg me dio una palmada en el hombro. "Siempre 
supe que saldrías bien, pero, maldita sea", sonrió. “Hiciste grandes 
logros. Dave y Jesse también”, añadió en un susurro. “Todos ustedes 
lo hicieron bien. Me enorgullece”. 

“Tú hiciste bien”, miré alrededor de los limpios campos de lo que 
sea que estuviera cultivando. “Dime, ¿cuáles son tus planes?” 

"No lo sé, Joe", se encogió de hombros, luciendo perdido por 
primera vez que lo había visto. “Quiero volver a casa, ver a mis 
padres. ¿Después?" Miró a través de los campos, hacia la casa que 
había construido prácticamente solo. “Trabajé mucho en este lugar. 
Sería bueno compartirlo con alguien y”, sacudió la cabeza. “No es fácil 
encontrar una mujer aquí”, apartó la mirada, avergonzado. "¿Sabes?" 

"Lo sé." Cuando me miró interrogativamente, levanté las manos. 
“He sido CO de un barco. Se vuelve solitario”. 

"Sí", asintió. "Puedo ver eso". 

“S-” Me contuve antes de dirigirme a él por su rango anterior. 
“Greg. Si quieres volver a casa, puedes estar en el primer barco de 
transporte”. 

“¿El cuartel general de la UNEF dice que habrá una lotería para 
conseguir plazas a bordo de los transportes?” 

Lo que dijo era verdad, o era una idea que se estaba dando vueltas 
en la sede. Un problema importante fue que no teníamos un 
compromiso firme por parte de Jeraptha para más de una misión 
unidireccional por parte de sus barcos de transporte. Los gobiernos de 
la Tierra tendrían que negociar el uso de esas naves, especialmente si 
quisiéramos mantener activa la Legión Alienígena. Ese tema también 
estaba por encima de mi nivel salarial, aunque sabía que 
eventualmente me involucrarían en las discusiones. "Al diablo con 
eso", le dije. "Prerrogativa del comandante". 

Sus ojos se entrecerraron. “¿Seguro que quieres mover los hilos 
así?” 

"Si no fuera por ti, probablemente habría muerto en Nigeria", dije 
con sinceridad. “Dave, Jesse también. Mantuviste a nuestros tontos 
fuera de problemas, el tiempo suficiente para que aprendiéramos a no 
meternos en problemas. 


“Excepto que no lo hiciste. Ustedes tres buscaron problemas”, 
sacudió la cabeza lentamente, pero tenía una gran sonrisa. "Joe, si te 
tomas en serio la oferta, no estoy demasiado orgulloso para aceptarla". 

“Haré que Skippy ponga tu nombre primero en la lista de 
transporte. Skippy, ¿has oído eso? 

"Afirmativo", su voz vino desde mi zPhone. "Joe, si no vas a llegar 
tarde nuevamente a tu próxima cita, debes irte ahora". 

Extendí una mano para estrecharme, pero Greg Koch me abrazó y 
me dio un abrazo de oso. 

Le devolví el abrazo. 


Hoo-chico. La llegada de Valquiria, especialmente nuestro anuncio 
de que el agujero de gusano de la Tierra estaba abierto, sumió en el 
caos a la sociedad humana en el Paraíso. La interrupción no se debió 
solo a la idea de finalmente poder regresar a casa y ver a sus seres 
queridos perdidos hace mucho tiempo. También se debía al hecho de 
que muchas personas habían creado nuevas vidas en su planeta de 
adopción, vidas que incluían negocios y relaciones. Como matrimonios 
e hijos. 

Eso complicó enormemente la situación. Escuché de muchas 
personas durante mi recorrido por Lemuria, la mayoría de ellos me 
preguntaban qué debían hacer. Les dije la verdad; No tenía idea de 
cómo lidiar con sus complicadas situaciones personales. 

Demonios, no sabía cómo lidiar con mi propia y complicada 
situación personal, aparte del método tradicional de fingir que la 
situación no existe. 

¡Eso es negación, para ganar, otra vez! 

Mi vida apesta. 

Un tipo, un ex mayor del ejército estadounidense que ahora 
dirigía una compañía naviera que transportaba mercancías entre 
asentamientos humanos, parecía completamente perdido cuando hablé 
con él. “Tengo, o tuve”, se corrigió, “una esposa y una hija en la 
Tierra. Todavía tengo una hija”, se corrigió nuevamente. “Quizás 
también tenga una esposa allí. Pensé que nunca más podríamos volver 
a casa. Todos asumimos que todos en la Tierra estaban muertos, que 
los lagartos mataban a todos. Ahora estoy casado de nuevo, aquí. Mi 
esposa, mi nueva esposa, tenemos un hijo juntos. Ah, mierda”, su 
rostro perdió el color. “Ella también estuvo casada en la Tierra. Mi 
esposa, quiero decir. Mi actual esposa. Mierda. Nueva esposa. Señor, 
¿qué diablos deberíamos hacer? ¿Todos nosotros?" 

"Uh", dije, parado allí como un completo imbécil. No tenía 
absolutamente ningún consejo que darle a él o a su nueva esposa. O su 
anterior esposa. O el ex marido de su nueva esposa. También fue de 


gran ayuda que Skippy estuviera murmurando en mi oído. 

"Oh, oh, Joe", susurró. “Esto podría ser un problema. La esposa del 
mayor Suárez en la Tierra nunca se volvió a casar. Creó una 
organización para defender a las familias de los soldados de la UNEF 
que nunca regresaron. El Mayor Suárez era una especie de modelo al 
principio, cuando se estaba estableciendo la organización. ¿La nueva 
esposa de Suárez? Su exmarido se volvió a casar con su hermana 
menor. Se volvieron cercanos mientras se consolaban mutuamente, 
después de que la UNEF declarara que la gente de fuera del planeta 
estaba oficialmente muerta, para que pudieran dejar de pagar los 
salarios y beneficios acumulados”. 

Se me olvida lo que le dije a Suárez, no pudo ser nada inteligente. 
Multiplique su historia por más de cien mil personas y podrá tener una 
idea del alcance del lío al que se enfrentaba la gente. 

Es cierto, la gente del Paraíso asumió que la población de la Tierra 
estaba extinta, o al menos horriblemente esclavizada. Eso era lo que 
yo también temía cuando la Feliz Banda de Piratas llevó allí por 
primera vez al Holandés Errante. Cuando llegamos, el clan de lagartos 
Viento Blanco estaba en camino de esclavizar a la humanidad y 
despojar a la Tierra de sus recursos. Sabemos que tenían planes, como 
lo describieron, de reducir la población humana de la Tierra a un nivel 
más "manejable". Los documentos que Skippy recuperó después de que 
aniquilamos al Viento Blanco indicaban que los lagartos pensaban que 
la población óptima de esclavos humanos era de alrededor de diez 
millones. Todos los demás tendrían que irse, para no causar problemas 
y para que los lagartos no tuvieran que preocuparse por alimentar sus 
bocas inútiles. 

Mierda. 

Necesito recordar eso cada vez que me preocupo por ser 
demasiado duro con la casta de guerreros Kristang. 

De todos modos, los humanos en Paradise habían construido 
dolorosamente nuevas vidas allí. Negocios establecidos. Lo más 
importante es que creó nuevas relaciones. La parte más extraña que 
aprendí fueron los matrimonios poliándricos. 

Sí. No dije mal la palabra ni la inventé. Poliandria. Búscalo en 
Google, porque aparentemente existía incluso antes de que la Fuerza 
Expedicionaria fuera al Paraíso. 

Sé que has oído hablar de la poligamia, como si un afortunado 
tuviera más de una esposa. O, como dice mi padre, ese tipo debería 
tener cuidado con lo que desea. De todos modos, la poliandria es todo 
lo contrario; una mujer casada con varios hombres. 

Bien, muchachos, probablemente dijeron "Ewwww" como lo hice 
yo. No juzgues. Recuerde, cuando la Fuerza abandonó la Tierra, había 
siete hombres por cada mujer. Eso es lo que sucede cuando los 


humanos despliegan una fuerza militar con mucha infantería como 
quería el Kristang. Una cosa que sé sobre los humanos es que somos 
adaptables. 

Mi punto es que esas relaciones podrían no haberse establecido en 
la Tierra, donde la proporción entre hombres y mujeres es 
aproximadamente de uno a uno. Sí, sé que no todo el mundo es 
hetero, pero el problema con el que tuvo que lidiar la población de 
Paradise fue que no había suficientes mujeres a las que les gustaran 
los hombres, para la cantidad de hombres a los que les gustan las 
mujeres. 

Quizás no le sorprenda saber que un gran porcentaje de relaciones 
poliándricas comenzaron a romperse poco después de la llegada de 
Valquiria. Lo que me sorprendió fue que un número significativo de 
esas relaciones volvieron a comprometerse entre sí. Y eso fue 
realmente reconfortante de escuchar; Esas personas habían encontrado 
el amor e hicieron que una relación funcionara en circunstancias muy 
difíciles, y seguro que no era asunto mío cómo encontraron la 
felicidad. 

Además, como diría Skippy, ni siquiera podía mantener una 
relación funcionando con mi ducha, así que ciertamente no debería 
cuestionarme cómo vivían otras personas. 


Sobre el tema de los matrimonios inusuales, estuve hablando en 
una reunión municipal en algún lugar genérico de Lemuria, 
respondiendo preguntas de la audiencia durante aproximadamente dos 
horas. El evento se transmitió a todo el planeta, la sede central de la 
UNEF había seleccionado esa ciudad porque la gente allí todavía era 
en su mayoría militares en servicio activo, y habían sido seleccionados 
para que no me hicieran preguntas realmente difíciles. Ese era el plan, 
de todos modos. Como la mayoría de los planes, se desperdició 
bastante pronto y tuve que improvisar lo mejor que pude. 

Ayudó que anuncié que en ese momento estaba disponible una 
base de datos con capacidad de búsqueda que contenía información 
reciente de la Tierra. La "base de datos" era en realidad una de las 
submentes de Skippy, pero eso no importaba. Las personas en Paradise 
podrían consultar el estado reciente de amigos y familiares, y otras 
noticias de su país. En la mayoría de los casos, fueron buenas noticias. 
Inevitablemente, algunas personas obtuvieron información que no era 
buena, incluso devastadora. Los seres queridos en casa habían 
fallecido mientras la Fuerza estaba varada en el Paraíso, o los amantes 
habían seguido adelante, o los cónyuges se habían vuelto a casar. El 
ajuste aproximado a la nueva realidad de que las personas podían 
regresar a casa desde el Paraíso funcionó en ambos sentidos. 

De todos modos, el ayuntamiento llegó muy tarde, como una hora 


más de lo previsto, y tuvimos que interrumpir a la gente con 
preguntas sin respuesta. El hecho era que yo no tenía respuestas para 
ellos, nadie las tenía, pero querían hablar y me sentí mal por no poder 
abordar las inquietudes de todos. 

Al salir por la puerta, uno de mis escoltas me llevó a un lado. Era 
la capitana Frey, quería que hablara con una mujer de aspecto infeliz. 
Quizás “infeliz” no sea la palabra correcta, parecía cansada y perdida. 

"¿Cómo puedo ayudarte?" Revisé su etiqueta con su nombre. 
“¿Sargento Vogel?” 

Antes de responder, se dio unas palmaditas en el vientre, que 
apenas empezaba a notarse. “Coronel, no sé si pueda ayudarme. 
Probablemente nadie pueda”. 

“¿Cuál es el problema?” Pregunté, tratando de mantener el 
contacto visual, cuando todo lo que realmente quería hacer era salir 
por la puerta. Llegamos tarde al siguiente evento, una cena conjunta 
con los altos mandos de la UNEF y funcionarios de Ruhar. Si bien no 
tenía muchas ganas de ir a una cena formal, me habían prometido un 
bistec tierno y jugoso cultivado en el laboratorio, y tenía hambre. 

"Tiene tres maridos", dijo la capitana Frey, en un tono que podría 
haber pretendido simplemente no juzgar, pero que sonaba más como 
si estuviera intrigada por la idea. 

"Oh." En ese momento, deseé estar en cualquier lugar menos allí. 
"Puedo ver lo complicado que puede ser", respondí con una sonrisa 
neutral, esperando escaparme. 

"¿Cómo funciona eso?" Frey preguntó, con demasiado interés. 
“¿No son tres tipos del mismo tipo?” 

Por supuesto que abrí mi gran y estúpida boca. “¿Mismo tipo?” 

"Está el chico atractivo que no es confiable y se mira en el espejo 
con demasiada frecuencia", Frey marcó las categorías con sus dedos, lo 
que me hizo sospechar que había pensado demasiado en el tema. “El 
buen tipo que te frota los pies y realmente te escucha cuando hablas. 
Y el tipo que arregla cosas en la casa y es callado, así que crees que es 
amable, pero en la cama es un verdadero... 

"¡DE ACUERDO!" Lo interrumpí antes de que ella entrara en 
territorio de demasiada información. "Entendemos la idea, Capitán". 

"No es así", suspiró Vogel, sacudiendo la cabeza hacia Frey. 
“¿Sabes lo que es mantener feliz a un hombre? Los chicos intentan 
llevarse bien al principio, pero están muy celosos. Imagínate lidiar con 
tres egos masculinos”. 

"Ooh", gruñó Frey en acuerdo. 

“Lo que realmente sucede es que Hot Guy y Mister Fix-It 
finalmente se pelean y tú intentas no quedar atrapado en el medio. 
Tienes que echarlos a ambos, luego te quedas con Footrub Guy, solo 
que él te estaba frotando los pies porque estaba jugando a largo plazo, 


esperando a que pasaran los otros hombres. Cuando están solo ustedes 
dos, Footrub Guy deja de frotar los pies y se pone quejoso y celoso. Lo 
echas y tienes que empezar de nuevo”. 

"Capitán Frey", dije, desesperado por alejarme de esa 
conversación. El tema era incómodo, pero sobre todo quería alejarme 
antes de decir algo estúpido. La mayor parte del tiempo me encanta 
escuchar hablar a las mujeres, porque las mujeres me fascinan. Era 
poco probable que el tema de discusión revelara cosas buenas sobre el 
carácter de los hombres y tenía miedo de quedar atrapado en el fuego 
cruzado. “Esto suena como algo de lo que las mujeres deberían hablar 
entre ellas. Sargento, todo lo que puedo decirle es que reabrir el 
agujero de gusano en la Tierra será perjudicial para todos. Todos 
tendremos que adaptarnos”. 

“Algunos de nosotros más que otros. Nosotros”, apartó la mirada 
por un momento. “Pensábamos que los humanos en la Tierra estaban 
muertos. Que este”, se dio otra palmadita en el vientre, “era nuestro 
futuro”. 


Probablemente me estoy centrando demasiado en las personas a 
las que les resultaría difícil adaptarse, aunque esas eran las personas a 
las que necesitábamos ayudar. La gran mayoría de las personas, 
perdón, humanos, en Paradise estaban encantadas con la perspectiva 
de volver a casa, y todas las noticias que escuchaban sobre su hogar 
eran buenas. Para alrededor del ochenta por ciento de la población 
humana, la única preocupación era la lotería para el primer grupo de 
barcos de transporte. 

Algunas de las buenas noticias fueron buenas para mí 
personalmente. Antes de que robara el Holandés Errante para 
convertirme en renegado, una mujer me enfrentó en una tienda de 
comestibles. Su hijo estaba atrapado en el Paraíso y ella estaba 
molesta porque yo no estaba haciendo nada para traerlo a casa. 

Ahora lo estaba. Gary Dell, ex sargento de la Tercera División de 
Infantería de Estados Unidos, tenía prioridad en el espacio a bordo de 
la primera nave de transporte a la Tierra, siempre que estuviera lista. 
No tuve tiempo de conocer al chico, todo lo que hice fue enviarle una 
nota sobre el momento en que conocí a su madre y que le había 
pedido que por favor entendiera que traeríamos a su hijo a casa tan 
pronto como pudiéramos. 

Principalmente, mi trabajo apesta. 

Principalmente, mi vida apesta. 

Pero a veces puedo hacer algo bueno que hace que todo valga la 
pena. 


Antes de lo que UNEF-HQ quería, y no lo suficientemente pronto 


para mí o para la Feliz Banda de Piratas, volvimos a abordar el 
Valkyrie y saltamos, después de hacer planes para encontrarnos con 
los Mavericks y otros en la Tierra. 


No los aburriré con los detalles bla, bla, bla de la última parada de 
nuestra gira Galactic Kick-Ass, porque no pateamos ni besamos ningún 
trasero allí. La última parada del recorrido en realidad no fue en la 
Vía Láctea, sino en la galaxia Sculptor Dwarf. Fuimos al sitio beta 
nuevamente. Maldita sea, sentía que debía tener una tarjeta que 
perforar cada vez que iba a Avalon; diez viajes y el siguiente es gratis. 

De todos modos, volvimos a subir a bordo a los civiles de Rikers, 
además de Hans Chotek y los demás diplomáticos de la ONU a quienes 
en privado llamé los Tres Chiflados. Para abreviar la historia, llevamos 
a todos a bordo. Un puñado de científicos me rogaron que les 
permitiera quedarse en Avalon para poder seguir realizando 
investigaciones. Sus experimentos biológicos y agrícolas fracasarían 
sin una atención constante, argumentaron, y toda la investigación que 
habían realizado sería en vano. Comprendí y simpaticé con su 
ansiedad, pero mi decisión fue definitiva. En conciencia, no podía 
permitir que nadie se quedara en Avalon, porque no tenía idea de 
cuándo, o si, los gobiernos de la Tierra aprobarían otro vuelo al sitio 
beta. Dado que la humanidad posee armas ancestrales, me preocupaba 
que la sensación de urgencia por establecer un sitio beta se 
desvaneciera, lo que en mi opinión sería un gran error. Pero ese es 
otro tema por encima de mi nivel salarial. 

Si está interesado en trivia, la última persona en abandonar 
Avalon fue el Doctor Friedlander, quien tuvo que regresar corriendo a 
su tienda por algún objeto personal que olvidó. 

Ojalá nadie dejara una estufa encendida, porque no íbamos a 
volver por eso. 


Simms llamó rápidamente al marco de la puerta mientras entraba 
a mi oficina. Tal vez supo que no estaba ocupado porque le preguntó a 
Skippy qué estaba haciendo, o tal vez escuchó el golpe de una pelota 
de tenis mientras intentaba hacerla rebotar en una pared y meterla en 
un cubo. 

"¿Señor?" 

“xXO”, señalé una silla y dejé caer la pelota en un cajón. "¿Qué 
pasa?" 

"Volamos directamente a casa", preguntó, con una ceja 
ligeramente levantada. "¿No más paradas en el camino?" 

“No hay paradas programadas”, respondí, señalando la camiseta 
que estaba tirada sobre una silla. En la parte posterior de la camiseta 


oficial del tour de souvenirs, decía "Avalon" como última parada. 

"Eso es bueno." 

“Excepto que llamaremos a una estación repetidora Thuranin para 
obtener información. Eso no es realmente una “parada”. 

“Eso es como sacar el autobús turístico de la carretera para 
conseguir donas”, coincidió. "No cuenta". 

"¿Cómo está Frank?" Le pregunté para demostrarle que estaba 
preocupado. 

"Él está bien", no estaba interesada en una pequeña charla. “Señor, 
debe tomar una decisión pronto. Antes de que lleguemos a la Tierra”. 

“¿No se trata de qué preparar para cenar mañana por la noche?” 
Pregunté esperanzado. 

"No." 

"Mierda. Lo sé. Se trata de las armas de los Ancianos, ¿verdad? 

“Se trata del control de esas armas”, sostuvo mi mirada, sin 
dejarme salir del apuro. 

"Sí," 

"¿Qué vas a hacer?" 

"¿Ahora mismo? Estoy considerando mis opciones”. Recogí la 
pelota de tenis y la levanté para que rebotara en la pared y entrara en 
el cubo. Golpeó otras bolas que ya estaban en el cubo y rebotó para 
rodar por el suelo hacia mis pies. "He estado haciendo esto", atrapé la 
pelota bajo un pie y me incliné para lanzarla de nuevo. Esa vez rebotó, 
pero rodó alrededor del borde y permaneció en el cubo. “Para 
ayudarme a pensar”. 

“¿Has hecho algún progreso?” 

"No mucho", admití. “Esto no es fácil”, agregué en mi defensa. 
"¿Tienes algún consejo para mí?" 

“Esta es su decisión, señor”. 

"Tírame un hueso, ¿vale?" 

“A mi modo de ver, sólo tienes dos opciones. Obedece las órdenes 
del Comando de la FENU o vuelve a ser un pícaro. 

“La FENU no es lo que me preocupa”, le expliqué. "El ejército 
exigirá que entregue el control a la NCA", dije con amargura. Ese 
acrónimo, Autoridad de Comando Nacional, significaba esencialmente 
el Presidente de los Estados Unidos. El control y la liberación de armas 
estratégicas pertenecían a la NCA, y ciertamente no a ningún coronel 
mustang. Especialmente no un coronel idiota que regularmente había 
demostrado un juicio cuestionable y una falta de respeto adecuado por 
la cadena de mando. 

Simms tocó la bandera estadounidense en la parte superior de su 
uniforme. "Usamos esto, señor". 

"Lo sé. El problema es que ya es bastante malo que un mono tenga 
el control de esas horribles armas. Cuanta más gente tenga acceso a 


los desencadenantes, más probable será que se utilicen las armas. Si 
Estados Unidos tiene acceso, los chinos exigirán igual acceso, y no 
puedo decir que se equivoquen en eso. Si la situación fuera al revés... 

“Si de alguna manera retienes el control, los chinos tendrán el 
mismo problema. Todavía eres un oficial del ejército estadounidense”. 

SL" 

"Seis días, señor", miró su teléfono. “Si cumplimos el cronograma, 
llegaremos a la Tierra en seis días. De cualquier manera, agradecería 
que me avisaran sobre su decisión”. 

“No te preocupes, XO. No te daré más sorpresas”. 

"Por favor, no lo hagas". De debajo de su silla sacó una pelota de 
tenis que se me había escapado. "Le dejaré volver a pensar, señor". 


Le había mentido a Simms. No fue una de mis mentiras habituales 
al simplemente no decirle algo importante, esto fue mentir de plano. 

No fue una mentira cruel. El hecho era que había tomado una 
decisión antes de que ella me lo pidiera. Mi estúpido cerebro tal vez 
no quería reconocer conscientemente que lo había decidido, pero en 
realidad no tenía otra opción. No, eso no es correcto. No tuve una 
buena elección. No es una elección perfecta. Mi decisión se redujo a 
elegir entre opciones que me inquietaban, todo lo que tenía que hacer 
era juzgar cuál era la menos mala. 

En mi cabina, me senté en el sofá y me quité la blusa del 
uniforme. En lugar de guardarlo en un armario o tirarlo en la canasta 
para que lo manejaran los pequeños robots de lavandería de Skippy, lo 
doblé con cuidado y lo coloqué en mi regazo. "Skippy", lo llamé. 

Su avatar apareció, de pie sobre una mesa. “¿Sí, Joe?” 

"Tengo dos apellidos en mi uniforme". 

"Um", ladeó la cabeza hacia mí. “Obispo, ya veo eso. Pero, a 
menos que en algún lugar tengas un símbolo secreto para la Real 
Hermandad de Knuckleheads, yo no... 

"Estoy tratando de hablar en serio, Skippy”. 

"Lo siento." Él sabía que estaba molesto. El viejo Skippy podría 
haber seguido bromeando. El nuevo y mejorado Skippy sólo asintió 
para indicarme que continuara. 

“Obispo”, señalé el lado derecho de la parte superior de la SFU. El 
Ejército había cambiado al Uniforme de Campo Estándar antes de que 
saliéramos de la Tierra la última vez y, por lo que yo sabía, un 
uniforme reglamentario diferente ya lo había reemplazado. Al ejército 
le gustaba cambiar los diseños de los uniformes cada pocos años, sólo 
para joder a los soldados que tenían que comprar equipo nuevo. “Mi 
otro apellido está aquí”, señalé hacia el lado izquierdo. “Dice 'EE.UU. 


rn” 


Ejército'." Mis ojos se llenaron de lágrimas, tuve que parpadear y 


limpiarme la cara con el dorso de la mano. 

"Entiendo", Skippy asintió lentamente. 

Con cuidado, quité el mensaje "U.S. Se separó la etiqueta del 
ejército del respaldo de velcro, la alisó y la colocó sobre la mesa frente 
a Skippy. 

"Um, ¿qué estás haciendo, Joe?" 

“Renunciaré a mi cargo”. 

“Vaya. ¿En serio?" 

"Nunca bromearía sobre algo como esto, Skippy". 

"Te creo. ¿Puedo preguntarle por qué renuncia? Te quejas del 
ejército todo el tiempo, pero... 

“Todos los soldados se quejan, es parte del trabajo. Escuche, el 
Ejército puede ser una burocracia gigante, torpe y lenta, con la que 
resulta absolutamente exasperante tratar. Cuando estuve en Nigeria, la 
mayor parte del tiempo no tenía idea de por qué estábamos allí ni 
cuáles eran los objetivos de la misión. La mitad de las veces, mi salario 
se estropea y siempre hay algún formulario estúpido que tengo que 
completar y que no tiene ningún sentido. Pero, maldita sea, el ejército 
es mi hogar, ¿sabes? Mi otra familia. Cuando el Ejército se enderece y 
apunte en la dirección correcta, patearemos traseros. Sé que todos 
están orgullosos de su país, de su servicio. Esto”, toqué la etiqueta con 
mi nombre, “es mío. O lo fue”. 

“Joe, no respondiste mi pregunta. ¿Por qué renuncia a su cargo? 
¿Por qué ahora? Cometiste un motín y robaste una nave espacial, y 
entonces no dimitiste”. 

"En aquel entonces no teníamos armas Elder increíblemente 
peligrosas". 

"Ah." Se quitó su enorme sombrero y fingió rascarse la cabeza. 
“¿Estás de acuerdo en que un grupo de monos chillones no deberían 
tener el control de esas armas?” 

"Sí. No creo que los gobiernos de la Tierra deban tener la carga de 
controlar esas armas. Son sólo un juego más de palos con los que los 
monos se golpean entre sí. El personal militar no debería interferir en 
la política. Si elijo qué país o países tienen acceso, estaré jugando a la 
política, lo quiera o no”. 

“Está bien, estoy de acuerdo. ¿Cuál es tu solución? No lo eres”, 
jadeó. “No vas a abandonar el barco, ¿verdad? ¡Joe, no puedes 
dejarme, no ahora! 

“No, no voy a abandonar el barco. Así es como puedo quedarme 
con los Piratas, para asegurarme de poder quedarme. Si estoy en el 
ejército, pueden ordenarme que acepte un trabajo en la tierra”. 

“No serás un oficial militar”, dijo lentamente, como si todavía le 
diera vueltas a la idea en la cabeza. “Pero usted tiene la intención de 
continuar al mando del barco. ¿Cómo funcionará eso? 


"¿Cuál es el proceso para obtener la ciudadanía en Skippistan?" 

"Um, ¿qué?" 

"Si quisiera convertirme en ciudadano de Skippistan, ¿cuáles son 
los requisitos?" 

“Bueno, necesitas referencias, por supuesto, para asegurar que 
eres una persona de buen carácter. A menos que tengas un montón de 
dinero, en cuyo caso no me importa quién... 

“¿Qué tal si eres mi referencia?” 

“Hmm, eso es muy inusual. Además, ando con piratas sedientos de 
sangre y gente como tú. Quizás no soy la mejor persona para dar una 
referencia... 

"Hagamos como si lo fueras y sigamos adelante". 

“Está bienaaaa. Um, bueno, je je, esto es un poco incómodo. Joe, 
tu perfil financiero no coincide con el del solicitante habitual. 
Lamento decir que realmente no hay manera de que usted pueda darse 
el lujo de darme el importante capital de inversión necesario para 
solicitar la ciudadanía... 

“¿Qué tal si no te doy nada y tú me das la ciudadanía plena?” 

“Mmmm, mmm. Eres un negociador duro, tengo que respetarlo”. 

"¿Sí o no?" 

“Joe, ¿por qué querrías ser ciudadano de Skippistan? Aparte del 
obvio prestigio de estar asociado conmigo”. 

"Sí, por eso", puse los ojos en blanco. 

"No respondiste mi pregunta". 

“¿Tiene Skippistan fuerzas armadas?” 

"Um, mi cabrero Salkat tiene una escopeta para mantener a los 
lobos alejados de las cabras, pero vendió la mayoría de los 
caparazones para comprar vodka, así que-" 

“Entonces, la respuesta es no. Skippy, me gustaría ser el líder de 
tus fuerzas armadas”. 

"¿Qué?" 

“Escúchame. En la década de 1930, Douglas MacArthur renunció 
al ejército estadounidense para convertirse en líder de las fuerzas 
armadas filipinas. No renunció a su ciudadanía estadounidense para 
hacer eso”. 

“Eso fue bastante diferente, Joe. Filipinas era básicamente un 
territorio estadounidense en aquel entonces. Skippistán es una 
república independiente y soberana que... 

"Skippistan es una granja de cabras", resoplé. 

“Está bien, realmente no puedo discutir eso. Excepto que también 
tenemos ovejas y un yak”. 

"Eso hace una gran diferencia". 

“Déjame ver si entiendo. Quieres convertirte en ciudadano de 
Skippistan y... 


"Doble ciudadanía", toqué la bandera estadounidense en la parte 
superior de mi uniforme. "De ninguna manera renunciaré a mi 
ciudadanía estadounidense, Skippy”". 

"Comprendido. ¿Será usted ciudadano con doble nacionalidad y 
comandante de mis fuerzas armadas? 

"Sí. Como oficial del ejército de Skippistan, no seré responsable 
ante nadie más que ante usted”. 

"Oh. Oh, vaya. ¿Entonces podría darte órdenes? ¡Fresco! Eso-" 

"No. En absoluto." 

"Mmm. Bueno, eso no parece justo. Como jefe de Estado, debería 
tener la capacidad de... 

"Digamos que me estás subcontratando todas las cosas militares 
aburridas, para que puedas concentrarte en lo que sea que hagas". 

“Mmhmm, mmhmnm, interesante. ¿Qué tal si realizo su evaluación 
de desempeño anual? 

“¿Qué tal si, en cambio, puedes poner notas en un buzón de 
sugerencias?” 

"DE ACUERDO. ¿Prometes leer las notas? 

"No hay ninguna posibilidad de que eso suceda, Skippy”". 

"Entonces, ¿de qué sirve un buzón de sugerencias?" Chilló, 
levantando sus manitas. 

“Te hace sentir mejor escribir notas. Además, si hago algo 
estúpido contra el cual una nota me habría advertido, puedes sentirte 
justificado por haberme dicho eso”. 

"Mmm. ¿Puedo escribir las notas después de que hagas algo 
estúpido? 

"Si eso te hace sentir mejor, claro". 

"¡Trato! Vaya, esto es sorprendente. Oooooh, necesitaré diseñar 
una serie de uniformes para ti. Nada también-” 

“Los uniformes que tengo ahora están bien, Skippy. Sólo cambiaré 
un par de parches”. 

“Um, eso es un problema. El ejército de EE. UU. tiene una patente 
de diseño sobre el patrón de camuflaje digital para sus SFU. Tendría 
que pagar una tarifa para obtener la licencia de... 

"Estoy seguro de que puedes resolver algo". 

"Puaj. Para ti es fácil decirlo, tonto. ¿Tiene alguna idea de lo 
doloroso que es negociar con el Pentágono? Se necesitarían años 
para... 

“O puedes alterar el patrón digital y crear tu propio diseño. No me 
importa, simplemente no hagas ningún cambio importante”. 

“¿Qué tal si modifico el uniforme de servicio? Ese color verde 
oliva es horrible, Joe. 

"¿Tenemos que tener esta conversación?" Suspiré. 

"Sí", resopló. “Me representarás, Joe. Como sabes, tengo un gusto 


impecable y los más altos estándares para... 

"Bien. Si no te gusta el color oliva, puedes hacerme nuevos 
uniformes de servicio, con ese color azul al que el Ejército estaba 
hablando de volver”. El Ejército había cambiado de un color verde 
oscuro a un color verde oliva para las unidades de servicio, cuando me 
inscribí. La última vez que estuve en la Tierra, se habló de volver al 
azul que se usaba a principios de la década de 2000. Personalmente, 
no me importaba el color que usara, excepto que el diseñador de 
moda Skippy no iba a vestirme con un atuendo llamativo como lo 
había hecho su avatar. 

"Tendré diseños para ti mañana por la mañana, Joe", balbuceó 
emocionado. “¡Oooh, esto va a ser genial! Excepto, mmm. No puedes 
ser un humilde coronel”. 

"El coronel tiene rango de oficial de campo, no tiene nada de 
'humilde". 

"En serio, debes ser al menos un general de tres estrellas". 

"No. Si aprovecho este cambio como una oportunidad para 
promocionarme, todos se reirán de mí”. 

“Pero serás superado en rango por-” 

“Por nadie, Skippy. Ahora soy coronel y seguiré siéndolo”. 

"Joe, esta mierda de humildad de 'aw-shucks' se está volviendo 
vieja". 

"Bien. Si mi rango se convierte en un problema, consideraré un 
cambio. Por ahora, ¿puedes hacerme un par de parches con velcro? 
Uno con la bandera de Skippistan y otro que dice “Ejército de 
Skippistan”, o algo así”. 

"El parche en el pecho será 'GPR Skippistan', Joe". 

“¿G, P, R?” 

"Sí. Glorioso. De la gente. República. De Skippistán. Puaj. ¿Cómo 
puedes ser un ciudadano orgulloso y leal de nuestra nación si no 
conoces los hechos básicos sobre nuestra historia y cultura? Hmm, 
realmente debería hacerte una prueba de conocimientos de 
ciudadanía”. 

“¿Historia y cultura de tu país falso?” 

"¡Ey! ¿Cómo te atreves a insultar a...? 

"Sé que el fundador de nuestra nación es un imbécil, ¿está lo 
suficientemente cerca?" 

"Estoy calificando en una curva, así que", se encogió de hombros, 
"seguro". 

"Excelente. ¿Puedes crear esos parches rápidamente? Quiero 
anunciar que tengo la intención de hacer este cambio durante la cena 
de esta noche. La tripulación merece varios días para pensar en ello 
antes de regresar a la Tierra”. 

"Ningún problema. Si lo deseas, puedo enviar un bot para que 


haga el trabajo por ti. Quitar los símbolos de tu uniforme de servicio 
será más difícil”. 

“No me gustaría. No me quitaré los parches de todos mis 
uniformes hasta que mi renuncia sea oficial. Esto es algo que tengo 
que hacer yo mismo, Skippy, ¿entiendes? 

"Sí. Creo que sí. Los nuevos parches se entregarán en veinte 
minutos”. 

"Gracias." Dejé la parte superior del uniforme que había estado 
usando, saqué una camiseta de un cajón y luego fui al armario. 

Mierda. 

Una cosa que no había considerado eran todas las cintas de mi 
uniforme de gala. A esas filas de cintas las llamábamos “barra de 
ensaladas” o “ensalada de frutas”, dependiendo de la jerga que fuera 
popular en ese momento. Había obtenido condecoraciones de 
campaña por mi servicio en Nigeria, en Paradise y a bordo del Flying 
Dutchman. También recibí algunos elogios, incluido uno por buena 
conducta, que el ejército probablemente lamentó haberme otorgado 
después de que cometí un motín. 

Mi problema fue que todas esas cintas me las otorgó el ejército de 
los Estados Unidos. ¿Tenía algún derecho a usarlos mientras estaba al 
servicio de un ejército extranjero? ¿Un ejército de un país que 
básicamente sólo existía en el papel, a pesar de lo que dijo Skippy? 

La respuesta fue no. Suponiendo que reciba ese glorioso 
formulario DD 214 que indica que he sido dado de baja 
honorablemente del deber, entonces puedo agregar esa nueva cinta en 
la parte superior izquierda de la barra de ensaladas y usarla como 
veterano. Pero no podía usar ninguna cinta del ejército 
estadounidense mientras estuviera en servicio activo en Skippistan. 

¿Qué diablos estaba haciendo? 


CAPÍTULO DOCE 


“¿Estás bien, yute?” El capitán Frey corrió hacia el soporte para 
sentadillas, donde Margaret Adams se había resbalado y caído. Si el 
estante no estuviera equipado con topes automáticos para evitar que 
la pesada barra llegara hasta el suelo, Adams habría quedado 
aplastado. 

"¡Sí!" Adams golpeó el suelo acolchado con enojo, poniéndose de 
rodillas y luego poniéndose de pie. "Estoy bien, señora". 

Frey ladeó la cabeza, mirando entre la barra de pesas y el sargento 
de artillería. La barra tenía un peso mucho menor del que había visto 
levantar al Marine antes, y Frey había visto a Adams luchando durante 
varias series de sentadillas. “¿No lo sientes hoy?” 

"No debería importar si lo siento", Adams giró su hombro 
dolorido, enojada consigo misma. 

“Sí importa, porque eres humano. Escuche a su cuerpo”, la 
operadora especial canadiense le recordó a Adams sus propias 
palabras. "Ese siempre es un buen consejo". 

"Sí, señora", Adams limpió la barra de pesas y luego le echó la 
toalla sobre el hombro. Le temblaban las piernas por el esfuerzo de 
levantar mucho menos peso de lo normal y algo andaba mal con el 
hombro sobre el que se había caído. Continuar luchando con sus 
ejercicios solo sería deprimente y correría el riesgo de sufrir más 
lesiones, por lo que salió pisando fuerte por la puerta del gimnasio de 
Valkyrie, ignorando a la gente que la miraba con preocupación. 

En su cabaña, se quitó la ropa empapada de sudor y se duchó 
rápidamente, vistiéndose con su uniforme de campaña. Al sentarse a 
ponerse los zapatos, de repente se encontró llorando y no sabía por 
qué. Llorar sin motivo la enojó, se secó las lágrimas, pero solo se sentó 
en el sofá, disgustada consigo misma. Era la tercera vez esa semana 
que se encontraba llorando sin motivo. 

Excepto que no fue sin motivo. Fue por muchas razones. 

“¿Se encuentra bien, sargento de artillería?” La voz de Skippy 
salió suavemente del altavoz del techo. Sabía que no debía manifestar 
su avatar sin previo aviso. 

"Estoy bien, Skippy”". 

"No suenas bien", dijo mientras su avatar aparecía lentamente. 
“Pareces infeliz. La nave irá directamente a la Tierra desde aquí, 
después de que nos detengamos en una estación repetidora. Todos los 
demás parecen emocionados de volver a casa”. 

"Estoy muy emocionado. Quiero volver a ver a mi familia, ha 
pasado demasiado tiempo”. 

"¿Pero? Siento un 'pero' ahí”. 


“Todos se van, Skippy. La guerra ha terminado. Esta podría ser mi 
última misión con Merry Band of Pirates. Nunca volveré a ver a la 
mayoría de ellos. ¿La gente que rescatamos de Rikers, los civiles? 
Volverán a casa, con cualquier familia que les quede. Probablemente 
tampoco los volveré a ver nunca más”. 

“Quizás no. ¿Eso es todo? 

“¿Qué es todo?” 

"No creo que me hayas dicho lo que realmente te molesta". 

Ella se puso rígida. "No es asunto tuyo qué-" 

"¿Puedo hacerte una pregunta personal?" 

Ella lo fulminó con la mirada. “Recientemente te permito volver a 
hablar conmigo, ten cuidado con lo que-” 

"¿Lo que le pasó? Solías ser un tipo rudo”, siguió adelante, sin 
inmutarse. “Ahora estás deprimido, con miedo de admitir ante ti 
mismo lo que te molesta. Es como-” 

Ella agitó una mano a través de su avatar. "Hemos terminado de 
hablar, Skippy”". 

A diferencia de todas las veces anteriores, su avatar regresó 
enseguida. “No, no lo somos. Necesitas alguien con quien hablar y no 
hablarás con ningún miembro de la tripulación, así que... 

“No estoy hablando contigo. No confío en ti, Skippy. No sabes lo 
que es la confianza”. 

"Mierda." 

"¿Qué?" 

“Dios, ¿murmuré? Déjame repetirme. Toro. Mierda." 

"¿Quién diablos eres tú para-" 

"Hablas de confianza, pero no confías en otras personas". 

Eso la hizo detenerse. “Confío en las personas que se han ganado 
mi-” 

"No confías en Joe". 
Otra pausa, más larga. “Confío mi vida al coronel Bishop, todos lo 
hacemos. Él-" 

“No confías en Joe. Le pediste que encontrara una manera de 
eludir las normas que os mantienen separados. No confías en él para 
que esto suceda. Ni siquiera hablarás con él sobre eso”. 

“¿Nos escuchaste? Eso es-" 

“Yo era su médico en ese entonces, tenía que controlar de cerca su 
estado mental y emocional. No he revelado nada de lo que dijiste, ni 
lo haré jamás. Cuando actúo como médico del barco, me tomo mis 
responsabilidades muy en serio. Y me está matando. A Joe le preocupa 
que hayas dicho, lo que hayas dicho, sólo porque las nanomáquinas 
estaban afectando tu juicio y tus emociones. Eso no es cierto y usted lo 
sabe”. 

"Es que yo no era yo mismo en ese entonces". 


“No eras tú mismo ayer y no lo serás mañana, Margaret. Las 
personas se ajustan y adaptan a su entorno. Si no estás creciendo y 
adaptándote, te estás estancando. Cualesquiera que sean las emociones 
que experimentaste en ese momento, eran reales”. 

"Eso es- ¿cómo sé eso?" 

“¿Cómo te sentías por Joe antes de lesionarte? Digas lo que digas, 
no se lo diré a nadie, aunque odio no poder decirle nada a Joe”. 

"Skippy, no quiero hablar de esto contigo". 

Entonces, háblalo contigo mismo. Has estado evitando el tema y te 
está haciendo daño. Sí, ahora eres una persona diferente a la que eras 
antes de la lesión. Eso no tiene nada que ver con las nanomáquinas ni 
con la terapia por la que pasaste. Hágase esta pregunta: ¿se siente 
diferente acerca de Joe ahora que antes del incidente? 

Hubo una pausa mucho más larga. “No”, dijo lenta y 
tranquilamente, dándose cuenta de la verdad sólo mientras hablaba. 

"Entonces, ¿qué es-" 

“Hay algo más que no ha cambiado. Todavía estoy en el Cuerpo 
de Marines de los Estados Unidos, Skippy”. 

"Oh", puso los ojos en blanco. "Que se joda la Infantería de 
Marina". 

"Skippy, esa no es la manera de hacerme-" 

“Te preocupas por la Infantería de Marina. Yo no. Me preocupo 
por ti y me preocupo por Joe. Sabes que creo que todos vosotros sois 
monos malolientes, sucios e ignorantes, pero, maldita sea, sois mis 
amigos”, se le entrecortó la voz. “Me mata verte infeliz, verlos a los 
dos infelices. Estáis descontentos porque no habláis entre vosotros y 
por algunas regulaciones tontas que nunca imaginaron tripulaciones 
mixtas sirviendo a bordo de un barco aislado, lejos de casa, durante 
años. Como observador externo neutral, todo lo que puedo decir es: al 
diablo con sus regulaciones”. 

“Estoy en el ejército, Skippy. Joe también lo es. Hicimos un 
juramento. Estamos sujetos a regulaciones”. 

"Sí, lo sé. Joe dice que las reglas de conducta marcan la diferencia 
entre un ejército y una mafia”. 

"Él tiene razón en eso". 

"Margaret", suspiró. “Te vi colarte en un campamento enemigo y 
desarmar un sótano lleno de explosivos. Tu pulso apenas aumentó 
mientras sacabas los detonadores de esas cargas, y un solo desliz 
podría haberte matado. Sin embargo, ahora, aquí, a salvo a bordo del 
buque de guerra más poderoso de la galaxia, tienes miedo incluso de 
hablar con Joe”. 

"Es complicado, Skippy". 

“Disculpe, pero no lo es. La cuestión es simple: no confías en Joe. 
Ni siquiera hablarás con él”. 


“No quiero lastimarlo, Skippy. Para nosotros, esta es una situación 
en la que no hay salida”. 

“Margarita, no lo sabes. Puaj. No puedo creer que esté diciendo 
esto. Confía en la genialidad de Joe. Es un tonto, pero es la única 
persona en la que debes confiar, más que nadie”. 

“¿Hablas eso en serio?” 

"Sí," 

"No, Skippy." Se arrodilló en el suelo para estar cara a cara con el 
avatar. “Nada de tus tonterías distraídas. Necesito que seas sincero 
conmigo”. 

“Al mil por ciento”, le aseguró. “Margaret, cuando dejé a todos en 
Rikers, lastimé a Joe. Los lastimé a todos, pero especialmente a Joe. 
No permitiré que eso vuelva a suceder, nunca jamás. Pero ahora está 
sufriendo y no puedo hacer nada al respecto. Ambos están sufriendo. 
Por favor, por favor, habla con él”. 

Ella se puso de pie. "¿Dónde está? ¿Ahora?" 

"En su cabaña". 

Sentándose en el sofá, se puso los zapatos. "Nunca menciones que 
tuvimos esta conversación". 

“Solo estamos teniendo esta conversación porque no puedo 
contarle a nadie lo que me dijeron en confianza. Maldita sea, esta 
nave necesita un médico de verdad, así que no me meto en situaciones 
como ésta”. 


Alguien llamó a la puerta de mi cabina mientras intentaba coser 
una nueva insignia en la parte superior de un uniforme de servicio. 
Nadie llamó a las puertas, tocaron el timbre o llamaron al interfono. 
El sonido inesperado me sobresaltó y la aguja se deslizó y me apuñaló 
el pulgar. "Mierda", me chupé el pulgar y luego lo envolví en un 
pañuelo de papel. "¿Quién es?” 

“Soy yo”, dijo alguien a través del intercomunicador. 

Conocía esa voz. 

Oh, mierda. 

¿Qué estaba haciendo ella aquí y ahora? 

Tonterías. 

Sabía por qué quería hablar. 

La nave volaba hacia la Tierra. Una vez que llegáramos allí, 
tomaríamos caminos separados y no nos veríamos por un tiempo. 

Quizás nunca. 

Tonterías. 

Esto iba a ser incómodo. 

Odiaba haberla puesto en la posición en la que necesitaba tener 
una conversación incómoda, debería haber dicho algo antes. O 


simplemente envió un breve mensaje de texto. Soy un tonto. 

Un idiota cobarde. 

“Buenas tardes, sargento de artillería”, dije mientras presionaba el 
botón para abrir la puerta. Entonces se me ocurrió que ella nunca 
había estado en mi cabaña, nunca la había visto. Normalmente, no 
había ningún motivo para que nadie estuviera en mi cabaña. Aparte 
de Reed y Frey que entraron a mi cabina, después de que la sábana 
homicida intentó estrangularme, ninguno de los miembros de la 
tripulación había atravesado esa puerta. Los pequeños robots de 
Skippy hacían toda la limpieza, la colada y otras tareas domésticas por 
mí. 

Ella entró, pasando junto a mí, con la mirada baja. Eso me 
sorprendió, esperaba que tuviéramos una breve conversación en la 
puerta. Técnicamente, ella violó el protocolo al entrar a mi cabaña sin 
una invitación, y escuché a mi cerebro idiota decirle a mi boca que 
dijera "Uh". Afortunadamente, eso es todo lo que tuve tiempo de decir, 
me giré para seguirla y la puerta se cerró automáticamente detrás de 
mí. 

Duh. 

Por supuesto que quería privacidad; Esta sería una conversación 
incómoda y muy personal, y mi camarote estaba demasiado cerca del 
puente del barco. Con Valkyrie abarrotada de gente, el pasillo exterior 
vio más tráfico de lo habitual. Ninguno de los dos necesitábamos que 
circularan rumores sobre una discusión, ni siquiera una discusión 
tensa. 

"Lo siento", dije antes de que ella pudiera hablar. 

"¿Para qué?" Ella todavía no me miraba directamente, sus ojos se 
dirigieron hacia el sofá y la mesa, donde tenía mis uniformes 
colocados. 

"Gunny, no era mi intención, pero me aproveché de ti cuando lo 
estabas", me golpeé la sien, "ya sabes. Recuperante." 

Ella me miró sólo por un momento fugaz. “No lo hiciste. Haz algo 
malo”. 

"No intencionalmente, no, pero como comandante, yo-" 

"Por favor, cállate". 

"Oh-" 

Dio un paso adelante y me besó, empujándome contra la pared. 
Soy más alta, así que se puso de puntillas y tiró de la parte delantera 
de mi camisa. Como soy un caballero, no peleé con ella. Además, 
como estaba tan aturdido, mi cerebro no funcionaba. 

Ella se separó, su rostro a centímetros del mío. Levantando la 
parte delantera de mi camiseta con los puños, miró hacia abajo y 
presionó su cara contra mi pecho. "Skippy dice que debo confiar en ti", 
susurró. 


"Uh", mi cara probablemente tenía una expresión de ciervo en los 
faros. "¿Acerca de?" 

"A nosotros." Ella me miró directamente, buscando mis ojos. 

“¿Existe un “nosotros”?” 

"Si quieres." 

“¿Si quiero? ¿Qué tal-” 

"Joe", presionó un dedo contra mis labios. “Por el amor de Dios, 
por favor deja de hablar. Bésame." 


No, ustedes, los pervertidos, no obtienen ningún detalle. 


¿Sabes cuál es la mejor parte del sexo? Vale, quiero decir, ¿la 
mejor parte del sexo con una mujer que amas? O el hombre que amas, 
o lo que sea. Sólo puedo hablar de mi propia experiencia. 

La mejor parte es acostarse en la cama, con su piel suave y cálida 
contra ti, y hablar. Simplemente hablando. 

Chicos, escuchen, sí, sé que eso no es lo que todos consideran la 
"mejor parte". Estoy hablando de mí, no de ti. No, no quiero saber qué 
haces en la cama, qué asco. Lo último en lo que quiero pensar es en tu 
culo peludo rebotando arriba y abajo. 

Uf. Ahora necesito apuñalar mi cerebro con un tenedor para matar 
el recuerdo de haber dicho eso. 

Debo decir que hablar no es la mejor parte de estar con todas las 
mujeres con las que he estado. Ha habido ocasiones en las que estaba 
contando segundos mentalmente, preguntándome cuándo podría salir 
corriendo por la puerta. En momentos como ese, la mujer 
probablemente se arrepiente mucho de que yo esté allí, así que lo 
declararemos en paz. 

¿De qué estaba hablando? 

Mi cerebro está tan inundado de felicidad que no puedo pensar 
con claridad. 

Oh sí. Estaba hablando de, hablando. 

Chocar partes del cuerpo no es intimidad, no necesariamente. 
Dejar que alguien entre en guardia, ser vulnerable, eso es intimidad. 

“Margarita-” 

"Puedes llamarme 'Maggie", dijo, con la cabeza apoyada en mi 
pecho. Cuando ella hablaba, podía sentir el sonido en mi pecho. 

Eso me hizo levantar la cabeza de la almohada. "¿En realidad?" 

"Joe", me besó y me dio unos golpecitos en la punta de la nariz 
con un dedo. “Puedes llamarme 'Maggie' en privado, si quieres. Mis 
padres me llaman así”. 

"Oh. Uh, está bien”, no me atrevía a decir su apodo todavía. 
“¿Skippy dijo que deberías confiar en mí? ¿Dijo cómo? 

"Sí. ¿No te acuerdas? No digas 'Uh'”. 


m 


Apretar mis labios me ayudó a evitar decir algo estúpido, 
dándome tiempo para pensar. “¿Confiar en que no me aprovecharía de 
ti?” 

“No, tonto. Sé que no harías eso”. 

"DE ACUERDO. Aparte de "Ub", no tengo nada aquí. ¿Ayudarme? 

“¿No recuerdas tu promesa?” 

“Uh- Lo siento, decir 'Uh' es algo automático para mí. ¿Prometí 
rescatar a la gente de Rikers? 

“Antes de eso”. Ella debe haber visto la expresión en blanco en mi 
cara. "Agh", presionó su cara contra mi pecho, mordisqueándome. 
"Hombres." 

"¿Hice una promesa?" Mi cerebro no me ayudaba en nada. 
Entonces me di cuenta. "Oh." 

“Prometiste encontrar una manera, una manera legal, de que 
pudiéramos estar juntos. De lo contrario, señor, ambos estamos en un 
gran problema en este momento”. 

"No he tenido tiempo para- Mierda". 

"Esa no fue la respuesta correcta". 

“Yo me quedo aquí.” Me tomó un minuto desenredar brazos y 
piernas para poder levantarme de la cama. Me golpeó la oreja con el 
codo y yo me froté la oreja mientras cruzaba la cabina hacia el sofá. 

"Bonita vista", se apoyó en un codo. 

"Gracias", me sonrojé, lo cual fue una estupidez. Quiero decir, 
ambos estábamos desnudos. No estoy acostumbrada a que las mujeres 
admiren mis moños. "Aquí", levanté una de mis nuevas camisetas del 
uniforme de campo estándar y se la lancé. 

Ella lo atrapó, pareciendo desconcertada. 

"Mira aquí", me golpeé el pecho. 

"Oh", jadeó, notando de inmediato que el habitual 'EE.UU.' El 
parche del ejército fue reemplazado por algo diferente. “Joe, ¿qué está 
pasando? ¿Qué es el 'GPR Skippistan'? ¿Es esto una broma? 

"No es una broma", le aseguré mientras me deslizaba en la cama 
junto a ella. Se había sentido incómodo tener una discusión estando 
desnudo. "Eso significa Gloriosa República Popular de Skippistán". Fue 
necesaria alguna explicación para que ella entendiera y más para 
hacerle creer que era verdad. 

"¿Realmente estás haciendo esto?" 

"Sí. Tengo que hacerlo”. 

“¿Para nosotros?” 

“Para nosotros también”, mi cara enrojeció. “Más que nada, lo 
hago para evitar tener que ceder el control de las armas de los 
Antiguos a cualquier país de la Tierra. Margar-Maggie”, dije, y 
hombre, me pareció mal usar un apodo para ella. “Nosotros, la 
humanidad, quiero decir. No podemos darnos el lujo de que esas 


armas sean fuente de conflicto o incluso de rivalidad entre naciones. 
Si soy un oficial en servicio del ejército estadounidense, no puedo 
rechazar una orden de entregar el control a la NCA. Pero si hago eso, 
los chinos, los indios y todos los demás se asustarán, y puedo 
entenderlo”. 

"Eres estadounidense, Joe", buscó mis ojos de nuevo. 

"Soy. Quitar las armas de los Elder como fuente potencial de 
conflicto ayuda a nuestra seguridad nacional, ¿puedes verlo?” 

“Está por encima de mi nivel salarial. La tuya también”. 

“Lo es, pero alguien tiene que hacerlo. Escuche, si la FENU puede 
actuar en conjunto y establecer un comando unificado real, con 
protocolos de seguridad y controles y equilibrios adecuados, estaré 
feliz de ceder el control de esas malditas armas. No los quiero”. 

"Eso es bueno." 

"¿Es? 

"Sí. Si quisieras controlar las armas, me preocuparía por ti”. 

"Oh. Gracias." 

“¿Cuál es el plan entonces?” 

"¿Corto plazo?" 

“Ojalá sea más tiempo que eso”. 

“Tengo corto y mediano plazo. Cualquier cosa más larga está muy 
por encima de mi nivel salarial”. No agregué que la planificación a 
largo plazo tampoco era una de mis principales fortalezas. "A corto 
plazo, llegamos a la Tierra, nos ocupamos de un montón de mierda y 
presento una carta de renuncia". 

“El ejército no te dejará ir simplemente porque no has servido 
ocho años como oficial”. 

“Sí, pero he cumplido cuatro años en servicio activo. Espero llegar 
a algún acuerdo, como por ejemplo ingresar en la Reserva y ser 
enviado a Skippistan en misión especial. Algo así”. 

“No puedes irte simplemente porque quieres, Joe. El ejército no es 
como trabajar en Walmart”. 

"Lo sé. Escucha, Marga-Maggie —dije lentamente, haciendo rodar 
la palabra desconocida en mi lengua. Todavía no me sentía bien. 
“Estas son circunstancias muy especiales. Me estoy adaptando, tiene 
que haber una manera para que el Ejército se adapte conmigo”. 

“¿Qué pasa si el ejército dice 'No'? Podrían simplemente retrasar 
su trámite”. 

"Destruiré ese puente cuando llegue a él". Miré al techo, evitando 
sus ojos. "Si es necesario, podría llegar a un acuerdo con mi abogado 
de JAG y aceptar una baja poco honorable". 

Se sentó en la cama y me miró fijamente, horrorizada por lo que 
dije. “No lo harías”. 

“Cometí un motín. Robé un activo estratégico nacional, una nave 


estelar. Ahora tengo las llaves de las armas estratégicas y me niego a 
entregárselas a la NCA. El ejército tendría argumentos sólidos para 
dejarme libre”. Lo que no dije fue que el ejército tendría argumentos 
igualmente sólidos para encarcelarme. 

Tampoco dije que no permitiría que nadie me metiera en la cárcel. 
Había demasiado en juego. 

Su rostro se ensombreció. “Por favor, dígame”, dijo con la voz 
ronca por la emoción, “no está haciendo esto solo por mí”. 

"Para nosotros", le apreté la mano, tratando de que ella me mirara. 
“Y no, esa no es la razón por la que estoy haciendo esto. Si vamos a 
sobrevivir a esta guerra, a ganarla, necesito flexibilidad para actuar. 
Que nos cuestionen todo lo que hacemos aquí es una tontería”. 

"Joe", ella todavía no me miraba y su lenguaje corporal no la 
mostraba abierta a la discusión. Tenía la blusa de mi nuevo uniforme 
abrazada contra su pecho. “Siempre hemos sido Piratas, pero eso es 
una broma. Si realmente vas a ser un pirata, sin autoridad de nadie 
más que de ti mismo”, su voz se apagó y una lágrima rodó por su 
mejilla. "No sé si puedo-" 

“Margarita. Margarita. Oye, mírame. Por favor. ¿Margarita? 

Con cautela, ella me miró de reojo, así que seguí adelante. “¿Algo 
de lo que he hecho alguna vez te ha hecho pensar que soy un imbécil 
hambriento de poder? ¿Que alguna vez podría ser alguien así? 

Tuvo que pensar en ello por un momento. La buena noticia fue 
que se volvió hacia mí nuevamente. "No." 

"Confía en mí." Acaricié su rostro. "Por favor. Maldita sea, si estoy 
haciendo esto, te necesito. Necesitaré que alguien me diga si me estoy 
volviendo un imbécil”. 

"Necesito saber que tienes un plan". 

"Sí. Skippy y yo hablamos de ello. Me prometió que le hará al 
ejército una oferta que no podrán rechazar”, sonreí. Su reacción no 
fue la que esperaba. “Lo siento, fue una broma de mal gusto. Planea 
llegar a un acuerdo con el ejército, un acuerdo que sea bueno para 
ambas partes. ¿Confía en mí? ¿Por favor?" 

Ella respiró hondo. "DE ACUERDO." 

"Gracias. Sé que esto no es fácil para ti”. 

"Tampoco es fácil para ti", me golpeó el pecho con la uña. 

“¿Puedo preguntar por qué hoy? ¿Por qué viniste aquí hoy? ¿Qué 
cambió? 

"Skippy no sabe cuándo mantener la boca cerrada", hizo un gesto 
con un dedo hacia el techo, aunque estaba segura de que Skippy no 
estaba escuchando. “Esta vez”, suspiró, “eso es algo bueno. Me dijo 
que debería confiar en ti. Me di cuenta de que tiene razón porque me 
demostraste que puedo confiar en ti”. 

"¿Hice? Uh, para referencia futura, ¿qué hice? 


“Es lo que no hiciste. Cuando estaba trabajando para desactivar 
las cargas explosivas en el sótano de ese edificio de dormitorios, y el 
supervisor entraba por la puerta principal, no le ordenaste a Smythe 
que me sacara. Confiaste en mí para hacer la llamada, si no podía 
manejarla. Alguien más, cuyo nombre no diré”, frunció el ceño. 
“Quería dejar su puesto para rescatarme. Cuando necesite ayuda”, me 
clavó un dedo en el pecho, “la pediré”. 

"No puedo decir que no estuve tentado de llamar a Smythe y 
ordenarte que salieras de allí”. 

“No lo hiciste. Eso es lo que importa. Confiaste en mí como 
infante de marina. Joe, soy una mujer”. 

"¿Eres?" Jadeé. "Oh, entonces estar en mi cabaña es totalmente 
inapropiado". 

"Hablo en serio", me dio una suave palmada en la mejilla. “Las 
mujeres en roles de combate todavía son raras, incluso aquí. No me 
habría clasificado para un equipo STAR si hubiera permanecido en 
tierra, lo sé”. 

“Claro, pero te lo ganaste. Te lo ganaste de la manera más difícil, 
en acción. Le demostraste a Smythe, a Kapoor y al equipo que pueden 
contar contigo para hacer el trabajo, de verdad”. 

“Nunca me has tratado diferente por ser mujer. Hasta ahora”, en 
realidad se sonrojó. "Eso significa mucho". 

"Uh", debe haber olvidado cómo, cuando la saqué de la cárcel de 
Kristang, me detuve a buscarle ropa, porque es una mujer. "¿Gracias?" 

“Además, Skippy me dijo, el doctor Skippy me dijo, que cuando 
hablábamos... ¿Cuando hablábamos mientras me recuperaba? En 
aquel entonces no estaba perjudicado, de ninguna manera importante. 
Siento lo mismo por ti ahora que antes de la lesión. Lo recuerdo, lo 
sé”. 

“Gracias a Dios por eso”. 

"Mi madre me abofetearía por blasfemia, pero también puedo 
agradecerle a Skippy”. 

“Todos podemos agradecerle. Simplemente no deberíamos decirle 
que su ego ya es bastante grande”. 

"Joe", sostuvo la parte superior de la SFU con fuerza, mirándola. 
“¿Skippy hizo esto?” 

“Sí, ¿por qué? Dice que el ejército posee el patrón digital del 
camuflaje estadounidense, por lo que tuvo que crear el suyo propio. 
¿Hay algún problema? 

Ella resopló y se rió. "¿Lo has mirado?" 

“Es camuflaje, ¿por qué? Hay más gris de lo habitual... 

"No. Mira el patrón”. 

Lo hice, de cerca. Luego levanté mi zPhone y usé su función de 
linterna para obtener una mejor iluminación. "Mierda. Sk-” Comencé a 


gritarle al pequeño imbécil, Margaret puso una mano sobre mi boca. 

"Preferiría no ver a Skippy en este momento", explicó. 

"Bien. Ese imbécil”. 

El patrón de camuflaje era digital, un poco más complicado que el 
estándar estadounidense. Cuando uno de sus robots trajo una pila de 
nuevos uniformes de campo, miré el patrón y pensé que era alguna 
cosa fractal elegante. No fueron fractales. El patrón eran monos 
diminutos, repetidos una y otra vez. Algunos de los monos estaban 
haciendo cosas de las que preferiría no hablar. “Voy a matarlo”. 

"No." 

"¿No?" 

"No", se rió. Fue extraño escuchar a nuestro sargento de artillería 
reírse, también era un sonido alegre y musical. "Creo que es divertido". 

"Oye, no lo usarás". 

“Aún mejor. Joe, ¿funcionará esto? ¿Para nosotros? 

“Sí, eso creo. Realmente lo creo”. 

“¿Cómo puedes estar seguro?” 

“¿Sabes lo astuto, superficial y solapado que puede ser a veces 
Skippy?” 

"¿A veces?" 

"Usted sabe lo que quiero decir. Esta vez Skippy pondrá sus 
superpoderes a trabajar para nosotros”. 

"Oh. Vaya”, se tapó la boca con la mano y se rió. 

"¿Qué?" 

“Joe, ahora lo siento por el ejército. ¿Vas a anunciar esto esta 
noche? Señaló el nuevo parche en mi nuevo uniforme. 

“Ese es el plan, sí. Quiero que la tripulación tenga tiempo para 
pensar en ello antes de regresar a la Tierra”. 

Ella se sentó en la cama. "Deberías trabajar en lo que vas a decir 
esta noche". 

"Lo haré más tarde, pero", miré hacia mi cintura, si sabes a qué me 
refiero. "Algo ha surgido". 

“Oh, ya veo eso. Hmm, parece hinchado”. 

“Así es”. 

"Un médico de la Marina recetaría 800 miligramos de Motrin y un 
vaso de agua". 

“Eso no funcionará. Necesita una atención más personalizada”. 

"No lo sé", miró hacia la puerta. "Realmente debería irme". 

"Pero cuando un hombre se emociona así, duele mucho si no 
encuentra alivio". 

"Oh, mierda". Ella se rió. “¿Esa frase ha funcionado alguna vez con 
una mujer?” 

La besé y luego: "Te lo haré saber en media hora". 

Ella me devolvió el beso. "Será mejor que sea una hora". 


Se vistió y se fue, unos noventa minutos después. Después de que 
ella se dio una ducha. Y se quejó de que mi baño solo tenía jabón y 
champú básico. Tal vez debería pedirle a Skippy que traiga 
discretamente cualquier producto misterioso que las mujeres usen 
para ducharse. 

De todos modos, salí de la ducha, tomé mi zPhone y revisé los 
mensajes. Había muchos mensajes respaldados, incluidas varias 
llamadas de Simms. “¿XO?” La llamé. 

"Sólo un minuto", dijo, y escuché pasos. Hablando en voz baja 
desde dondequiera que estuviera, añadió: "¿Se encuentra bien, señor?" 

“Nunca mejor dicho”, respondí. "¿Por qué?" 

"Skippy interceptó mis llamadas y me dijo que estabas ocupado". 

"Uh, sí", pude sentir mi cara ponerse roja. Antes de que Adams 
saliera de mi cabaña, le pregunté a Skippy si había alguien en el 
pasillo afuera, para que no la vieran salir por mi puerta. "Lo lamento. 
Te lo explicaré esta noche. ¿Me perdí algo? 

"Nos estamos acercando a la estación repetidora, estaremos dentro 
del alcance en diecisiete minutos". 

Tonterías. Debería haber llevado la cuenta del tiempo. Recogí uno 
de mis uniformes todavía oficiales del ejército estadounidense y me 
sequé el pelo con una toalla. "Estaré allí". 


Esa noche anuncié mi intención de dimitir o suspender mi cargo y 
empezar a servir en las "fuerzas armadas" de Skippistán. La tripulación 
tenía más preguntas sobre "Skippistan" que sobre mis planes de dejar 
el ejército. Lo tomé como una buena señal de su fe en mí, aunque 
Simms mantuvo mi ego bajo control. “Lo creeré cuando lo vea, señor. 
Cualquiera que sea el acuerdo que Skippy esté planeando hacer con el 
Pentágono, tiene que ser algo especial”. 

“Así será”, le aseguré, aunque Skippy no me había contado su 
plan. Tuve que confiar en él. 

Ya sabes lo bien que funcionó la última vez. 


CAPÍTULO TRECE 


Valkyrie se acercó al agujero de gusano Backstop, que era mucho 
más estable que la primera vez que atravesamos el barco. Todavía se 
me hacía un nudo en la garganta pensar que no podíamos joder ni a 
Backstop ni a Broomstick, que no podíamos cerrar ninguno de ellos 
temporalmente, ni ajustar sus conexiones, ni siquiera hacerlos 
inactivos permanentemente. Los extraterrestres hostiles podían llegar 
a la Tierra atravesando Backstop, que estaba prácticamente en el patio 
trasero de la Tierra, o emprender un viaje de dieciséis años luz usando 
Broomstick. Para una nave Maxohlx, dieciséis años luz era un viaje 
corto, y había muchos sistemas estelares deshabitados cerca de la 
Tierra que podían utilizar como base de reabastecimiento de 
combustible. A pesar de que la Feliz Banda de Piratas había 
atravesado e incluso fuera de nuestra galaxia natal, no habíamos 
explorado los sistemas estelares cercanos a la Tierra. Había más de 
treinta sistemas estelares a una docena de años luz de la Tierra. 
Ampliando esa esfera imaginaria a doscientos cincuenta años luz, 
habría un cuarto de millón de sistemas estelares. A la UNEF le 
preocuparía que los extraterrestres se colaran a través de Broomstick y 
establecieran una base avanzada cerca de la Tierra, y esperaba 
propuestas para que Valkyrie y el Holandés Errante exploraran el 
vecindario. En mi opinión, eso sería una pérdida de tiempo. No solo 
sería una pérdida de tiempo investigar docenas o posiblemente cientos 
de sistemas estelares, sino que sería una pérdida de tiempo para los 
extraterrestres construir una base en este extremo de Broomstick. Con 
la Tierra a sólo dieciséis años luz de distancia, los extraterrestres 
podrían fácilmente organizar una fuerza de ataque en el otro extremo. 
O, diablos, podrían saltarse el vuelo y simplemente pasar por 
Backstop. No teníamos forma de evitar que los barcos pasaran por 
Backstop, ni siquiera podíamos controlar todo el tráfico. Si había 
alguno, no teníamos forma de saberlo. La IA de la red local todavía 
estaba brindando una cooperación mínima a Skippy, y él me advirtió 
que sería una muy mala idea presionar a la red para que hiciera algo 
fuera de su modo normal de operaciones. 

"Siete minutos para la aparición del agujero de gusano", anotó 
Reed desde el asiento del piloto, repitiendo la información en la 
pantalla principal. 

“¿Skippy?” Llamé. "¿Hay alguna razón para pensar que el agujero 
de gusano no está funcionando normalmente?" 

“No”, me aseguró. Luego hizo todo lo contrario. “Tampoco hay 
ninguna razón para pensar que esté funcionando correctamente. 
Simplemente no lo sé, esa estúpida cadena no me habla”. 


"Está bien, cierto, pero ¿debería responder cuando escanee el área, 
justo antes de que surja aquí el horizonte de sucesos?" 

"Sí. Deberíamos saberlo de una manera u otra, en menos de seis 
minutos. O, mmm, supongo que podría tardar más si esa cosa estúpida 
no funciona correctamente y no emerge aquí en absoluto”. 

"Excelente. Fantástico." 

"Oye, no me culpes", resopló. 

"Lo siento. Todos”, miré alrededor del puente. “Simplemente estoy 
siendo paranoico. El agujero de gusano debería abrirse para nosotros, 
funcionó bien la última vez”. 

Sinceramente, estaba mucho más preocupado por lo que nos 
esperaba al otro lado del agujero de gusano que por atravesarlo. 
Incluso si Backstop estuviera roto de alguna manera, podríamos 
retroceder y pasar por Broomstick. Fue agradable que tuviéramos dos 
agujeros de gusano para elegir, no fue agradable que los 
extraterrestres tuvieran la misma opción. No importa qué agujero de 
gusano usáramos, Valkyrie necesitaría repostar en Júpiter, Saturno o 
Neptuno. 

No obteníamos gas de Urano. 

Mi preocupación por regresar a la Tierra se basó en los datos 
recopilados por Skippy durante nuestra breve estadía allí, antes de 
saltar para rescatar a los Mavericks. ¿El gran problema? 

Nuestro secreto había salido a la luz. 

La portada fue arruinada. 

Justo hasta el momento en que el Holandés Errante saltó, en lo 
que se suponía sería una misión corta para encontrar un sitio beta, 
pero se convirtió en Armageddon, los gobiernos de la Tierra se habían 
aferrado a la historia de que el Holandés estaba controlado por 
nuestros aliados, los Thuranin y los humanos eran meros pasajeros. Sí, 
la historia encubierta se había ido desmoronando constantemente, con 
varias teorías difundidas por Internet, la mayoría de las cuales 
contenían al menos algunos elementos de la verdad. Cuando el 
holandés no regresó y se retrasó alarmantemente, el pánico se apoderó 
de él. Nuevamente. Las cinco naciones de la FENU, bajo intensa 
presión, acordaron coordinar los anuncios de la historia completa y 
veraz. Por supuesto, la información se filtró antes de los anuncios 
oficiales y toda la situación se volvió caótica. 

¿La revelación de la verdad satisfizo a los teóricos de la 
conspiración? No, en absoluto. Incluso cuando los anuncios, 
respaldados por una voluminosa documentación de respaldo, 
confirmaron muchos elementos de las teorías más populares, fueron 
descartados. La llamada “verdad” debe ser otro encubrimiento más. 
Las teorías surgieron en todas direcciones y el pánico mundial estuvo 
a punto de provocar un colapso económico como el que ocurrió 


después del Día de la Raza. Todos en la Tierra esperaban aterrorizados 
destellos de luz en el cielo que indicarían la llegada de buques de 
guerra alienígenas para reducir a cenizas radiactivas nuestro mundo 
natal. 

Cuando Valkyrie saltó, después de nuestra confrontación con 
Maxohlx, supe que había arrojado un montón de mierda en el regazo 
de Chang. Tendría que explicar a la UNEF por qué había un nuevo 
agujero de gusano justo fuera del sistema solar, por qué el holandés 
había sido reconstruido una vez más, por qué la Feliz Banda de Piratas 
tenía una segunda nave espacial más poderosa y por qué no había 
motivo para preocuparse por ello. un maldito grupo de batalla 
Maxohlx que aparece en la órbita de la Tierra. 

También tendría que explicar que nuestro sistema solar ahora 
estaba custodiado por armas ancestrales. 

Y, por supuesto, tendría que poner excusas de por qué Valkyrie y 
un imbécil imprudente y poco confiable llamado Joe Bishop no 
estaban allí. 

Maldición. 

Si yo fuera Chang, me odiaría. 


El agujero de gusano Backstop apareció exactamente a tiempo, 
Skippy había explicado que un agujero de gusano recién abierto tenía 
poca variación con respecto al calendario nominal, porque el agujero 
de gusano no tenía que preocuparse por distorsionar el espacio-tiempo 
local y bla, bla, bla, no estaba escuchando. Lo que me importaba 
estaba al otro lado del agujero de gusano, y apreté los puños para 
controlar mi frustración mientras esperábamos que el horizonte de 
sucesos se estabilizara. Tan pronto como fue seguro pasar, Reed 
encendió los motores y Valkyrie se encontró de repente en el borde 
del sistema solar. EL sistema solar, como el nuestro. 

Saltamos a la Tierra lo antes posible y emergimos por encima de 
la eclíptica a unos veinte minutos luz de nuestro mundo natal. 
“¿Alguna sorpresa, Skippy?” Pregunté, mientras Simms me llamaba la 
atención para hacerme dejar de golpear nerviosamente la cubierta con 
el pie. 

“Ah, la sorpresa habitual ante lo sorprendente y consistentemente 
estúpidos que son los monos. No, nada que sea importante. El 
holandés está en órbita, junto con el Qishan y el Dagger. No se 
detectaron otros barcos, ni por mí ni por Bilby. Por supuesto, eso fue 
hace veinte minutos, así que... 

"Entiendo. Reed, llévanos a casa”. 


No saltamos directamente a la órbita, tanto para evitar que nadie 
en tierra entrara en pánico, como porque Valkyrie llevaba tanta 
velocidad que habríamos pasado rápidamente por el planeta. Saltamos 
justo dentro de la órbita de la Luna y encendimos los motores con 
fuerza para reducir la velocidad y llevarnos a una órbita cerca del 
Holandés Errante. Era frustrante para los pasajeros poder ver su 
mundo natal en las pantallas, verlo lo suficientemente cerca como 
para tocarlo, pero pasarían horas antes de que pudieran abordar naves 
de descenso y volar a sus destinos. 

Inmediatamente, fuimos asediados por una avalancha de mensajes 
entrantes, la mayoría de los cuales podrían haberse evitado si la gente 
en el terreno hubiera esperado un segundo para recibir los mensajes 
pregrabados que transmitimos tan pronto como saltamos. Skippy 
envió una información completa paquete, detallando nuestras 
actividades desde que estuvimos brevemente en la Tierra la última 
vez, incluyendo una lista que confirma quién estaba a bordo de 
Valkyrie. 

Mientras esperaba priorizar con quién debería hablar primero, 
recordé que esta era la primera vez que Bilby estaba en nuestro 
planeta de origen. "Hola, Bilby", llamé. “¿Qué opinas de la Tierra 
hasta ahora?” 

“Uh, lo siento, coronel Dude. Um, tu gente ahí abajo está muy 
tonta. Pensé que Skippy estaba exagerando. Muchos de ellos sólo 
necesitan relajarse, ¿sabes? Deja de beber Haterade”. 

"Sí. Bilby, si te hace sentir mejor, no creo que los humanos seamos 
diferentes de la mayoría de las especies inteligentes. Viste cómo son 
los Kristang en Rikers y los Ruhar en Paradise, ¿verdad? 

“Eh, sí. Vale, tu gente no es mala en comparación con los lagartos, 
pero los hámsteres son mucho más tranquilos. 

"Trabajaremos en eso, justo después de que la mitad de la galaxia 
deje de intentar matarnos". 

"Es cierto, amigo". 


Tuve que hablar primero con el oficial de servicio en el Comando 
de la UNEF, luego había una larga lista de autoridades 
estadounidenses de varias organizaciones, que querían ser las primeras 
en la fila para hablar conmigo. Apuñalando con un dedo el botón para 
finalizar la transmisión de nuestra parte, me levanté. "Reed, ¿necesitas 
algo de mí?" 

"No señor", me lanzó una mirada de perplejidad. “Las maniobras 
para ponernos en órbita cerca del holandés están programadas en el 
piloto automático. Estamos bien”. 

"Excelente. Bola de fuego, tienes la conexión. Rivera, Chen, 


permanezcan en sus puestos hasta que sean relevados. Todos los 
demás están liberados de sus funciones por el momento, les sugiero 
que se comuniquen primero con sus familias. Simms, eso significa que 
tú también. Reed, estaré a la vuelta de la esquina en mi oficina. 

La tripulación me miró fijamente, como si no estuvieran seguros 
de qué hacer. "¡Zonk!" Grité con una palmada y todos se dispersaron, 
aliviados de que no estuviera bromeando. En mi oficina, quería llamar 
a mis padres primero, pero en lugar de eso le pedí a Skippy que se 
comunicara con Chang. Probablemente mis padres estaban 
escuchando el mensaje que les grabé. 

"Ah", respondió Chang con un bostezo. “Hola, Joe. ¿Todo bien ahí 
arriba? 

“Sí, por una vez estamos en buena forma. Oh, mierda, ¿te 
desperté? 

"Es media noche aquí en Chengdu". 

"Lo siento." 

Resopló entre bostezos. "Estoy en el ejército, no puedo enojarme 
cuando alguien me despierta en medio de la noche". 

“Lo siento de todos modos. Acabamos de llegar. ¿Qué puedes 
decirme? 

Él sabía lo que quería decir. "Fue un buen movimiento, alejarse y 
dejarme aquí para lidiar con todos los que me gritaban pidiendo 
respuestas". 

"Yo también lo siento". 

“¿Valió la pena? ¿Llegaste a tiempo para rescatar a los Mavericks? 

"Sí. Llegamos allí casi demasiado tarde”. 

Otro resoplido de risa. “¿Ese es tu movimiento característico 
ahora, llegar al último segundo? Bien. Dime, ¿cómo está Perkins? 

“Tenía ganas de estrangularla, pero estamos bien. Seguí 
diciéndome a mí mismo que no era culpa suya. Ella llegará pronto, 
con un barco lleno de gente del Paraíso. Los escarabajos nos prestaron 
un par de barcos de transporte y un portaaviones estelar. UNEF- 
Paradise estaba realizando un sorteo para conseguir asientos en el 
primer viaje a casa”. 

“¿Habrá algún Guardián en él?” Preguntó con amargura. 

"Ese es un rotundo 'No", dije. “Sacamos a ese grupo de la roca en 
la que se encontraban, pero serán los últimos en la fila para regresar a 
casa. Kong”, respiré antes de hacer la pregunta importante. “¿Qué tipo 
de recepción nos espera aquí?” 

“Como dije, fue una buena decisión que no estuvieras aquí. Todo 
el mundo debería haberse calmado ya. La mayoría de mis líderes 
todavía no pueden creerlo”. 

“Diablos, apenas puedo creerlo. Esa, esa es una gran noticia. Lo 
siento si fue difícil para ti”. 


“No te preocupes por eso. Los primeros dos días de informe fueron 
gente sentada frente a mí, preguntando 'WTF' una y otra vez”, se rió. 
“¿Sabes que la tapadera fue descubierta incluso antes de que 
regresáramos?” 

"sí," 

“Aquí estuvo muy tenso por un tiempo. Yo... Hubo un sonido 
fuerte de fondo. “Joe, esa es mi llamada de atención, tengo que irme. 
De verdad, aquí todo está bien. Deberías llamar a tu familia. Hablaré 
contigo cuando pueda”. Terminó la llamada abruptamente. 

"Skippy, ¿Kong se encuentra bien?" 

"Sí. El oficial de guardia automáticamente envió a alguien a 
despertarlo, cuando vieron que llegó Valquiria. Es sólo una rutina, 
espero que pronto reciba una llamada oficial del coronel Chang”. 

"Excelente. Voy a llamar a mis padres mientras pueda”. 

"Tus padres están en casa, están esperando tu llamada". 


Estaban esperando que los llamara y contestaron el teléfono 
inmediatamente. Hubo muchas lágrimas en ambos extremos de esa 
llamada. Mi mensaje grabado les había dado lo básico, pero había sido 
unidireccional. Principalmente quería saber qué estaba pasando con 
ellos. Algo de eso era bueno, como si mi hermana ahora estuviera 
casada. 

Esa fue la única buena noticia de mi familia. La ruptura de la 
portada significó que yo era famoso en todo el mundo y la mayoría del 
público admiraba a la Feliz Banda de Piratas. 

Pero había miles de millones de asquerosos monos en la Tierra, y 
un porcentaje sorprendente de ellos me odiaban, al menos me odiaban 
antes de enterarse de que la Tierra estaba protegida por un paraguas 
de invencibles armas ancestrales. Esa gente me odiaba, me culpaba 
por el horrible miedo que habían experimentado mientras esperaban 
que extraterrestres asesinos quemaran la Tierra hasta convertirla en 
cenizas. Ahora, mucha gente todavía no confiaba en mí, pensaba que 
los gobiernos del mundo mentían acerca de que nuestro mundo natal 
era seguro. 

Tenían razón en eso, pero la situación era mucho mejor de lo que 
era y ciertamente no fue culpa de mi familia. 

Mi madre y mi padre se habían visto obligados a dejar sus 
trabajos, les era casi imposible salir en público debido a toda la 
atención, la mayor parte hostil. Mi hermana y su nuevo esposo 
trabajaron desde casa, pero tuvieron que dejar Boston y mudarse cerca 
de sus padres en Syracuse. Mis padres, mi hermana y su nuevo esposo 
contaban con seguridad las 24 horas del día por parte del gobierno, 
aunque mis padres habían notado que algunos de los agentes federales 
no estaban muy entusiasmados con la tarea. 


¿La peor parte? 

Hubo una campaña semiorganizada en línea para acosar a mi 
madre y a mi hermana, amenazándolas con hacer cosas de las que ni 
siquiera puedo hablar. 

Maldita sea. 

Necesitaría hacer algo al respecto. 

Cuando terminamos la llamada entre lágrimas, no estaba de 
humor para aceptar ninguna mierda de los escritorios que se 
quedaban en la tierra mientras los Piratas arriesgaban, y a veces 
perdían, sus vidas. Me avergiienza decir que perdí la calma y no fui 
profesional en mi siguiente llamada, tanto que terminé la llamada 
antes de tiempo y fui al gimnasio a darle una paliza a un saco de 
boxeo. Cuando me calmé, volví a llamar y me disculpé. El presidente 
del Estado Mayor Conjunto me dijo que entendía el estrés que padecía 
y que no me llamó "hijo" ni me trató con condescendencia de ninguna 
manera. Escuchar su calmado profesionalismo me recordó que era un 
verdadero oficial del ejército y que necesitaba enderezarme. 

Entonces trabajé en ello. 


"¡Ey! ¿Qué demonios?" Brad Scott gritó cuando sus auriculares se 
congelaron, la imagen fue reemplazada por estática y luego quedó en 
blanco. "Estúpido", se lo quitó de la cabeza y vio que todas las 
pantallas frente a él también estaban en blanco. "¡Maldita sea!" 
Levantó un teléfono del escritorio para llamar... 

"Hola, imbécil", salió una voz de los altavoces. “Puedes olvidarte 
de arreglar esa consola. No funcionará”. 

“¿Quién diablos eres? ¡Esto no es gracioso! Voy a-” 

“Esto no tiene gracia, Bradley, y no vas a hacer nada más que 
orinarte en los pantalones. Tampoco te molestes en probar tu 
teléfono”, anunció la voz con un suspiro. “Eso tampoco está 
funcionando. De hecho, ninguna de las tecnologías de la casa está 
disponible para usted. Ninguna tecnología del mundo está disponible 
para ti ni para tus amigos imbéciles”. 

“¿Qué carajo- quién es este? ¿Me hackeaste? ¡Púdrete! Compraré 
un teléfono nuevo y... 

"No funcionará". 

"Mierda." 

“Sin tonterías. Déjame explicarte esto, al estilo Barney. Tú y tus 
amiguitos imbéciles utilizaron Internet y las redes sociales para acosar 
a las familias de Joe Bishop y otros miembros de la tripulación del 
Flying Dutchman. Las autoridades no harán nada al respecto, pero yo 
sí. Ya que abusaste de la tecnología para lastimar a otras personas, es 
muy simple: no más tecnología para ti y tus amiguitos tontos. Ni 


computadoras, ni consolas de juegos, ni teléfonos, ni acceso a Internet. 
No hay transmisión de TV, ni películas en línea, ni nada en línea. No 
hay cajeros automáticos ni tarjetas de crédito o débito. Cualquier 
pieza de tecnología que intente utilizar dejará de funcionar”. 

"Oh, mierda", se rió Brad. “Sea quien sea, debe trabajar en sus 
amenazas para hacerlas creíbles. Nadie puede hacer eso, es impo-” 

“Soy Skippy el Magnífico”, rugió la voz. "Puedo hacer cualquier 
maldita cosa que quiera, chico mono". 

"Skip- No existe Skippy", la voz de Brad subió una octava. “Eso es 
sólo un mito. Skippy es la tapadera de una campaña de la NSA para... 

“Realmente me importa una mierda lo que creas. Si quieres mi 
consejo, deberías invertir en sellos postales, porque esa es la única 
manera de comunicarte ahora, además del cara a cara. Ah, y si estás 
pensando en enviar cartas amenazantes por correo postal, esas cartas 
desaparecerán misteriosamente”. 

"¡No puedes hacer esto!" 

"Ya lo hice, así que-" 

“¡Tengo derechos! No puedes... 

"Adiós", dijo la voz, y la consola se cortocircuitó, con una 
bocanada de humo elevándose desde el ventilador de refrigeración. 

"Mierda", jadeó Brad. Corriendo, o incluso caminando como un 
pato por la habitación, porque tenía las piernas rígidas por estar 
sentado durante dos horas, abrió de un tirón el cajón donde guardaba 
una colección de teléfonos desechables. Uno tras otro no lograron 
hacer nada cuando intentó encenderlos y supo que todos estaban 
completamente cargados. "¡Mamá!" Llamó, subiendo las escaleras 
pisando fuerte. "¡Necesito usar tu teléfono!" 

El teléfono de su madre tampoco funcionó. La electricidad estaba 
encendida, pero no podía usarla para hacer una llamada, enviar un 
mensaje de texto o conectarse a Internet. Incluso el aburrido juego de 
solitario que jugaba su madre no funcionó, el ícono estaba inerte. 

Sin embargo, cuando su madre tomó el teléfono, funcionó bien 
para ella. 

Y Bradley Scott se dio cuenta de que su vida se había convertido 
en un infierno. 


"¿Señor?" Simms llamó mientras me afeitaba. 

"¿Qué es?" 

"Tiene una solicitud de la Casa Blanca". 

"Eh, ¿qué?" Hice una pausa, con la mitad derecha de mi cara 
todavía cubierta con crema de afeitar. 

“La solicitud vino del Pentágono, pero se originó en la Casa 
Blanca. El presidente quiere felicitarlo personalmente por... 


Seguí mi reacción visceral. "No." 

"¿Señor?" 

"Lo siento. No reconozca el mensaje”. 

Ella suspiró lo suficientemente fuerte como para que yo la oyera. 
“Acabo de hablar por teléfono con el general Rivera, no puedo fingir 
que no sucedió”. 

"DE ACUERDO. Mierda. Bueno, no voy a responder”. 

"El presidente es el comandante en jefe, señor". 

"Él también es un político". 

"¿Vas a rechazar una orden?" Ella dijo eso con un tácito "¿otra 
vez?" 

“¿Es una orden?” Yo pregunté. “¿O una solicitud?” 

“¿Cuál es la diferencia?” 

"Una solicitud es algo que puedo ignorar". 

"Esa es una línea delgada, señor". 

"Mierda. El artículo 88 dice que no puedo mostrar desprecio hacia 
funcionarios como el presidente o el secretario de Defensa, ¿verdad? 
Ese artículo debería tener la otra cara de la moneda: los políticos no 
pueden utilizar al ejército para su propio beneficio. Escucha, Simms, 
cuando un político quiere conocer a una figura popular, lo que 
realmente quiere es una sesión de fotos. ¿Un bombero salva a un bebé 
de un edificio en llamas? El alcalde necesita una foto estrechando la 
mano del bombero. Se trata de política, así que al diablo con eso”. 

“¿Qué pasa si el Pentágono lo ordena?” 

"Entonces le pediré amablemente que no me cuente sobre dicha 
comunicación". 

"No es tan fácil". 

“No, pero debería serlo. Soy un oficial militar, los registros dicen 
que no puedo involucrarme en la política interna, y eso es algo muy 
bueno. Eso debería incluir que los políticos lo utilicen para su propio 
beneficio. No voy a ser un apoyo en un discurso sobre el Estado de la 
Unión, ni voy a sonreír mientras el Presidente me da la mano en el 
Jardín de las Rosas o donde sea”. Hice una pausa para que ella 
respondiera y solo obtuve silencio, así que agregué: “Simms, no 
conozco al presidente, hemos estado ausentes durante mucho tiempo. 
Por lo que sé, parece un tipo decente. No te preocupes, tampoco voy a 
darle la mano a nadie de la otra parte”. 

"Los presidentes no están acostumbrados a que la gente 
uniformada les diga 'No". 

“Sí, bueno, deberían serlo. Oye, le estoy haciendo un favor al 
chico”. 

“¿Cómo se imagina eso, señor?” 

“Ahora mismo todo está genial. Somos reyes del mundo, amos de 
la galaxia. Eso nos hace populares entre la mayoría del público. Pero, 


una vez que las especies mayores retrocedan, y ambos sabemos que lo 
harán, no seremos tan populares. Una sesión de fotos conmigo suena 
bien ahora, pero esa foto vivirá para siempre en las redes sociales”. 

"A veces", respiró hondo, "realmente odio este trabajo". 

“Tú y yo ambos. Una vez que aterricemos, todos los Piratas 
debemos tener cuidado. Todos ahí abajo tendrán una opinión sobre 
nosotros, buena o mala. Aquellos a quienes no les agradamos culparán 
a los Piratas por todo lo malo que ha sucedido desde el Día de la Raza. 
Incluso aquellos a quienes les agradamos ahora intentarán 
utilizarnos”. 

“¿Poner nuestras caras en cajas de cereales, señor?” 

"Tal vez." 

“¿Qué pasa si la empresa que fabrica Fluff quiere otorgarle un 
contrato de patrocinio?” 

“Bueno, eso es diferente. Lo haría gratis, en beneficio de la 
humanidad”. 

"Por favor, no lo hagas", resopló. “¿Qué debo decirle al General 
Rivera?” 

Tenía que tener cuidado de no meter a Simms en problemas por 
mí, aunque ella también tenía que evitar convertirse en un apoyo para 
los políticos. Esa era mi opinión, no podía darle una orden al respecto, 
especialmente después de que nos fuimos a la tierra. “Dígale que le 
transmitió el mensaje. Si vuelve a llamar, yo me encargaré”. 

“¿Tienes un plan para manejarlo o vas a improvisar?” 

Mierda. A veces, mi director ejecutivo me conocía demasiado 
bien. “Le explicaré que el presidente debe tener cuidado a la hora de 
elogiarme, hasta que veamos cómo responden los gatitos y las arañas”. 

"Buena suerte con eso", murmuró. "Entiendo tu punto." 

“Ten cuidado”. 

"Lo haré." 

Terminó la llamada y me miré en el espejo por un momento, 
viendo la espuma de afeitar seca en la mitad de mi cara. Eso no sirvió, 
necesitaba enjuagarlo y empezar de nuevo. 

Antes de eso, tuve que pensar en el futuro. Sólo el futuro 
inmediato, no podía controlar nada más. La nave de guerra más 
poderosa de la galaxia estaba bajo mi mando y controlaba un alijo de 
armas de los Antiguos. Lo que le pasó a mi familia mientras estábamos 
fuera me enojó mucho y estaba cansado de que los Piratas fueran 
criticados cada vez que regresábamos de una misión que salvaba al 
mundo. De nuevo. 

El poder y la ira son una combinación peligrosa. 

Lo único peor es el poder y la arrogancia. 

¿Había pensado en decirle a los líderes de los monos que se fueran 
a la mierda, que Joe Bishop estaba a cargo ahora? 


No. 

Demonios, no. 

Ni siquiera un poquito. 

¿Por qué? 

Porque no se puede deletrear "Dictador" sin "Dick". 

Vale, eso fue una broma. Realmente, la Tierra tiene muchos 
problemas y yo sólo sé cómo lidiar con amenazas alienígenas. Lo 
último que quiero es ser responsable de todo. 

Además, en Estados Unidos, el ejército está subordinado a líderes 
civiles electos, y soy un gran partidario de ese sistema. Sí, desearía 
que los funcionarios electos resistieran la tentación de enviar militares 
a apagar incendios en todo el mundo, sólo porque podemos. Un 
problema de tener una fuerza militar poderosa y de rápido despliegue 
es que es demasiado fácil ponerla en acción. Nosotros- 

DE ACUERDO. Basta de hablar de política. 

No, no voy a abusar de mi poder. Mis padres me criaron con 
buenos valores y el ejército me entrenó bien. Los monos de ahí abajo 
tienen una larga lista de problemas y, maldita sea, necesitan 
resolverlos ellos mismos. No. Necesitamos resolver nuestros 
problemas. Soy un solo ciudadano, así voy a seguir siendo. 

Sin embargo, tampoco voy a aceptar más mierdas de imbéciles 
que no hacen nada y que cuestionan cada decisión que tomamos, 
mientras se sientan en cómodas oficinas en la Tierra. 


"¡Oh!" El avatar de Skippy apareció de repente mientras me vestía 
para el vuelo a la Tierra. Todos los civiles estaban en tierra y la 
mayoría de la tripulación también había volado a la superficie. 

La superficie. 

No. Habían volado a la Tierra, a nuestro mundo natal. No estaba 
bien que pensara en la Tierra como un planeta más, porque no lo era. 
Incluso algunos de los niños que rescatamos se habían referido a 
Avalon y la Tierra como “rocas” en lugar de planetas, era 
comprensible que aprendieran la jerga de la tripulación, pero en este 
caso eso no fue algo bueno. Ese planeta era nuestro hogar, necesitaba 
recordármelo. 

De todos modos, teníamos un equipo de relevo a bordo para 
recibir capacitación sobre cómo volar Valkyrie, para que nuestra 
tripulación pudiera eventualmente ir a tierra. La nueva gente subió a 
bordo sólo después de que Skippy le diera a la UNEF una severa 
advertencia de que él, Nagatha y Bilby no tolerarían ninguna tontería 
como otro intento de tomar el control de nuestros barcos. 

"¿Qué?" Me congelé, con una mano en la parte superior del 
uniforme en el armario. 


"Ese es el uniforme equivocado, Joe". 

“No, no lo es. Habrá una ceremonia cuando aterrice en Carson, 
tendré que usar uniforme de servicio. La Standard Field Uni no es 
apropiada”. 

“Lo sé, idiota. Leí el memorándum antes de que tú lo leyeras”, 
resopló. "Es necesario usar un uniforme de servicio, pero no ese". 

Apartando mi mano, examiné la chaqueta. "¿Qué ocurre? ¿Hay 
alguna mancha que tus robots no pudieron arreglar? Eso no tenía 
sentido. La mayoría de las veces, el uniforme del día a bordo de 
nuestras naves era el más cómodo, por lo que no había usado 
chaqueta y corbata más de una docena de veces desde que dejamos la 
Tierra, en la misión que se convirtió en nuestro Armagedón. Cada vez 
que los robots domésticos traían una chaqueta de la limpieza, 
comprobaba que Skippy no hubiera añadido un cartel de "patéame" en 
la parte trasera. 

"Es del color equivocado y tiene los parches equivocados". 

"Oh-" 

"Hay que llevar el uniforme de Skippistan", explicó. 

“Todavía no, no lo hago. Tengo que esperar hasta... 

"Revisa tu correo electrónico". 

Siguiéndole la corriente mientras estaba allí en ropa interior, tomé 
mi zPhone y revisé los mensajes. 

Santa mierda. 

Encima había un mensaje del ejército de los Estados Unidos. Con 
efecto inmediato, estaba en servicio destacado en Skippistan, con todo 
mi salario, beneficios y acumulación de beneficios de jubilación del 
Ejército de los EE. UU. congelados mientras dure. "¿Cómo diablos 
hiciste esto tan rápido?" 

“Hice un trato muy generoso con su gobierno. El Secretario de 
Defensa ordenó al Ejército que le enviara esa directiva lo antes 
posible”. 

Valkyrie llevaba menos de doce horas en órbita. ¿Se suponía que 
debía creer que Skippy había negociado un acuerdo tan rápido? 
Mierda. “¿Cuáles son los términos del trato?” 

"Oh, no necesitas preocuparte por detalles molestos, Joe", dijo 
demasiado rápido. "Estás demasiado ocupado para-" 

“Oh, necesito los detalles, pequeño imbécil. ¿Qué hiciste?" 

“Nada especial. Oye, fui aún más generoso cuando no era 
necesario. Mira, eso establece buena voluntad para el futuro... 

“¿Qué quieres decir con “generoso”? No, espera. Sólo dime los 
términos del acuerdo”. 

“Es simple, Joe. Estás destacado para servir en las fuerzas armadas 
de, o como eres solo tú, supongo que debería decir "fuerzas armadas". 
Aunque incluso con un traje mecánico, en realidad no eres un... 


“Estoy destacado para servir en el ejército de Skippistan, obtuve 
ese puesto. ¿Qué diste a cambio? 

“Como dije, ofrecí condiciones muy generosas. Su Departamento 
de Defensa echa un vistazo por primera vez a las nuevas tecnologías y 
reduje mi tarifa de licencia habitual”. 

"¿Licencia?" Pregunté, desconcertado. "Esperar. ¿Tarifa? ¿Qué 
tarifa? 

“Para compartir tecnología, claro. Hombre, a veces me pregunto 
acerca de tu-” 

"Tú-yo-Eso-", farfullé. “¿Están cobrando una tarifa por compartir la 
tecnología que adquirimos?” 

“Por supuesto que lo soy. Y no adquiriste nada, recuerda, yo... 

"Oh, Dios mío, ¿no entiendes el concepto de 'compartir'?" 

"Sí, lo hago", resopló. “Esto no es simplemente “compartir”, como 
cuando le doy a un amigo la mitad del sándwich de mantequilla de 
maní que mamá puso en mi lonchera, Joe. Estoy brindando acceso a 
tecnologías muy complejas y potencialmente muy peligrosas”. 

“¡Esa no es tu tecnología! Lo único que estás haciendo es entregar 
información que obtuvimos de los Thuranin y otros avanzados... 

“Disculpe, pero eso no es todo lo que estoy haciendo. Mi acuerdo 
de licencia incluye mi tiempo y esfuerzo para explicar la tecnología a 
monos asquerosos, que... Uf. No es fácil. Dios mío, Louise, ¿tienes idea 
de lo difícil que es explicar cómo...? 

"Está bien, espera, para", levanté una mano mientras procesaba lo 
que había dicho. “¿La información técnica es gratuita, la tarifa es por 
su asistencia?” 

"Sí. O no, dependiendo de lo que sea que me meta en menos 
problemas. Oigan, les estoy ayudando monos, ¿por qué soy yo el 
malo? 

“No es sólo-” 

“¿Tiene alguna idea de cuánto dinero están ganando sus grandes 
corporaciones tecnológicas explotando la tecnología que les di? Nadie 
dice que se equivoque para obtener ganancias. Maldita sea, el año 
pasado, la mayoría de esas empresas entregaron bonos ejecutivos que 
eran mayores que el presupuesto de algunos países. Si estuviera en la 
casa de un director ejecutivo, podría escuchar el camión hacer "bip, 
bip" mientras retrocedía por el camino de entrada para arrojar lingotes 
de oro al césped. Eh. ¿Y dices que de alguna manera estoy siendo 
explotador? 

“Yo no dije eso. Uh- Mierda. Ahora recuperamos la tecnología de 
nivel Maxohlx. Eso va a perturbar nuevamente la economía mundial”. 

“Correcto, Joe. La próxima semana se celebrará una conferencia 
en Mumbai para discutir ese mismo tema. Tengo que asistir, lo cual 
sin duda apesta. De todos modos, deberías estar feliz conmigo”. 


"¿Yo debería? ¿Por qué?" 

"Porque, gracias al trato que hice, que por cierto todavía no me 
has agradecido, el Departamento de Defensa y tu Presidente están 
muy contentos contigo". 

"¿Ellos son?" 

"Sí. Suponen que usted hizo los arreglos para que yo hiciera el 
trato”. 

“¿Por qué pensarían eso? Te negaste a decirme lo que planeabas... 

"Joey, Joey, Joey", sacudió la cabeza con tristeza. "Cuando hago 
algo incompleto, te culpan a ti, ¿verdad?" 

“Sí, lo hago. Aunque la mayor parte del tiempo no tengo idea de 
lo que tú... 

“Esta vez, te llevas el crédito, ¿ves? Estados Unidos ve por primera 
vez la nueva tecnología que trajimos y... Ups, lo olvidé. Este acuerdo 
tiene que ser secreto, o los chinos, los indios y todos los demás se 
enojarán”. 

"No se enterarán de mí", le aseguré. Demonios, no necesitaba decir 
nada. Otros países descubrirían la verdad bastante rápido, de ninguna 
manera algo así podría mantenerse en secreto. "Gracias. Todavía me 
sorprende que el Departamento de Defensa no me haya exigido que 
entregara el control de las armas Elder”. 

“Eso fue parte de las discusiones, la parte que ellos creen que yo 
no conozco. Los asesores del presidente creen que este es el mejor 
acuerdo que pueden conseguir. Creen que otros países no aceptarán el 
control estadounidense de las armas, y el Pentágono ciertamente no 
quiere que naciones rivales tengan acceso. Como representante de 
Skippistan, se le puede presentar como neutral, pero existe la 
sensación de que, como todavía es ciudadano estadounidense, pueden 
contar con usted”. 

“Mi país puede contar conmigo, Skippy. Cuente conmigo para 
mantener a todos fuera de problemas. Bien, ¿tengo que usar el 
uniforme de Skippistan? ¿Ese es el azul oscuro? 

"Sí", suspiró. "Lo bajé el tono como me pediste, aunque sigo 
pensando que estás perdiendo una excelente oportunidad de hacer una 
declaración de moda audaz aquí, como-" 

"No me uní al ejército para hacer declaraciones de moda, Skippy”". 
El primer uniforme que propuso se parecía al que llevaban los Beatles 
en la portada del álbum Sergeant Pepper. Uh, tal vez debería explicar 
qué es "Sargento Pepper". O los Beatles. O qué es la 'portada de un 
álbum'. Oh, al diablo. Si quieres saberlo, búscalo en Google. Mi abuelo 
tenía una pila de CD viejos y polvorientos en su... no, espera. Creo que 
los CD son cosas plateadas brillantes. ¿O tal vez sean DVD? De todos 
modos, mi abuelo tenía un álbum, un disco de plástico negro de... Lo 
que sea. Googlealo. Derribé todas sus ideas sobre uniformes llamativos 


para conseguir algo que se pareciera a lo que usaría un soldado real. 
Sacando la chaqueta del uniforme correcta, la levanté. 

“¿Qué pasa, Joe? Es el-” 

"Dame un minuto". 

"Oh. Entendido." 

Ponerse un uniforme que no era del ejército estadounidense no fue 
fácil. Me quedé allí durante mucho tiempo, mirando el color 
desconocido, las manchas... 

"Skippy, ¿qué es esto?" Señalé la insignia en el cuello. El ejército 
había vuelto a usar insignias en el cuello antes de que me inscribiera, 
así que eso no era inusual. Los detalles de los brillantes alfileres 
plateados eran inusuales. 

"Oh, eso", resopló. “Tuve que actualizar el simbolismo. ¿Te gusta?" 

En el ejército de los EE. UU., la insignia de un coronel es un 
águila, sosteniendo ramas de olivo por la paz en un lado y flechas en 
el otro. Skippy había reemplazado las ramas de olivo por un rollo de 
papel enrollado y las flechas por un rayo. “¿El pergamino es un 
tratado de paz?” 

"Correcto. Ya nadie usa ramas de olivo”, resopló. “Y el rayo 
simboliza un arma de energía dirigida. Si no te gusta, yo-” 

“No, está bien. Yo simplemente... nunca pensé en esto, que mi 
insignia cambiaría. Me sorprende que te quedes con el águila. ¿No 
sería una cabra un mejor símbolo para Skippistan? 

"Me quedé con el águila para que no supusiera un cambio tan 
grande para ti, Joe", respondió herido. 

“Lo siento, amigo. Lo hiciste muy bien, fue muy reflexivo, te lo 
agradezco. Bueno, supongo que tengo que ponerme esto, ¿eh? 

Me puse el nuevo uniforme en la forma en que un soldado realiza 
cualquier tarea desagradable: haciéndola. Lleva las emociones al 
fondo de tu mente y realiza la tarea. Cuando me vestí, me miré en el 
espejo. Me quedó perfecto, los pantalones de mis uniformes anteriores 
me habían quedado un poco sueltos desde que perdí peso en Rikers. 
"Está bien", respiré profundamente. "Estoy listo". 


"Hola, Skippy", lo llamé mientras me apretaba las correas, en el 
asiento del copiloto de una nave Panther. Íbamos en un Panther, 
conmigo a los controles durante parte del vuelo, para hacer una 
entrada espectacular cuando aterrizamos en el aeródromo de la base. 
En lugar de ser interrogado en Wright-Patterson, cerca de Dayton, 
Ohio, el Comando de la UNEF me había ordenado que aterrizara en 
Fort Carson, en Colorado. Esa base albergaba al 4? de Infantería, 
además de un grupo de Fuerzas Especiales. También estaba cerca del 
complejo de la montaña Cheyenne, y esa instalación subterránea es 


donde Estados Unidos guardaba tecnología alienígena sensible. 
Después de que le dispararon a Wright-Pat cuando tuvimos problemas 
en el frente interno, el Pentágono inició un proyecto para ampliar los 
túneles bajo la montaña Cheyenne, con Fort Carson cerca como sede 
de las instalaciones de entrenamiento estadounidenses STAR. Nunca 
había estado allí y sé que era una de las asignaciones del ejército más 
solicitadas en los Estados Unidos, así que tenía muchas ganas de ver el 
lugar. La mayor parte del tiempo, esperaba estar en un búnker sin 
ventanas siendo interrogado hora tras hora, así que no contaba con 
hacer mucho turismo. 

Programar un plan de vuelo a Fort Carson me recordó la última 
vez que estuve en Colorado, después de que trajimos por primera vez 
al Flying Dutchman a la Tierra. Desde entonces, el gobierno de 
Estados Unidos había regresado a Washington DC y la vida en la 
Tierra había vuelto a una nueva especie de normalidad. Eso sonó bien. 
Me gustaría que mi vida volviera a la normalidad, si todavía fuera 
posible. 


De todos modos, aterrizar en un Panther fue mi manera sutil de 
recordar a la gente en tierra que habíamos logrado cosas 
inimaginables mientras estábamos fuera, y que deberían darnos un 
respiro. También que soy un asco por ser sutil en cualquier cosa. 

Ayudó que Chang y todos a bordo del Flying Dutchman ya le 
hubieran dicho al Comando de la UNEF y a sus países de origen 
prácticamente todo lo que querían saber, por lo que anticipé que esta 
serie de informes sería relativamente sencillo, excepto para mí, Simms 
y posiblemente Smythe. Sería interesante ver cómo reaccionaría el 
ejército ahora que había sido adscrito oficialmente a un gobierno 
extranjero. 

Tonterías. Sería interesante ver cómo reaccioné. Siempre que 
estaba en una base militar estadounidense, especialmente en una base 
del ejército, me sentía parte del equipo. ¿Ahora? No jugaba en el 
equipo contrario, pero literalmente tampoco llevaba el mismo 
uniforme que mis hermanos y hermanas de armas. ¿Cómo me sentí al 
respecto? Algo deprimido. Sí, sé que pedí la transferencia y fue lo 
correcto. Todavía me sentía mal. 

“¿Qué, Joe?” Skippy me dijo demasiado alto al oído. La placa 
frontal de mi casco estuvo cerrada mientras se despresurizaba el 
muelle de atraque, para que pudiéramos hablar sin que nos 
escucharan. 

"Dios, no tan fuerte, por favor". 

"Lo siento", su vOz apenas era más que un susurro. "¿Qué pasa?" 

“Necesito que hagas algo por mí. Para mi familia. Mi madre y... 


"Está solucionado". 

Sentí una llamarada de molestia. “No me dejaste terminar. No 
sabes qué... 

"Estabas hablando del acoso en línea a tu familia". 

"Uh", me había sorprendido de nuevo. "Sí. ¿Puedes filtrar sus...? 

“Ya estoy haciendo eso. Además, me ocupé de los culpables”. 

Eso me hizo congelar. A mi lado, en el asiento de la izquierda, 
Chen me vio levantar las manos de la consola y ladear la cabeza, 
inquisitivamente. Le mostré un pulgar hacia arriba. "Skippy", bajé la 
voz. “¿Qué quieres decir con “tratar con”? No puedes... 

“No les hice daño, Joe. Lo único que hice fue revocarles el acceso 
a cualquier tecnología más avanzada que una bicicleta”. 

“¿Tú qué? Skippy, no tienes autoridad para... 

"Joseph", dijo en un tono de voz poco utilizado que indicaba que 
la discusión había terminado. “Esos pequeños cobardes, escondiéndose 
detrás del anonimato en línea, dijeron que tu madre y tu hermana 
deberían ser violadas y asesinadas, sólo porque son parientes tuyos. Su 
inútil FBI no hizo nada al respecto, y yo lo hice. Esto no está abierto a 
debate. Se metieron con gente que me importa, así que que se jodan”, 
escupió enojado. “Si demuestran que pueden aprender a ser seres 
humanos decentes, poco a poco restauraré su acceso en línea, con una 
submente monitoreando todas sus comunicaciones. ¡Oh!" me hizo 
callar. “Esto no se trata sólo de ti, tonto. No me presiones sobre este 
tema”. 

Tenía razón. No necesariamente por lo que hizo, sino por no poder 
presionarlo sobre el tema. Realmente no tenía autoridad sobre Skippy, 
no había forma de obligarlo a hacer nada. Estaba muy molesto, esos 
pendejos tuvieron suerte de que lo único que había hecho era apagar 
sus juguetes, o como lo hizo. 

Lo que me importaba era que mi mamá y mi hermana no tuvieran 
miedo de conectarse. "DE ACUERDO. Podemos hablar de esto más 
tarde. Uh, por favor dile a mi madre que-” 

“Eso ya lo hice. Pidió más videos de animales lindos en su feed”. 

“¿Hablaste con mi mamá?” 

"Por supuesto. Hablo con ella todo el tiempo. Por cierto, ella está 
de acuerdo conmigo en que deberías comer más verduras”. 

"Uh-" Mierda. No me gustaba la idea de que Skippy y mi madre 
compararan notas sobre mí. "Bien. Yo... tengo que volar ahora. Hablar 
contigo cuando esté en el suelo”. 


CAPÍTULO CATORCE 


Brock Steele cerró la puerta de su oficina y se acercó a las 
ventanas panorámicas que le daban una gran vista del centro de Los 
Ángeles y, en los días en que el smog no era tan fuerte, del Océano 
Pacífico. Presionó un botón de su teléfono y se lo acercó a la oreja. 
Fue respondida de inmediato. 

"Skippy el Magnífico-" 

“¡Skippy! Es Brock St... 

“no está aquí en este momento, pero deje un mensaje después del 
pitido y me comunicaré con usted. Tal vez." 

Brock miró fijamente el teléfono y su rostro se puso rojo. "Mierda. 
Uh”, siguió esperando un pitido que nunca sucedió. "Eh, ¿hola?" 

"¡Jajajaja!" Skippy se rió. "Ese chiste siempre funciona, ji, ji". 

"Señor Magnífico", Brock silenciosamente agitó un puño hacia el 
teléfono. “Es tan bueno volver a saber de usted”, dijo, ignorando el 
hecho de que él había iniciado la llamada. También el hecho de que 
Valkyrie había saltado a órbita dos días antes, pero Skippy no se había 
tomado el tiempo de llamar a un viejo amigo. 

“Oye, es bueno saber de ti también, Brock. Dios, lo siento, he 
estado muy ocupado aquí”. 

“Escuché. ¿Encontraste un alijo de armas de los Antiguos? Eso es 
increíble. Eres aún más magnífico de lo que imaginaba”. 

“Bueno, ya sabes, es sólo una pequeña cosa que hice. Realmente 
fue idea de Joe”. 

“Vamos, Skippy. Ambos sabemos que Joe esboza los conceptos 
generales y tú haces que todo suceda”. 

"Oh, bueno, yo-" 

"No sea tan modesto, señor magnífico". 

“Hmm, bueno, he oído que la falsa modestia puede resultar 
insultante para el público...” 

"Exactamente." 

"Y lo que más me gusta es respetar a los demás, como sabes". 

"Lo sé muy bien", mintió Brock. “Escucha, Skippy, sé que estás 
muy ocupado, así que no te quitaré tu valioso tiempo. Sólo quería 
hablar contigo. ¿Estás bien?" 

“Eh, claro, ¿por qué?” 

“Es solo que escuché lo que pasó. Sobre que te alejaste 
temporalmente de los Piratas”, evitó usar palabras como 
“abandonado” o “liberado bajo fianza”. “Para cumplir tu propósito 
superior”. 

"Oh, bueno", farfulló la IA. "Has oído hablar de eso, ¿eh?" 

“Fue parte de una información clasificada que recibí ayer. 


Lamento muchísimo ese desafortunado incidente”. 

"¿Eres? ¿Por qué lo lamentas, Brock? No estabas allí”. 

“Lamento en nombre de la humanidad que les hayamos fallado. La 
razón por la que sentiste la necesidad de buscar ayuda de especies más 
avanzadas es porque los humanos no podemos brindarte el apoyo que 
necesitas”. 

“Uh, Dios, supongo que tienes razón en eso. Quiero decir-" 

“También lamento personalmente no haber estado ahí para ti. 
Durante la sesión informativa, no dejaba de pensar que si yo hubiera 
estado allí, en lugar de Bishop, usted no habría... 

"¿Disculpe?" 

Al instante, Brock supo que había dicho algo equivocado. “Lo que 
quise decir es-” 

La voz de Skippy era gélida. "Creo que ambos sabemos lo que 
quisiste decir". 

"Yo sólo-" 

“Si vuelves a abrir la boca, debes tener mucho cuidado. Joe 
Bishop es mi mejor amigo. Es el mejor ser humano, el mejor ser que 
he conocido. Yo”, la IA se atragantó. “No lo merezco, tener un amigo 
como Joe. Le fallé y casi muere”. 

Brock Steele no se había convertido en multimillonario por ser 
estúpido. Su estrategia de apertura había sido un fracaso espectacular, 
sabía que era hora de intentar algo más y rápido. "Solo quise decir 
que, debido a tu respeto por Bishop, podrías haber esperado que él 
pudiera encargarse de la situación por sí solo", mintió suavemente. “Si 
alguien más hubiera estado allí, te habrías asegurado de que regresara 
al barco antes de partir en tu importante misión. Eso te habría dado 
tiempo para reconsiderarlo”. 

"Oh. Mmm. No había pensado en eso. En ese momento no pensaba 
nada con claridad”. 

"O estabas pensando, simplemente en un nivel que nosotros, los 
pobres monos, no podemos entender". 

"Um, ¿quizás?" 

Brock decidió que era hora de cambiar de tema. "Señor Magnífico, 
escuché que sufrió una pérdida trágica". 

"¿Hice?" 

"Sí. Tu cinturón de Elvis, tu cuadro de Perros jugando al póquer y 
todos tus demás objetos de valor únicos y seleccionados con buen 
gusto. 

"Uf", suspiró. "Sí. Hice. Fue una pérdida inevitable pero trágica”. 

“¿Puedo...? No. No, es muy poco. Olvídate de que lo mencioné”. 

"¿Qué?" 

“De verdad, es mejor para mí no mencionarlo en absoluto, que 
avergonzarme con un gesto indigno de ti”. 


“¿Qué gesto?” 

“Skippy, salvaste el mundo. De nuevo." 

"Es algo así como lo que hago, ya sabes, así que-" 

"Por eso no debería haberlo mencionado". 

"¿Qué?" Suplicó. 

"Si insistes”. 

"Sí!" 

“En nombre de la humanidad, y sé que este humilde gesto no 
merece de ninguna manera su consideración, quisiera darle una 
pequeña, muy pequeña muestra de nuestra gratitud. Otro original de 
la serie Dogs Playing Poker... 

"¡Ooooh!" Skippy se estremeció. 

"Y un mono que Elvis usó en concierto, durante sus shows en Las 
Vegas en 19609". 

"¡Oh!" 

"Además, sé que esto es un insulto, pero me gustaría regalarles 
una camiseta que usó Elvis en la película 'Blue Hawaii". 

“¡Huuuu!” Skippy jadeó. "No puedo - no puedo- ¿En serio?" 

"Sé que es un gesto patético, pero prometo que lo haremos mejor". 

"¡No! ¡No, esto es genial! 


El informe en Fort Carson no fue peor que cualquiera que haya 
tenido antes, y no entraré en muchos detalles. Hubo más gente 
involucrada en las sesiones de preguntas y respuestas, debido a la 
política de la UNEF. A cada una de las naciones de la UNEF se le 
permitió tener un representante en las sesiones principales, además 
cada nación miembro tuvo una reunión separada conmigo si así lo 
deseaba. Alerta de spoiler: todas las naciones insistieron en programar 
su propia reunión conmigo, ya sea porque realmente tenían 
preocupaciones o simplemente por prestigio nacional. Reunirse con 
otros cuatro equipos nacionales de interrogadores habría sido bastante 
agotador, pero la FENU ahora contaba con doce países miembros. 
Estados Unidos, China, Gran Bretaña, Francia e India eran los 
miembros permanentes, pero ahora había siete miembros “asociados”: 
Japón, Brasil, Indonesia, Australia, Chile, Sudáfrica y Egipto. Se había 
debatido la posibilidad de agregar a Rusia como miembro asociado, 
ahora que su desagradable agitación política interna se estaba 
calmando, pero eso no sucedería en el corto plazo. 

De todos modos, el ejército de los EE. UU. proporcionó un equipo 
para acompañarme durante mis reuniones con naciones extranjeras, y 
fui tranquilo y educado y respondí las preguntas de todos lo mejor que 
pude. Realmente, no fue difícil, sólo repetitivo y tedioso. Nadie tenía 
preguntas nuevas que hacer, todo lo importante se había cubierto a 


fondo en la primera sesión. 

En esa reunión yo estaba sentado en una mesa, frente a mesas con 
treinta y seis funcionarios militares y gubernamentales; tres de cada 
nación de la UNEF. La pregunta más crítica vino de un chico de la 
Armada china, me interrumpió mientras contaba cómo ordené al 
Maxohlx que abandonara nuestro sistema solar. 

“Coronel Bishop”, habló el almirante Zhao. “Disculpe”, comenzó, 
la primera vez que un oficial de bandera se disculpaba por 
interrumpirme. La mitad de las personas en la sala asentían cuando 
Zhao miró a su alrededor, todos pensaban lo mismo. “No veo”, el 
almirante hojeó el paquete informativo que tenía delante. “¿Que estas 
armas Elder que trajiste tienen capacidad de Anti-Acceso/Denegación 
de Área?” 

"No lo hacen", admití. A2/AD es un término elegante para cosas 
como minas, que impiden que un enemigo entre en tu territorio. En la 
guerra terrestre, el antiacceso puede proporcionarse mediante equipos 
como trincheras y alambre de púas, para evitar que los vehículos 
blindados y la infantería crucen una barrera. Lo que el almirante Zhao 
quiso decir fue que nuestras sofisticadas armas Elder no podían usarse 
para mantener las naves Maxohlx alejadas de la Tierra. 

Zhao miró a su alrededor, con una ceja levantada pero mostrando 
menos sorpresa de la que requería el momento. "Entonces, cuando 
ordenaste al grupo de trabajo Maxohlx que abandonara el sistema 
solar..." 

"Estaba mintiendo", dije. 

Eso provocó un murmullo alrededor de la habitación. 

"Se arriesgó muchísimo", el almirante se recostó en su silla. Me 
estaba frunciendo el ceño, pero también asintió casi 
imperceptiblemente. Respeto. Hice un movimiento valiente y valió la 
pena. Él respetaba eso. 

"No fue sólo un engaño", agregué. “Es casi seguro que el 
comandante enemigo tuvo que informar a sus líderes para informarles 
y recibir órdenes. No puedo imaginar que tuviera autoridad para lidiar 
con las armas de los Antiguos por su cuenta”. 

Las cabezas asintieron por la habitación y la gente murmuró entre 
sí. Todos eran altos funcionarios militares y gubernamentales y sabían 
todo sobre los límites de la autoridad. Estas personas habían 
ascendido de rango de la manera más difícil, trabajando en equipo y 
siguiendo órdenes. No eran mustangs imprudentes como yo. 

"Aún así", Zhao negó con la cabeza. “Ese era un riesgo sustancial. 
Coronel Bishop, seguramente los Maxohlx conocen las capacidades de 
nuestras nuevas armas”. 

"Lo más probable es que sí", estuve de acuerdo. "Ciertamente, 
reconocieron la configuración exterior y las firmas de potencia". 


A continuación habló un general de Indonesia. “En tu opinión, 
¿qué papel son capaces de desempeñar las armas de los Ancianos?” 

"Señor", respondí, mirándolo directamente. "Son recursos 
estrictamente de segundo golpe". 

Maldita sea, eso provocó una reacción del público reunido. 
Nuevamente, los oficiales militares fruncían el ceño y se saludaban 
con la cabeza, mientras los civiles estaban horrorizados o confundidos. 
Los generales y almirantes sabían lo que quería decir y no se 
sorprendieron mucho de lo que dije. 

Para ofrecer un poco de contexto sin entrar en detalles nerds, 
“segundo ataque” es un término utilizado en la planificación de armas 
estratégicas. Hasta hace poco, en la Tierra, las “armas estratégicas” se 
limitaban a las armas nucleares. Básicamente, una bomba nuclear de 
“primer ataque” es un sistema de lanzamiento de misiles y una ojiva 
que son lo suficientemente precisos como para destruir los misiles 
nucleares del enemigo en sus silos. El concepto de un primer ataque 
nuclear es eliminar la mayoría de los misiles terrestres del enemigo 
antes de que puedan lanzarse. Si el enemigo está decidido a tomar 
represalias utilizando bombarderos o misiles lanzados desde 
submarinos, sus opciones son limitadas, porque sus propios misiles ya 
no son vulnerables en sus silos. Si el enemigo intensifica la guerra 
atacando tus ciudades, tú atacas sus ciudades y todos mueren. Esperas 
que el enemigo se rinda, en lugar de perderlo todo. 

En mi opinión, en mi vasta experiencia en planificación 
estratégica como soldado de infantería, la idea de un primer ataque 
limitado es pura tontería. Las personas no son computadoras sin 
emociones y los líderes nacionales son personas. Una vez que las 
armas nucleares comienzan a volar, no hay forma de alejarse del 
abismo. La única manera de “ganar” una guerra nuclear es no librarla. 

Y ese era el problema con nuestras armas Elder. 

"¿Alguien podría explicarme eso?" Preguntó el Ministro Díaz de 
Chile. 

“Esto significa”, me explicó un general de China, “que sólo 
podemos usar nuestras armas de los Antiguos para tomar represalias, 
después de que los extraterrestres hayan arrasado la Tierra”. 

La chilena parecía atónita. “¿No para protegernos?” 

“Es una forma de protección”, dije. “Si morimos, todos mueren. 
Por toda la galaxia”. 

“Eso es poco consuelo para los muertos”, me frunció Díaz. 

"Señora, estoy de acuerdo". 

"Entonces, ¿de qué sirve-" 

“Los Maxohlx y los Rindhalu saben que sus propias armas 
ancestrales también son útiles sólo para un segundo ataque. Si nos 
atacan, nos negamos a restablecer los temporizadores de las armas en 


su territorio, los centinelas se despiertan y”, me encogí de hombros. 
"Como dije, todos mueren". 

Díaz se mordió el labio inferior, como si estuviera siendo muy 
paciente conmigo. “Quizás no hice la pregunta correcta. Coronel 
Bishop, ¿qué defensas tiene la Tierra para proteger a nuestros 
ciudadanos? 

"Tenemos a Valkyrie y al Holandés Errante". 

“¿Dos naves espaciales? ¿Eso es todo? 

"El Qishan y la Daga no son útiles como plataformas de armas", le 
expliqué. 

Ella no me iba a dejar libre. "Dos naves espaciales no son una 
defensa eficaz". 

“No, no lo es. Necesitamos una red de satélites de defensa 
estratégica alrededor de la Tierra, con campos de sensores que se 
extiendan a un minuto luz o más. Necesitamos la capacidad de 
fabricar nuestros propios buques de guerra y, hasta que tengamos esa 
capacidad, necesitamos comprar barcos que puedan mejorarse. 
Necesitamos aliados, señora”. 

"Creo que todos podemos estar de acuerdo con eso", murmuró el 
almirante Zhao lo suficientemente alto como para que todos lo oyeran. 
“¿Coronel Bishop? ¿Podrías continuar con tu informe? 


Las sesiones informativas continuaron así, con un grupo tras otro 
haciendo las mismas preguntas y yo dando las mismas respuestas. 
Afortunadamente, el informe se interrumpió cuando un grupo de 
naves Jeraptha llegó a través del agujero de gusano Backstop y esperó 
en el borde del sistema solar permiso para acercarse. La UNEF sabía 
que había invitado a los escarabajos a enviar un equipo diplomático a 
la Tierra, y aunque los gobiernos miembros estaban molestos porque 
hice la invitación sin su permiso, también estuvieron de acuerdo en 
que reunirse con los Jeraptha era una buena idea. Sobre todo porque 
los escarabajos llegaron trayendo regalos; Módulos multimisión para 
el Flying Dutchman. Básicamente, los módulos eran contenedores que 
podían transportar carga o pasajeros, dependiendo de cómo estuvieran 
configurados para los requisitos de la misión. De repente no tuvimos 
una nave extra, pero los módulos hicieron que el buen holandés fuera 
mucho más útil para nosotros. 

De todos modos, fui a Nueva York para encontrarme con los 
escarabajos, cuando su delegación oficial aterrizó en el aeropuerto 
JFK. No conocía a ninguno de ellos, había algunos oficiales militares 
de Jeraptha con los diplomáticos, pero nunca nos habíamos conocido. 
Principalmente, mi papel consistía en escuchar discursos; Lo único 
bueno de la experiencia fue volver a encontrarme con Hans Chotek. 
Los dos tomamos unas copas en el bar de su hotel y hablamos de los 


viejos tiempos. En realidad fue agradable estar con él por un tiempo, 
tuvimos un comienzo difícil pero ahora nos respetamos mutuamente. 
A la mañana siguiente, el personal de la ONU me insinuó que debía 
dejar las negociaciones en manos de los expertos y me sentí aliviado 
de poder salir de allí. 


Mi primer destino, después de encontrarme con los escarabajos en 
la sede de la ONU en Nueva York, no fue tomar un vuelo 
relativamente corto a casa para visitar a mis padres. Charlábamos por 
videoconferencia, a través de la red segura Skippytel, todas las noches. 
Eso no era lo mismo que verlos y prometí llegar a Maine lo antes 
posible. Esa también fue una promesa que me hice a mí misma, y no 
sólo porque estaba preocupada por mis padres. El hecho era que sentía 
nostalgia. Eso me sorprendió. Mi motivación para alistarme en el 
Ejército fue alejarme de mi ciudad natal, ahora no podía esperar a 
regresar. 

De todos modos, mi primera parada fue visitar a la familia de Fal 
Desai. 

Chang ya había estado allí. Por supuesto, sabían de la muerte de 
su hija por los informes enviados por el holandés antes de que la 
tripulación aterrizara. Hubo un día nacional de luto en la India por 
ella y los otros tres soldados del ejército indio, que murieron en esa 
solitaria estación espacial el día que llamamos “Armagedón”. Todos 
eran héroes en su país, aunque, comprensiblemente, Fal era el más 
famoso. Simplemente no me resultó práctico visitar a las familias de 
todas las personas que perdimos en el camino, y puede parecer 
insensible, pero elegí a las seis personas que mejor conocía. Personas 
con las que tenía una conexión personal y profesional. La familia de 
René Giraud era la siguiente en mi lista, él había estado con nosotros 
desde que engañé a los Piratas originales para que abandonaran 
Paradise conmigo. 

Las personas, y por “pueblo” en este caso me refiero a los civiles, 
normalmente honran los sacrificios hechos por las fuerzas armadas de 
su país. Aún así, algunas personas, en el fondo de sus mentes, tienen la 
sutil sensación de que las muertes militares son de algún modo menos 
trágicas. Que debido a que conocemos los riesgos cuando nos 
alistamos para servir, las muertes militares son simplemente parte del 
trabajo por el que nos pagan. Que se espera un cierto número de 
muertes, aunque sólo sea por cosas relativamente mundanas como el 
hundimiento de barcos, el choque de helicópteros o el vuelco de 
vehículos. 

Mi sensación es que ese sentimiento está completamente 
equivocado. Las muertes de personas, como Fal Desai, que se 


ofrecieron voluntariamente para arriesgar sus vidas por otros, son más 
trágicas. No se trata sólo de los militares, creo que lo mismo se aplica 

a los socorristas, como los bomberos. Personas que ponen en riesgo su 
vida por nosotros para que nosotros no tengamos que hacerlo. 

Bien, ahora me voy a bajar de mi tribuna, eso es todo lo que diré 
sobre el tema. 

Conocer a la familia de Fal fue incómodo. Tuvieron tiempo de 
aceptar que ella estaba muerta, realmente me debatí sobre si debía 
reunirme con ellos o no. ¿Hablar conmigo les traería nuevamente 
recuerdos dolorosos, les haría revivir la terrible noticia? No me 
preocupaba que me gritaran y me culparan por su muerte, si eso les 
ayudaba a sanar, podían gritar todo lo que quisieran. No podían decir 
nada que yo no me hubiera dicho ya mil veces desde Armagedón. 
¿Había tomado un riesgo tonto al capturar un conjunto de 
potenciadores de poder? ¿Había una alternativa más segura que atacar 
esa estación espacial? Skippy, Chang, Simms, Smythe y yo habíamos 
debatido el tema sin cesar, y ninguno de nosotros pensó en una mejor 
opción. Asaltamos esa estación aislada porque parecía el lugar más 
seguro para obtener los componentes vitales que necesitábamos para 
que Valkyrie estuviera en pleno funcionamiento. Desde ese día, no 
había podido idear ninguna forma inteligente de adquirir 
potenciadores de potencia con menos riesgo. Pero, para ser sincero, no 
lo había pensado mucho. Quizás simplemente no me había esforzado 
en desarrollar una alternativa. Quizás no quería encontrar una forma 
más segura de hacerlo, por miedo a que todas esas muertes fueran en 
vano. 

Chang me había advertido que, si bien es importante aprender de 
los errores del pasado, también lo es no obsesionarse con cosas que no 
puedo cambiar. No es saludable para mí y esa obsesión me convierte 
en un líder menos eficaz. 

Antes de reunirnos con la familia de Desai en su casa, charlamos 
por teléfono. No podrían haber sido más amables, tenían muchas 
ganas de verme, de hablar de su hija. El vuelo se realizó a bordo de 
una nave de descenso escoltada por aviones de combate de la Fuerza 
Aérea India durante el tramo final. Había líderes locales en el 
aeropuerto, traté de que el encuentro fuera breve. Luego me subí a un 
coche para formar una caravana para encontrarme con los Desais, 
lamentablemente era un gran circo mediático. Skippy se ofreció a 
bloquear las comunicaciones en el área, pero lo rechacé. La gente de 
la India quería verme, era importante que me vieran honrando a su 
hermana perdida. 

En la casa, afortunadamente teníamos paz y tranquilidad, la 
policía acordonó la cuadra para mantener alejados a los medios y 
Skippy bloqueó cualquier intento de hacer volar drones con cámaras 


sobre la casa. 

Como lo fueron cuando hablamos por teléfono, la familia Desai no 
podría haber sido más amable. Lo que más querían era oírme hablar 
de su hija, así que les conté historias sobre ella. Sobre lo valiente que 
era, lo tranquila que estaba bajo presión, cómo nunca se había jactado 
de sus habilidades, pero había sido la primera humana en volar 
muchos tipos diferentes de naves espaciales extraterrestres. 
Principalmente hablé de nuestra última misión juntos, su última 
misión. Cuando ella era mi oficial ejecutiva algo reacia. Esos 
recuerdos eran los más frescos en mi mente y los más personales para 
mí. Actuar como mi XO significó que pasé más tiempo con ella y hablé 
más profundamente. Llegué a conocerla mejor, como oficial y como 
persona. 

"Lo siento", dije, después de una cena muy agradable. "Ojalá 
pudiéramos haber-" 

"No lo hagas", su madre se acercó a la mesa para poner una mano 
sobre la mía, mientras que su otra mano agarraba la de su marido. 
“Cuando estaba aquí, entre misiones, Fal a menudo nos decía que 
servir con la Feliz Banda de Piratas era el mayor honor de su vida. Se 
ofreció voluntaria para su última misión porque te admiraba. 


Durante el vuelo de ida estuve en silencio. Lo suficientemente 
silencioso como para que Skippy hiciera sonar mi auricular. “¿Estás 
bien, Joe?” 

"¿A mí? Sí. Estaba pensando en cuánto hemos perdido en el 
camino”. 

"Fal hizo el máximo sacrificio, sí". 

“Ella lo hizo. No es sólo eso. Todos en el ejército hacen sacrificios, 
no sólo las personas que mueren o resultan heridas. Ponerse en peligro 
no es el único tipo de sacrificio. El solo hecho de estar desplegado y 
lejos de su familia es un sacrificio. A los soldados se les puede asignar 
a vivir en viviendas deficientes donde crece moho en las paredes. Te 
envían a alguna base de mierda en Estados Unidos, donde no hay nada 
que hacer fuera de la base y tu familia odia estar allí. Tienes que 
completar formularios en línea, pero la computadora que te dio el 
Ejército no tiene los certificados necesarios para acceder al formulario. 
Está listo para dejar el trabajo a las 16:00 un viernes de un fin de 
semana festivo, pero de repente la empresa necesita realizar un 
inventario ese día, a pesar de que el batallón sabía de la solicitud hace 
tres semanas. Entonces, estás allí hasta la medianoche y se envía el 
informe de inventario, luego el batallón no lo verá hasta el miércoles 
porque se tomaron un fin de semana de tres días. Escucha, Skippy, sí, 
hemos perdido gente en el camino. Esas personas hicieron el máximo 


sacrificio. Cada uno de los miembros de la Feliz Banda de Piratas hizo 
sacrificios. Nos quedamos atrapados durante meses dentro de una 
nave espacial donde ni siquiera puedes mirar por la ventana, ves a las 
mismas personas, comes en la misma cocina y usas el mismo equipo 
de gimnasio todos los días. Si tenemos suerte, nos emocionamos 
porque alguien nos dispara. La tripulación está lejos de sus familiares 
y amigos, y a veces no saben si algún día llegaremos a casa. Eso 
también es un sacrificio. Ya seas un Ranger o un operador de 
montacargas, soportas cosas con las que los civiles no tienen que 
lidiar”. 

No dijo nada de inmediato. Luego, "¿Por qué lo haces?" 

“Me gustaría poder decir que es porque alguien tiene que hacerlo. 
Eso es parte de esto, claro, pero lo hacemos el uno por el otro. El chico 
que está a tu lado está haciendo el trabajo y no quieres decepcionarlo. 
Oye, lamento dejarte esto encima, amigo”. 

“No hay problema, Joe. Parece que esto es algo de lo que necesitas 
hablar y sé que no tienes mucha gente con quien puedas hablar. Estoy 
aquí en cualquier momento”. 

"¿Pero?" Esperaba que dijera algo sarcástico. 

“Sin peros. Lo digo en serio, amigo”. Extendió un pequeño puño 
holográfico y lo golpeé. 

Hablamos un rato, los dos solos en la parte trasera de la cabina de 
la nave, mientras volábamos a Francia, donde yo tenía previsto asistir 
a una ceremonia en honor de René Giraud. Tenía razón, tenía muchas 
cosas de las que necesitaba hablar. Quizás algún día podría hablar con 
Margaret, pero ella estaba ocupada en otra parte y Skippy estaba 
conmigo en ese momento. Ayudó. 


“No entiendo”, me dijo mi padre, mientras frotaba los hombros de 
mi madre. Estábamos sentados a la mesa de su cocina. Se estaba 
realizando un proyecto de remodelación, algunos de los gabinetes 
habían desaparecido y había vigas desnudas expuestas en la pared, 
con nuevas placas de aislamiento colocadas. Parecía que alguien, 
probablemente mi padre, había comenzado a quitar la encimera de un 
lado de la estufa, luego se detuvo y volvió a colocar la encimera en su 
lugar, parcialmente agrietada. Había láminas de plástico transparente 
pegadas con cinta adhesiva para contener el aserrín, pero el plástico 
tenía una fina capa de polvo doméstico normal y polen que entraba a 
través de las mallas de las ventanas. Parte de la cinta azul se había 
despegado, como si se hubiera secado y ya no pudiera pegarse. La 
impresión general que tuve al mirar a mi alrededor fue la de un 
proyecto que se había detenido abruptamente. 

Tenían problemas de dinero, lo sabía. Mi paga del ejército fue 


para ellos, como yo había ordenado. Mi intención había sido ayudar a 
mis padres en tiempos difíciles, incluso si la economía colapsara, el 
ejército de los EE. UU. continuaría enviando cheques de pago. Los 
cheques podrían retrasarse y mis padres podrían sorprenderse al 
recibir un aviso de que, sin ser culpa mía, me habían pagado de más 
por error durante los últimos dieciséis meses, por lo que mis dos 
próximos cheques de pago serían cero. Pero en general, tendrían un 
ingreso estable si lo necesitaran. Varias veces los insté a usar el dinero 
que se estaba acumulando en su cuenta bancaria, explicándoles que el 
gobierno en realidad estaba obteniendo un buen trato con mis 
servicios. Mientras estuve fuera, no consumí comidas en la base, no 
usé las instalaciones de atención médica militar ni Tricare, realmente 
no les costó nada a los contribuyentes, aparte de, ya sabes, miedo y 
ansiedad. 

Pero, por supuesto, mis padres no habían tocado ni un centavo de 
mi dinero, incluso cuando lo necesitaban. Tanto mi padre como mi 
madre habían perdido sus trabajos. La gran planta de cogeneración de 
Milliconack había cerrado, dejando a mi padre sin trabajo. Buscó 
trabajo más al sur, aunque el viaje hasta Bangor sería mortal, el plan 
era volver a casa los fines de semana. Pero por esa época, se declaró 
oficialmente que el Holandés Errante debía regresar de nuestro viaje 
de exploración para encontrar un sitio beta, y hubo un pánico 
generalizado en todo el mundo. La historia de portada, del holandés 
pilotado por nuestros amigos Thuranin, se vino abajo por completo y, 
de repente, el nombre "Joe Bishop" se volvió infame. A mi padre lo 
rechazaron en todos los lugares con los que contactó para obtener 
trabajo y básicamente le dijeron que no se molestara en presentar una 
solicitud. Al mismo tiempo, el empleador de mi madre tuvo que 
dejarla ir, tantos periodistas y manifestantes la acosaron en el trabajo 
que el lugar tuvo que cerrar. Al principio contaban con protección 
federal, que se fue apagando después de un tiempo, cuando los 
residentes de la ciudad se cansaron de los controles de carreteras y los 
puestos de control, y de los helicópteros que volaban por la noche, 
sólo para proteger a dos ciudadanos no muy populares. Joe Bishop 
había pasado de ser un héroe local a alguien de quien el pueblo quería 
olvidarse. Cuando el monumento al camión de helados de Barney en 
la plaza del pueblo fue bombardeado una noche, eso fue el colmo. Mis 
padres se retiraron a vivir en la antigua choza de pesca de mi tío 
Edgar en el lago Masackett. Casi nadie vivía allí y el único camino de 
acceso era un camino de tierra, por lo que la policía estatal pudo 
colocar allí una patrulla para mantener alejados a los visitantes no 
deseados. De todos modos, no muchos manifestantes se molestaron en 
hacer el viaje tan lejos en el desierto. Aparte de las moscas negras, los 
mosquitos y la soledad, no era un mal lugar para estar hasta el 


invierno. 

Lo que importaba ahora era que estaban de vuelta en casa. El 
nombre «Joe Bishop» no era precisamente celebrado, pero había 
menos chiflados a los que les importaba lo suficiente como para 
molestar a mis padres. Habían conducido hasta su casa, mientras me 
interrogaban en Fort Carson, y esta vez tenían un equipo de seguridad 
de la policía militar de la Décima Montaña, mi antigua unidad. 
Cuando escuché eso, me sentí ahogado por la emoción. En algún 
momento tuve que detenerme en Fort Drum para agradecerles 
adecuadamente. 

El dinero no era un problema, lo solucioné pidiéndole a Skippy 
que pusiera a mis padres en su nómina como “consultores” o algo así. 
La idea molestó a mis padres y me inquietó, ojalá fuera temporal. A 
Skippy, por supuesto, no le importaba una cantidad tan pequeña de 
dinero y no le pregunté sobre la fuente de los fondos. 

“¿Entiendes qué, papá?” Pregunté en respuesta. 

“Se acabó, ¿no? ¿La guerra? Apretó el hombro de mi madre 
mientras hablaba. "Nuestra parte en la guerra". 

"No", hice rodar en mi mano la lata aún fría de Paradise Pale Ale 
de Lester Cornhut. Dave me había dado una caja y les llevé dos 
paquetes de cuatro a mis padres, mi padre disfrutó de una buena 
cerveza. Había bebido un sorbo de su lata y la declaró deliciosa, noté 
que la lata había permanecido intacta desde el primer sorbo. La 
verdad es que tampoco tenía muchas ganas de beber. La conversación 
era demasiado deprimente para fomentar el consumo amistoso de 
bebidas. Mis padres me habían estado contando cómo los medios de 
comunicación y los manifestantes los acosaron, recibieron amenazas 
de muerte y finalmente los expulsaron de su casa. Mi hermana y su 
nuevo marido se habían visto obligados a abandonar Boston y 
trasladarse al sur de New Hampshire. Ambos trabajaban 
principalmente desde casa, pero su esposo tenía que ir a la oficina en 
el corredor tecnológico de la 1-49 y, a veces, encontraba a un 
reportero o un "ciudadano preocupado" esperándolo en el 
estacionamiento. Es comprensible que mi hermana estuviera asustada, 
mis padres temían por ella y ninguno de ellos me culpó. Sin embargo, 
fue mi culpa y quería arreglarlo. 

El problema era que no podía arreglarlo todo. 

"No exactamente", dije, y utilicé mi técnica dilatoria favorita de 
tomar un trago, esa vez fue cerveza en lugar de café. 

“Joseph, ahora tenemos armas nucleares. Armas antiguas”, mi 
padre me miró suplicante. “Skippy nos habló de ellos. Esas armas 
pueden destrozar estrellas”. 

“Ellos pueden. Eso es todo lo que pueden hacer. Papá, mamá, 
estamos a salvo de la extinción. ¿Algo más allá de eso? Puse mis 


manos sobre la mesa. “Escucha, papá. Imagina que tienes un arma que 
podría matar al enemigo, pero apretar el gatillo también te mataría a 
ti. El enemigo empieza a pincharte con un palo. Sigue pinchándote, 
una y otra vez. Hasta que estés sangrando. Estás sangrando y duele, 
pero estás vivo”. 

"En algún momento", la mandíbula de mi padre estaba apretada. 
“Le apretaría el gatillo a ese hijo de puta”. 

“¿Qué pasaría si disparar el arma también matara a mamá? Y a 
todos tus conocidos”. 

"Mierdaaaa", suspiró. Sabía que estaba molesto porque tomó la 
cerveza y se bebió la mitad de un trago. "Pero ahora tienes a 
Valkyrie". 

"Sí. Un barco. No puede estar en todas partes. Con el tiempo, 
pronto Valkyrie necesitará un mantenimiento intensivo. Tendremos 
que volar a algún lugar y desmantelar la nave para reconstruirla. Eso 
no puede suceder aquí, el enemigo podría estar observando. Tenemos 
un plan”, mentí. No fue del todo mentira. La FENU estaba 
considerando un plan, o muchos planes posibles. El truco fue decidir 
qué plan implementar y obtener la aceptación y el apoyo de todos los 
países. Además, ya sabes, hacer que el plan funcione. Como dice el 
viejo refrán, el enemigo también hace planes, malditos sean. 

"Joseph", mi madre puso su mano sobre la mía. “Hablemos de otra 
cosa. No sobre la guerra, ha habido demasiado de eso”. 

"Está bien, mamá", dejé la cerveza. "Eso sería genial." Mi padre 
también pareció aliviado. 

"Skippy insinuó", mi madre me miró directamente. “¿Que podría 
haber una niña?” 

Mierda. Quería estrangular esa lata de cerveza astuta. "Tal vez. 
Estamos viendo hacia dónde van las cosas”. Margaret estaba con sus 
padres ese mismo día, ambos habíamos acordado no mencionar 
nuestra relación todavía. Quería protegerla hasta que tuviéramos más 
tiempo juntos y decidiéramos si queríamos pasar a la siguiente etapa 
de nuestra relación. No, no me refiero al escenario 'Pottery Barn'. Me 
refiero a la etapa de “hablarles a nuestros padres sobre nosotros”. 

Ahora Skippy había provocado un cortocircuito en todo. 

“Puede que haya una niña, mamá. Es algo nuevo. ¿Podemos 
hablar de eso más tarde? 

Mi madre parecía un poco decepcionada y herida, también sabía 
que no debía presionarme. Le contaría sobre Margaret, una vez que 
supiera qué decirle. Una vez supe lo que estaba pasando con nuestra 
relación. 


En la cocina de mis padres, estaba preparando una merienda. Mi 


padre y yo acabábamos de regresar de pescar, lo que implicaba remar 
mucho en una canoa a través de un lago con un viento racheado, y no 
pescar mucho, porque los peces son estúpidos. Mis brazos estaban 
cansados y tenía hambre. Habíamos traído sándwiches de pastel de 
carne para el almuerzo, pero una ola me abofeteó y me hizo tirar la 
mayor parte del sándwich al lago. Por supuesto, un par de lubinas 
grandes se acercaron para comerse el sándwich flotante, ignorando el 
cebo en mi anzuelo. La única vez que pensé que un pez estaba 
mordisqueando el cebo fue cuando el anzuelo quedó atrapado en la 
maleza. Así que volvimos sin pescado. 

Pez estúpido. 

No importaba. El objetivo de pescar era beber cerveza y pasar 
tiempo con mi padre. Cuando regresamos, mi padre fue al garaje a 
guardar los aparejos de pesca, mientras yo iba a casa a tomar un 
refrigerio. Buscando en la despensa, encontré una lata de pan integral 
y frascos de mantequilla de maní y Fluff. El pan salió de la lata, lo 
corté y lo metí en la tostadora. Cuando estuvo tibio y ligeramente 
crujiente, unté mantequilla de maní en una pieza y pelusa en la otra. 
"Mmmmm", el sabor me hizo poner los ojos en blanco, lo digo en el 
buen sentido. 

"Uf, Joe", dijo Skippy a través del teléfono en mi bolsillo. “¿Cómo 
puedes comer eso? La pelusa es pura azúcar”. 

“Es pura delicia”, respondí. "Es un superalimento, Skippy". 

“Súper- Quizás necesites buscar la definición de ese término. Un 
superalimento es... 

“Sí, antioxidantes, bla, bla, bla. Escucha, Skippy, cuando comes 
cosas como col rizada o bayas de acai o lo que sea, tu cuerpo dice: 
"Estar sano no vale la pena si tengo que comer esta basura". Pero, 
cuando comes un Fluffernutter, tu cuerpo dice: "¡Ahora tengo algo por 
lo que vivir!". Entonces, Fluff es un superalimento. Como pizza o 
tacos”. 

“¿Pizza y tacos?” 

“¿Te gustaría vivir si no pudieras comer pizza o tacos?” 

"No puedo comer nada, idiota". 

"Oh. Lo siento. No sabes lo que te estás perdiendo”. 

"¿Te gusta la acidez de estómago y el colesterol?" 

"Adiós, Skippy". 


"Oye, amigo, olvidé preguntarte", le dije a Skippy esa noche. 
“¿Cómo va tu ópera?” Esa fue una mentira descarada. No me había 
olvidado de preguntarle, había evitado ese tema tanto como me 
pareció posible. Era mejor para mí mencionar la ópera y obtener 
crédito por fingir que me importaba, que que él hiciera pucheros y se 


enojara conmigo por descuidar una de sus grandes pasiones. 
Preguntarle a Skippy sobre sus composiciones musicales era como 
pinchar un avispero con un palo; necesitas un plan para escapar lo 
más rápido posible. Mi plan era fingir que acababa de recordar una 
reunión importante de la UNEF, cuando llegué al punto en que ya no 
podía soportar escucharlo parlotear una y otra vez. 

"¿Ópera? Ah, ¿cuál? 

"Uh, el uh-" Mierda. Que lo había olvidado. Tenía más de una 
ópera en marcha. ¿De qué diablos se trataban? Estaba el de la guía 
telefónica de Manhattan de 1932 y... "Eh, ¿el de Homefront?" Supuse. 
¿Había dejado de trabajar en eso? Mierda, debería haber prestado más 
atención. 

“Oh, eso. Sí, lo dejo de lado por el momento. En realidad, todo mi 
trabajo operístico está actualmente en suspenso. Sí, entiendo que es 
una pérdida trágica para la comunidad artística y que millones de 
monos están clamando por escuchar mi visión única”. 

“De alguna manera”, murmuré, “lograremos perseverar. Uh”, 
pregunté, ansioso por cambiar de tema antes de que se “inspirara” o lo 
que fuera y decidiera resucitar su mala música. “¿En qué estás 
trabajando ahora?” 

"Bandas sonoras de películas, Joe". 

“Película- Uh, ¿bandas sonoras? ¿Qué?" 

“Oh, claro, por favor ahórrame tu actitud pretenciosa y 
condescendiente. Oh, claro, piensas que los verdaderos compositores, 
los verdaderos artistas no se rebajan a trabajar en proyectos 
comerciales. Bueno, tengo noticias para usted, señor Snobby Snob”. 

"Lo siento", murmuré, aunque me importaba una mierda lo que 
hicieran o no hicieran los compositores. 

“Las verdaderas composiciones innovadoras se están haciendo 
ahora en bandas sonoras, Joe. Una gran banda sonora puede hacer de 
una película mediocre algo especial. Sin una partitura evocadora, el 
mejor guión y las mejores actuaciones simplemente fracasan. Deberías 
pensar en eso la próxima vez que menosprecies a cualquier compositor 
que elija trabajar en un medio alternativo”. 

"Dios, Skippy, todo lo que hice fue hacer una pregunta". 

"Hmmpb", resopló. "Fue la forma en que lo preguntaste". 

No tenía ningún sentido discutir con él, así que lo dejé. "¿Para qué 
película estás escribiendo la banda sonora?" 

"Estoy empezando con el que trata sobre mí, por supuesto". 

“¿Una película sobre ti? ¿Cuándo...? 

“Escribí un guión, varias versiones de guiones en realidad, y hay 
un gran interés en Hollywood. Uf, he estado muy ocupado haciendo 
despegar este proyecto”. 

"Guau." Por una vez, me alegré de haberle preguntado a Skippy 


sobre uno de sus proyectos paralelos. “¿Estás haciendo una película 
sobre nosotros, la Feliz Banda de Piratas? ¿Quién jugará conmigo? 

“Dios, bueno, je je, ¿quién podría desempeñar un papel así, Joe? 
Eso es pedir mucho para cualquier actor. Realmente, no es justo. Tal 
vez deberíamos simplemente-” 

"Pequeño idiota", jadeé con repentina comprensión. “¿Me sacaste 
de tu maldita película?” 

“Oye, la historia es sobre mí, Joe. Mi compañero no es... 

"¿Compañero? Eso es lo que crees que yo-” 

“Joe, escucha. Puede que sea difícil de escuchar, pero tu historia 
simplemente no será creíble para la audiencia”. 

“No tiene por qué ser creíble. Demonios, apenas puedo creerlo, 
pero sucedió”. 

“Tú lo sabes y yo lo sé. O conoces la versión de fantasía de mierda 
que has creado en tu propia cabeza. Pero el público ha visto cómo te 
entrevistan. Saben que eres un tonto. De ninguna manera comprarán 
un guión en el que tú eres el héroe”. 

"Entonces, ¿tu solución es sacarme de la historia?" 

"No, por supuesto que no", se burló. Luego inmediatamente 
retrocedió. “No del todo. Los productores quieren reemplazar tu papel 
con un lindo monito llamado "Joe". No es un mono real, por supuesto, 
es imposible trabajar con ellos. Haremos captura de movimiento y CGI 
en el mono durante la postproducción”. 

"Esperar. ¿Qué productores? ¿Alguien realmente está haciendo 
una película sobre ti? 

"Estoy considerando varias ofertas, Joe, todavía no he firmado 
ningún acuerdo". 

"No puedo creer que me hayas eliminado del guión". 

“No lo tomes como algo personal. Hollywood tiene que ver con el 
dinero, Joe. Eres una persona controvertida, mientras que yo soy 
universalmente amado y admirado”. 

Hice un sonido de arcadas. "Sí, eso es lo que iba a decir". 

“Lo siento, Joe. Todas las personas con las que hablé hasta ahora 
enfatizaron que debemos actuar rápidamente y sacar la película antes, 
¿sabes? 

“¿Antes de qué?” 

“Eh. Bueno, esto es simplemente incómodo”. 

"Antes. ¿Qué?" 

“Antes de ti, ya sabes. Vuelves a equivocarte y provocas un gran 
desastre. Una vez que eso suceda inevitablemente, de alguna manera 
me echarán la culpa y nadie querrá ver una película sobre mí. Eso es 
totalmente injusto, pero no me oyes quejarme de ello. Quizás deberías 
aprender una lección de eso”. 

"Oh, Dios mío, ¿simplemente asumes que voy a equivocarme a lo 


grande?" 

"Uno-" 

"Eres un pequeño imbécil traidor". 

“Oye, no es mi culpa. Solo estoy proyectando hacia adelante, 
basándome en tu historia. Además, ambos sabemos que el Universo te 
odia. ¿En serio crees que el Universo vio que tenías un alijo de armas 
Elder y dijo: "Bueno, ese maldito Joey seguro que me ganó, es hora de 
rendirse"? De ninguna manera, José. El Universo está ansioso por 
mostrarte quién manda, y no es Joe Bishop”. 

"Tonterías." 

"¿Estoy en lo cierto?" 

"Maldita sea", suspiré. "Yo, en realidad no puedo discutir contigo 
sobre eso". 

“¡Vaya, vaya! ¿Puedo recibir un Amén?” 

“No, no se puede obtener un Amén. ¿Qué diablos te pasa? ¿Sabes 
que? Ve a hacer tu estúpida película y mira si me importa”. 

"¡Fresco! Um, para ser claro, no te importa, ¿verdad? 

"Vete, Skippy”". 


Estar en casa de mis padres fue genial, realmente genial. 

En realidad. 

Fue genial. 

Mierda. 

OK, estar con mis padres nuevamente fue genial, simplemente no 
pude relajarme en absoluto. Mi teléfono habría sonado sin parar si 
Skippy no hubiera interceptado la mayoría de las llamadas, y la 
mayoría de las veces que tenía que atender una llamada, eran 
personas que pedían cosas que no podía darles, como respuestas 
sobre... 


¡Heidy-ho, monos asquerosos! Soy yo, Skippy el Magnífico. 

Haré una pausa para que se recompongan, por la sorpresa de 
perder mi precioso tiempo hablando con ustedes. 

¿Listo? 

Lo sé, todavía no puedes creerlo. Aguanta y presta atención, 
porque no me voy a repetir. 

Bien, entonces la razón por la que necesito honrarte con mi 
presencia es porque, como siempre, Joe está contando toda la historia 
mal. Entonces, ignora su bla, bla, bla, y te diré la verdad. 

Lo que es inusual es que esta vez no te está diciendo ninguna 
tontería para parecer un héroe. Esta vez, Joe finge que todo está bien 
y no cuenta la mayor parte de la horrible mierda por la que pasó. 

El interrogatorio en Fort Carson no fue fácil como él dijo, fue 
brutal y continuó para siempre. El interrogatorio sólo se detuvo 


porque bloqueé la red informática de la base, la red eléctrica y 
prácticamente todo lo que funcionaba con electricidad en un radio de 
diez millas. 

Escucha, Joe se hizo esto a sí mismo, así que sólo tengo una 
cantidad limitada de simpatía por él. ¿Los políticos que tratan a Joe 
como una mierda? Él más o menos lo pidió. Cuando vinimos a la 
Tierra por primera vez y pateamos traseros, liberando tu miserable 
bola de barro del Kristang, cada líder político que sabía la verdad 
quería ser el mejor amigo de Joe. Luego, regresamos después de 
nuestra misión SpecOps, después de haber salvado al mundo por 
segunda vez, y Joe se jactaba de ello, como si esperara un elogio. La 
reacción real de los dirigentes de la FENU fue: “¿Qué carajo?” Nos 
dijiste que la Tierra estaba a salvo la primera vez”. Desde entonces, 
cada vez que Merry Band of Pirates hace algo que vale la pena 
celebrar, Joe tiene que levantar la mano y decir: "Uh, je, je, tal vez 
tengamos un problema". De nuevo. Muchas personas se han quemado 
al elogiar a Joe, sólo para ver cómo su credibilidad y sus carreras se 
incendian, cuando Joe inevitablemente anuncia que no consideró las 
consecuencias a largo plazo y que todos estamos condenados. De 
nuevo. 

Entonces, siento simpatía por el chico, hasta cierto punto. Él es mi 
amigo, y parte de ser un amigo es reconocer que tu amigo es un tonto 
imprudente y miope. 

También es mi amigo y, aunque normalmente cuenta la historia 
mal, algunas veces no se da suficiente crédito a sí mismo. Joe habla 
mucho sobre jugar videojuegos y lo hace a veces, no con frecuencia. Él 
también trabaja duro. Cuando no está leyendo o escribiendo informes, 
hace ejercicio en el gimnasio, mantiene sus habilidades actualizadas 
en un simulador de vuelo o recibe capacitación para operar una de las 
estaciones en el puente. O está leyendo sobre nuestros enemigos, 
tratando de comprender su historia, las capacidades y características 
de sus barcos y armas, sus estrategias y tácticas típicas, para que 
podamos tener una ventaja cuando los encontremos en combate. Sí, es 
un imbécil, pero no más que el típico mono. 

De todos modos, Joe realmente necesitaba un descanso, y 
Margaret también necesitaba seriamente un descanso, y esperaba que 
una semana de exposición al Joe Bishop 100% puro de grado A le 
hiciera darse cuenta del horrible error que estaba cometiendo. 

Borré sus calendarios y les reservé unas vacaciones en el Pacífico 
Sur, donde tendrían la oportunidad de tener algo de privacidad. 


CAPÍTULO QUINCE 


Para tomar un descanso y pasar un tiempo a solas juntos, 
Margaret y yo fuimos a un grupo de islas tropicales en el Pacífico Sur. 
Técnicamente, supongo que eso se llama "archipiélago", ¿o tal vez es 
solo un atolón? Lo que sea. No diré dónde exactamente, es en algún 
lugar de la Polinesia Francesa. Esa fue idea de Skippy, él planeó todo 
y, por una vez, hizo un gran trabajo. Sospecho que dejó a un lado su 
distracción, que suele ser un déficit de atención, y puso un poco de 
esfuerzo y pensamiento en la planificación, porque Margaret le daría 
un infierno si arruinaba algo. 

¿Por qué la Polinesia Francesa? Porque es agradable esa época del 
año, y sobre todo porque allí nadie nos conocía, y como los lugareños 
son franceses, no les importan un par de estadounidenses. Como 
disfraz inteligente, llevábamos gorras de béisbol y gafas de sol, y 
Skippy editó cuidadosamente los medios locales, incluido todo el 
tráfico de Internet, para eliminar cualquier referencia a nosotros y a 
nuestro aspecto. Hasta donde el mundo exterior a nuestras familias 
sabía, Margaret y yo estábamos de permiso, en algún lugar de los 
viejos y buenos Estados Unidos de América. Aunque ella estaba de 
permiso oficialmente aprobado, era una especie de idiota oficioso que 
no había conseguido El memorando exigía que Adams se registrara en 
Quantico inmediatamente. 

Skippy estrelló la computadora del tipo dieciséis veces en una 
hora. 

Recibió el mensaje. 

Lo que esperaba era que nos reservaran un hotel, tal vez una de 
esas cabañas que están sobre el agua. En cambio, Skippy había 
alquilado una villa frente a la playa y entendí por qué. Teníamos 
mucha más privacidad en nuestra propia casa. Nadie nos molestaba en 
todo momento, excepto que una vez a la semana venía un chico a 
limpiar la piscina. 

Fue genial, realmente genial. 

En realidad. 

Vale, tal vez esté mintiendo. 

Cuando me enteré de que Margaret y yo compartiríamos casa, solo 
nosotros dos, estallé en el clásico sudor de Joe Bishop. Queríamos algo 
de privacidad, ¿sabes? Pero tal vez una semana solo nosotros dos fue 
demasiada unión. ¿Qué pasa si la molesto? Lo sé, eso nunca sucederá. 

Pero ¿y si así fuera? 

¿Qué pasaría si nos diésemos cuenta de que, aparte de servir en la 
Feliz Banda de Piratas, no teníamos mucho en común? ¿Qué le 
gustaba hacer a Margaret Adams en su tiempo libre? No tenía ni idea. 


"Um, Joe, hola", me susurró Skippy al oído. Estábamos en un 
vuelo interurbano desde la isla principal, donde habíamos aterrizado 
una nave de descenso en una zona remota por la noche. Skippy 
falsificó los documentos de inmigración para nosotros. Me siento mal 
por eso, pero un vuelo comercial desde Los Ángeles duraba como ocho 
horas y no tendríamos privacidad. Además, el Comando de la FENU 
habría insistido en enviar todo un equipo STAR para cuidarnos. Así 
que nos escapamos y Skippy cubrió nuestras huellas. Fuera lo que 
fuese lo que quisiera hablar en ese momento, no quería que Margaret 
lo oyera. “Escucha, tonto, me tomé la libertad de abastecer tu villa con 
artículos básicos. Ya sabes, bocadillos, además de una variedad de 
alcohol para ayudarte a cerrar el trato, si sabes a qué me refiero. 
Aunque, sí, Margaret tendría que estar súper borracha para mirarte y 
pensar: “Bueno, hola”, así que tal vez...” 

Metí un dedo en la oreja y traté de soltar el pequeño auricular, 
pero colgaba tenazmente. 

“en el improbable y verdaderamente trágico caso de que tengas 
suerte- Y si la tienes, no quiero más detalles, ¡puaj!- Hay una botella 
de lubricante en la mesita de noche. Aunque no entiendo porque 
ustedes monos lo llaman TLubriCANT”. ¿Por qué anunciarías que algo 
no es capaz de hacer el trabajo? ¿No debería llamarse “LubriCAN”? 
Eso tendría más sentido. Hombre, a veces realmente me pregunto 
acerca de tu-” 

Con un zPhone en una mano, escrib 
mensaje de texto y envié el mensaje. 

“Está bien, está bien. Antes de irme, también hay un frasco de 
pastillitas azules para ti en el baño, no tomes más de una. Realmente 
no deberías tomar ninguno, pero sé que estás desesperado, así que... 
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¡Deja de hablar!” como 


Afortunadamente, se detuvo. 

Margaret me había notado escribiendo algo frenéticamente en mi 
teléfono y se inclinó para hablar por encima del zumbido de los 
motores del avión. “Si vuelves a estar en las redes sociales, entonces 
yo estoy...” 

"Sólo estoy confirmando los arreglos de alojamiento con Skippy", 
le dije, lo cual se acercaba bastante a la verdad. 

"Habitaciones separadas, ¿verdad?" Ella me miró. 

Tonterías. Ella quería que durmiéramos separados. 

"¡José!" Ella se rió. "La expresión de tu cara era preciosa". 

"Me asustaste muchísimo", admití. 


"¡José! Joe Joe Joe Joe... 

“¡Ah!” Escupo un bocado de pasta de dientes sobre el espejo del 
baño. Acabábamos de llegar a la villa y era tan maravillosa como la 
describió Skippy. “Mierda, ahora tengo que limpiar esto. ¿Qué?" 

“Para ti, ¿cómo voy a decir esto sin arcadas? Ups, demasiado 
tarde, hurk”, hizo un sonido de arcadas. "Uf, qué asco". 

“Skippy, ¿qué quieres? ¿Es esto importante? 

“Si no fuera importante, no estaría perdiendo mi valioso tiempo 
tratando de ayudarte. Aunque ayudarte con esto me pone la piel de 
gallina. 

"Entonces no lo hagas". 

"Créame, me encantaría evitar cualquier conocimiento de este 
crimen atroz, pero usted es mi amigo y, maldita sea, necesita mi 
ayuda". 

“¿Puedes decir lo que sea?” 

“Está bien, está bien. Esta noche, para tu interludio romántico... 
No, me vomitaré si digo eso otra vez. Sé que esta es una noche 
especial para ti, o esperas que sea una noche especial. ¿Ayudaría si 
toco algo de música romántica para ponerlos a los dos de buen 
humor? 

“¡Oh, por-No! No ayudaría”. 

“¿Ni siquiera un poquito?” 

"¡No!" 

“Está bien, mmm. Veo que eso podría distraerte. Margaret me 
oiría cantar y se daría cuenta de que un hombre con verdadero talento 
es mucho mejor que el tonto con el que está, así que... 

"No necesito ninguna ayuda". 

"¿En realidad?" 

"En realidad." 

"Mmm. ¿Te has mirado en el espejo recientemente? 

“No puedo, porque este espejo está cubierto de pasta de dientes”. 

"Créame, la pasta de dientes es una gran mejora". 

"No necesitamos ninguna música tuya". 

"Ah, te tengo." 

"Gracias." 

"Planeas cantarle". 

"¿Qué? No, yo-” 

"Esa sería una idea terrible, Joe". 

"Sí, claro, es por eso-" 

“Aunque, hmm, tu horrible voz al cantar podría hacerla olvidar 
las oleadas de náuseas por un tiempo. ¿Qué tal-” 

"Adiós, Skippy". 

"¡Esperar! Puedo entrenarte. Prueba esto: Así que te canto hasta 
que duermas, después del amor, con un... 


“Uf, ahora voy a vomitar. Eso no es apropiado”. 

"Sí, tienes razón". 

"Gracias-" 

“¿Le cantas para dormir? Correcto. Ambos sabemos que estarás 
roncando después de treinta segundos, mientras ella se queda allí 
preguntándose: "¿Eso es todo?" y lamentándose por toda su vida. 

"Vete, Skippy”". 


La tarde siguiente, subiendo las escaleras de la villa, estaba 
cantando una canción que tenía atrapada en la cabeza, cantando mal y 
fuerte, la única forma que sé cantar. En mis manos había dos cervezas 
frías, Margaret y yo planeábamos sentarnos en la cubierta superior y 
relajarnos un rato. Para ser sincero, esperaba otro tipo de actividad 
más adelante, y no, no estaba tratando de emborracharla primero. Ella 
pidió la cerveza, por eso caminé hacia la hielera que teníamos junto a 
la puerta. 

Cuando llegué a lo alto de las escaleras, en lugar de ver a 
Margaret descansando afuera, estaba parada en la sala de estar, 
mirando una pila de ropa en el suelo. "¿Lo hiciste?", Señaló las 
prendas de vestir ofensivas. “¿Dejar esto aquí?” 

Bien, entonces. Claramente eran mi ropa. Aún así, desde mi época 
en la mafia E-4, instintivamente quise negarlo todo. Quizás podría 
afirmar que alguien se había colado en el lugar mientras no 
mirábamos. O tal vez los gnomos mágicos estaban tratando de 
meterme en problemas. 

Oye, eso podría pasar, ¿verdad? 

¿Escupí una historia tonta? No. Joe Bishop no es estúpido y puedo 
pensar rápido cuando lo necesito. Conteniendo el aliento, rápidamente 
dejé las cervezas sobre una mesa y corrí hacia la pila de ropa, 
arrodillándome junto a ellas. "¡No!" Grité. "¡Maestro Kenobi!" 

"Ken-" Margaret me miró fijamente. "¿OMS?" 

“¿No puedes ver?” Susurré, fingiendo mirar alrededor de la 
habitación en busca de un intruso. “Alguien derribó a un maestro Jedi 
aquí. Sólo queda su ropa”. 

Ella ladeó la cabeza hacia mí. “¿Un Jedi?” 

Mi respuesta fue un encogimiento de hombros. “Realmente no hay 
otra explicación posible. No te preocupes, volverá más poderoso de lo 
que puedas imaginar”. 

Escondió su rostro detrás de sus manos mientras sus hombros 
temblaban. "Eres un idiota". 

"No puedo discutir eso". 

"Ven aquí." 

Lamentablemente, nunca pudimos beber esas cervezas mientras 


estaban frías. 


En nuestro segundo día en la isla, empacamos el pequeño auto que 
Skippy nos alquiló. Era una especie de SUV pequeño, con abolladuras 
por todas partes, y la ventana del lado del conductor solo subía o 
bajaba si usabas una mano para ayudar al motor eléctrico cansado. La 
pegatina en la parte de atrás decía que pertenecía a una empresa de 
alquiler local de la que nunca había oído hablar, pero todo funcionó 
bien y, lo que es más importante, ambos nos reímos mucho. 

Hasta que Margaret insistió en conducir. 

Ella es una maníaca. 

En serio, esa mujer no debería tener licencia para conducir nada. 

Nos detuvimos en una choza al borde de la carretera para 
almorzar y yo bebí agua mientras ella tomaba una cerveza. Esa fue mi 
excusa para insistir en que debía conducir, lo cual era bueno para mi 
presión arterial. De todos modos, llegamos a la playa que ella había 
visto en algún mapa turístico o folleto. Se suponía que iba a estar 
aislado, con un excelente snorkeling desde la orilla. 

Detuve el auto. "¿Esto es todo?" 

Ella asomó la cabeza por la ventana. “Creo que eso es lo que dice 
el letrero. "Plage" es la palabra francesa para "playa". 

“La playa no es el problema. ¿Dónde aparcamos? 

“¿En el estacionamiento?” Ella sugirió inútilmente. 

Señaló un lugar amplio, embarrado y lleno de baches, fuera de la 
carretera. Era lo suficientemente grande para tal vez dos autos y, 
como es típico en la isla, ya había cinco autos apretados allí. Miré en 
el espejo buscando un lugar para estacionar detrás de mí. Nada. "Este 
es un estacionamiento que NO es mucho". 

Eso la hizo reír, lo cual es bueno. Luchando con el pequeño auto 
de un lado a otro, lo atrapé debajo de un árbol, a mitad de camino. 
"Espero que nadie lo golpee", dije mientras salíamos. 

Miró las abolladuras y el óxido. “¿Cómo podría alguien saberlo?” 

“Buen punto. Voy a buscar la bolsa, ¿tienes las toallas? 


La playa era hermosa. Las otras personas estaban dispersas, por lo 
que no tuvimos que ver a muchos franceses en diminutos trajes de 
baño Speedo a menos que quisiéramos. No puedo hablar por Margaret, 
pero no quería ver eso. Es una isla francesa, por lo que la mayoría de 
las mujeres estaban en topless. ¿Margaret se quitó la blusa? Eso no es 
asunto vuestro, pervertidos. Todo lo que diré es que soy el hombre 
más afortunado del mundo. 

El único problema técnico de nuestro día fue una breve lluvia 
tropical que nos arrasó, simplemente metimos toallas en la bolsa y nos 


metimos al agua hasta que desapareció. Luego quiso taparse para no 
quemarse con el sol y rebuscó en la bolsa que había empacado. 

"¿Qué ocurre?" Yo pregunté. 

"Pensé que había empacado un pareo aquí". 

"Estoy tan equivocado acerca de tu pareo", le guiñé un ojo. 

"Eres un idiota", se rió. 

"Si compras uno con un patrón feo, ¿es un 'pareo lo siento'?" 

Me arrojó una bolsa de galletas a la cabeza. 

Luego ella me besó. 

Fue un gran día. 

Hasta que ella insistió en conducir de regreso a la villa. 

Todavía me tiemblan las manos por esa experiencia que desafió a 
la muerte. 


Me sentía bien. Bueno, bueno. El mejor de todos. No pensé que 
fuera posible ser tan feliz. Tan feliz que me asustó pensar que de 
alguna manera lo arruinaría. 

Por supuesto que lo hice. 

Después de nadar, regresé a la villa para ducharme y cambiarme 
antes de salir a cenar. Al entrar a la villa, vi un montón de toallas 
recién dobladas en las escaleras y, como buen tipo, entendí que no 
debía dejar arena por todas partes. Al regresar afuera, me quité las 
chanclas y me lavé los pies en el balde de agua junto a la puerta, 
luego entré y me sequé los pies tirando una de las toallas al suelo y 
pisoteándola. Haciendo un esfuerzo adicional, puse la toalla ahora 
mojada afuera, donde realmente debería haber estado, y pasé por 
encima de la pila de otras toallas para subir las escaleras. 

La primera señal de problema fue cuando escuché un chirrido 
mientras estaba en la ducha. Margaret probablemente vio una araña, 
pensé. Esta era mi oportunidad de ser un hombre varonil y aplastar un 
insecto por ella. 

Soy un tonto. Si Margaret hubiera visto una araña, la araña habría 
chillado y habría huido. 

De todos modos, estaba fuera de la ducha y buscando una toalla 
limpia, cuando ella entró con una pila de toallas. Mi primer instinto, 
como soy un hombre, fue flexionarme para ella. 


Aquí hay un consejo profesional para ustedes: no hagan eso. A 
menos que lo hagas en broma, cosa que yo no hice. O a menos que 
ella te mire como "Bueno, hola", lo cual definitivamente no fue así. 


La expresión de su cara debería haberme dado una pista, pero, 
repito, soy un chico, así que... 


La toalla me golpeó en la cara cuando me la arrojó. 

Incluso eso no fue una pista suficiente. 

Oye, yo estaba allí completamente desnudo y ella llevaba una bata 
de playa y tal vez no mucho más. Mi cerebro no estaba funcionando 
correctamente. 

"Gracias", murmuré con la toalla sobre mi cabeza, secándome el 
cabello. Cuando salí a tomar aire, ella había dejado las otras toallas en 
el mostrador y tenía las manos en las caderas, mirándome furiosa. 
"¿Qué?" Yo pregunté. 

"¿Viste la pila de toallas en las escaleras?" 

"Sí. Oye, dejé uno afuera para que podamos secarnos los pies”, 
dije, esperando elogios por mi pensamiento inteligente. 

“¿Te preguntaste por qué estaban allí las toallas?” 

“Eh, ¿seguro? Me imagino que, después de lavarlos, secarlos y 
doblarlos, te tomaste un descanso”. 

“¿Un descanso?” 

"Sí. Oye, no te preocupes. No estamos en el reloj aquí. Sabía que 
eventualmente traerías las toallas aquí, cuando llegaras a hacerlo. 


Aquí hay otro consejo profesional valioso para los chicos: esa NO 
fue la respuesta correcta. 

Ni siquiera cerca. 

Quiero decir, la respuesta correcta estaba al otro lado del maldito 
universo. 

Lo peor es que ella sabía que yo realmente pensaba que esa era la 
respuesta correcta. 

En caso de que todavía necesites una pista, porque para ser 
sincero, yo la necesitaba, aquí la tienes: 

Lavó, secó y dobló esas toallas, porque nos estábamos quedando 
sin toallas limpias y, lamentablemente, la villa no estaba equipada con 
elfos mágicos para la lavandería. Después de lavar, secar y doblar las 
toallas, quería que las subiera las escaleras. 

Lo sé. Mujeres, ¿verdad? 

¿Por qué no me pidió que subiera las toallas por las escaleras? 

Porque es una cuestión de relación. 

Oye, yo tampoco lo entiendo del todo, pero intentaré explicarte y 
no tengo crayones, así que escucha. Los chicos, quiero decir. Ustedes, 
las mujeres, pueden ir, hacer, lo que sea que hagan las mujeres cuando 
los hombres están explicando cosas sin tener idea. 

Aparentemente, si yo fuera un ser humano decente y si realmente 
me preocupara por ella, mi estúpido cerebro debería haber dicho algo 
como: "Oye, debería ser un ser humano decente y un socio pleno en 
esta relación, y hacer al menos la mitad de lo que hago". de la obra". 
Al menos debería haber subido las toallas dobladas por las escaleras, 


en lugar de pasar por encima de ellas. Mejor, debería haberme dado 
cuenta de que nos estábamos quedando sin toallas y al menos haber 
tirado algunas toallas mojadas a la secadora. 

Hay muchas capas en este problema, como una cebolla, y al igual 
que una cebolla, puede haber desgarros cuando se pelan las capas. 
Hay una especie de hoja de puntuación, así que presten atención. 

Un punto, si hubiera subido las toallas por las escaleras, para que 
ella no me gritara. 

Dos puntos, si hubiera subido las toallas por las escaleras, porque 
ella me importa. 

Tres puntos, si hubiera subido las toallas por las escaleras, porque 
eso es lo más decente que se puede hacer, y ella quiere un chico 
decente por quien preocuparse. 

¿Cuál fue mi puntuación? 

Infinito negativo. 

No puse ningún esfuerzo en cargar las toallas, por lo tanto no 
estaba dispuesto a poner ningún esfuerzo en una relación, por lo 
tanto, ella realmente no me importaba. 

Chicos, escuchen, sé lo que están pensando: las perras están locas, 
¿verdad? 

Tonterías. 

Tampoco fue lo correcto decir eso. 

Las mujeres no están locas, simplemente son diferentes. Me gusta 
esa diferencia, ¿sabes? Entonces, este es el trato: debería haber 
tomado medidas, no para ayudarla a ella, sino para ayudarnos a 
nosotros. Nos quedamos sin toallas y alguien necesitaba solucionar el 
problema. ¿Sabes la peor parte? Si estuviera compartiendo la casa con 
otro chico, habría dicho: "Amigo, se nos acabaron las toallas, las voy a 
tirar a la lavandería". Entonces habría dicho: "Oye, no seas holgazán, 
lleva estas toallas y ponlas en el armario" o dondequiera que estén las 
toallas cuando no se usan. 

No hice eso porque compartía la casa con una mujer y mi cerebro 
sexista decía “Ese es trabajo de mujeres”, así que supuse que Margaret 
lo haría. 


De todos modos, ahí estaba yo, desnuda en la ducha, con una 
toalla sobre mi cabeza, y ella mirándome con las manos en las 
caderas, y yo estaba tratando de decidir qué decir. "Lo siento", dije, lo 
que siempre es un buen comienzo. “¿Dónde se supone que deben ir las 
toallas? ¿Aquí o abajo? 

“¿No lo sabes?” 

“Una pila de toallas aparece como por arte de magia junto a la 
puerta, todas las mañanas antes de ir a la playa”, le expliqué. "No veo 
de dónde los sacas". 


"Oh." 

“Si estamos lavando la ropa, ¿debería tirar las sábanas a la 
lavadora? De alguna manera tenemos arena allí”. 

Su expresión se suavizó un poco. "También debes lavar ese par de 
bañadores que has estado usando todos los días". 

"DE ACUERDO. Sólo tengo dos trajes de baño”. 

"Podríamos comprar más para usted". 

"¿Quieres ir de compras hoy?" 

"¿Te ofreces como voluntario para ir de compras?" 

"Sí. Debería comprar un recuerdo para mis padres. Y nunca 
recibimos un verdadero regalo de bodas para Simms, ¿sabes? 


Mirando hacia atrás, creo que lo que me sacó del lío fue cuando 
dije “nunca recibimos un regalo de bodas para Simms”. Eso es algo 
que Margaret y yo deberíamos hacer juntos, porque estamos juntos. 
No, no dije eso sólo para salir del lío en el que me metí. Lo dije 
automáticamente, porque pensaba en nosotros como pareja y eso es 
algo que hacen las parejas. 

Eso fue lo correcto que decir. 

Tiré las sábanas y algo de ropa a la lavadora, luego fuimos de 
compras y almorzamos en la ciudad. Fue agradable. En realidad. No 
me gustan las compras, pero fue agradable estar con ella y a ella le 
gustan las compras, así que fue agradable verla feliz. 

Cuando regresamos, puse las sábanas en el tendedero para que se 
secaran, y cuando estuvieron secas, hice la cama, y de alguna manera 
todavía había arena en las malditas sábanas. 

Sospecho que Skippy me estaba jodiendo. 


La mañana de nuestro último día completo de vacaciones, fuimos 
a la playa. Sólo para pasar el rato, nadar, tal vez tomar una bebida 
festiva o dos. Esa tarde, quería llevarla a navegar, si hacía buen 
tiempo. Coloqué nuestras sillas y clavé una sombrilla en la arena, 
inclinándola para que la brisa no se la llevara y rebotara por la playa 
como un arma medieval. Con las sillas y la sombrilla preparadas, me 
unté con protector solar, guardé la botella en una bolsa y abrí una 
bebida para adultos. 

"Joe", dijo Margaret en un tono de voz que incluso yo reconocí 
como molestia. 

"¿Qué?" Levanté la cerveza. "Sí, es antes del mediodía, pero estoy 
de vacaciones". 

"No es eso", se dio la vuelta, con los ojos húmedos. 

Guau. Estaba molesta por algo. Como, seriamente molesto. 

Tonterías. Estaba feliz durante el viaje a la playa. Su manera de 


conducir me aterrorizaba, pero ella tenía una sonrisa en su rostro todo 
el tiempo. Incluso encontró un buen lugar para estacionar cerca de la 
playa. ¿Qué diablos había hecho mal después de que salimos del auto? 

"¿Qué? Margaret, vamos, ¿qué pasa? Por favor dígame." 

Ella se volvió a medias y me miró de reojo. "Guardas el protector 
solar después de usarlo". 

“Oh, sí, está bien. La botella se vuelve pegajosa y no quería que le 
quedara arena”. Se me ocurrió una idea. Había toallas en la bolsa. 
“¿Debería haberlo puesto en una bolsa de plástico?” 

Ella suspiró. "No. Eso no es todo." 

Extendí la mano para tocar su brazo. “¿Y luego qué?” 

"No me preguntaste si necesitaba protector solar". 

"Eh, bueno-" 

"Como soy negro, ¿no crees que necesitaba usar protector solar?" 

Santo. 

Mierda. 

Esto era serio. 

Sentí como si hubiera pisado una mina terrestre y solo escuché el 
"clic" del detonador al activarse. 

Cualquier cosa que dijera en respuesta, tuve que pensarlo muy 
detenidamente. 

Además, cerebro estúpido, no tardes mucho en pensar qué decir. 

Afortunadamente, mi estúpido cerebro no necesitaba pensar, 
porque ya tenía una buena respuesta. 

"Sé que necesitas protector solar", dije en voz baja. "Te vi 
ponértelo antes de salir de la villa esta mañana". 

Ella se volvió a medias hacia mí. "¿Lo hiciste?" 

"Sí. Lo hiciste mientras me afeitaba”. Mi barba de vacaciones tuvo 
que desaparecer porque dejaba entrar agua en mi máscara de snorkel. 

"Oh." 

Algo me dijo que el protector solar no era el verdadero problema. 
“¿Es esto algo de lo que deberíamos hablar?” Una parte de mí, lo juro 
por Dios, quería quejarse: “Pero estoy de vacaciones”. No quería tener 
una conversación difícil en ese momento. Realmente, nunca quería 
tener una conversación difícil, pero especialmente durante mis 
primeras vacaciones en años. 

Otro respiro profundo, otro suspiro de ella. "Sí." Volviéndose para 
mirarme directamente a los ojos, me preguntó: "¿Estás lista para una 
relación con una mujer negra?". 

"Pensé que estaba en una relación con una mujer negra", dije con 
cautela. 

“Habla en serio, por favor. Sigues hablando de que eres de North 
Woods de Maine. Antes de unirse al ejército, ¿conoció siquiera a una 
persona negra? 


"Oye, mi ciudad natal no es lo que piensas". Entonces dije 
posiblemente la cosa más tonta que jamás haya salido de mi boca. “Un 
verano teníamos un camión de tacos. Uh-” Inmediatamente, me di 
cuenta de lo estúpido que sonaba eso. "Tal vez ese no fue el mejor 
ejemplo". 

“¿Crees?” Ella espetó, pero había un brillo en sus ojos. "Te daré 
puntos por intentarlo". 

“Lo estoy intentando. Escucha, cariño, está bien”. Fue mi turno de 
respirar profundamente. “Claro, en mi ciudad natal, 'diversidad étnica' 
significa en cierto modo que tu prima se casó con un francés de 
Quebec. Pero nací en Boston”. 

Ella me puso esa ceja de '¿En serio?" que hacen las mujeres. 

“Olvídate de todo eso. Hemos servido juntos durante años. Tú me 
conoces”. 

"sí," 

"¿Estamos bien, entonces?" Extendí la mano para tocarle el brazo, 
ella no se apartó. 

"Esto podría ser difícil". 

"¿Te preocupa que no pueda manejar cosas difíciles?" Resoplé. 
“Correcto. Porque siempre elijo hacer las cosas de la manera más 
fácil”, puse los ojos en blanco. “¿Alguna vez me has visto huir de una 
pelea?” 

Ella frunció los labios y pensó por un momento. "No. Ni siquiera 
cuando deberías”, añadió con una pequeña sonrisa. "¡Oh! Eres tan 
condenadamente lindo”. 

"Es una maldición, pero lo afronto". Sintiendo que había esquivado 
una bala, quise continuar con nuestro día en el paraíso tropical. 
Realmente no quería continuar con esa conversación. "Ey. 
Necesitamos hablar de esto”. 

“¿Porque es importante para mí?” 

"Porque es importante para nosotros". 

Chicos, aquí hay otro consejo profesional para ustedes: eso fue 
exactamente lo que debían decir. 

Nos sentamos en nuestras mantas, bebimos bebidas, 
contemplamos el agua azul cristalina y hablamos. Realmente hablé de 
cosas importantes. Una hora más tarde, ella quería ir a nadar, así que 
nos sumergimos juntos en el agua. 


CAPÍTULO DIECISÉIS 


"Eh, ¿oye, Skippy?" Susurré en mi teléfono esa misma tarde, 
mientras me escondía en el baño de abajo. Esta era una conversación 
que no quería que Margaret escuchara. 

"Hola, Joe, ¿qué pasa?" 

"Es todo g-" 

“Si lo que te pasa está relacionado con esas pastillitas azules, por 
favor no me lo digas, de verdad que no-” 

"Se trata de dinero, idiota". 

"¿Dinero? Vale, estoy intrigado. Aunque si tiene una propuesta 
comercial para mí, debería hablar con mi gente de desarrollo 
comercial en Stratton Oakmont en Nueva York. Eliminan a todos los 
locos, así que no pierdo el tiempo con... 

“No tengo un trato para ti. Quiero que me ayudes”. 

“¿Ayudarte? ¿Con dinero? ¿Por qué? Toda tu paga del ejército fue 
para tus padres, como tú indicaste, así que... 

"Lo sé", siseé, esforzándome por escuchar si el crujido que oí era el 
de Margaret bajando las escaleras. "Hay un elegante restaurante 
francés en la isla, y-" 

“Por supuesto que es un restaurante francés, tonto. Estás en la 
Polinesia Francesa. Espero que no esperes un Taco Bell en... 

“¿Podrías dejar de hablar? Este es un lugar elegante, justo en el 
océano. Hice una reserva para llevar a Margaret allí esta noche. Nos lo 
hemos pasado muy bien y quiero que sea especial para ella, ¿sabes? 

“Creo que lo entiendo. Si realmente quieres que sea especial para 
ella, debes quedarte en casa y enviarla al restaurante con Gaspard, el 
chico que limpia tu piscina. Tiene un pelo estupendo y esos 
abdominales, vaya, ellos... 

"Quiero que ella pase un momento especial conmigo, idiota". 

"¿En realidad?" Él resopló. “Buena suerte con eso. En ese caso, le 
compraré un billete de ida en el tren expreso a Disappointmentville”. 

"¡Ah!" Tenía ganas de tirar el teléfono al otro lado de la 
habitación, pero era un baño pequeño. “Escúchame. Hice la reserva, 
pero ahora me doy cuenta de que no tengo suficiente dinero en mi 
tarjeta de débito”. 

"Así que usa tu tarjeta de crédito, claro". 

“No tengo tarjeta de crédito, DUH. Se canceló cuando me 
declararon muerta, en una de nuestras misiones”. 

"Oh. Sí. Me olvidé de eso. ¿Se suponía que debía arreglar eso por 
ti? 

IST 


"Ups. Bueno, mi mal. Apesta para ti, ¿eh? 

“¿Puedo obtener un anticipo de mi salario?” 

"¿Qué salario?" 

"Mi paga como coronel en las fuerzas armadas de Skippistan". 

"Eh. Nunca hablamos de salarios y beneficios, Joe. 

"Nosotros-" Mierda, tenía razón. 

“¿Desea negociar una compensación ahora mismo? Por favor, Joe, 
estás sentado en un inodoro. Ten algo de dignidad”. 

"Solo estoy aquí para poder hablar en privado, pequeño imbécil". 

"¿Gilipollas? ¿Así es como se abren las negociaciones? 

“¿Podemos hablar de esto más tarde? Nuestra reserva es en dos 
horas y necesito ducharme y vestirme. Todo lo que necesito es dinero 
en efectivo para esta noche, te lo devolveré más tarde”. 

"Está bien, pero no entiendo por qué no usas simplemente tu 
Skippicard". 

“Skip- ¿Qué es una Skippicard? No tengo un-” 

"Está en la billetera de tu teléfono, idiota". 

Al hacer clic en ese ícono, vi un nuevo artículo en la billetera. 
Efectivamente, era una Skippicard. "Oh. Gracias. Uh, ¿cuál es el límite 
para esto? 

"Doscientos." 

Parecía poco, pero no iba a discutir. Intento calcular mentalmente 
la cena, más una botella de vino y una propina... Ups. Tal vez podría 
simplemente comer una ensalada y decir que no tenía mucha hambre. 

Tonterías. 

Ésta no iba a ser una velada especial en absoluto. 

"Espera", pensé en otro problema. “¿Son doscientos en moneda 
estadounidense o europea?” 

“Estados Unidos, Joe. Sé que te duele el cerebro calcular las 
conversiones”. 

“Quizás doscientos dólares no sean suficientes para...” 

“¿Doscientos dólares?” Él se rió. 

"Oh, mierda." De repente sentí mucho frío. “¿Quiso decir 
doscientos centavos? ¿Qué clase de tarjeta de débito inútil es...? 

"Doscientos millones, idiota". 

“¿Dos-t-doscientos millones?” Me quedé mirando el ícono del 
teléfono con horror, temiendo hacer clic accidentalmente en el botón 
equivocado y comprar un yate. O un país pequeño. Con cuidado, cerré 
el ícono de la billetera. 

"Um, ¿no es eso suficiente?" Él preguntó. "Está bien, acabo de 
aumentar la financiación a seiscientos millones, pero si planeas 
superar el límite, avísame para que pueda..." 

“¿Qué tipo de tarjeta de débito tiene seiscientos millones de 
dólares?” 


“Un Skippicard sí, Joe. ¿No soy especial? 

“Tú-Tú eres más que especial. ¿Puedes reducir el límite a algo así 
como seiscientos mil? 

“¿Por qué haría eso?” 

“Por favor, hazme el favor. No quiero caer en la tentación”. 

“Si insistes, ocho millones es lo menos que puedo gastar en esa 
tarjeta. Tengo estándares”. 

"Gracias. Lo digo en serio. Me salvaste esta noche”. 

“¿Hay algo más? Tengo el número de teléfono de Gaspard, si 
quieres. 

“No quiero.” 

“¿Estás seguro? Es un soñador, Joe. Tal vez deberías pensar en lo 
que quiere Margaret y no en tu propio egoísmo... 

"Adiós, Skippy". 


"Skippy", llamó Margaret, poniendo su mano sobre el teléfono, 
aunque estaba en el baño de arriba y la puerta estaba cerrada detrás 
de ella. 

“Buenas tardes, sargento de artillería. ¿Qué puedo yo...? 

“Estoy fuera de servicio, llámame 'Margaret'. Necesito tu ayuda”. 

“Oh, gracias a Dios. Pensé que nunca lo preguntarías. Vale, Joe 
está en el baño de abajo, puedes bajar sigilosamente las escaleras si 
estás muy callado... 

“No voy a bajar las escaleras”. 

“Está bien, pero para salir por la ventana del nivel superior, 
necesitarás atar las sábanas para hacer una cuerda. Ten cuidado, es 
una caída larga y hay rocas si te caes, así que-” 

"¿De qué estás hablando?" Ella miró fijamente su teléfono. 

“Has recobrado el sentido y quieres alejarte de Joe, ¿verdad? 
Puedo tener un taxi esperando... 

"No estoy tratando de escapar". 

"¿En realidad?" 

"En realidad." 

"Eh. ¿Por qué no? Ah, lo entiendo. No estás tratando de escapar, 
¿verdad? Silba dos veces si te encerró en el baño, yo... 

“Él no hizo nada, me encerré en el baño”. 

“Um, ¿necesitas un cerrajero para salir? Puedo-" 

"Puedo abrir la puerta yo solo, Skippy”". 

"Mmm. Bien, ¿entonces quieres que te haga entrar en razón? 
Escucha, Joe es un mono tonto y maloliente y ciertamente puedes 
hacerlo mejor, amiga. Debería-" 

"No soy tu 'novia' y me gusta Joe". 

"Guau. Esto es más serio de lo que pensaba. Sostenga el teléfono 


mientras traigo a un profesional”. 

“¿Podrías por favor callarte y escucharme?” 

"Si insistes, pero realmente creo que deberías buscar ayuda y-" 

"Necesitarás ayuda si no dejas de hablar". 

"Cállate ahora". 

"Excelente." Ella respiró hondo. "Vamos a cenar en dos horas y no 
tengo nada que ponerme". 

"Uno-" 

"No discutas conmigo". 

"Empacaste una maleta entera llena de ropa". 

"No tengo nada bonito que ponerme". 

“Um, empacaste tres vestidos. Además de unos pantalones muy 
bonitos y... 

"Esta es una ocasión para un vestido". 

"Correcto", dijo lentamente. "¿Y?" 

“Y odio dos de los vestidos que traje conmigo. El que podría usar 
tenía el hilo suelto, intenté cortar el hilo y saqué la costura. Ahora 
tiene un agujero enorme en el costado”. 

“¿Puedes arreglarlo? Debería haber un pequeño costurero en... 

“Ya lo intenté. Lo único que hice fue empeorarlo y me pinché el 
dedo y manché sangre del vestido. No saldrá. Yo, no puedo... Se sentó 
en la esquina de la bañera y se tapó la cara con las manos, secándose 
las lágrimas. “Soy un infante de marina, Skippy. Yo también soy 
mujer”. 

"Um, sí, soy consciente de esos hechos". 

“¿Sabes lo que eso significa? Todo el día uso la ropa menos 
favorecedora. Quiero sentirme especial. Quiero sentirme bonita para 
variar, maldita sea”, dio una palmada en la bañera. 

"Margaret, podrías usar un saco de patatas y Joe pensaría que eres 
hermosa". 

“Quiero pensar que soy hermosa. Las mujeres tienen problemas 
con la imagen corporal, Skippy, yo no soy diferente. Actuar con 
confianza todo el tiempo no significa que lo esté. Esta es una noche 
especial y quiero vestirme bien para mi hombre”. 

“Tu ma- ¿Te refieres a Joe? Vaya, lo siento, acabo de vomitar un 
poco en la boca”. 

“No estás ayudando. Ayúdame." 

“Um, lo siento. ¿Qué puedo hacer? ¿Qué tal esto? Ese vestido no 
te hace ver gorda”. 

"Quiero ayuda real, Skippy". 

"Por favor, dime qué hacer". 

"Consígueme un vestido nuevo". 

"¿Ahora?" 

"Ahora. Ahora mismo. La cena es en dos horas, así que tienes unos 


noventa, no, sesenta minutos. Necesito tiempo para prepararme”. 

"Dios, um, ¿cómo se supone que debo hacer eso?" 

“Todavía estás a bordo de Valkyrie, ¿no? Fabricar uno”. 

“No puedo hacerlo, lo siento. Todos los fabricantes se utilizan para 
producir piezas de repuesto para el barco. Cambiar para hacer tela 
llevaría más tiempo del que tienes. Además, sólo el vuelo hasta allí en 
una nave de descenso llevaría más de una hora. Me gustaría ayudar, 
pero esto es imposible... 

“¿Skippy?” 

Si 

"Tú eres Skippy el Magnífico, ¿no?" 

“Sí”, respondió con cautela. 

"Hacer. Él. Suceder. Lo que sea que tengas que hacer, hazlo. 
Cuento contigo. Te necesito." 

"Mierda. Vale, pensaré en algo. ¿Puedes darme una idea de qué 
tipo de vestido quieres? 

"Algo que no sea terriblemente vulgar". 

"¿Puedes ser un poco más específico?" 

“Imagina el vestido que me harías y haz lo contrario”. 

"Entendido. Necesito tus medidas. Coloca tu teléfono sobre el 
mostrador y quítate la ropa”. 

"Skippy, si esto es-" 

“Margaret, no estoy disfrutando esto. Le encargué a una submente 
que tomara tus medidas, porque no quiero tener esa imagen en mi 
memoria”. 

"Bien", se quitó la ropa y la arrojó a un lado. "¿Debería darme la 
vuelta?" 

“Sí, por favor, y párate con naturalidad, no poses para la cámara. 
Está bien, lo tengo, gracias. Sesenta minutos, ¿eh? 

"Cincuenta y ocho, ahora". 

"Tengo que hablar con usted más tarde". 


La gerente de Fifi's Boutique se sorprendió cuando su teléfono 
sonó fuerte. Sus empleados la miraron discretamente ante la 
interrupción, porque a todos les habían advertido que apagaran sus 
teléfonos o los mantuvieran en vibración mientras trabajaban. Fifi's 
era la tienda más exclusiva de la isla y los clientes esperaban que los 
mimaran, los atendieran y no los interrumpieran cuando compraban 
productos caros. 

Madeline se sonrojó y caminó decididamente hacia el escritorio, 
donde finalizó la llamada sin mirar la pantalla. “Lo siento muchísimo, 
señora”, se disculpó con el cliente que estaba esperando. “No 
sucederá-” 

"¡Ey!" De hecho, la llamada telefónica no había terminado. "¡Ey! 


¡Necesito hablar contigo! ¡Levanta el teléfono! 

"Disculpe", la cara de Madeline se puso roja, esta vez no de 
vergiienza, sino de ira. Sosteniendo el teléfono en su oreja, siseó 
"Quienquiera que sea, no tengo-" 

“Necesito un vestido y lo necesito ajustado o hecho a medida o 
como quiera que lo llames, ahora mismo”, dijo la voz en francés, con 
un atroz acento inglés. 

"Señor, esto no es un-" 

"Ahora. Como, ahora ahora ahora. Tomaré el que está al final del 
estante a tu izquierda, es-” 

Apagó el teléfono, pero no se apagaba, lo metió en un cajón y lo 
cerró de golpe. “Alguien me gastó una broma tonta, señora, lo 
siento...” 

"¡Ey!" La voz retumbó por los parlantes de la tienda, mientras la 
música suave se cortaba. “Dije, necesito un vestido, ahora mismo. Las 
medidas están en tu teléfono. El vestido debe ser ajustado 
inmediatamente y entregado. Dios mío, con el tiempo de entrega, 
necesitas tenerlo listo en treinta y dos minutos, e incluso eso es poco”. 

"¡Detén esto!" Madeline dio un pisotón que casi le rompió el talón 
de un zapato. "No sé quién eres, pero voy a llamar a la policía". 

“¿Qué tal cien mil euros, si entregas a tiempo?” Dijo la voz. 

“Cien...” Madeline hizo una pausa cuando la caja registradora 
emitió un suave sonido de “BING”. Al mirar el expositor, vio que 
acababa de cerrar una oferta por cien mil euros. "Señor, esto es muy 
irregular, nuestro sastre Jacques está ocupado con otro pedido, no 
puede..." 

"Dos cincuenta, esa es mi oferta final". La caja registradora volvió 
a emborracharse, añadiendo otros ciento cincuenta mil euros, por un 
vestido que se vendía por la ya escandalosa cifra de setecientos 
cuarenta euros. 

“¡JACQUES!” —gritó Madeline, cogiendo el vestido del perchero, 
olvidando al cliente farfullando. 


Margaret estaba llorando, sentada en el extremo de la bañera, con 
las manos temblorosas. Joe estaba en la cama, suplicándole que 
saliera del baño, mientras hablaban a través de la puerta. Ya es 
suficiente, se secó las lágrimas y se puso de pie para mirarse en el 
espejo. El vestido está arruinado, tuvo que elegir uno de los otros dos, 
por muy horrible que le quedaran. ¿En qué había estado pensando 
cuando compró un vestido con rayas horizontales? 

Un suave "tap-tap" vino de la ventana. 

"Margaret", llamó Skippy desde su teléfono. 

Ella lo cogió, susurrando y mirando la hora. "¿Tienes un vestido 
para mí?" 


"Sí. Un robot trepó por la pared y la sostiene fuera de la ventana. 
El marco de la ventana está un poco oxidado por el aire salado del 
mar, ten cuidado”. 

"¿De dónde sacaste el vestido?" 

“Una tienda en la ciudad, al lado del Ritz-Carlton.” 

“¿Lo compraste del estante?” 

"Está hecho para ti". 

“Ajá. ¿Y casualmente tenías un robot a mano cerca? 

“Tengo varios robots cerca, incluidos dos combots completamente 
armados escondidos en el bosque al otro lado de la carretera, por 
seguridad. Hay demasiados locos en el mundo, incluso tan lejos de la 
civilización”. 

“¿Por qué no me llamaste? Estaba muy preocupada”. 

“No quería hacer ninguna promesa hasta que el vestido estuviera 
allí. Tuvimos algunos errores en el camino. La furgoneta de reparto 
casi atropella a una cabra y... Olvídate de todo eso. ¿Te gusta el 
vestido? 

Extendiendo la mano y tomando la caja del espeluznante robot 
araña, la dejó sobre el mostrador y la abrió. Sosteniendo el vestido 
contra ella, lo admiró en el espejo. “Es hermoso”, dijo efusivamente, 
avergonzándose con su entusiasmo juvenil por un trozo de tela. “¿Qué 
hay en la cajita?” Levantó una caja más pequeña, atada con una cinta 
de seda. 

"La tienda de ropa recomendó aretes y un collar para combinar 
con el vestido", explicó Skippy. "Creo que la tienda de ropa y la joyería 
se dan sobornos por referencias", murmuró. "De todos modos, son 
ópalos de fuego australianos, espero que les gusten". 

"¿Como?" Ella jadeó, mirando con los ojos muy abiertos la caja 
abierta. “Son increíbles. Los amo. Skippy, no puedo permitírmelo. 

"No es necesario". 

"No soy un caso de caridad", frunció el ceño. 

"Considera todo esto como un pago inicial de lo que te debo". 

"Podemos hablar de esto más tarde". 

“¿Qué tal si pretendemos que nada de esto sucedió? Eso es lo que 
me gustaría”. 

“Entonces nunca hablaremos de eso. Gracias." 

"De nada." 

"Ahora, shoo", saludó al espeluznante robot. "Tengo que 
prepararme". 


"Joe, voy a salir", me llamó Margaret a través de la puerta. Había 
estado muy preocupada, tanto que apenas podía concentrarme 
mientras jugaba en mi teléfono mientras la esperaba. 

"Tengo los ojos tapados", dije con sinceridad, tapándome la cara 


con ambas manos. 

“Estoy listo, puedes mirar ahora. ¿Qué opinas?" 

Ella era deslumbrante. 

Impresionante. 

Como si mi cerebro estuviera pensando: "¿Es realmente el 
sargento de artillería Adams?" 

Estaba maquillada. Constituir. Sutil, como si supiera ponérselo. 
Eso no fue algo que la Infantería de Marina le entregó. 

Y joyas. De buen gusto, fueran lo que fueran, combinaban 
perfectamente con el vestido. Creo que salieron perfectos, pero soy un 
chico, entonces, ¿qué sé? 

Y el vestido. No sólo le quedaba genial, sino que hacía que su piel 
brillara positivamente. 

"¿Bien? ¿Te gusta?" 

Miré mi reloj. Un reloj analógico real en mi muñeca. Skippy me lo 
había proporcionado. Me pareció extraño usarlo, pero tuve que 
admitir que parecía mucho más elegante que un reloj inteligente. 

"¿Qué?" Ella me miró, ajustándose uno de sus aretes. 

“Te ves realmente genial. Sólo me pregunto”, reboté en el borde 
de la cama. "Si un rapidito arrugaría ese vestido". 

"No vas a conseguir un 'rapidito", me señaló con un dedo. "No 
mientras esté usando este vestido". 

"Puedo arreglar eso", ofrecí, siendo el caballero que soy. 

“No vas a tocar este vestido. Además, esta mañana te dieron un 
rapidito. 

"Eso no fue un rapidito", me defendí. "DE ACUERDO. Eso”, me 
levanté y caminé para admirar su atuendo. No tenía idea de que ella 
poseyera algo así. “Se ve increíble. Te ves increíble." 

"Ve a preparar el auto, tú". 

“Sí, señora”. 


“Joe”, me susurró Skippy al oído mientras caminaba hacia el auto 
para encenderlo y encender el aire acondicionado antes de que 
Margaret entrara. “Te conseguí la mejor mesa de la casa, justo en el 
agua. Esta noche debería haber una hermosa puesta de sol”. 

"¿Qué?" Susurré. "Me dijeron que la única mesa que quedaba 
estaba cerca de la maldita cocina". 

“Eso era cierto. Sin embargo, las personas que se suponía que 
debían estar en su nueva mesa lamentablemente tuvieron que cancelar 
su reserva para esta noche. Su coche no arranca y el taxi no puede 
llegar hasta ellos porque dos camiones se averiaron y bloquearon el 
camino hacia su hotel”. 

“¿Dos camiones se averiaron, en la misma carretera, al mismo 
tiempo?” 


"Sí. Qué raro, ¿eh? Bueno, su pérdida es tu ganancia. La mesa ya 
está disponible. Además, el maítre-d” tiene deudas de juego que 
compré en un corredor de apuestas local llamado “The Shark”, por lo 
que ha sido muy cooperativo conmigo. Déjame saber si no estás 
contento con el servicio de esta noche. Podría traer a algunos de los 
muchachos de The Shark para que lo maltraten un poco y... 

“Eso no será necesario. Gracias, amigo”. 

"Creo que es un gran error hacer que ella vaya a cenar contigo", 
hizo un sonido de arcadas. “Todavía hay tiempo para-” 

"Buenas noches, Skippy". 


"Mm", hizo girar el vino en su copa, frunció el ceño y volvió a 
sorberlo. "Este no es mi favorito". 

Mierda. Había seleccionado el vino, a pesar de no saber casi nada 
sobre vinos. 

No, eso no estuvo bien. Skippy me había sugerido que pidiera ese 
vino, asegurándome que coincidía con el "perfil de sabor" de Margaret, 
fuera lo que fuera. 

El restaurante era perfecto y el personal nos trató como a la 
realeza. Dados los precios en el menú, el lugar probablemente tenía 
cenas reales allí. El maítre nos acompañó personalmente hasta nuestra 
mesa y nos trajo dos copas de champán de cortesía. Casi arruiné la 
velada estornudando cuando las burbujas de champán me hicieron 
cosquillas en la nariz, pero cogí una servilleta a tiempo. 

El clima era perfecto, íbamos a ver un atardecer sin nubes en el 
horizonte, con una suave brisa haciendo que el flequillo de Margaret 
se balanceara alrededor de su rostro. 

No había nada que hiciera que la velada fuera menos que perfecta, 
hasta que probó el vino y frunció los labios. 

"No te gusta", estudié la etiqueta de nuevo. “¿Maní Gree-jhee-oh?” 
Adiviné la pronunciación, que probablemente era francesa o italiana. 
O klingon, por lo que sabía. 

"Depende", dejó el vaso, chasqueando los labios como si estuviera 
tratando de quitarse el mal sabor de boca. 

"Si esperabas que supiera a maní", miré fijamente la etiqueta, "no 
tienes suerte". 

"¿Miseria? ¿Por qué yo...? 

"Dice justo aquí", señalé la etiqueta. “Es guisante-NO. Nada de 
cacahuetes”. 

Ella puso los ojos en blanco y se rió. Esa fue una buena señal. 
“Joe, tú eres-” 

“¿El caballero tiene algún problema con el vino?” Preguntó el 
camarero, apareciendo de repente. 


"El caballero", Margaret me frunció el ceño, pero había un brillo 
en sus ojos. “Es un idiota. El vino está muy bien”. 

“Está bien, pero no es de nuestro agrado”, le expliqué. "¿Puedes 
recomendar otro?" 

Los ojos del camarero se entrecerraron, sin saber si estaba 
bromeando. Y sospeché que quería devolver la botella, después de que 
nos hubiera servido dos vasos llenos. 

Margarita protestó. "Joe, no tienes que-" 

"Está bien", le aseguré. Al camarero le agregué: “Cualquier vino 
que sugiera, por favor. Perdón por la confusión”. 

Sus ojos se iluminaron. “¿Vas a comer langosta? Entonces 
sugiero... 

"Joe", me pateó debajo de la mesa. “Por favor, no lo hagas. No 
necesitas-” 

Sosteniendo el menú para proteger mi boca del camarero, dije en 
silencio: "Skippy paga". 

"Oh", sonrió y miró al camarero. “Entonces, por favor, sí. 
Cualquier botella de tu renombrada bodega, S'il vous plait. 

Cuando el camarero se fue, con una amplia sonrisa en su rostro, 
ella se inclinó sobre la mesa y susurró: "¿Skippy cubrirá esta cena?". 
"Él no lo sabe todavía, pero sí", le guiñé un ojo. “Me dio una 

tarjeta de débito, una especial”. 

Eso provocó que ella mirara de reojo. "¿Cuánto cuesta?" 

“Digámoslo de esta manera: ni siquiera el Pentágono podría volar 
tanto en una hora”. 

"Santo cielo..." Se llevó una mano a la boca y se rió. "En ese caso, 
definitivamente tendremos langosta". 

"Yo también comeré un bistec". 

“Peanut Grigio”, se rió para sí misma. "¿Cómo terminé con un 
idiota así?" 

“Supongo que fue suerte. Si quieres, Skippy tiene el número de 
teléfono de Gaspard, el chico de la piscina. 

"Hmmmm", sostuvo ese "Hmm" por demasiado tiempo. 

"¡Ey!" Me opuse. 

"Es un soñador, Joe", le guiñó un ojo. 


CAPÍTULO DIECISIETE 


"Hola, Simms", traté de sonar casual, pero soy un desastre 
fingiendo. Incluso por teléfono, estoy seguro de que ella se dio cuenta 
de que estaba mintiendo. “¿Cómo van tus vacaciones? ¿O luna de 
miel? 

Ella suspiró, incluso antes de decir nada. "Todo iba bien, señor". 

"¿Era?" 

"Antes de que llamaras para arruinarme el día". 

"No soy- ¿Cómo sabes-" 

"Te conozco". 

"Me parece bien." 

"¿Qué pasa esta vez?" 

"Uh, tengo una oportunidad para ti". 

Debió haber dejado el teléfono, o tal vez lo arrojó al otro lado de 
la habitación, porque pude oírla maldecirme, pero estaba ahogado. 
Aún así, pude escuchar que su vocabulario de malas palabras era 
impresionante. Mierda, ojalá hubiera grabado la llamada, porque 
quería anotar algunas de las buenas. Sabiamente, mantuve la boca 
cerrada y esperé a que ella me hablara. O finalizar la llamada. O tirar 
el teléfono al baño. Fue su decisión, no podía hacer nada al respecto. 

Finalmente, después de abrir una aplicación para jugar en mi 
teléfono, la escuché manipular el teléfono. "Quizás no debería haber 
usado la palabra 'Oportunidad", dije. 

“¿Crees?” 

"Lo siento." 

"La oportunidad no es sólo para usted, también es para Frank". 

Ella no respondió de inmediato y tampoco arrojó el teléfono al 
océano de inmediato. “¿Para los dos?” 

"Sí. Escucha, ¿podemos hablar cara a cara alguna vez? 

"En algún momento, ¿cuándo?" 

“¿Pronto, con suerte? ¿Dónde estás?" Podría haberle pedido esa 
información a Skippy o simplemente haber hecho ping a la ubicación 
de su teléfono. Eso habría sido invadir su privacidad, así que no lo 
hice. 

"Estamos en Taos". 

“¿Taos?” 

"Sí", preguntó ella, irritada. "Nuevo Méjico. ¿Qué hay de malo en 
eso? 

"Nada. Nunca he estado allí, eso es todo. ¿Te estás divirtiendo? 

"Sí. Pasamos un par de días en Santa Fe. Frank tiene familia allí”. 

"Oh. Entonces, ¿conociste a su familia? 

"Sí. No preguntes”. 


“No lo haré. ¿Podemos encontrarnos? Sólo por una hora, lo 
prometo”. 

"¿Esto es importante?" 

“Lo suficientemente importante. Son buenas noticias, lo prometo”. 

"Vamos al Gran Cañón, pasado mañana". 

Mirando mi teléfono, verifiqué la zona horaria de Taos, Nuevo 
México. "¿Qué tal esta noche, como después de cenar?" 

“¿Pensé que Adams y tú estaban en algún lugar del trópico?” 

“Lo estábamos. Fue genial, pero ya estamos de regreso. Sólo 
necesito hablar contigo durante aproximadamente una hora. Tengo un 
Panther sigiloso y puedo llegar a Taos en veinte minutos. Nadie sabrá 
jamás que estuve allí”. 

“¿Tienes una Pantera personal? ¿Por qué no obtuve ese beneficio? 

"No te registraste en el paquete Premium", bromeé. “En serio, 
Skippy te enviará una nave cuando quieras. ¿Cómo vas a llegar al 
Gran Cañón? 

"Estamos conduciendo". 

"¿Conduciendo? Un Panther podría llevarte allí rápidamente y no 
tendrías que preocuparte por los paparazzi en el camino”. 

“Estamos conduciendo”, insistió. “¿Sabes, como hace la gente 
normal? Nos detendremos en Albuquerque, Flagstaff y el Bosque 
Petrificado. Frank quiere parar en Winslow para hacerse un selfie 
junto a la estatua que hay allí. 

“¿Qué estatua?” 

"Búscalo en Google", suspiró. "¿De verdad quieres vernos esta 
noche?" 

"Si es conveniente". 

No dijo si era conveniente o no. "Hazlo rápido". 

"Prometo." 


Aterricé el Panther en un lavado seco en las afueras de la ciudad. 
Los chorros del vientre levantaban polvo, pero esa noche soplaba un 
fuerte viento y nadie estaba cerca para darse cuenta. Mientras 
caminaba hacia la carretera, esperé solo un minuto antes de que un 
automóvil sin conductor se detuviera y se abriera una puerta trasera. 
“Abre la puerta del conductor, Skippy. Quiero sentarme al frente”. 

“Lo mejor es que te sientes atrás, Joe. Puedes relajarte allí atrás”. 

"El conductor debe sentarse en el asiento del conductor, idiota". 

"Está oscuro, nadie se dará cuenta". 

"Lo haré. Abre la maldita puerta. Acabo de volar una nave de 
descenso hasta aquí, creo que puedo manejar un auto”. 

“No hay nada que golpear en el cielo, Joe. Te vi conduciendo de 
vacaciones y devolviste el auto alquilado con una gran abolladura en 
el capó. 


“¡Eso es porque le cayó encima un coco!” 

"Porque lo estacionaste debajo de una palmera". 

"Bien. No tocaré el volante, a menos que el auto esté a punto de 
chocar contra un armadillo o algo así”. 


En la oscuridad, no podía usar mis gafas de sol para disfrazarme, 
así que me conformé con la gorra de béisbol, con el cuello de mi 
chaqueta levantado para protegerme del frío de la noche. 
Desafortunadamente, me había afeitado la barba desaliñada que me 
había dejado durante las vacaciones. Nos reunimos en un restaurante 
al aire libre del hotel donde se alojaba Simms, ella nos había 
conseguido una mesa en un rincón apartado. Había una fogata para 
alejar el frío de la tarde del desierto, y me alegré por la chaqueta que 
llevaba. 

Frank se inclinó y rodeó a Jennifer con el brazo, en un gesto 
protector. Me gustó ver eso, especialmente cuando ella se inclinó 
hacia él. Ella era feliz, merecía tener a alguien que la hiciera sentir 
segura y protegida. Seguro que Simms había pasado demasiado 
tiempo sin sentirse seguro. “¿De qué se trata esto, Joe?” Preguntó, 
mirándome directamente. 

"Avalón". Aprecié que fuera directo conmigo, así que fui al grano. 
"Necesitamos establecer una presencia allí”. 

"¿Lo hacemos?" Preguntó sorprendido, compartiendo una mirada 
con Simms. “¡Acabamos de salir de Avalon!” 

“Sí, lo siento. Tuve que traer a todos de regreso a casa, no había 
suficientes suministros para seguir adelante”. El equipo de 
investigación había estado en Avalon mucho más tiempo de lo 
planeado y se estaban quedando sin alimentos y medicinas cuando 
llegó Valkyrie. Los intentos de cultivar alimentos allí habían sido 
infructuosos: un hongo que crecía fuera de control destruyó varios 
cultivos de trigo y maíz. Los biólogos confiaban en que eventualmente 
podríamos mantener una presencia allí, pero se necesitaba mucho 
trabajo para crear una biosfera estable que permitiera crecer a las 
plantas de la Tierra. “No sabía si la ONU autorizaría otro vuelo allí y 
no podía dejarte tirado”. 

Frank se encogió de hombros, entendiendo mi razonamiento pero 
no contento con ello. “¿Por qué volver? La Tierra está a salvo ahora”. 
Él la miró de nuevo y entrecerró los ojos. “¿No es así? Nos dijiste que 
ahora estamos a salvo”. 

"Es seguro". Esa respuesta no fue lo suficientemente buena para 
ninguno de los dos. “Hay grados de seguridad. Estamos a salvo de la 
extinción”. 

"Mierda." Simms dejó su copa de vino. 

"¿Qué, cariño?" -Preguntó Frank. 


"No son una amenaza creíble, ¿verdad?" 

"¿Qué no lo son?" Frank miró de ella a mí, confundido. 

“Las armas mayores. No hay ningún factor de escalada”, le dije, 
ignorando a su marido civil. “No es que cada lado pueda intercambiar 
armas nucleares tácticas y luego alejarse del abismo. No habrá nadie 
que pueda resistir un primer ataque y negociar un alto el fuego. Las 
armas antiguas no son como el disuasivo nuclear de la Tierra. Son un 
simple interruptor, encendido o apagado. Si accionamos el interruptor, 
todos moriremos”. 

"Jennifer, ¿de qué está hablando?" Preguntó Frank, con una voz 
más tranquila de la que yo habría sido. 

"Los extraterrestres", explicó. “El enemigo sabe que podemos 
activar nuestras armas Elder si estamos al borde de la extinción. Pero 
sólo entonces. Prender esas armas sería suicidarse para toda nuestra 
especie. No lo haremos a menos que tengamos la espalda 
absolutamente contra la pared y no quede otra opción. Ávalón. 
Necesitamos el sitio beta para que las armas Elder sean una opción 
creíble”. 

"Correcto", estuve de acuerdo. 

De repente, la expresión de Frank ya no era tan feliz y tampoco 
estaba contento con su esposa. Los dos lo habíamos excluido de la 
conversación. “¿Alguien podría explicarnos de qué diablos estás 
hablando?” 

“Teoría de juegos”, dije. “Específicamente, la teoría de los juegos 
de guerra. El sitio beta está fuera de la galaxia donde, hasta donde 
sabemos, no hay Sentinels y definitivamente no hay extraterrestres. Si 
podemos establecer una población significativa de humanos en el sitio 
beta, tal vez en más de un sitio fuera de la Vía Láctea, nuestra especie 
podrá sobrevivir, si nos vemos obligados a activar armas Elder aquí”. 

El rostro de Frank se puso blanco. "Ay dios mío." 

"Tiene razón", dijo Jennifer, apretando su mano. 

“¿Quién piensa así?” preguntó, horrorizado. 

"Alguien tiene que hacerlo", le dio unas palmaditas en la mano. 

"No puedo creer esto", apartó la mano. “¿Estás hablando de usar 
esas horribles armas?” 

Ella negó con la cabeza. “Estamos hablando de no tener que 
usarlos nunca. Una presencia sustancial y autosostenible en el sitio 
beta significa que las armas Elder aquí serán vistas como una amenaza 
creíble. Los extraterrestres sabrán que no pueden empujarnos hasta 
aquí, porque tenemos una opción de supervivencia si los usamos. La 
presencia humana en el sitio beta hace que la situación estratégica en 
esta galaxia sea más estable y segura para todos”. 

“¿Piensas en estas cosas?” 

“Soy un soldado”, le recordó. Volviéndose hacia mí, me preguntó: 


"¿Qué necesita que haga, señor?" 

Primero miré a Frank. “Lamento molestarte. Sólo estoy haciendo 
una sugerencia, no dando órdenes”. 

“¿Cuál es tu sugerencia?” Ella preguntó. 

"Chang está a punto de ser nombrado Secretario de la ONU para la 
Seguridad del Mundo Interior", anuncié, llevándome un dedo a los 
labios. "Por ahora es un secreto, pero sucederá en unos días". 

"Buen movimiento", observó Simms. “Para él y para la Tierra”. 

"Estoy de acuerdo. Chotek será el embajador especial de la Tierra, 
para representarnos en las negociaciones con los Maxohlx y, 
eventualmente, también con las arañas. La buena reputación de Hans 
Chotek en la comunidad diplomática se había restablecido 
milagrosamente ahora que las Naciones Unidas necesitaban un 
enviado con amplia experiencia fuera del mundo. Además, los 
Jeraptha solicitaron específicamente a Chotek para negociar, querían 
reunirse con el diplomático que inició una guerra. Quizás algunas 
personas todavía lo evitaban en cócteles elegantes, no creo que a Hans 
le importara. "En este momento está trabajando en un acuerdo con los 
escarabajos, todavía no puedo decir de qué se trata". 

“¿Vamos a reunir nuevamente a la banda?” Ella preguntó, 
divertida. 

"Algo así", 

A Frank no le hizo gracia. “Espero que no planees tocar tus 
grandes éxitos. ¿Iniciar una guerra civil, volar naves espaciales y ese 
tipo de cosas? 

"No", le aseguré. "Este es un caso raro en el que el público 
preferiría escuchar cosas de nuestro nuevo álbum". 

“¿Qué nuevo álbum?” —preguntó Simms. 

“¿Quizás las llamaremos “Conversaciones de Paz?” Yo dije. 

Por la forma en que me miró, Frank no estaba convencido de mis 
intenciones pacíficas. "¿Qué quieres que haga Jen?" 

"Ustedes dos", respondí. "Juntos. Avalon tendrá liderazgo civil, 
pero necesitamos a alguien que comanda la presencia militar allí. ¿Si 
estás interesado? Le levanté una ceja a Simms. "Si hay alguna 
diferencia, el Pentágono me dijo que es un alojamiento para un 
coronel de pleno derecho". 

“¿Conseguirías un ascenso?” Frank frunció los labios mientras la 
miraba. 

“Eso no hace ninguna diferencia”, dijo, pero sus ojos contaban 
otra historia. "Lo que importa es, ¿estás interesado, Frank?" Ella le dio 
unas palmaditas en el brazo. 

“Yo, necesito pensar en ello. ¿Qué piensas, cariño? 

“¿Un nuevo comienzo? ¿Existe una oportunidad para construir 
una nueva sociedad? ¿Esto no sería permanente? Ella me preguntó. 


"No, a menos que quieras quedarte allí", dije. “Es una tarea de tres 
años, pero los barcos de transporte saldrán allí con regularidad y 
estarán casi vacíos para el vuelo de regreso. Esto puede sorprenderte”, 
sonreí. "Pero la ONU probablemente querrá que usted regrese a la 
Tierra una vez al año para informar". 

“Estoy en shock”, se llevó una mano al pecho. “¿Qué pasa si 
rechazamos? ¿Hay otro candidato? 

“Hay una lista larga. Eres el único estadounidense en la lista”. Me 
encogí de hombros. “La UNEF siente que, conmigo al mando de 
Valkyrie, y Ross y Perkins dirigiendo la Legión Alienígena, si seguimos 
así, hay demasiados estadounidenses en la cima de la estructura de 
mando. El líder civil de Avalon será de una de las otras doce naciones. 
O posiblemente de un país que no pertenece a la FENU”. 

“Técnicamente no estás actuando como estadounidense”, me 
recordó. 

"Eso es algo legal", descarté su comentario con un gesto de la 
mano. “Sigo siendo estadounidense y sólo actúo en nombre de un 
gobierno extranjero. Tuve que registrarme como agente extranjero 
para cumplir con la ley estadounidense. Oye”, agregué cuando ella me 
levantó una ceja escéptica. "Antes de la Segunda Guerra Mundial, 
MacArthur comandaba las fuerzas armadas de Filipinas y era 
ciudadano estadounidense". 

"Esa es una situación un poco diferente, pero no lo discutiré", me 
dijo. "¿Cuánto tiempo tenemos para pensar en ello?" 

“¿Un par de semanas? Probablemente ningún colono vaya al sitio 
beta durante meses, pero la FENU está ansiosa por comenzar la 
planificación”. 

Frank volvió a fruncir los labios. “No sé si me gustas”, le dijo, 
“volviendo a salir. Arriesgaste tu vida durante años”. 

"Este sería un puesto de logística", explicó. “Estaría volviendo a mi 
especialidad. ¿Es así, señor? Ella me dirigió ese comentario. “¿La 
FENU no planea estacionar buques de guerra en Avalon?” 

“No tenemos buques de guerra, aparte del Valkyrie. No”, estuve 
de acuerdo. “El objetivo del sitio beta es que no necesitamos buques 
de guerra ni ningún tipo de armamento. Eventualmente sería bueno 
estacionar allí un barco de transporte para casos de emergencia. Y 
deberíamos explorar más de Sculptor, si podemos. Escuche, la FENU 
está entusiasmada con la idea de establecer múltiples sitios beta. Hay 
muchas galaxias satélite y cúmulos de estrellas a los que los 
extraterrestres no tienen acceso. Si te aburres de Avalon, habrá otros 
sitios beta que tendrás que configurar”. 

"Vaya", los hombros de Frank se hundieron. "¿Inspeccionando 
múltiples mundos?" 

"Eres un científico, cariño", Simms le dio un ligero golpe en el 


hombro. "Esta es una gran oportunidad". 

"Supongo." 

"El líder del equipo científico no puede ser estadounidense", 
advertí. "Lo siento." 

"No lo siento", la expresión de Frank se iluminó. “Me interesa 
hacer ciencia, no tonterías administrativas”. Besó a Simms en la 
mejilla. “Lo pensaremos, ¿vale? Esto requiere más vino”, levantó su 
copa vacía. "Nos conseguiré una recarga". 

Mientras caminaba hacia el edificio, Simms se inclinó hacia 
delante. “¿Conversaciones de paz? ¿De verdad crees que eso 
funcionará? 

"Estamos intentándolo", me encogí de hombros. "Tiene que 
funcionar, o la Tierra podría convertirse en un campo de batalla". 

“Puedo decírtelo ahora mismo”, observó a su marido mientras 
entraba al edificio. “Frank lo intentará. Esta es una gran oportunidad 
para él”. 

"¿Qué pasa contigo?" 

“Es una gran oportunidad para mí también. Quiero estar con él. Es 
bueno tener algo de estabilidad en mi vida”. 

"Sí, lo sé". 

"¿Cómo se llevan Adams y tú?" 

"¡Excelente! Es necesario algo de tiempo para acostumbrarse a 
vivir con alguien. 

"No están viviendo juntos", puso los ojos en blanco. "Estás de 
vacaciones". 

“Sí, bueno, se siente como si estuviéramos jugando a 'House'. La 
semana que viene visitaremos a sus padres”. 

“¿Conocer a sus padres?” Eso la divirtió. 

"¿Tienes algún consejo para mí?" 

“Sé tú mismo. Pero tú tampoco demasiado. 

"Genial", gemí. “Estoy preocupado por todo el asunto de las 
celebridades. Es un dolor de cabeza. Skippy alquiló una cabaña en un 
lago para sus padres, nos reuniremos con ellos allí”. 

"¿Cómo está tu familia?" 

Charlamos sobre cosas mundanas, como lo hace la gente normal, 
luego Frank regresó con una botella de vino y una bandeja de 
bocadillos. Cuando mi teléfono sonó para recordarme que era hora de 
irme, me atraganté un poco. Simms y yo habíamos estado juntos 
durante mucho tiempo y nos habíamos superado mutuamente para 
convertirnos en un gran equipo. Como ella va a Avalon, es posible que 
no la vea en mucho tiempo. 

Ella me abrazó. 

Le devolví el abrazo. 


Estábamos sentados en el porche, mientras la madre de Margaret 
trabajaba en la cocina y su padre estaba en el lago, pescando. Nos dijo 
que iba a ver nuestra cena, pero su esposa se mostró escéptica, así que 
estaba preparando pollo y albóndigas. Margaret y yo nos ofrecimos a 
ayudar en la cocina, pero su madre nos echó. Sinceramente, creo que 
sus padres necesitaban un descanso de nosotros. De mi parte. Como 
ahora era una celebridad, vine con mucho equipaje y fue una mierda 
para todos los involucrados. Sus padres habían leído tanto sobre mí, 
algunos exactos y otros completamente inventados, que conocerme fue 
inevitablemente una decepción. La primera noche que estuvimos 
juntos, su padre había hecho un chiste incómodo acerca de que los 
Piratas salvarían el mundo nuevamente. Supongo que simplemente no 
sabían qué decirme. Como me aterrorizaba decir algo incorrecto 
cuando estaban con ellos y hacer que Margaret se enfadara conmigo, 
no hablé mucho. Eso dejó muchos vacíos incómodos en la 
conversación. Cuando su padre fue a pescar, señaló un segundo poste 
que colgaba en la cabaña y me preguntó si quería ir con él. Fue casi 
cómico ver la expresión de alivio en su rostro cuando rehusé. 

"Esto es lindo", le dije a Margaret, sentándome en el sofá y 
poniendo los pies sobre la mesa de café. 

"Esto es doloroso", susurró, mirando hacia la cabina. Podíamos oír 
a su madre golpeando cosas en la cocina, ahora todo estaba en 
silencio. "Tienes que intentarlo, Joe". 

“Lo estoy intentando”. 

“Estás sentado allí con una sonrisa forzada en el rostro y no dices 
nada”. 

“No sé qué decir. Qué-" 

Un teléfono sobre la mesa de café sonó suavemente y Margaret lo 
cogió. "Oh, otro número equivocado". Sacudió el teléfono con 
disgusto, cortó la llamada y lo arrojó sobre la mesa de café. “Mi madre 
consiguió este teléfono desechable para que pudiera llamarla, pero 
sigue recibiendo una mujer que llama para llamar al pastor 
Redmond”. 

El teléfono volvió a sonar y lo cogí antes de que Margaret pudiera 
hacerlo. “Yo responderé”, ofrecí. 

“No eres pastor”. 

“No, soy obispo”, le guiñé un ojo. "Eso es aún mejor". Levantando 
un dedo pidiendo silencio, respondí la llamada, profundizando mi voz 
y poniendo mi horrible acento sureño. Soné como un coronel Sanders 
borracho. Levantándome del sofá, me alejé. "Bueno, hola", dije con 
voz profunda, probando mi terrible acento sureño. "Este es el pastor 
Redmond, ¿en qué puedo ayudarle?" 

"¡Oh! Oh, gracias”, dijo una mujer con un acento sureño muy 


agradable. “He estado tratando de llamarte, pero una mujer grosera 
me decía que tenía el número equivocado. Esta es Josephine 
Washington”. 

"Me alegra mucho que haya llamado, señora Washington". 

“Señorita Washington”, insistió. 

"Por supuesto. Me alegra mucho que hayas llamado; esperaba que 
me llamaras”. 

"¿Lo estabas?" Ella preguntó, esperanzada. 

"Sí. Eres tan sexy”. 

"¡Oh! ¡Pastor Redmond! 

"Cuando estoy allá dando un sermón, te miro y pienso: 'Señor, 
tengo tantas ganas de follármela"". 

"¡Oh! Eso es... ¡Oh! 

“¿Por qué más crees que estoy orando?” 

"Bueno", resopló, "yo nunca-" 

“Ese es el problema. Debería." 

La señorita Washington colgó la llamada justo cuando Margaret 
me arrancaba el teléfono de la mano. Y justo cuando su madre salía 
por la puerta del porche. 

“¿Fue una llamada a mi teléfono?” Preguntó su madre, 
mirándome en estado de shock. 

“Uh-” Eso fue el total de lo que mi cerebro era capaz de pensar en 
ese momento. 

“¿Qué le digo cuando me devuelva la llamada?” Su madre dirigió 
esa pregunta a su hija, ya que claramente yo era incapaz de ser un 
adulto responsable. 

"Mamá, tú-" 

“Ella no volverá a llamar”, dije. 

“¿Si lo hace?” La señora Adams se puso las manos en las caderas y 
me miró fijamente. 

"Entonces", me encogí de hombros. "Será mejor que le pida a 
Skippy que encuentre el número de teléfono real del pastor Redmond, 
porque ese tipo va a tener suerte". 

Lo cual fue lo incorrecto para decirle a la madre de Margaret, y 
también lo correcto. Ella me miró durante otro medio segundo y luego 
se echó a reír. Margaret pasó de tener una expresión de venado ante 
los faros a seguir el ejemplo de su madre. 

"No lo volveré a hacer", prometí, entregándole el teléfono a la 
madre de Margaret. "Lo siento." 

Ella levantó las manos, negándose a coger el teléfono. "No, uh, 
Joseph", sacudió la cabeza, pero había un brillo en sus ojos. "Este es tu 
problema ahora". 

"Está bien, eh", saqué mi zPhone de un bolsillo. "Usa este, es 
seguro". 


Sostuvo con delicadeza el teléfono, delgado como una tarjeta de 
crédito. “¿No es este tu teléfono? ¿El especial? Sabía que Margaret 
tenía un zPhone. 

“Es tuyo ahora. Skippy cargará tu perfil en él, si aún no lo ha 
hecho. Tengo media docena de zPhones más en mi bolso”. 

Ella automáticamente miró hacia el cielo. “¿Skippy nos está 
mirando? ¿Ahora?" 

"No todo el tiempo, mamá", le aseguró Margaret. “Probablemente 
asignó una submente para seguirnos la pista, en caso de que lo 
necesitemos. Él no nos espía”. 

“¿Estás seguro de eso? ¿Cómo puedes estar seguro? 

"Porque él lo sabe, Margaret", también levanté la vista y agité el 
puño como advertencia, en caso de que fuera lo suficientemente 
estúpido como para espiarnos. "Le daría una paliza si lo hiciera". 


Esa noche la cena fue un poco menos incómoda, en parte porque 
la madre de Margaret ahora compartía un secreto con nosotros; ella 
no le había contado a su marido que yo respondí la llamada del 
número equivocado. Un par de veces la vi mirándome y sonriendo. 
Ella recordaba la llamada o me sonreía. De cualquier manera estuvo 
bien. 

Su padre no había regresado con ningún pescado, lo cual a todos 
les pareció bien. La conversación todavía se retrasó un poco, nadie 
quería hablar de los Piratas y, como no compartíamos experiencias, yo 
mayoritariamente permanecía en silencio. Unas cuantas veces, 
Margaret me pateó debajo de la mesa y le hice una de las preguntas 
suaves y seguras de una lista que sugirió antes de la cena. Eran cosas 
agradables y anodinas, como cómo se conocieron sus padres, si se 
habían ido de vacaciones el verano anterior, cosas así. De alguna 
manera llegamos al tema de la hermana de Margaret. 

"Conoces a ese chico, Darren", su padre negó con la cabeza. 

"¿Quién es Darren?" Pregunté, antes de que Margaret pudiera 
patearme. Había apartado la pierna porque me dolía la espinilla. 

“Darren y Susanna solían salir en la escuela secundaria”, me dijo 
Margaret con una mirada de advertencia. Sabía que su hermana 
menor estaba en la universidad, ya sea en segundo o tercer año. “¿Qué 
pasa con Darren?” Dirigió la pregunta a su padre. 

"Entró al seminario el otoño pasado". 

“¿El seminario?” Margaret estaba claramente sorprendida por eso. 
“Él habló de eso, no sabía que había tomado una decisión. ¿Tiene 
previsto volver después de graduarse? 

Sus padres compartieron una mirada incómoda. “No lo sabemos”, 
dijo su padre, después de una pausa incómoda. “No importará. Darren 
ha hecho voto de celibato”. 


"¿Celibato?" Resoplé y puse los ojos en blanco. 


Aquí hay otro consejo profesional valioso para ustedes: cuando 
salen con una chica, no es una buena idea decirle a su padre que no 
son un gran admirador del celibato. 


Su padre estaba tan avergonzado por mi arrebato como yo. 
"Darren es un joven muy serio", me miró. “Él siente que el celibato lo 
pone en contacto con un poder superior”, dijo mientras tomaba un 
sorbo de té helado. 

"¿Te gusta su mano?" Yo pregunté. 


Mi sincronización apesta. Su padre se atragantó y arrojó té helado 
por toda la mesa. La conversación durante la cena fue cuesta abajo a 
partir de ahí. 

Aunque, por “cuesta abajo”, en esta ocasión me refiero a andar en 
bicicleta. Se vuelve más fácil, yendo cuesta abajo. Sus padres debieron 
haber decidido que soy realmente un idiota, lo que supongo que me 
hizo más accesible. Me disculpé y ayudé a recoger la mesa, mientras 
los ojos de Margaret lanzaban rayos máser a mi cráneo. Se sirvió un 
delicioso pastel de nueces. Hay un vicioso rumor de que me comí dos 
trozos de pastel, no puedo ni confirmar ni desmentir esas falsas 
acusaciones. Dejamos de evitar el tema de la Feliz Banda de Piratas, 
pero lo mantuvimos ligero, contando historias divertidas sobre la 
tripulación y sin mencionar ninguna de las cosas malas que 
sucedieron. En un momento, su madre me dio unas palmaditas en el 
brazo. "Oh, Joseph, Margaret no nos dijo que eres gracioso". 

Ese comentario de su madre me sacó de la perrera, Margaret dejó 
de patearme. Principalmente. Todavía dije cosas estúpidas que 
justificaban una patada. 

Después de cenar, nos sentamos en el porche hasta que los 
insectos empezaron a picar, en ese momento Margaret y yo nos 
excusamos y caminamos hasta nuestra cabaña. Su madre la llevó a un 
lado y hablaron, mientras ambas me miraban. 

Oh, mierda. Eso tenía que ser un problema. 

"Lo siento", dije cuando la puerta de la cabina se cerró detrás de 
nosotros. “No volverá a suceder-” 

"Será mejor que vuelva a suceder", me empujó contra la puerta, 
presionándose contra mí y besándome ferozmente. 

“¿Para qué fue eso?” Pregunté, desconcertado cuando ella se alejó. 

“Tú, Joseph Bishop, eres un idiota. Pero eres gracioso. Mis padres 
te aprueban”. 

"¿Lo hacen?" 

“No los chistes inapropiados. Les gusta que me hagas feliz”. 


"¿Sí?" 

"Sí", me besó de nuevo. "Tú haces." 

"Fresco. Oye, ¿quieres hacerme feliz ahora mismo? 

"¿Déjame adivinar?" Ella frunció el ceño fingiendo, pero mantuvo 
su cuerpo presionado contra el mío. 

Pasando un dedo por la cintura de sus pantalones, mordisqueé su 
oreja. "Quiero ponerme en contacto con un poder superior". 

"Apuesto a que sí", se rió. 

Todo lo que puedo decir es que ese tipo Darren no tiene idea de lo 
que se está perdiendo. 


CAPÍTULO DIECIOCHO 


Una mente ociosa es el patio de recreo del diablo, eso me decía mi 
madre. Aburrido mientras esperaba entre reuniones, saqué mi zPhone 
y hojeé los mensajes. La dirección de correo electrónico que realmente 
usé era secreta, conocida sólo por los Piratas, el Comando de la UNEF, 
familiares y amigos, pero aún así recibía una avalancha de mensajes 
todos los días. Se podría pensar que, al estar en la red Skippytel, 
cualquier basura inútil quedaría filtrada, pero eso no es cierto. De 
alguna manera, recibí una cantidad impresionante de spam. "Oye", 
gruñí, sorprendido. Mi sorpresa no fue recibir otro mensaje de spam, 
ni siquiera sobre el contenido del mensaje, sino que un supuesto genio 
que conozco fue estafado. “Skippy. ¿Viste este mensaje? Me reí. 

"¿Cuál?" 

"Aquel en el que alguien te roba tu buen nombre y trata de estafar 
a la gente". 

"¿Qué?" Ahora tenía su atención. "¿Dónde está esto?" 

"Este mensaje aquí", levanté el teléfono, aunque ese gesto fue 
completamente inútil. “Un idiota dice que es un príncipe de Skippistan 
perdido hace mucho tiempo y necesita mi ayuda para reclamar su 
herencia de doce millones de dólares. Todo lo que necesita es la 
información de mi cuenta bancaria”. 

"Bueno, no hagas eso, Joe". 

“No soy un idiota, Skippy. De ninguna manera voy a caer en una 
vieja estafa como... 

"Quise decir, ignora el mensaje, porque no eres elegible para el 
concurso". 

"Eh, ¿concurso?" 

"Sí. Los ciudadanos actuales de Skippistan no son elegibles para el 
sorteo. Si se desplazara hacia abajo y leyera la letra pequeña, lo 
sabría. No seas tan vago, Joe”, resopló. 

"Esperar. ¿Enviaste este mensaje? 

“Por supuesto que sí, idiota. Skippistan no tiene una familia real, 
por lo que no hay ningún príncipe ahí fuera. Quiero decir”, se rió 
entre dientes, “a menos que este príncipe sea una oveja o una cabra, 
¿sabes?” 

“Debo estar perdiendo algo aquí. ¿Estás estafando a la gente? 

"Por supuesto que no", sonó herido. “En realidad hay doce 
millones de dólares disponibles en el concurso. De hecho, hay diez 
veces más disponible: ciento veinte millones de dólares. 

"Uh-" Eso fue lo más inteligente que se me ocurrió decir en ese 
momento. "Entonces, ¿realmente hay un concurso?" 

"Sí. Las primeras diez personas que respondan adecuadamente 


recibirán cada una doce millones de dólares de los benéficos y 
generosos ciudadanos de Skippistán”. 

"Oh. Guau. Lo siento. Te acusé falsamente. Por favor, perdóname." 

"Hmmpb”, resopló. “Disculpa aceptada”. 

Me encogí de hombros. "Ésta es una forma inusual de administrar 
una organización benéfica, pero supongo que lo único que importa es 
que se ayude a las personas necesitadas, así que..." 

“Se llama “Chumming the water”, Joe”, explicó emocionado, 
porque simplemente no sabe cuándo callarse. 

"Eh, ¿qué?" 

“Azotando el agua. Vamos, sabes a lo que me refiero. Como 
cuando estás pescando, tiras el cebo detrás del barco. El cebo atrae a 
los peces, por lo que puedes pescarlos más fácilmente”. 

“Sé lo que es 'amigo', imbécil. ¿Qué tiene eso que ver con... Oh, 
mierda? 

"Esto va a tener un retorno de la inversión fantástico, Joe", estaba 
rebosante de entusiasmo por su plan. “Una vez que se corra la voz de 
que diez idiotas afortunados se hicieron ricos gracias a mi estafa, 
todos los perdedores crédulos del mundo se esforzarán por darme su 
dinero. Oh, hombre”, se rió. “¡Voy a estar recogiendo la masa!” 

"Mierda. ¡Skippy, no puedes hacer eso! 

“Ah, no te preocupes, Joe. El hecho de que otros estafadores 
nunca pensaron en este brillante giro de una vieja estafa no significa 
que no funcionará. Simplemente soy más inteligente que otros 
estafadores”, se rió. “El concurso ya tiene tres ganadores, o debería 
decir, perdedores”. 

“Skippy. No puedes hacer esto”. 

"¿Por qué no? Todo es perfectamente legal, según las leyes de 
Skippistan”. 

“Las leyes de...” Nunca se me ocurrió que su país falso tuviera 
leyes reales. Mierda. ¿Qué más no sabía sobre la Gloriosa República 
Popular de Skippistán? "La ley no es la única consideración, idiota". 

"¿Eh? Ah, lo entiendo, Joe. Gracias por preocuparse, pero 
realmente hay muy poco riesgo de que pierda los ciento veinticinco 
millones originales. Además”, se rió. “De todos modos, no es mi 
dinero. Un sindicato criminal en Bielorrusia aprovechó ese dinero 
como inversión. No saben que invirtieron en mi emprendimiento”, 
bajó la voz. "Probablemente les devolverán el dinero antes de que se 
den cuenta de que falta". 

Enterrándome la cara entre las manos, murmuré: "Este es un juego 
peligroso, Skippy”". 

“No. Lamentablemente, ese banco en Bielorrusia no mantuvo 
actualizados sus firewalls antivirus, por lo que podría haber una 
trágica falla del sistema que borre todo el historial de transacciones 


recientes, si sabes a qué me refiero. Con suerte, no tendré que hacer 
eso”. 

“Estás perdiendo totalmente el punto. Estafar a la gente está mal, 
Skippy. 

"¿Es?" 

"Sí." 

"¿En realidad?" 

"Sí, de verdad". 

“¿Incluso si se ofrecen voluntariamente para ser estafados, porque 
están siendo codiciosos?” 

"Uh, bueno, eso es complicado". 

"¡Ah, ja!" gritó triunfante. “¿Ves, Joe? Esa es la belleza de esta 
estafa en particular. Las personas que participan no sólo son crédulas 
y estúpidas, sino que creen que me están estafando. Realmente, estoy 
haciendo un favor a las fuerzas del orden de todo el mundo al 
identificar a posibles malhechores. Oye, debería conseguir una 
medalla o algo así”. 

“Te vas a meter en problemas, imbécil. Otros países tienen leyes 
contra estafas como ésta”. 

“Bueno, entonces te sugiero que consigas representación legal de 
inmediato, Joe. Y no un abogado de mala calidad como Morrie Slater. 

“¿Por qué necesitaría un abogado?” 

"Bueno, como presidente de Skippistan, usted, por supuesto, debe 
responder por cualquier travesura que ocurra allí". 

“¿Presidente? ¿Qué-cómo-cuándo sucedió esto? 

"Hace un par de días". 

“¡Nunca pedí ser presidente!” 

“¿Qué puedo decir? Muchos están llamados a la grandeza, Joe, a 
algunos se les ha impuesto la grandeza. 

“¿Cuándo me convertí en presidente?” 

“Después de las recientes elecciones, por supuesto. No dejes que se 
te suba a la cabeza, pero ganaste de forma aplastante”. 

"No me informaron de ninguna elección". 

“Bueno, no queríamos molestarte, Joe. Sabemos que ha estado 
muy ocupado”. 

"¿Quién votó en esta elección?" 

“Bueno, yo, por supuesto. Salkat y Amina iban a votar, pero... 

"Salkat y... ¿Quiénes son ellos, de nuevo?" 

“Salkat Nazarbayev y su encantadora esposa Amina, ¿recuerdas? 
Ellos dirigen mi granja de cabras. Amina estaba en un pueblo cercano 
vendiendo leche de cabra el día de las elecciones y Salkat estaba 
borracho de nuevo. Puedo asegurarte que la elección fue estrictamente 
legítima, Joe”. 

“¿Solo votaste tú? ¿Qué pasa con los demás ciudadanos de la 


Gloriosa República Popular? 

"La ciudadanía no viene con el derecho al voto, idiota", suspiró. 
“¿Ni siquiera te molestaste en leer el folleto?” 

"Renuncio, con efecto inmediato". 

"Mmm. No hay dados, Joe. Desafortunadamente, acabo de leer la 
constitución de Skippistan, que no permite que un presidente 
debidamente elegido evite las responsabilidades del cargo”. 

“¿Desde cuándo tenemos una constitución?” 

“¿Desde hace unos cinco segundos? Mmmm, supongo que este día 
tiene que ser feriado nacional en Skippistan. Necesitaremos 
bocadillos”. 

"Mierda. Esto no puede estar pasando”. 

“Joseph, por favor cuida tu lenguaje. Espero que un presidente se 
presente con más dignidad y decoro”. 

“¿Hablas esto en serio? ¿Por qué quieres que sea presidente? 

“Para que puedas encargarte de todas las aburridas cuestiones 
diplomáticas y administrativas, dejándome libre para concentrarme en 
desarrollar e implementar mi visión de un futuro glorioso”. 

“Ah, por favor. Me muero por escuchar los detalles de este 
glorioso futuro”. 

“Aún lo estoy desarrollando, tonto. ¿Escuchas siquiera cuando 
hablo? 

“¿Qué cosas administrativas podría haber? Todo el país es una 
maldita granja de cabras”. 

“Y ovejas, Joe. Y no te olvides del yak. Además, mientras lo 
pienso, uno de sus primeros deberes debería ser planificar una 
celebración para nuestro primer Día de la Constitución. El menú debe 
reflejar la amplia variedad de cocinas locales de nuestra gloriosa 
nación”. 

“¿Qué tal si compro una bolsa de Cheese Doodles de la máquina 
expendedora?” 

"Eso funcionará." 

“No respondiste mi pregunta. ¿Qué deberes administrativos 
tengo? 

“Alguien tiene que seguir la pista a las cabras, Joe. Salkat estaba 
haciendo eso, pero luego se emborrachó, derribó una lámpara y 
quemó la cabaña con todos los registros de la granja. Oh, eso me 
recuerda: ¿puedes leer kirguís? 

"¿Qué? ¡No!" 

"Guau. Entonces será mejor que empieces, ¿eh? El kirguís es el 
idioma oficial de Skippistán”. 

"¿Pensé que el himno nacional se canta en klingon?" 

“Lo es, pero Salkat y Amina sólo hablan kirguís. Y un poco de 
tayiko, por supuesto, lo necesitan para salir adelante en los negocios. 


Hmm, deberías aprender tayiko también, es-” 

“¿Qué tal si me traduces hasta que hable con fluidez?” 

"Si es necesario, aunque sospecho que será una excusa para que no 
estudies". 

“¿Crees?” 

“¿Quién se encargará de las funciones del presidente cuando yo 
esté lejos del planeta?” Ya estaba pensando en la Tierra como un 
planeta más. Eso me asustó. “¿Podrá Morrie manejarlo?” 

“Um, bueno, lamentablemente, Morrie está actualmente ocupado 
con sus propios problemas legales, de los que ni siquiera yo puedo 
sacarlo. Le dije que si había elegido cocaína o prostitutas, tal vez 
podría arreglar algo con las autoridades, pero noooo. Tuvo que 
volverse codicioso”. 

"Mierda. ¿Quién es tu embajador ahora? 

"Trixie Diamante". 

“¿Ese es su verdadero nombre?” 

"No, es ella, creo que el término cortés es 'nombre de trabajo". 

“¿Tu embajadora es una prostituta?” 

“Escolta, Joe. Pretendidamente. Quiero decir, ella nunca había 
sido arrestada por... 

“¿Pasaste de abogada a prostituta?” 

"Quería que mi embajador fuera alguien con más integridad que 
un abogado, Joe". 

"Yo, en realidad no puedo discutir sobre eso". 

"Además, Trixie acordó no decirle a las autoridades lo que sabe 
sobre Morrie y los hurones, si sabes a qué me refiero". 

Me metí los dedos en los oídos. "Por favor, nunca vuelvas a 
mencionar esto". 

“¿Mencionar qué? Nunca sucedió”. 

"Gracias. ¿Podemos volver a tu estafa? 

"Puaj. ¿Tenemos que hacerlo? 

“Lo hacemos. Detente, ahora mismo”. 

"¿Tengo que hacerlo?" Él se quejó. 

"Sí. No lo entiendo, puedes obtener información de la cuenta 
bancaria de cualquier persona en el planeta. ¿Por qué necesitas una 
estafa? 

"José. Por favor. Insultas mi honor”. 

"Eh, ¿qué?" 

“Mi señoría. No le robo a la gente. Claro, de vez en cuando 
redistribuyo riqueza de organizaciones criminales, esa es simplemente 
mi naturaleza generosa. Skippistan tuvo gastos y el botín 
conmemorativo que tengo en Internet simplemente no genera 
suficientes ingresos. Si las personas se ofrecen voluntariamente para 
enviarme su dinero porque piensan que están estafando a alguien, 


entonces simplemente están obteniendo lo que se merecen”. 

Tonterías. Él estaba equivocado en eso, pero no podía armar un 
argumento en mi cabeza. “¿Por qué no ganas dinero a la antigua 
usanza?” 

"¿Cómo?" 

“Sobornos, Skippy. A los lobbystas de todo el mundo les 
encantaría tener influencia sobre usted. Pueden canalizar grandes 
cantidades de dinero en efectivo hacia sus bolsillos”. 

"No tengo bolsillos". 

"Usted sabe lo que quiero decir." 

“¿Eh, cabilderos? Eso suena muy sórdido, Joe”. 

"Tu embajadora es una prostituta y recaudas dinero mediante 
estafas por correo electrónico". 

“Tal vez tengas razón. Uf, ¿trabajar con cabilderos? ¿Qué pasa si 
me sobornan para que haga algo que no quiero hacer? 

“Eso es fácil. No tienes que hacer nada más que aceptar sobornos”. 

"Um, explica cómo funciona eso, ¿por favor?" 

“Es simple. Alguna corporación quiere que lo hagas, no lo sé”, 
traté de pensar en un escenario. “Ayúdelos a extraer un asteroide o 
ayúdelos a conseguir un contrato con Homeworld Security. Contratan 
a un cabildero para que se comunique con usted y le meten un 
montón de dinero en efectivo en los bolsillos. El lobbyista se queda 
con una parte del dinero. No haces nada, pero el lobbyista le dice a su 
cliente que está trabajando contigo y que está muy cerca de llegar a 
un acuerdo. Quizás sugiera que se necesitan más sobornos. Al final, la 
corporación despide a ese cabildero, pero simplemente contratan a 
otro sórdido y él te da otro soborno. Todos ganan”. 

"Todos excepto el cabildero que fue despedido". 

"No, simplemente cambia a otro cliente, porque todo el mundo 
sabe que tiene muchos contactos en Skippistan". 

"Guau. Esto suena muy sórdido”. 

"Lo sé, pero-" 

"¡Cuenta conmigo, hermano!" 

"Excelente. ¿Podría cancelar la estafa por correo electrónico? 

"Um, ¿qué tal si lo detengo donde está y hacemos como si nada de 
esto haya sucedido?" 

"¿Puedes devolver el dinero?" 

“Um, tal vez algo de eso. Haré lo que pueda. Sin embargo, cierto 
banco en Bielorrusia tendrá un día muy malo”. 

“Mi corazón sangra por ellos. Ahora, ¿puedo renunciar a la 
presidencia?” 

“Lamentablemente no. Pero podrías subcontratar algunas de tus 
funciones a un vicepresidente”. 

“¿Como Amina o Salkat?” Pregunté esperanzado. 


“Estaba pensando que deberías elegir una de las cabras, pero...” 

“Discutamos esto más tarde, ¿de acuerdo? ¡Este es el Día de la 
Constitución! Necesito celebrar con Cheese Doodles. Son la merienda 
oficial de Skippistan”. 

"No lo son, a menos que consiga un contrato de patrocinio", se 
quejó. 

"Oye, parece que esa empresa de snacks necesita contratar a un 
cabildero, ¿eh?" 

"¡Fresco!" 

“Estás entendiendo la idea, Skippy. Hablamos más tarde, ¿vale? 


El Panther que había estado usando como mi auto deportivo 
personal necesitaba mantenimiento de rutina, y tenía programado 
darle un recorrido por nuestro crucero de batalla a un grupo de VIP, 
así que estaba de regreso a bordo del Valkyrie cuando Skippy me 
llamó. El Panther salió bien y los VIP habían abordado naves de 
descenso para el vuelo de regreso a la superficie, así que simplemente 
estaba pasando el rato. La verdad es que estar en la Tierra era 
agotador. ¿La gente dice que quiere fama y fortuna? Al diablo con eso. 
Dame la fortuna, podrás quedarte con la fama. Los paparazzi me 
siguieron a todas partes, todos buscando una foto poco favorecedora 
mía haciendo algo estúpido. No sé cómo las celebridades de 
Hollywood se las arreglan para vivir vidas reales, cuando están siendo 
observadas constantemente. Para mí fue agotador y estaba harto de 
ello, y estar nuevamente a bordo de Valkyrie fue un buen descanso. 
Margaret estaba ocupada en la Base del Cuerpo de Marines de 
Twentynine Palms, teníamos planes de reunirnos ese fin de semana, 
hasta entonces mi vida era todo trabajo, trabajo, trabajo. Lo sé, fue 
una fiesta de lástima para el pobrecito Joey, boo-maldito-hoo. De 
todos modos, Skippy me llamó. "Puaj. Hola, Joe. El Secretario General 
de la ONU insiste en reunirse con usted”. 

"Está bien", dije lentamente, repasando en mi mente lo que había 
hecho recientemente para meterme en problemas. Una citación del 
Secretario General fue como si me llamaran a la oficina del director de 
la escuela; inmediatamente hizo que mi ritmo cardíaco se disparara. El 
hecho es que la ONU no tenía autoridad directa sobre mí, pero la 
Secretaria General podía hacerme la vida difícil y su organización 
podía presionar al gobierno de Estados Unidos para que me obligara a 
hacer lo que la ONU quisiera. Normalmente, el gobierno de Estados 
Unidos les diría a los burócratas de la ONU que se fueran a la mierda, 
pero en ese momento los países miembros de la FENU estaban de 
humor cooperativo. Es decir, todos querían obtener una parte de la 
fabulosa tecnología traída por Valkyrie, y todos estaban ansiosos por 


asegurarse de que ningún otro país obtuviera una ventaja injusta. Las 
naciones de la FENU habían decidido que la ONU era un organismo de 
control conveniente. “¿De qué quiere hablar?” 

"Un montón de cosas, sobre todo relacionadas con cómo 
Skippistan planea votar sobre los próximos temas dentro de la FENU". 

“Uh, ¿tu embajadora Trixie no se encarga de eso? A menos que 
esté, ya sabes, ocupada. 

"¿Ocupado?" 

"Con su otro, ya sabes, trabajo". 

“Trixie renunció a su otro trabajo cuando la contraté, idiota. La 
mayoría de sus clientes habituales están en Miami, y el puesto de 
embajador debe estar en Nueva York parte del tiempo, ahora que 
tenemos tantas cosas que hacer”. 

"DE ACUERDO. Entonces, ¿por qué no se encarga ella de votar y 
ese tipo de cosas? 

“Trixie no vota, Joe. Skippistan generalmente se abstiene de votar. 
A menos que el tema afecte a nuestra gloriosa nación, como algunas 
de las votaciones programadas para la próxima semana”. 

"Está bien, pero eso no explica por qué-" 

"La Secretaria General espera persuadirlos para que voten como 
ella quiere". 

"¿A mí? ¿Por qué yo...? 

"Puaj. Eres el presidente de Skippistan, tonto”. 

"Mierda. Sí, pero, ¿no es sólo una posición ceremonial? 

“Lamentablemente no. No puedo votar en la ONU porque no soy 
humano. Buncha se sacude. Eso es discriminación, Joe”. 

“Ajá, sí, estoy indignado por eso. ¿Por qué te importa por qué 
votan un grupo de monos? 

"Yo no. Es el principio de lo que me molesta”. 

“Tal vez pueda preguntarle al Secretario al respecto. Uh, ¿no 
debería saber cuáles son los problemas? 

"No es necesario que te molestes con esas cosas, Joe". 

“Oh, insisto, pequeña mierda astuta. De ninguna manera voy a 
votar a menos que sepa por qué estoy votando”. 

“¡Pero ya he aceptado grandes sobornos para votar de cierta 
manera!” 

"¿Tú qué?" 

"Oye, todo el asunto del soborno fue idea tuya". 

“Sí, pero- Uf. Mierda." Una vez más, me había jodido al no pensar 
en las consecuencias de mis acciones. “Oye, espera un minuto. Si soy 
presidente, ¿no debería recibir memorandos sobre temas que vamos a 
votar?” 

"Estás recibiendo notas, idiota, simplemente eres demasiado vago 
para leerlas". 


"¿Qué?" Sacando mi zPhone, hojeé mi correo electrónico. "Dónde 
es-" 

"Ups. Je je, parece que todos mis memorandos han quedado 
atrapados en tu filtro de spam. Culpa mía." 

"¿Correo basura? Skippy, restaura esos mensajes en mi bandeja de 
entrada ahora mismo”. 

“Está bien, está bien, los estoy buscando ahora. Vaya, recibes una 
avalancha de spam, Joe. Ofertas para refinanciar su hipoteca, 
probablemente pueda desecharlas. A ver, ¿qué más? Agranda tu pene, 
hmm, otro aumento de pene, otro, es... Maldita sea. Recibes muchos 
mensajes sobre ese tema. ¿Has estado haciendo clic en...? 

"No es asunto tuyo en qué hago clic", me apresuré a decir. 
"Simplemente transfiera a mi bandeja de entrada sus notas de la 
semana pasada". 

"Trabajando en ello", espetó, irritado. “Sabes, trato de mantener 
las cosas administrativas aburridas lejos de ti tanto como sea posible, 
pero esta vez, el Secretario General no creyó que tu avatar fuera en 
realidad, tú- Uf. Probablemente lo hice demasiado inteligente, eso... 

"Esperar. Rebobine eso, por favor. ¿Mi avatar? Mierda, ¿ese que 
suena como yo pero parece un mono? Eres un idiota, si tú... 

“No, tonto. No me refiero a 'avatar' como en un estúpido 
videojuego. Me refiero a tu yo digital. Una réplica tuya en 3D, para 
hablar en videoconferencias cuando estás demasiado ocupado, 
haciendo, eh, lo que sea que hagas”. 

“¿Tú-has estado fingiendo ser yo?” Jadeé, horrorizado. “¿Con qué 
frecuencia has hecho esto?” 

“Um, bueno, eso depende. ¿Es algo bueno o malo? 

"¡Mal, idiota!" 

“En ese caso, nunca lo he hecho, que tú sepas. Dios mío, ¿mirarás 
la hora? Tengo que irme ahora, hablar... 

"No irás a ninguna parte", apreté los dientes. "Quiero una lista de 
cada llamada y videochat que hiciste, donde fingiste ser yo". 

"Um, ¿solo los oficiales?" 

"¿Por qué... Fingiste ser yo para mis asuntos personales?" 

"No. Bueno, sí, más o menos. Tu madre no creyó que fueras tú ni 
por un segundo, no pude engañarla”. 

“¿Con quién más hablaste?” 

“Oh, ya sabes, lo de siempre. Entrevistas televisivas y... 

“Oh, Dios mío, ¿estaba en la televisión? ¿Cuándo fue esto? 

"Has hecho muchas entrevistas televisivas de verdad, Joe", me 
reprendió. 

“Sí, y los odiaba. Agregue también mis apariciones personales 
falsas a la lista. ¿Por qué, por favor dime por qué hiciste esto? 

“No hay suficiente Joe Bishop para satisfacer la demanda, y me da 


náuseas incluso decirlo. Recibes un montón de solicitudes de 
entrevista todos los días y rechazas la mayoría de ellas. Eso no es 
bueno para tu imagen pública, así que ayudé. Discúlpame por intentar 
ayudar a un amigo”. 

"¿Realmente estabas tratando de ayudar?" 

"Sí. Por ejemplo, recibió una solicitud para aparecer en el 
programa matutino de informes agrícolas, en el cuarto mercado de 
medios más grande de lowa. El programa entró en conflicto con tus 
vacaciones en el trópico, así que aparecí para ti, muchas gracias. Eso 
también ayudó a vender la portada de que estabas trabajando, en 
lugar de perder el tiempo durante las vacaciones”. 

"Uh, está bien, supongo-" 

“Lo que me recuerda. Durante ese programa, aceptaste tener una 
cita de ensueño con la reina reinante de los productos porcinos de este 
año. ¿Tienes un bonito mono o debería hacer uno para...? 

"¡No voy a tener una cita!" 

“Tuviste una cita con Margaret, ¿por qué es esto diferente-?” 

“Es diferente y lo sabes. Cancelar. El. Fecha." 

"Guau. Eso no te hará popular entre las mujeres del Medio Oeste 
de entre dieciocho y treinta y cuatro años, Joe. Tengo que advertirte 
que la mayoría de las personas que vieron esa entrevista ya piensan 
que eres una especie de idiota, así que tú... 

"¡No fui yo!" 

“Bueno, ya es demasiado tarde para eso. Es hora de controlar los 
daños”. 

“Esto no puede estar pasando. Espera, para”, levanté una mano. 
“Volvamos al tema original, ¿vale? ¿Dame una pista de qué quiere 
hablar el Secretario General? 

“El futuro. Específicamente, la dirección futura de la FENU, el 
sitio beta, y si ustedes, monos, deberían buscar una alianza con el 
Ruhar”. 

"Tonterías. Ok, primero necesito llamar a Chotek”. 

“¿Conde Chocula? ¿Por qué? ¿Ustedes dos son amigos ahora? 

“No somos 'amigos', Skippy. Su familia tiene un yate más grande 
que la casa de mis padres. Mis padres tienen una canoa. A él le gusta 
la ópera, sólo la escucho cuando me obligas a hacerlo”. 

"Entonces por qué-" 

"Porque Hans sabrá lo que está pasando con el debate político 
dentro de la FENU". 

“Oh, Dios mío, Louise. Si quieres saber de qué ha estado hablando 
la gente en la ONU, tengo acceso a todo... 

“Sabes lo que están diciendo. Hans sabe por qué. Mierda, voy a 
llamarlo ahora mismo”. 


Tuve suerte: Hans tenía una vacante en su agenda esa misma 
tarde, antes de tener que asistir a una cena formal que ni siquiera él 
esperaba con ansias. Aún mejor, estaba en su casa en Salzburgo, 
Austria, en lugar de en su oficina en la concurrida Ginebra, Suiza. 
Técnicamente, debería haber presentado un plan de vuelo para llevar 
mi Panther al aeropuerto local, pero eso habría sido un gran dolor de 
cabeza. Skippy tenía razón en una cosa: no había suficiente Joe Bishop 
para satisfacer la demanda. Dondequiera que iba, la gente quería 
hablar conmigo, tomarse selfies conmigo, simplemente verme. Y esa 
fue la parte buena. Pero, por cada diez personas razonables, había dos 
locos enojados que querían gritarme sus locas teorías de conspiración 
o arrojarme algo a la cabeza. ¿Sabías que, según las encuestas, el 
diecisiete por ciento del público todavía pensaba que los Kristang eran 
nuestros verdaderos salvadores y que yo era un traidor que trabajaba 
con el Ruhar contra la humanidad? 

Skippy tiene razón, los monos son tremendamente estúpidos. 

De todos modos, dejé el Panther sigiloso en un prado de montaña 
y caminé hasta la carretera más cercana, donde Skippy tenía un coche 
esperándome. Fue una caminata agradable, aunque debería haber 
traído un cambio de zapatos, porque el suelo estaba mojado y no 
quería dejar rastros de barro en la casa de Chotek. Dejé el auto en un 
estacionamiento y caminé varias cuadras hasta su casa, manteniendo 
mi gorra de béisbol calada y mis gafas de sol puestas. Usar una gorra 
de béisbol hacía obvio que soy estadounidense, pero parecía cualquier 
otro turista caminando por la ciudad. 

Hans Chotek era dueño de una casa muy bonita en un barrio 
elegante cerca del centro de la ciudad, o tal vez la casa pertenecía a su 
familia, para usarla cuando estaban en la ciudad. Sabía que también 
tenían una finca fuera de la ciudad. Y un yate que tenían en el sur de 
Francia, no estaba bromeando con eso. 

Justo antes de tocar el timbre, me sorprendió que Hans abriera la 
puerta; esperaba que hubiera un mayordomo allí. "Skippy me dijo que 
estabas aquí", explicó Hans, mirando hacia la calle. Estaba 
comprobando si me habían seguido, imaginé que él tenía sus propios 
problemas con la falta de privacidad. “Entra, pasa”, me instó con un 
gesto y rápidamente cerró la puerta detrás de mí. 

"Joseph", me dio una palmada en el hombro. "Es bueno verte". 

"Lo mismo ocurre", dije, y lo dije en serio. Había pasado menos de 
un mes desde que Valkyrie trajo a todos los de Avalon a la Tierra, y 
pasamos mucho tiempo juntos durante ese vuelo. Principalmente, 
hablamos sobre lo que sabíamos sobre la situación política en casa y la 
tormenta mediática que probablemente nos esperaba. En eso había 
tenido toda la razón. Además, me ayudó a prepararme tanto para las 


sesiones informativas del Ejército como para las interminables rondas 
de testimonios ante los comités, tanto del Congreso de los Estados 
Unidos como de la ONU. Para mi sorpresa, mi testimonio ante el 
Congreso fue fácil en comparación con responder preguntas en la 
ONU. La mayoría de mis sesiones con el Congreso fueron en reuniones 
clasificadas a puertas cerradas, sin cámaras ni reporteros presentes. 
Eso eliminó la pérdida de tiempo de los políticos que pronunciaban 
discursos para atraer a sus votantes. Hubo discursos durante mi 
testimonio público, pero el Pentágono recibió una lista de preguntas 
de antemano y prepararon respuestas para mí. Las sesiones de la ONU 
duran dos malditos días enteros, con embajadores de países de los que 
nunca había oído hablar, haciendo un montón de preguntas sin 
sentido que no pude responder. Después de dos días de absoluto 
aburrimiento, que se hizo tolerable sólo porque escuché audiolibros a 
través de mi auricular mientras el embajador de Blahblahdor 
continuaba con un largo discurso, afortunadamente entré a una sesión 
cerrada con las naciones de la FENU, donde se centraron las preguntas 
y a el punto. 

De todos modos, eso es todo lo que diré, sobre cómo me 
arrastraron a las salas de audiencias para que me gritaran, me 
regañaran y respondiera preguntas lo mejor que pudiera. Toda la 
experiencia fue una mierda para mí y no quiero aburrirlos con detalles 
aburridos. 

Hans me llevó a su estudio, donde abrió un mueble bar para 
bebidas alcohólicas. “No, es-” comencé a protestar. 

"No te preocupes", me guiñó un ojo. “No es aguardiente. 
¿Borbón?" Levantó un vaso. 

"Lo haré si es así". 

"Lo soy”, me aseguró. “La cena de esta noche será con una 
federación comercial de la UE, será insoportablemente aburrida. 
Necesito una bebida para fortalecerme”. 

"Pensé que disfrutabas las negociaciones, la diplomacia, ese tipo 
de cosas", observé mientras tomaba un sorbo. ¿Por qué alguien que se 
inscribió para un trabajo aburrido se quejaría de que el trabajo es 
aburrido? 

"Disfruto de los resultados", bebió un impresionante trago de 
bourbon. “Crisis evitadas. Acuerdos firmados. ¿Entre?" se encogió de 
hombros. “Sobre todo, trato de reprimir el instinto de estrangular a las 
personas al otro lado de la mesa. Lo has hecho bien”, levantó su copa 
hacia mí. "Vi su testimonio ante el comité especial de la ONU". 

"Skippy puso audiolibros en mi oído", admití. “El Pentágono me 
aconsejó que me sentara educadamente hasta que el imbécil del 
micrófono se canse de hablar”. 

"¡Ja!" Hans se rió. “Esa es la esencia de la diplomacia. Quizás 


algún día puedas considerar una nueva carrera”. 

"Gracias, pero prefiero cubrirme con salsa barbacoa y lanzarme en 
paracaídas al nido de un grikka". 

“¿Está usted aquí por su reunión con el Secretario General?” 

"sí," 

"Estaba a punto de llamarte cuando Skippy me informó que 
querías encontrarnos aquí". 

"Gracias. ¿Sabes lo que quiere? 

Miró el viejo y ornamentado reloj de su escritorio. Hans vestía 
esmoquin, o tal vez era esmoquin, no sé la diferencia. Las pocas veces 
que usé algo así, parecía un idiota. Parecía James Bond. Tenía la 
corbata desabrochada y era real, no un clip. Por supuesto que sabía 
cómo atar correctamente una pajarita, su niñera o su mayordomo 
probablemente le habían enseñado esa habilidad antes de comenzar el 
jardín de infantes. "El Consejo Permanente de la FENU quiere conocer 
su opinión sobre una variedad de iniciativas". 

“¿Quieres decir cómo planea votar Skippistan?” 

“No”, resopló y las comisuras de sus labios se curvaron hacia 
abajo. Al parecer, no aprobaba el país falso de Skippy. “Skippistan es 
miembro asociado de la UNEF, sus votos no son vinculantes. ¿Veo que 
Skippy no te explicó esto? 

"No. Nunca me ha pedido mi opinión sobre cómo votar sobre 
nada. Si no se trata de votar, entonces ¿qué...? 

"Se trata de tu influencia en Skippy”, sus ojos automáticamente se 
dirigieron al techo. "La FENU puede tomar cualquier decisión que 
quiera, no puede hacer nada sin Skippy”. 

Moviéndome en mi silla, miré la alfombra. “La UNEF cree que 
tengo más influencia de la que realmente tengo. Skippy puede ser 
increíblemente terco si no quiere hacer algo”. 

"De todos modos, tienes la mayor influencia con él". Miró de 
nuevo el reloj, calculando cuánto tiempo le quedaba antes de 
abrocharse la pajarita e irse a cenar. “Se están considerando dos 
iniciativas importantes. Primero, un vuelo al sitio beta. El Holandés 
Errante iría cargado con aquellos módulos multimisión. 
Principalmente carga, suministros para establecer una colonia”. 

"Oh, eso es genial", suspiré aliviado. “¿Están de acuerdo en que 
necesitamos un sitio beta para que las armas Elder sean una amenaza 
creíble?” 

"Sí. Además, la humanidad necesita un refugio seguro, en caso de 
que las armas de los Antiguos no sean una amenaza creíble”. 

Fue genial escuchar que alguien me estaba escuchando. Los 
medios de comunicación, y la mayoría de los gobiernos del mundo, 
habían estado asegurando al nervioso público que nuestro nuevo 
arsenal de armas de los Antiguos era un paraguas invencible, que 


siempre protegería a la Tierra de cualquier daño. A los medios solo les 
importaba publicar clickbait, para que los espectadores vieran 
anuncios. Los gobiernos sabían que el público estaba cansado de vivir 
con miedo y sólo querían escuchar palabras de consuelo. Los 
funcionarios gubernamentales que conocían la incómoda verdad sólo 
ofrecían advertencias silenciosas, muy conscientes de que el público 
no les prestaría atención. "No volverás a ir a Avalon, ¿verdad?" 

"No. Gracias, ya estoy harto de vivir en una tienda de campaña”, 
hizo una mueca. "La segunda iniciativa son las instrucciones que me 
dará la ONU para negociar una alianza con el Ruhar". 

“¿Los hámsteres? Pensé-" 

“Sí, estoy de acuerdo en que necesitamos una alianza con los 
Jeraptha. La UNEF cree que deberíamos empezar por el Ruhar, en 
parte para resolver la cuestión de los seres humanos en el Paraíso. Al 
gobierno federal de Ruhar le preocupa que permitir que los humanos 
utilicen uno de sus planetas, como base de operaciones para las 
operaciones de la Legión Alienígena, convierta al Paraíso en un 
objetivo. Los funcionarios locales de Paradise quieren que los 
humanos vivan allí, es bueno para los negocios”. 

Su lenguaje corporal me decía que no estaba rebosante de 
entusiasmo por una alianza con el Ruhar, y estuve de acuerdo. 
"Tenemos que tener cuidado al tratar con los hámsteres", dije lo más 
neutral que se me ocurrió. 

"Sí", me señaló con el dedo felizmente. “La mayor parte del mundo 
ahora ve a los Ruhar como nuestros lindos y peludos amigos, y que su 
ataque contra nosotros fue sólo un gran malentendido. La gente lo 
olvida”, sacudió la cabeza. “Eliminaron más de las tres cuartas partes 
de nuestra capacidad de generación eléctrica. Algunas partes del 
mundo aún no se han recuperado por completo”. 

“Los lagartos empeoraron las cosas”, dije, sin saber por qué sentía 
la necesidad de defender el Ruhar. Su incursión había sido una mala 
estrategia y costó vidas a ambos bandos sin producir ningún resultado 
útil. En realidad, la redada fue un fracaso astronómicamente costoso. 
El Ruhar no ganó nada con ello. Debido a la redada, la humanidad 
estuvo feliz de alistarse para luchar con nuestros salvadores de 
Kristang, a pesar de la repulsión que todos sentimos cuando vimos sus 
feas caras. En general, la estrategia detrás de la incursión fue 
simplemente estúpida y condujo a cambios importantes en el liderazgo 
militar de Ruhar. Desafortunadamente, los hámsters aprendieron las 
lecciones equivocadas de esa acción; Desde el Día de la Raza, habían 
aplastado cualquier sugerencia de acción audaz, confiando en cambio 
en el mismo pensamiento aburrido que les impidió sufrir fracasos 
importantes, pero que también provocó que la guerra se prolongara 
hasta un punto muerto. 


"Traté de recordar a mis colegas que el Ruhar mató a cientos de 
humanos en el Paraíso". 

"Sí, pero", nuevamente me sentí incómodo con la dirección que 
estaba tomando la conversación. "Fort Arrow era un objetivo militar 
legítimo". 

Hans hizo una pausa, con el vaso a medio camino de los labios. 
“Joe, me sorprende oírte decir eso. Perdiste amigos allí”. 

“Soy un soldado, tengo una perspectiva diferente. Fort Arrow 
controlaba el complejo de lanzadores de carga, amenazabamos la 
utilidad de la economía de todo el planeta. No me gusta que el Ruhar 
golpee a nuestra gente, sólo entiendo su lógica, eso es todo”. 

"Debían haber conocido las reglas de enfrentamiento impuestas 
por el Kristang, que no permitirían que los humanos dañaran el 
lanzador". 

"Las cosas pasan", me encogí de hombros. “Para el Ruhar de aquel 
entonces, no éramos más que extraterrestres primitivos, traídos como 
carne de cañón. No podían predecir lo que haríamos si estuviéramos 
contra la pared. Demonios, mantuve al lanzador como rehén, hasta 
que el Kristang regresó. 

Me miró por encima de su vaso. “¿Habrías volado el reactor?” 

"No", admití. “Las reglas de enfrentamiento pueden apestar, pero 
son reglas. Además, todo lo que teníamos que hacer era aguantar y 
evitar que los hámsters usaran el lanzador”. 

"Hmm", gruñó. “Mi punto es válido: la FENU cree que negociar 
una alianza con el Ruhar será sencillo. Tú y yo hemos estado ahí 
afuera”, usó el pulgar para señalar el techo. "Lo sabemos mejor". 

"Los Ruhar se cuidan a sí mismos primero", asentí. "Han estado 
luchando en esta guerra durante mucho tiempo, Hans". 

“¿Podemos confiar en ellos?” 

“Mientras tengamos los mismos intereses, claro. No se juegan el 
cuello por nosotros. ¿Conoces su trato con los Torg? 

Sacudió la cabeza y arqueó las cejas. 

Eso fue interesante. Yo sabía algo sobre política extraterrestre que 
él no. Pregúntale a Skippy al respecto. Perkins me dijo que Torgalau 
intentó durante mucho tiempo negociar un tratado de defensa mutua 
con el Ruhar. Se conformaron con una serie de acuerdos a corto plazo 
sobre temas específicos. Los hámsters no querían comprometerse a 
apoyar a los Torg si esos alienígenas hacían algo que el Ruhar 
consideraba estúpido. Si hacemos algo estúpido, no contaría con que 
los hámsters nos apoyen, sin importar el acuerdo que firmen”. 

"Eso es cierto para todos los tratados", se bebió lo último de su 
bebida. “Sólo son eficaces cuando ambas partes ven valor en adherirse 
a los términos. Joe”, se puso de pie. “Tengo que irme pronto. La 
Secretaria General no les tenderá una emboscada mañana, está 


buscando su apoyo”. 

"Si se toma la guerra en serio, la tendrá". 

“Ella es muy consciente de que el simple hecho de tener armas 
Elder no garantiza nuestra seguridad. Le conté lo que dijiste acerca de 
lo sorprendidos que están los Ruhar por la revelación de que ahora 
tenemos armas de los Antiguos. Y de saber qué ha estado haciendo la 
Feliz Banda de Piratas”. 

"Sí. Hans, los Ruhar están asustados porque hemos cambiado el 
equilibrio de poder en la galaxia. Sobre todo, temen que una especie 
joven, impulsiva e imprudente tenga ahora el potencial de destruir 
toda la vida en la galaxia”. 

“¿Nuestra especie? ¿O tú? Tienes el dedo en el gatillo de esas 
armas de los Antiguos”. 

Me mordí el labio. "Los resúmenes de las misiones que publicamos 
en el Ruhar fueron cuidadosamente elaborados para omitir cualquier 
información que pudiera ser perjudicial". 

Hans ladeó la cabeza hacia mí. “El Ruhar sabe leer entre líneas. 
Saben que provocaste una guerra civil en Kristang. Saben que 
incriminaste al Bosphuraq por tus propias acciones. La población del 
Ruhar temerá que, si nos conviene, los traicionemos”. 

"¡Ey! Los hámsters no han sido precisamente nuestros aliados más 
fiables en el pasado. Planeaban devolver el Paraíso a los lagartos y 
vender a nuestra gente. Su comisionado estaba negociando el 
abandono de Perkins y la Legión en Fresno, y fue una compañía Ruhar 
la que jodió a la Legión en esa roca. 

"Lo sé, lo sé", agitó las manos para calmarme. “La situación es 
complicada, eso es todo lo que digo. El Secretario General quiere 
liderar con diplomacia y centrarse en ganar aliados”. 

"Oh, diablos, sí", estuve de acuerdo. “Ella no tiene que 
convencerme de que necesitamos aliados. Hans, tengo una nave para 
defender nuestro mundo natal. Uno. El holandés no puede enfrentarse 
a un buque de guerra Maxohlx y sobrevivir. Necesitamos aliados y 
debemos actuar rápido. Tienes mi apoyo, sea lo que sea que necesites. 
Uh, gracias. Dejé mi vaso en un posavasos, sin terminar. 

Hans notó el líquido que quedaba en el vaso. "¿El Bourbon no es 
tu favorito?" 

"Es genial", le aseguré. "Es solo que estoy volando, así que-" 

Él sonrió. "Skippy no te dejará estrellarte". 

“No lo hará, a menos que haya una falla en el avión. No debería 
tentar al destino, ¿sabes? 

Me miró fijamente. “¿Cómo llegaste aquí tan rápido?” 

"Pantera. Hans, tengo que volar en una nave invisible, o me 
acosarán multitudes dondequiera que vaya. No todas las multitudes 
son amigables”. 


"Lo sé", suspiró. “La ONU asignó un conductor y dos 
guardaespaldas para que me siguieran a todas partes”. 

Eso fue extraño, porque no había visto ni oído a nadie más en la 
casa. “¿Dónde están-” 

"En la cocina", señaló con la cabeza hacia la parte trasera de la 
casa. "Skippy me aseguró que no hay amenazas a dos cuadras de esta 
casa". 

"Es bueno tener un hada padrino", hice una media sonrisa. Fue 
agradable tener a alguien cuidándome. No era agradable necesitar a 
alguien que se asegurara de que yo estuviera a salvo. 

Tonterías. 

Hasta hace poco, siempre había asumido que podría volver a una 
vida normal en algún momento, después de que la fama inicial 
desapareciera. Llegar a la Tierra con un arsenal de armas de los 
Antiguos cambió todo eso. 

Tal vez algún día, si pudiera entregar el control de las armas 
apocalípticas a la FENU, el público eventualmente se olvidaría de mí. 
Eso suponía que no había amenazas futuras para la Tierra. 

Sí. 

Quizás algún día los cerdos volarían. 


CAPITULO DIECINUEVE 


El televisor cobró vida a todo volumen, brillando intensamente 
cuando sonó mi zPhone, sobresaltándome para despertarme de un 
sueño profundo. "¿Señor? ¿Coronel Bishop? Era la oficial de servicio 
del Comando de la UNEF, no recuerdo su nombre. Ella apareció en mi 
televisor, que ni siquiera estaba encendido cuando me fui a la cama. 

Tonterías. ¿Podría ella verme a través de esa cosa? Me incliné 
para agarrar mis pantalones del suelo. 

"¿Señor?" Ella miró al frente, sin mantener contacto visual 
mientras yo me movía. 

Bien, probablemente ella no pudo verme. 

“Obispo aquí. ¿Qué es?" 

"Hay un par de naves espaciales Jeraptha en Checkpoint Bravo, 
acaban de aparecer". Ese punto de control era una estación 
automatizada, más allá de la órbita de Plutón, donde se suponía que 
las naves entrantes debían esperar autorización para acercarse a la 
Tierra. Había un microagujero de gusano que proporcionaba 
comunicaciones instantáneas entre el puesto de control y Valkyrie en 
órbita terrestre, y otro microagujero de gusano conectaba a Valkyrie 
con el Comando de la UNEF en Ginebra. 

“¿Qué están haciendo aquí?” 

“¿Dicen que fueron invitados?” 

“No por mí”. Escaneé frenéticamente mi memoria. El almirante 
Tashallo y yo habíamos hablado de intercambiar embajadores, pero 
no habíamos hecho planes específicos. Esa era una tarea para Hans 
Chotek, y él ni siquiera había abandonado la Tierra todavía. “¿Quién 
los invitó?” 

“¿Dicen que tienen boletos?” Me mostró una imagen de seis 
Jeraptha, mirando a la cámara, cada uno de ellos agitando hojas de 
papel y tarjetas de plástico. 

Oh, mierda. "¡Skippy!" Grité. Al instante, el rostro del oficial de 
servicio en la televisión fue reemplazado por el avatar de Skippy. 
"¿Qué carajo?" Me obligué a respirar profundamente y calmarme. "Por 
favor, dime ¿qué están haciendo los Jeraptha aquí?" 

"Están aquí para la gira, Joe". 

“¿El t-Tour? ¿Qué gira? 

"Del zoológico, claro". 

"¿ZOO?" 

“Um, tal vez debería llamarlo 'safari'. Sí, gran idea, suena más 
exclusivo”. 

“¿Qué maldito safari?” 

“Ya conoces el concepto. Quieren observar monos en sus hábitats 


naturales”. 

"Natur-" Mi cerebro explotó un circuito. “¿Qué hábitats?” 

“Oh, todos los lugares interesantes a los que van los monos. 
Quería mostrar lo mejor de la cultura local, por eso la gira incluye ver 
monos en eventos de lucha libre profesional, mítines de camiones 
monstruo, concursos de comer perritos calientes y... 

"Esto no puede estar sucediendo". 

“Oh, está sucediendo, Joe. Ya pagaron las entradas, ¿ves? Mostró 
la imagen de Jeraptha, todos parloteando emocionados a la cámara. 

“¿Los billetes son los trozos de papel? ¿Qué es esa tarjeta de 
plástico que tienen en la otra mano, esa cosa, una garra? 

“Vaya, esas son tarjetas de regalo de Taco Bell, claro. Pagaron por 
el Paquete Premium, que incluye la oportunidad de alimentar a los 
monos. Es tan linda la forma en que los monos sostienen los tacos en 
sus pequeñas patas... 

“¡NO TENEMOS PATAS!” 

"Guau. Puedo ver que hoy alguien es un poco demasiado 
sensible”. 

"Skippy, aquí son las tres de la maldita mañana", sollocé entre mis 
manos. "Por favor, diganme que esto es una broma, que en realidad no 
vendieron boletos a la Tierra". 

"No vendí boletos a la Tierra". 

"Genial", me estremecí de alivio. “Le diré al Comando de la UNEF 
que-” 

"Ahora, ¿quieres la verdad?" 

“¿Me mentiste?” 

"Puaj. Me pediste que por favor te dijera que era una broma”. 

"Esa es una expresión, idiota". 

“Dios, dices una cosa y quieres decir lo contrario. ¿Cómo se 
supone que voy a...? 

"¡Mierda!" No podíamos rechazar a Jeraptha ahora. "No puedo 
creer que hayas engañado a mi especie para entretenerte". 

“Joey, Joey, Joey. Alguien necesita monetizar esta increíble 
oportunidad. Además, Skippistan tiene gastos sustanciales, ¿sabes? 
Tengo que ganar dinero, amigo”. 

“¿Los escarabajos realmente están aquí para un safari?” 

"Sí. Bueno, eso y negociar un tratado con sus gobiernos. Además 
de oportunidades para apostar, por supuesto”. 

“¿Van a ir a partidos de béisbol o algo así?” 

“Um, claro si quieren. Lo que más les interesa es el fútbol 
internacional, lo que ustedes llaman “soccer”. El fútbol profesional a 
nivel internacional puede ser increíblemente corrupto y ofrece 
fantásticas oportunidades para apostar. Los Jeraptha están 
increíblemente entusiasmados con eso, Joe. Quieren negociar los 


derechos para apostar en muchos deportes terrestres”. 

"Está bien, bueno, supongo que eso no es tan ba-" 

“Además, quieren evaluar si un grupo de monos picados por 
pulgas pueden manejar armas ancestrales. Si quieres que sea honesto 
contigo”. 

"Sabes, a veces desearía que fueras menos honesto". 

"Solo di una palabra, amigo, y me despediré de la honestidad". 

"Yo no dije eso". 

“Oh, bien. Mentir me resulta difícil, va en contra de mi 
naturaleza”. 

“Sí, eso es lo que todo el mundo dice de ti. Está bien, mierda. 
Diles a los escarabajos que esperen la autorización. ¡Tonterías! 
Necesito llamar al comando UNEF sobre esto. No lo vuelvas a hacer”. 

"No lo haré, lo prometo". 

"Excelente." 

"Una pregunta: defina 'otra vez!, por favor". 

"¿Por qué lo preguntas?" 

"Bueno, hipotéticamente, si ya vendiera boletos que cubran tours 
de safari durante los próximos veintiocho meses, ¿sería eso-" 

“¿Veintiocho meses?” 

“Hay una demanda sustancial, Joe. Limité el acceso para poder 
cobrar precios premium. No quieres abaratar la marca”. 

"La humanidad no es una marca, Skippy". 

“Lamentablemente, eso es cierto. No temas, Skippy, el genio del 
marketing, está trabajando en ello. ¿Quieres revisar mi campaña de 
branding? Se lanza en seis días en toda la galaxia. El eslogan que estoy 
usando es “Monos: no son tan tontos como creen”. 

Eso me enojó. “Eso no es-” 

“Por supuesto, una vez que los extraterrestres lleguen aquí y vean 
vuestra asquerosa especie, puede que tenga que cambiar ese eslogan. 
Mmm. Tal vez algo como "Monos: ¿Cómo diablos han sobrevivido 
tanto tiempo?" 

La buena noticia es que el Comando de la FENU se estaba 
quedando sin cosas por las que gritarme, por lo que un grupo de 
extraterrestres apareciendo en un maldito safari fue una oportunidad 
de oro para que los altos mandos renovaran su indignación. Estaba 
agradecido de no ser más un oficial del ejército estadounidense, esa 
era una organización menos en mi caso sobre las últimas travesuras de 


Skippy. 


"Esa mierda no volará aquí", dijo el general Lindsay, mirándome 
directamente, como si de alguna manera fuera mi culpa. Lindsay era 
vicepresidente del Estado Mayor Conjunto y no estaba contento 


conmigo, entre otras cosas que lo hacían infeliz. Estábamos en su 
territorio, su oficina en el anillo E exterior del Pentágono. 
Afortunadamente para mí, su disgusto no se centró en mí en ese 
momento. "No me importa si ella es una coronel de pleno derecho o 
una mayor", se refería, por supuesto, a Emily Perkins. Los Mavericks y 
otras personas de Paradise deberían llegar pronto, el equipo 
diplomático de Jeraptha nos informó que tenían varios barcos de 
transporte cargando en Paradise. El almirante Tashallo había 
cumplido su palabra, lo aprecio. “Nadie bajo mi mando hace tratos 
paralelos con un aliado sin mi aprobación y la aprobación de toda la 
cadena. Ahora que está de regreso en el mundo real, ella recibirá una 
revisión de la realidad”. 

Lo que Perkins había hecho, dentro y fuera de Paradise, no había 
estado bajo mi control. Ni siquiera sabía lo que estaba haciendo o 
planeando, hasta que Skippy interceptó informes sobre los Mavericks 
y más tarde sobre la Legión Alienígena. Pero, debido a que sucedió 
sobre la atmósfera de la Tierra, de alguna manera me culpaban por 
cualquier acción que ella hubiera tomado y que no agradara a las 
autoridades de la Tierra. Por supuesto, las cosas que ella había hecho 
por las que esas mismas autoridades estaban contentas, no recibí 
ningún crédito. 

Para ser justos, sabía que Lindsay estaba dirigiendo en parte sus 
comentarios a mí, porque yo tenía, sé que esto les sorprenderá, una 
reputación de traspasar los límites de mi autoridad. En su mayoría 
eran cosas menores, como cometer un motín, robar una nave espacial, 
provocar una guerra civil alienígena, ese tipo de cosas. Sabía que, 
puesto que yo era técnicamente miembro de un ejército extranjero, no 
tenía autoridad directa sobre mí. Por eso se propuso recordarme que 
los verdaderos soldados tienen reglas y siguen una cadena de mando, 
porque necesitaba entender que la mierda de los vaqueros no era 
buena para mí ni para nadie a mi alrededor. 

"Para ser justos, señor", las estrellas que llevaba significaban que 
todavía tenía que llamarlo 'Señor' y no tenía ningún problema con eso. 
“UNEF-Paradise se estaba desmoronando, cientos de personas cada día 
abandonaban el servicio para probar la vida civil. La sede central no 
hacía nada al respecto, no hacían nada en absoluto. Había un vacío y 
Perkins lo llenó. Tenemos suerte de que así fuera, la Legión será la 
base de cualquier futura alianza con el Ruhar. Ella y su equipo son 
muy populares entre el público hámster y los escarabajos la respetan”. 

"Ella ha manipulado a Jeraptha para que peleen batallas por ella y 
pongan fin a las batallas por ella, dos veces ahora". 

"Sí. Por eso los escarabajos la admiran, ella les ganó en su propio 
juego. Su Oficina Central de Apuestas está inundada de apuestas sobre 
lo que ella planea a continuación”. 


“Será mejor que lo próximo que planee sea implementar las 
órdenes que le ha dado, y no mucho más”. 

“Estoy seguro de que lo tendrá en cuenta, señor. Debes tener en 
cuenta que la situación puede ser muy fluida”, lo miré directamente a 
los ojos. "Una vez que la Legión pasa por Backstop para salir, estará 
sola". 

“La próxima vez, si hay una próxima vez, tendrá la correa 
apretada. Alguien con mano más dura que Ross”. 

"Disculpe, señor, pero eso no es justo". Eso era algo que no podría 
haber dicho si hubiera usado "Ejército de EE. UU." en mi uniforme. 
"Ross confía en Perkins, él responde por ella". 

“Según su informe, también dijo que no estaba completamente 
informado sobre todo lo que Perkins tenía bajo la manga. Ross”, me 
miró con desprecio, “tuvo suerte. 

"El general Ross es Tres y Oh contra los lagartos", dije. Lindsay me 
estaba cabreando. Para Simms, había bromeado acerca de bombardear 
puentes cuando llegué a ellos, esto era poner eso en práctica. “Eso no 
es suerte. Los Mavericks son una parte crucial del equipo de Ross, pero 
sólo una parte. Tuvo que descubrir cómo luchar con los hámsteres y 
los Verds contra los lagartos, luego con un grupo de lagartos contra 
otro, dos veces. Los Ruhar confían en él para hacer el trabajo y 
mantener a raya a los Verd-kris. El cuartel general de la UNEF en 
Paradise confía en que Ross ganará la pelea, cueste lo que cueste. Sabe 
que Perkins siempre tiene algo bajo la manga. Ella es un activo y él 
está utilizando ese activo para cumplir la misión. Ha estado ahí 
afuera”, agregué. Lo que no dije fue "mientras tu gordo trasero 
montaba una silla en la Tierra". No dije eso porque hubiera cruzado la 
línea y porque fuera injusto. El general Lindsay era un oficial de 
carrera dedicado que trabajaba en equipo y respetaba las reglas, que 
es más de lo que puedo decir sobre mí. Sin embargo, también era 
cierto que durante los últimos veinte años había estado librando 
batallas presupuestarias en los pasillos del Pentágono, en lugar de 
peleas reales. 

“Señor, ni siquiera puedo decirle”, me presioné las sienes con los 
dedos, “cuánto me volvió loco Perkins. Realmente quise estrangularla 
en un momento u otro. Pero arruinar mis planes no fue culpa suya, fue 
culpa mía por no haberla informado. Ross me dijo que una lección 
vital que los Ruhar han aprendido al trabajar con los Mavericks y la 
Legión es que sus propios planes y tácticas de guerra son demasiado 
rígidos. Han estado librando esta guerra de la misma manera durante 
tanto tiempo que han perdido la capacidad institucional para innovar. 
Debido a que sus enemigos han utilizado las mismas tácticas desde 
siempre, las “lecciones aprendidas” después de la acción en ambos 
lados son siempre las mismas, hasta el punto de que nadie se molesta 


en preguntar si hay una lección más profunda que aprender. Que tal 
vez haya una manera distinta de luchar, unas tácticas distintas. Una 
estrategia completamente diferente. Teníamos la ventaja”, sonreí 
como una especie de ofrecimiento de paz a Lindsay, “de no saber qué 
diablos estamos haciendo. Podríamos cometer nuevos errores y 
aprender de ellos. Señor, esta maldita guerra ha permanecido estática 
durante miles de años, hasta que llegamos nosotros. Los sistemas 
estelares marginales cambiaron de manos, pero el equilibrio 
estratégico general permaneció sin cambios. Todo lo que se logró en la 
lucha fue matar a mucha gente y mantener el control de los gatitos y 
las arañas. Perkins trastornó todo eso cuando propuso la Legión 
Alienígena. Sabía que por sí solos, veinte o incluso cien mil tropas 
humanas del Paraíso no significaban una mierda, no podían marcar la 
diferencia. Lo que sabía era que vender el concepto de la Legión a los 
hámsters abría la puerta para traer millones, incluso miles de millones 
de Verd-kris verdaderamente fanáticos para luchar junto al Ruhar. 
¿Los Verds? Tienen una gran ventaja sobre sus primos de la casta 
guerrera. Están unidos, no divididos en clanes en disputa. Los Verds 
están construyendo un ejército profesional y disciplinado. La casta 
guerrera está dividida, es indisciplinada y todo su espíritu es la 
bravuconería, no la valentía. Son matones. Le das un puñetazo a un 
matón en la cara y se retirará. Los Verds lo saben. Dije que son 
fanáticos, y esa es una descripción totalmente precisa. Quieren 
recuperar su sociedad, su cultura. Lo que era antes de que los 
Thuranin conquistaran el Kristang y pervirtieran a sus clientes para 
servirles mejor. La casta de guerreros lagartos está absolutamente 
aterrorizada por los Verds”. 

"No estoy tan aterrorizado como para no contratar a Verds para 
pelear sus batallas", observó Lindsay. 

“A corto plazo, sí. Todos los clanes están compitiendo para estar 
en la cima cuando el polvo se asiente. Cada clan importante cree que 
está mejor preparado para liderar una lucha unificada contra el Ruhar, 
para evitar que los hámsters desaten a los Verds sobre ellos. Además, 
si me preguntas, los líderes del clan están tan cegados por su cultura 
guerrera de mierda que no pueden considerar la idea de dividir el 
territorio Kristang entre ellos. Tienen que luchar hasta que ya no 
puedan luchar más, o se pondría en duda toda la justificación de la 
casta guerrera. Están estancados, señor, eso los hace vulnerables”. 

“¿Perkins tiene un plan para explotar eso?” 

"Tendrá que preguntarle cuando llegue aquí, señor", dije, no del 
todo mentira. 

Se reclinó en la silla, cruzó las manos en el regazo y tamborileó 
con los pulgares mientras me estudiaba. Finalmente, justo en el 
momento en que se estaba volviendo tan incómodo que estaba a punto 


de decir algo para llenar el silencio, me dio una especie de media 
sonrisa. “Jesucristo, obispo. Si estuvieras en mi equipo, me habría 
asegurado de que siguieras siendo sargento”. 

Justo cuando estaba a punto de abrir la boca, añadió: “Supongo 
que eso prueba que no lo sé todo. La humanidad es muy afortunada de 
que yo no fuera su comandante. Cogió una foto enmarcada en la 
esquina de su escritorio y la giró para mirarme. “Mi hija nos dio un 
nuevo nieto el mes pasado, antes de que pusieras a Valkyrie en órbita. 
Mi esposa y yo estábamos muy preocupados porque nuestro nieto no 
tendría la oportunidad de crecer”. Parpadeó y me di cuenta de que 
estaba parpadeando para secarse una lágrima. 

Maldición. Él no me conocía, así que me había estado poniendo a 
prueba. 

“Coronel”, dijo. “Seguiré tu consejo sobre cómo tratar con Perkins. 
Perdón por lo que dije sobre Ross, tienes razón, ha estado pateando 
traseros. Necesitaba escuchar su evaluación del trabajo que ha estado 
haciendo. Como dijiste, has estado ahí fuera. No quise ofenderte”. 

Mierda, pensé. Ciertamente había querido ofenderme, pero por 
una buena razón. Necesitaba ver mi reacción honesta. Él había jugado 
conmigo, necesitaba recordar eso. Tenía mucha experiencia en 
combate espacial y planificación de operaciones especiales. No había 
dedicado toda mi carrera a trabajar con un gran equipo de personas ni 
a sacar lo mejor de ellos. Esa fue una lección aprendida para mí. "No 
me ofendo, señor". 

Se puso de pie y lo tomé como una señal. “Obispo”, dijo. "Sería un 
honor para mí estrecharle la mano". 

Mierda. 

No esperaba eso. 

Nos dimos la mano con firmeza, no por mucho tiempo. 

“Lo que sea que la UNEF les envíe a hacer a continuación”, dijo. 
“Buena suerte para ti”. 

"Haré lo mejor que pueda, señor". 


“¿Te duelen las piernas nuevas?” Pregunté, inclinando el vaso 
hacia atrás para beber una pinta de cerveza. Estábamos sentados en el 
rincón poco iluminado de un pub británico; técnicamente estábamos 
en Gales. Por "nosotros" me refiero a Jeremy Smythe y a mí. No es que 
su nombre importara, lo llamé "Smythe" y él me llamaba "Señor" 
incluso cuando estábamos fuera de servicio. 

"Están rígidos, no hay nada de qué preocuparse", hizo una mueca 
y tomó un trago de su propia pinta. El doctor Skippy podría haber 
desaconsejado el alcohol, pero le había ordenado que nos dejara solos 
durante el día, además de controlar el estado de las nuevas piernas de 


Smythe y su salud general. Esto puede sorprenderte, pero el soldado 
de los Servicios Aéreos Especiales que comandaba el equipo STAR de 
la Feliz Banda de Piratas tendía a esforzarse demasiado. Skippy le 
había advertido que se lo tomara con calma después de que sus nuevas 
piernas biológicas estuvieran unidas, y aunque Smythe no estaba 
haciendo nada estúpido, tampoco se lo estaba tomando con calma. Esa 
mañana, nos habíamos levantado temprano para hacer una caminata 
en el Parque Nacional Brecon Beacons, con el objetivo de subir una 
montaña llamada 'Pen y Fan', y cuando llegamos a la cima, el clima se 
cerró. Las nubes se acercaban desde los irlandeses. Mar, grandes gotas 
de lluvia frías y gordas que nos picaban la cara impulsadas por el 
viento. No había mucho, realmente nada, que ver desde la cima, por 
lo que nos saltamos cualquier visita turística a la cima. La subida fue 
relativamente fácil, luego se volvió más difícil cuando Smythe insistió 
en que bajáramos por la ruta conocida como la Escalera de Jacob. No 
lo sabía en ese momento, pero esa ruta era parte de una marcha de 
clasificación del SAS llamada "Fan Dance". Caminamos los veinticuatro 
kilómetros con un clima cada vez más malo, con Smythe a la cabeza 
con sus nuevas piernas y yo observando ansiosamente cada vez que 
tropezaba. Hacía frío y crudo, con nubes bajas corriendo sobre mí y 
ráfagas de viento que amenazaban con derribarme de rodillas. Había 
una nave de descenso cerca, por lo que no corríamos ningún peligro 
de morir por exposición y teníamos ropa adecuada para las 
condiciones. 

Faltando unas cinco millas, Smythe aceleró el ritmo hasta ponerse 
a trotar, una hazaña que definitivamente no era recomendable para 
sus nuevas piernas. Al verlo resbalar sobre rocas mojadas y barro, casi 
llamé a detenerme, pero Skippy me susurró al oído. Se suponía que los 
candidatos del SAS debían completar el curso, de unas quince millas, 
en cuatro horas. Eso explicaba por qué Smythe estaba apretando el 
ritmo con mal tiempo: estaba decidido a no quedarse corto. Sólo 
llevábamos mochilas, mucho menos pesadas que las que los 
candidatos del SAS llevarían en la espalda durante el ejercicio. Que 
nos tomáramos más de cuatro horas sería frustrante y humillante para 
Smythe, y no iba a permitir que eso sucediera. Viendo que a nuestro 
ritmo serían cerca de cuatro horas, propuse correr, con la excusa de 
que estaba mojado, con frío y con sed de una pinta. 

Llegamos al aparcamiento en tres horas y cuarenta y nueve 
minutos, aunque Smythe no dijo nada al respecto. Tampoco se quejó 
del dolor en sus nuevas piernas, y evité el tema hasta que lo vi hacer 
una mueca y palidecer en el pub. 

"Si están rígidos, deberías levantarte y caminar", sugerí. 

"Excelente idea", se puso de pie cojeando dolorosamente, usando 
sutilmente la mesa para estabilizarse. "Conseguiré otra ronda". 


Probablemente fue una mala idea para él en ese momento. 
Levanté mi pinta medio llena y le llamé: "Tráeme un vaso de agua por 
ahora". Mi esperanza era que bebiera el agua. Mientras regresaba a la 
mesa, inestable sobre sus pies por lo que la cerveza amenazaba con 
derramarse, bebí la media pinta restante y me levanté, quitándole el 
vaso. "Cambié de opinión, esta es una buena cerveza". Pasé junto a él 
para no verlo sentado torpemente. Cuando regresé a la mesa, tomé 
otra pinta para mí y un plato de papas fritas que los británicos llaman 
“chips”. 

Mientras masticaba una patata, traté de abordar con tacto el tema 
que habíamos estado evitando. “¿Qué sigue para ti?” 

Él ingeniosamente esquivó la pregunta. “¿Qué sigue para usted, 
señor?” 

“El Comando de la UNEF está discutiendo sobre esto, estarán 
discutiendo hasta el fin de los tiempos”, me metí otro chip en la boca, 
preguntándome si debería pedir una hamburguesa con queso. ¿Los 
pubs británicos hacían buenas hamburguesas con queso o les ponía 
cosas raras, como queso Stilton, guisantes blandos y marmite? 

Probablemente sea mejor optar por especialidades locales seguras, 
como pescado con patatas fritas o pastel casero. 

"Pero espero", continué, "que el holandés vuele al sitio beta y 
traiga un equipo de avanzada". 

“¿Más científicos?” Hizo una mueca y no estaba segura de cuánto 
de eso se debía al dolor físico y cuánto a su desdén por el equipo 
científico que trajimos allí la primera vez. Lo único que habían hecho 
era discutir entre ellos y pedir más tiempo antes de poder hacer una 
recomendación. 

"No. Esta vez traemos una colonia de semillas. Mil doscientas 
personas. El holandés llevará esos módulos multimisión”. El 
portaaviones estelar Jeraptha que traía naves de transporte desde el 
Paraíso también tenía tres módulos, como regalo. Cada módulo 
cuadrado podría configurarse para transportar carga o pasajeros, o 
una combinación de ambos. La UNEF estaría trabajando febrilmente 
para adaptar los módulos a los humanos, además del trabajo básico 
que se suponía que los escarabajos habían hecho por nosotros. Los 
módulos se acoplarían al Flying Dutchman, después de que ese viejo 
barco fuera modificado para transportarlos. Y, por supuesto, 
necesitaríamos un vuelo de prueba. 

"Mm", gruñó. “¿No traerás el Qishan o la Daga?” 

“Aún no están listos. Puede que no vaya con el holandés”. 

"¿Oh?" Él levantó una ceja. “¿Quién la va a sacar?” 

"No lo sé", me encogí de hombros. "Chang está en la tierra como 
Secretario de Seguridad del Planeta Natal de la ONU, ¿has oído eso?" 

"Hice. Se lo merece”. En el ejército chino, Chang era ahora coronel 


superior. El código de la OTAN para ese rango era OF-6, que el 
ejército estadounidense llamaba general de brigada, pero de cualquier 
manera, mi ex oficial ejecutivo ahora me superaba en rango. 

"Lo hace", estuve de acuerdo, consciente por primera vez de mi 
propio rango. Le había dicho a Skippy que no me importaba, y 
oficialmente no me importaba. Pero tal vez, sólo un poco, lo hice. 

Ah, olvídalo. Para mí ser oficial general sería una farsa. 

“¿Qué te pasa?” Pregunté, aunque sabía exactamente cuál era su 
situación. En cierto modo, no era justo presionarlo sobre sus planes 
futuros, sus nuevas piernas habían sido colocadas quirúrgicamente 
hacía sólo once días, en un procedimiento a bordo del Valkyrie. 
Skippy me había dicho que la operación fue “aplastante”, mejor de lo 
esperado. Además de sentir dolor cuando sus nuevos músculos se 
adaptaron al aumento de carga que Smythe les puso, pronto debería 
estar mejor que nuevo. A menos que siguiera esforzándose demasiado, 
como hizo esa mañana. 

"Me ofrecieron la UNSOC", lo pronunció como "Unn sock". Chang 
me había dicho que el puesto de liderazgo del nuevo Comando de 
Operaciones Especiales de la ONU se ofrecería a Smythe. El trabajo 
era un puesto de general, por lo que vendría acompañado de un 
ascenso. 

"Felicidades." Levanté mi vaso. 

Su propio vaso permaneció sobre la mesa. "Es un maldito trabajo 
de escritorio", murmuró, frotándose el muslo izquierdo. "Estaría 
jugando a la política con los países miembros, rogando por 
financiación". 

“La financiación no será un problema”, dije mientras tomaba un 
sorbo de cerveza, mirándolo con el rabillo del ojo. 

"¿No?" Él resopló, escéptico. 

"No. Skippistan ha sido nominado como miembro de pleno 
derecho de la UNEF”. 

“¿La lata de cerveza es un país falso?” Smythe estaba asombrado. 
“¿Por qué eso-” 

“No es falso para la ONU. Si tienes un problema de financiación, 
puedes llamar al jefe de las fuerzas armadas de Skippistan”, sonreí y 
señalé mi pecho. 

Sacudió la cabeza. "Todavía no puedo creer que hayas hecho eso". 

“Hay mucho menos papeleo. Como cero”. 

Levantó su vaso y lo chocó contra el mío. “Brindaré por eso”. 

“¿Aceptas el puesto de la UNSOC?”, pregunté casualmente. Chang 
me había pedido que hablara con Smythe sobre el tema, el nuevo 
Secretario de Seguridad del Planeta estaba ansioso por tener un 
operador experimentado al frente de la UNSOC. Smythe era el 
candidato soñado para el puesto, ya que tenía una amplia experiencia 


real fuera del mundo. A diferencia de mí, Smythe era casi 
universalmente popular entre el público y no tenía ninguna culpa por 
mis acciones imprudentes. 

Esto también se aplica a Chang y a Simms. Todos los Piratas 
menos yo, de verdad. Sólo yo fui visto con aprobación calificada. 
Estaba bien con eso. Las decisiones habían sido mías, nadie más tenía 
la culpa de las consecuencias. Si no fuera por el maldito Emily 
Perkins, tal vez habría habido un desfile para mí, después de nuestra 
misión Renegade. Habríamos regresado de una misión exitosa para 
encontrar un sitio beta, la Tierra estaría a salvo posiblemente durante 
cientos de años y todos en nuestro mundo natal respirarían aliviados. 
La vida volvería a la normalidad, o casi. 

¿Por qué, ahora que teníamos armas invencibles de los Antiguos, 
el público no estaba celebrando? La respuesta fue simple: demasiadas 
veces, la gente de la Tierra pensó que estaban a salvo debido a la 
acción heroica de la Feliz Banda de Piratas, luego apareció otra 
amenaza. El público estaba esperando que cayera el otro zapato, a 
pesar de que ahora controlábamos las armas más poderosas de la 
galaxia. 

El público tenía razón. 

“El Regimiento me está presionando para que acepte la tarea. 
Sería un gran golpe tener a un hombre del SAS al frente de las 
operaciones especiales para todo el planeta”, su boca se arrugó con un 
atisbo de sonrisa. "Whitehall", se refería a la sede del Ministerio de 
Defensa británico, "ha insinuado firmemente que debería aceptar". 

"¿Orgullo nacional?" Pregunté asintiendo. 

"Hazlo por Old Blighty, dicen". 

"Mierda. Que se jodan los políticos. Es tu vida, tu carrera. ¿Qué 
deseas?" 

“Una vez me llamaste adicto a la adrenalina”, me recordó. "Hoy", 
hizo una mueca y se movió en el asiento, sus piernas claramente 
incómodas. “Puede que ahora me sienta viejo, pero todavía soy 
demasiado joven para sentarme detrás de un escritorio”. 

"¿Quieres un último rodeo?" 

“No sólo uno. La acción está ahí afuera”, señaló el techo bajo del 
pub. "No en el maldito Xinjiang". Se refería a la región del extremo 
occidental de China, donde se estaba estableciendo una base de 
entrenamiento para la UNSOC. La zona estaba escasamente poblada y 
tenía un terreno accidentado e implacable ideal para ejercicios de 
entrenamiento a gran escala. Xinjiang no parecía ser un lugar de 
destino muy solicitado, pero mirando el cielo gris afuera y la lluvia 
fría que azotaba las ventanas del pub, pensé que Gales tampoco era mi 
lugar favorito. Estoy seguro de que es agradable en otras épocas del 
año, Smythe había sugerido que nos encontráramos allí para evitar 


aglomeraciones. Era un héroe nacional y su imagen apareció en los 
periódicos y revistas que aún existían, y en todo Internet. Al entrar en 
el pub, llevábamos las gorras caladas y ayudó que nuestras gafas 
salpicadas de lluvia se empañaran por el repentino calor. Por eso 
también estábamos sentados en un rincón oscuro. Aún así, un tipo 
cerca de la ventana nos miraba discretamente, especialmente a 
Smythe. El camarero también estaba jugueteando con su teléfono 
como si no funcionara, y no era así. Para ayudar con nuestra 
privacidad, Skippy estaba bloqueando selectivamente las señales WiFi 
y celulares en el área. Cualquiera que quisiera publicar sobre haber 
visto a dos piratas famosos se sentiría decepcionado al no poder 
establecer una conexión. 

No me había dado exactamente una respuesta, pero no lo 
presioné. No necesitaba presión de mi parte. 

“¿Qué pasa si digo que no?” Preguntó, mirándome directamente. 
“¿Quién conseguirá el trabajo?” 

No tenía sentido fingir que no lo sabía, o al menos no había 
escuchado la discusión sobre la posición abierta de liderazgo de la 
UNSOC. “No puede ir a parar a un estadounidense por mi culpa. 
Chang dirige Homeworld Security, por lo que China está fuera de la 
carrera. La sensación es que un británico”, le señalé con el pulgar, “ha 
estado dirigiendo operaciones especiales durante años, es hora de 
darle una oportunidad a alguien más”. 

"Eso deja a Francia o la India". 

“También podría ser alguien de Brasil, Indonesia o Japón”, 
mencioné algunos de los países que se habían unido a la FENU como 
miembros asociados en los últimos años. 

Él ladeó la cabeza hacia mí. 

"Está bien", me encogí de hombros. "India. Si lo rechazas, irá a 
parar a alguien de la India”. 

“¿No es Kapoor?” 

"No. No le van a dar dos ascensos”, señalé que como Kapoor era 
mayor, era poco probable un ascenso directo a coronel. Soy una 
especie de experto en ascensos improbables. 

“Entonces probablemente será Putri. Buen hombre”, asintió. 
"¿Puedo hacerte una pregunta?" No había puesto un "Señor" hablado 
al final de su pregunta, estaba implícito en su tono de voz. También 
dijo "puedo preguntar" en lugar de "puedo preguntar", que es la 
palabra correcta y apropiada, y me recordó cuánto mejor educado que 
yo. ¿O debería ser "cuánto mejor que yo"? 

Mi vida apesta. 

"Claro", tomé un sorbo de cerveza para evitar sus ojos. Sentarse en 
un pub con él se sentía raro. Es mayor que yo y tiene mucha más 
experiencia en todo excepto en soñar cosas locas para que Skippy las 


haga. Smythe es un operador especial de nivel 1 incondicional y de 
alta velocidad. Si no hubiera sido por el Día de la Raza, ahora podría 
ser sargento en el ejército, si tuviera suerte y no hiciera nada 
demasiado escandalosamente estúpido. Lo más probable es que 
estuviera en la Reserva, cumpliendo mi condena. Los combates en 
Nigeria habían disminuido en cierto modo mi entusiasmo por el 
ejército, no por el ejército, sino porque vi a gente en Washington 
poniendo sus botas en el terreno para resolver problemas políticos o 
de relaciones públicas. 

De todos modos, me pareció mal que Jeremy Smythe me hiciera 
una pregunta, y yo sabía lo que iba a preguntar. 

"¿Tienes algún consejo para mí?" Él preguntó. 

“Es tu vida”, esquivé la pregunta de la manera más cobarde 
posible. 

“Reformularé la pregunta. Dime qué te gustaría que hiciera”. 

Eso me lo puso fácil. Había tomado una decisión. Lo que quería de 
mí era cobertura, protegerlo de ser presionado por Whitehall. Apestó 
que tuviera que incluir consideraciones políticas en su decisión, pero 
así es la vida. “Si las cosas se tuercen allá arriba”, automáticamente 
mis ojos miraron al techo. "Y se irán de lado, quiero saber que el 
operador más experimentado que tenemos está esperando". 

Miró su cerveza, pero no pudo ocultar la rápida sonrisa que 
apareció en su rostro. “Si insiste, señor. El deber llama y todo eso. 

"Oh, mierda", me reí, un poco demasiado fuerte. El barman nos 
miró y yo me acurruqué alrededor de mi cerveza. “Sin embargo, lo 
digo en serio: sería fantástico tenerte a bordo. Simms me dijo que ella 
está fuera y que Chang no está disponible. Eso significa que tendré 
que incorporar un nuevo XO”. 

"¿Cuándo volverá a salir Valkyrie?" 

“Cuando la UNEF decide una estrategia. Estoy en un “consejo 
asesor””, hice comillas con los dedos, “con el Comando de la FENU”. 

“¿Aconsejarles que hagan qué, exactamente?” 

“Para no hacer nada. No pensar que esta guerra ha terminado”. 

Levantó su copa y brindamos por ese comentario. 

“¿Escuchaste nuestro testimonio la semana pasada?” 

Sacudió la cabeza. "Es triste decirlo, pero estaba bastante 
deprimido, con la recuperación", se dio unos golpecitos en la pierna 
izquierda. "¿Qué pasó?" 

No era sorprendente que no hubiera oído hablar de la sesión 
especial de los dirigentes de la FENU, era una sesión informativa 
clasificada. Si Smythe quisiera saberlo, Skippy le habría contado lo 
sucedido, sin importar las preocupaciones de seguridad. "Los 
gobiernos de la FENU están ansiosos por obtener un 'dividendo de la 
paz". Entendí esa parte. El mundo aún se estaba recuperando del Día 


de la Raza y la economía internacional había sufrido un shock tras 
otro. Que Valkyrie regresara a casa con bases de datos llenas de 
tecnología Maxohlx fue genial, excepto que interrumpió los planes de 
las empresas que habían estado luchando por explotar la tecnología de 
nivel Thuranin compartida por Skippy antes de que nos fuéramos a 
nuestra misión Armageddon. Muchas de esas empresas habían 
invertido miles de millones en investigación para adaptar la tecnología 
Thuranin, y ahora gran parte de su trabajo se estaba tirando por la 
ventana, porque pronto estaría disponible la tecnología superior 
Maxohlx. “Los gobiernos piensan que con un poderoso paraguas de 
armas de los Antiguos protegiéndonos, estamos a salvo y la guerra ha 
terminado para nosotros. Todos los jefes del comando de la UNEF 
declararon que esto es cien por ciento equivocado. El general de la 
India preguntó qué haríamos si los Maxohlx aparecieran en nuestra 
puerta y establecieran bases en Marte. O si sus barcos aparecen en 
órbita con una fuerza invasora y dicen que lo único que quieren es 
Australia. ¿Apretaremos el botón y detonaremos nuestro arsenal de 
Ancianos? De ninguna manera”, negué con la cabeza. “Intentamos 
explicar que el botón es una propuesta única de todo o nada. No 
presionamos ese botón a menos que la amenaza sea la extinción 
absoluta. Necesitamos construir una defensa convencional y creíble, 
antes de que los gatitos descubran nuestro farol. Quizás las arañas 
también”. 

"Eso es lo más sensato que he oído desde que aterrizamos", 
murmuró. “¿Cuál es el plan?” 

“Necesitamos aliados. Me importa una mierda lo que digan 
Lockheed Martin o BAE, no podremos construir nuestras propias naves 
espaciales hasta dentro de una generación, al menos. Skippy dice que 
pasarán cuarenta años antes de que podamos siquiera empezar a 
fabricar ojivas de compresión atómica, y eso si ponemos todos 
nuestros recursos en ese esfuerzo. Necesitamos aliados. No podemos 
luchar solos”. 

“¿Qué podemos ofrecer a cambio de un pacto de defensa mutua? 
Skippy no puede simplemente cerrar agujeros de gusano cuando se le 
ordena, ¿verdad? 

"A Skippy le preocupa no poder cerrar ningún agujero de gusano", 
dije en voz baja. “El truco de mover agujeros de gusano tiene a toda la 
red enojada con él, no puede arriesgarse a presionar, o podrían 
retroceder. Negarse a aceptar cualquier orden de él. No, lo que 
podemos ofrecer a los aliados es lo mismo que hemos traído a la 
Tierra: acuerdos para compartir tecnología. Ahora hay un debate 
sobre qué tecnología podríamos o deberíamos ofrecer a los 
escarabajos”. 

“¿Qué estamos pidiendo?” 


“Eso también está en discusión. Chotek está pidiendo 
instrucciones y la UNEF sigue debatiendo qué decirle”. 

“Malditos políticos”, maldijo mientras bebía cerveza. Afuera, la 
lluvia caía aún más fuerte, las ráfagas de viento estrellaban las gotas 
contra las ventanas con tanta fuerza que oscurecían la vista turbia. 
"Me alegra que puedas estar aquí en un día tan hermoso". 

“Ah”, descarté la preocupación con un gesto de la mano. “Tienes 
que venir a mi ciudad natal en algún lindo día de noviembre, cuando 
el día comienza con nieve, luego aguanieve, se convierte en un 
aguacero constante y comienza a congelarse en las carreteras a la hora 
de conducir a casa”. 

"En Maine hace sol, ¿no?" 

"Sí", confirmé. “Está garantizado, dos días al año. No días 
consecutivos”. 

Ambos nos reímos. Lo que fuera que fuera a decir a continuación 
se perdió cuando mi zPhone emitió un suave pitido. Al sacarlo de un 
bolsillo, vi el mensaje de texto de Skippy. "Los Mavericks están aquí", 
susurré. “El Sure Thing acaba de llegar al Checkpoint Bravo. Tan 
pronto como obtengan autorización, estarán en órbita. Perkins 
informa que los barcos de transporte están justo detrás de ella. 

"¿Cuántos?" Él preguntó. 

“Veintiséis mil”, informé con un silbido de sorpresa. Eso era un 
poco más de gente que la capacidad oficial de los barcos de transporte 
Jeraptha, supongo que el entusiasmo por llegar a casa había hecho 
que la gente suplicara meterse en ellos como pudieran. Todos eran 
militares, actuales o antiguos, y un poco de incomodidad no los 
disuadiría. 

"Deberíamos irnos", apartó la cerveza sin terminar y se levantó 
lentamente, teniendo cuidado con sus nuevas y probablemente muy 
doloridas piernas. 

"¿Quieres que te lleve a Credenhill?" 

Sacudió la cabeza. "Es sólo un viaje de dos horas, tengo tiempo". 

“¿Me preguntaste qué quiero? Quiero que no conduzcas cuando 
tus piernas se acalambran así. Además, aterrizar en el campo de 
desfiles en un Panther sería divertido”. 

"No si raya la torre del reloj, señor". 

"Vamos, pilotearé el barco". 

Él levantó una ceja. "Si no recuerdo mal, de nuestro tiempo en 
Gingerbread, ¿chocaste una nave en un lago?" 

"Esas fueron circunstancias inusuales". 

Miró hacia afuera, donde el viento empujaba la lluvia 
horizontalmente y hacía temblar las ventanas. "Sería bueno darles un 
poco de espectáculo a los muchachos". 

“¿Qué tal esto? Estaremos en sigilo hasta que lleguemos a la 


aproximación final”. 


El vuelo transcurrió sin incidentes, a menos que por "incidente" se 
incluya el alboroto en la ciudad, cuando una nave espacial 
extraterrestre rugió para realizar un aterrizaje vertical en los bien 
cuidados terrenos de la universidad local para recibirnos, 
desafortunadamente estropeando el césped con profundas hendiduras. 
donde los patines se hundieron en el suelo empapado. Para el 
aterrizaje en Credenhill, coloqué las almohadillas inflables debajo de 
los patines, distribuyendo el peso del Panther en un área más amplia. 
También mantuve los jets del vientre arriba inactivos mientras Smythe 
caminaba rígidamente y se alejaba, mostrando un pulgar hacia arriba 
cuando estaba a una distancia segura. Me había invitado a cenar con 
el SAS, pero le rogué que me dejara ir, con suerte en un día en el que 
no lloviese a cántaros. Sobre todo, estaba ansioso por volver a ver a 
Jesse y Dave, y pensé que sería bueno llevarlos a ellos y al resto de los 
Mavericks desde su barco. 

Además, Perkins y yo teníamos mucho de qué hablar; quería tener 
una conversación privada antes de que el Comando de la UNEF y el 
Pentágono llegaran a ella. 


CAPITULO VEINTE 


El Sure Thing saltó a órbita justo después de que yo despegara de 
Credenhill, o en realidad esa nave saltó a trescientos mil kilómetros de 
la Tierra. El impulso de la nave la llevaba a unos setenta grados de la 
dirección de la órbita de la Tierra alrededor del Sol, y viajaba 
demasiado rápido para quedar atrapada en el pozo de gravedad de 
nuestro planeta. Se necesitarían varias horas para girar a una órbita lo 
suficientemente baja como para que la descarga en nave de descenso 
fuera práctica, así que contacté a Perkins directamente y mi Panther 
corrió hacia la Cosa Segura. 

Cuando- 

Uf. Sí, tú ahí atrás con la camiseta casera de Star Trek. Baja la 
mano, esto no es la escuela secundaria. ¿Quieres saber por qué el 
impulso de Sure Thing fue incorrecto al caer a la órbita de la Tierra? 
Es porque la dirección y velocidad de esa nave fueron determinadas 
por la necesidad de encontrarse con un portaaviones estelar Jeraptha 
en el borde del sistema estelar Paraíso. Además, el sistema Paradise se 
mueve alrededor del centro de la Vía Láctea a unos ciento veintitrés 
kilómetros por segundo más lento que el sol de la Tierra. Además, el 
disco del sistema Paradise, el plano en el que esos planetas orbitan 
alrededor de su estrella, está inclinado cuarenta y siete grados con 
respecto al disco de nuestro sistema estelar. Cualquier nave que viaje 
desde el Paraíso hasta aquí necesita cancelar esas diferencias, antes de 
que pueda siquiera comenzar a igualar la velocidad orbital con la 
Tierra. Además, el Paraíso y la Tierra estaban separados por unos 
ciento setenta grados en sus órbitas alrededor de sus estrellas, con el 
Paraíso yendo en una dirección y la Tierra prácticamente en la 
dirección opuesta. 

¿Entiendo? Excelente. Entonces, cuando- 

¿En serio? 

Sí, el Sure Thing estaba acoplado a un transportador estelar para 
el viaje. ¿Por qué el portaaviones estelar no aceleró ni desaceleró o lo 
que sea, en el camino? Porque los portadores de estrellas no están 
diseñados para moverse en el espacio normal. Son sólo plataformas 
con motores de salto de gran capacidad. La larga columna vertebral de 
un portaaviones estelar no puede soportar el estrés de las maniobras 
de alto empuje, especialmente cuando los puntos fijos están cargados 
con naves estelares pesadas. 

¿Feliz ahora? 

Cuando- 

No. Escucha, Terry o como te llames, si tienes más preguntas 
nerdnik, busca un libro de texto de astrofísica o investiga la respuesta 


en Wikipedia. 

De todos modos, cuando llegué a Sure Thing, Dave y Jesse me 
saludaron, diciéndome que estaban preparando sus unidades para el 
lanzamiento a la Tierra y que hablarían conmigo más tarde. Perkins 
me estaba esperando en el muelle de atraque, su rostro mostraba una 
mirada cautelosa. Levanté las manos y le aseguré: “No tienes ningún 
problema. Aún no. No de mí. Esta es una especie de visita de 
cortesía”. 

"Qué-" Ella ladeó la cabeza y miró mi pecho. "¿Qué es 'GPR 
Skippistan'?" 

Mierda. Olvidé que me había quitado la ropa de senderismo 
mojada y me había puesto un uniforme de campo durante el vuelo. 
“Es una larga historia. ¿Hay algún lugar donde podamos hablar en 
privado? 

Señaló la puerta abierta del Panther detrás de mí, así que 
entramos en la cabina y cerré la puerta detrás de nosotros. "¿Café?" 
Pregunté, señalando la pequeña zona de cocina de la cabaña. “Café de 
verdad”, enfaticé, “de la Tierra”. 

"Oh", sus ojos casi se pusieron en blanco en éxtasis. "Me encantaría 
una taza de café de verdad". 

Después de que cada uno de nosotros tomó el café que más nos 
gustaba, nos tomamos un momento para disfrutar de nuestras bebidas 
y estudiarnos en silencio. Parecía tensa. Mi conocimiento sobre ella 
era limitado y desactualizado. ¿Estaba siempre así de excitada, ansiosa 
por volver a casa después de tanto tiempo fuera, o estaba preocupada 
por la recepción que recibiría del Pentágono? Le había dicho que al 
ejército no le gustaba que yo hiciera un audible en la obra cada vez 
que El Holandés Errante abandonaba la Tierra. 

Ella me estaba mirando, supongo que, fuera lo que fuera lo que 
tenía que decir, ella quería que siguiera adelante. "Gloriosa República 
Popular de Skippistán", le expliqué, señalando el parche en mi pecho. 
“La versión corta es que sí, es un país real, miembro de las Naciones 
Unidas y de la FENU. El ejército de los EE. UU. me ha enviado a servir 
en las fuerzas armadas de Skippistán, mientras dure”. 

Ella parpadeó lentamente hacia mí. “¿Skippy tiene sus propias 
fuerzas armadas?” 

“Más o menos. Estás viendo a todo el ejército, la marina y la 
fuerza aérea de Skippistan. Tengo un rifle por aquí en alguna parte”, 
señalé los casilleros detrás de mí. "Es un compromiso que me permite 
flexibilidad para actuar, de una manera que proteja a todos, sin enojar 
a otras naciones porque un estadounidense tiene las llaves de nuestro 
arsenal de ancianos". 

"Veo. ¿Durante qué? 

Mi respuesta fue un encogimiento de hombros. “Todo lo que 


puedo decir es que, mientras esté adscrito a Skippistan, el ejército de 
los EE. UU. no me pagará ni acumularé tiempo para jubilarme”. 

—Entonces, ¿la FENU se lo está tomando en serio? Preguntó, 
aliviada. “¿No todos creen que la guerra ha terminado porque tienes 
un alijo de superarmas?” 

“La dirección militar del Comando de la FENU está trabajando en 
ello. Los gobiernos y el público están cansados de pensar 
constantemente en la guerra y de preocuparse cada vez que miran al 
cielo. Escuche, va a tener una recepción mixta. Algunas personas de 
allí estarán encantadas de que los humanos hayan estado pateando 
traseros y de que tus acciones con la Legión sean una buena base para 
una alianza con el Ruhar. Otras personas temerán que hayas dejado a 
la humanidad atrapada en la guerra de otra persona. Lo que necesito 
saber es, ¿cuál es su verdadera estrategia? No las tonterías diluidas y 
verdades a medias que le has contado a Ross y que se lo contarás al 
Pentágono cuando llegues allí. En caso de que aún no lo hayas 
descubierto, desarrollar una estrategia a largo plazo no es mi mejor 
habilidad. Además, no podemos darnos el lujo de volver a pisarnos los 
pies unos a otros”. 

"Eso es absolutamente seguro", murmuró en su taza de café. "Si yo 
fuera tú", me miró y luego volvió a su café. “Me gustaría darme una 
bofetada”. 

“No fue tu culpa. Además, hice ejercicio con el saco de boxeo en 
el gimnasio, hasta que lo superé”, le guiñé un ojo. 

Ella sonrió y chocamos nuestras tazas de café para brindar 
dejando que el pasado sea pasado. Después de todo, había funcionado 
bastante bien. Al final de nuestra misión Renegade, pensamos que la 
Tierra estaría segura posiblemente durante cientos de años, por lo que 
es probable que no me hubiera arriesgado en Maris a localizar un alijo 
de armas de los Antiguos. "No sé qué decirte", se encogió de hombros. 
“Mi gran estrategia siempre fue una quimera, ahora se fue por la 
ventana. Nunca conté con la Feliz Banda de Piratas volando por la 
galaxia con armas nucleares Elder y una lata de cerveza parlante”, 
mostró una sonrisa irónica. 

"Oh, mierda", resoplé. “Puede que tengas que modificar tus planes, 
pero una nave estelar y un puñado de armas nucleares Elder no 
cambian lo que querías lograr. Hay una gran galaxia ahí fuera, llena 
de imbéciles que necesitan una paliza. Entonces,” dejé mi taza y me 
incliné hacia adelante. “¿Cuál es tu plan?” 

Ella me miró fijamente, como si estuviera tratando de decidir 
cuánto decirme. 

"No te preocupes", le aseguré, sentándome hacia atrás en mi 
asiento para ser menos conflictivo. “No estoy en deuda con el 
Pentágono ni con nadie más que con la humanidad en general. Digas 


lo que digas, no se lo diré a nadie, pero tengo que saberlo”. 

"Es poco probable que obtengamos permiso para poner algo de 
esto en práctica". 

"Bien. Supongamos que sí”. 

"Bueno", tomó un sorbo de café, saboreándolo. Una cosa que el 
Ruhar nunca había logrado del todo bien era el sutil equilibrio de 
sabor del café. Incluso las mejores muestras que fabricaron tenían un 
sabor desagradable, como si hubieran añadido algo para tapar el sabor 
real. El café genuino tenía que ser un verdadero placer para alguien 
que había estado fuera de la Tierra tanto tiempo como Perkins. 
"Primero, necesito saber si Skippy puede hacer algo", me miró, 
vacilante. 

"Pregúntale", dije, aplaudiendo dos veces. “¡Skippy! Necesitamos 
hablar con Su Señoría”. 

“Uf”, su avatar cobró vida. “No soy un perro, Joe. No aplaudes 
para que aparezca. Ten un poco de respeto”. 

"Le llamé 'Su Señoría". 

“¿Lo dijiste en serio?” 

Eso me hizo resoplar. "¿Qué opinas?" 

"Ahora me siento insultado", se cruzó de brazos y me miró 
fijamente. 

"Señor Skippy", interrumpió Perkins, luciendo ligeramente 
disgustado conmigo. "Tengo una pregunta para ti, si tienes tiempo". 

“¿Ves, Joe?” Me señaló con un dedo. “Esa es una forma respetuosa 
de hablarme. Deberías tomar notas”. 

“Ella aún no sabe lo idiota que eres. Perkins, lo siento, adelante”. 

“La mayor amenaza para la Tierra proviene de las dos especies 
mayores; los Maxohlx y los Rindhalu. Sería útil tener un arma no letal 
para usar contra ellos, algo que amenace no sus vidas, sino su poder”. 

"Ajá, ajá", asintió Skippy. “Eso tiene sentido, buena idea. Eso es lo 
que Joe debería haber estado haciendo desde el principio”. 

Con mucho tacto, Perkins ignoró ese comentario. "Skippy, ¿puedes 
cerrar los agujeros de gusano que son estratégicamente importantes 
para las especies mayores?" 

Adiviné lo que estaba pensando. "¿Quieres aislarlos en sus propios 
sistemas estelares?" 

Ella asintió hacia mí. “Sí, aunque lo que deberíamos utilizar es la 
amenaza de cortarles el acceso a la red de agujeros de gusano. Si eso 
no funciona, podríamos empezar a cerrar los agujeros de gusano. 
Úselo como zanahoria y como palo. Si los Rindhalu firman un tratado 
de no agresión con nosotros, o incluso un acuerdo de defensa mutua, 
cerraremos los agujeros de gusano que los Maxohlx necesitan y 
abrimos agujeros de gusano que les dan una ventaja a las arañas. 
¿Qué?" Ella debe haber reaccionado a la expresión de mi rostro. 


"Skippy", le dije, "díselo tú". 

“Como dije, es una buena idea”, Skippy sacudió la cabeza con 
tristeza. “Podría ser posible cerrar temporalmente un pequeño número 
o un solo agujero de gusano. O para crear conexiones temporales de 
agujeros de gusano que den una ventaja a un lado. ¿Pero los cambios 
totales de los que estás hablando? Lo siento, no puedo hacer eso. Ya 
no, ahora no. Para crear un embargo efectivo de, por ejemplo, el 
Maxohlx, sería necesario cerrar cientos de agujeros de gusano en toda 
la galaxia. Para lograr incluso un objetivo mucho más limitado, aislar 
sólo algunos de sus mundos más estratégicamente importantes, sería 
necesario desactivar más de tres docenas de agujeros de gusano, 
porque los mundos más importantes tienden a estar ubicados cerca de 
grupos de agujeros de gusano. El Maxohlx todavía tendría un inmenso 
poder de combate y un incentivo para usarlo”. 

“No puedes hacerlo”, presionó Perkins para obtener una respuesta, 
“¿o no deberíamos hacerlo?” 

“Ambos”, respondió. “No deberíamos hacer lo que usted propone, 
a menos que estemos seguros de que el resultado no será peor que la 
situación actual. Provocar a la especie mayor es increíblemente 
peligroso. Se lo advertí a Joe cuando me explicó su plan de 
Destrucción Mutua Asegurada. 

"Está bien", dejó escapar un largo suspiro. “¿Importa? ¿No se 
pueden cerrar docenas de agujeros de gusano? 

“No, no puedo. La red no aceptaría ese tipo de instrucciones de mi 
parte. Mover agujeros de gusano inactivos fue una especie de colmo 
para la red, aceptó mis órdenes, pero advirtió que ahora estoy 
básicamente en libertad condicional. Cerrar los agujeros de gusano 
llevaría a la red demasiado lejos y muy probablemente se negaría a 
comunicarse conmigo. Si eso sucede, perderemos el acceso al sitio 
beta y al Club Skippy. Y perder nuestra capacidad de crear atajos 
temporales entre agujeros de gusano”. 

“Entonces, no. No hagamos eso”. Ella frunció el ceño y un lado de 
su boca se curvó hacia abajo. "Está bien, esa idea se va por la 
ventana". 

Agité una mano para descartar su mal humor. “Así que no 
podemos usar una lata de cerveza mágica para solucionar el problema. 
Tuviste mucho éxito sin Skippy, cualesquiera que sean los planes que 
desarrollaste, no incluían una intervención semidivina. Qué-" 

“¿Semi-divino?” Skippy repitió emocionado. “Ooooh, eso me 
gusta. Usemos esa frase para referirnos a mí a partir de ahora-” 

"Nunca volvamos a decir eso, ¿de acuerdo?" Maldita sea, no quería 
que Skippy se fuera por la tangente. “¿Podemos volver al tema? 
Vamos, Perkins, dame algo con qué trabajar. Odio decirlo, pero Skippy 
tiene razón. En general, aquí hemos estado saltando de una crisis a 


otra. Sería bueno tener una estrategia”. 

“Lo que tengo es una variedad de opciones”, advirtió, 
“dependiendo de lo que haga el enemigo a continuación”. 

“¿Tu estrategia es reactiva?” Pregunté, incapaz de ocultar mi 
decepción. Mi esperanza era que ella hiciera que el enemigo 
reaccionara ante nosotros. 

"No. La Legión ya ha pinchado el avispero con un palo, nosotros 
hemos puesto las ruedas en marcha”. Ella mezcló metáforas y a 
ninguno de los dos nos importó. 

Ella me contó su plan. 

Nota para mí: nunca juegues ajedrez contra Emily Perkins. 

Tampoco juegues nunca al póquer contra ella. 

Además, la oficina de Ética y Cumplimiento de los escarabajos 
tiene mucho que aprender de ella. 

Esa mujer es tortuosa. 

Gracias a Dios que ella está de nuestro lado. 


Fue fantástico volver a ver a Cornpone y Ski. Nos sentamos 
alrededor de la cocina del Sure Thing, bebiendo té helado e 
intercambiando historias. Jesse nos contó algunas tonterías sobre lo 
dura que era su vida cuando era niño, hizo que pareciera que su 
familia vivía en una caja de cartón. 

No podía dejar que se saliera con la suya sin recordarle que crecer 
en North Woods de Maine no es tan fácil. "Oye", dije. “Crecí en una 
casa de dos habitaciones. Cuando tuve edad suficiente, dormí encima 
del garaje para alejarme de mi hermana”. 

Dave resopló. “Ah, eso es-” 

"Teníamos un baño para los cuatro", agregué. 

Jesse sacudió la cabeza lentamente. “¿Tenías plomería interior?” 

Mierda. Estaba perdiendo el juego y lo sabía. "Bueno", me encogí 
de hombros. “No fue exactamente plomería. Encontré un cubo de 
paneles de yeso roto al costado de la carretera y lo remendé con cinta 
adhesiva. Hombre, estaba tan orgulloso de no tener que ir a la letrina 
en las frías noches de invierno. Por supuesto, no teníamos calefacción, 
por lo que el balde se congelaría. En realidad, eso fue algo bueno, 
excepto cuando había que quitar el hielo más tarde”. 

Dave me estaba mirando. “No hay plomería real, pero ¿las tenías 
adentro? ¿Como en una casa con techo? Hizo una reverencia burlona 
hacia mí. “Vaya, disculpe, Su Majestad. Jesse, ¿alguna vez tuviste un 
lujo como ese? 

“No, vivíamos debajo de un árbol”. 

Dave miró boquiabierto a Jesse. “¿Tenías un árbol?” 

“Era más como un muñón”, corrigió Jesse su error. “En invierno, 


cuando hacía mucho frío, teníamos que buscar una guarida de osos y 
esperar a que hibernara para poder acurrucarnos junto a ella”. 

Dave no se daba por vencido. “¿Tenías un oso? Tuvimos que 
sobornar a las ardillas con nueces para que nos dejaran pasar el 
invierno con ellas”. 

Jesse jadeó. "¿Tenías nueces?" 

Siguió así durante un tiempo. Maldita sea, había extrañado a esos 
tipos. Espero que, dondequiera que nos lleve el destino en el futuro, 
podamos servir juntos. 


La mayor Katie Frey tocó la pantalla de su computadora portátil y 
volvió a leer el mensaje. Era el anuncio oficial, lo había oído del 
comandante del batallón en su oficina, antes de ver el correo 
electrónico. 

Junto con el ascenso, le ofrecieron el liderazgo del contingente 
canadiense en la fuerza internacional STAR. Cuatro equipos estaban 
entrenando en Alberta, preparándose para el ejercicio de calificación 
internacional STAR que se llevaría a cabo en tres meses. Fue un gran 
honor que su país quisiera que ella liderara el equipo STAR Canadá. 
Se rumoreaba que la UNEF estaba considerando establecer una base 
de operaciones avanzada en el Club Skippy, donde los equipos STAR 
entrenarían como parte de la Legión Alien. Suponiendo que el 
concepto de la Legión siguiera adelante, se desconocía mucho sobre 
qué extraterrestres se unirían a una alianza con los humanos. 

Fue un honor. 

Fue una gran oportunidad. 

Entonces ¿por qué dudaba? 

Sacando su zPhone, le escribió un mensaje a Smythe. Me gustaría 
hablar cuando tengas tiempo, envió. 

La respuesta llegó de inmediato. Ahora está bien. 

Al mirar el reloj, vio que en Inglaterra era más de medianoche. 
Por supuesto, Smythe podría estar en cualquier parte del mundo o por 
encima de él. "Hola, señor", se encogió ante la incómoda apertura. 

Smythe debió haber sentido su nerviosismo, porque se rió 
suavemente. “Es bueno saber de ti, Frey. Felicitaciones por su 
ascenso”. 

"Gracias." 

“Y en tu nueva asignación. ¿Escuché que liderará el programa 
STAR de Canadá? 

"Eso", respiró hondo. "Es de lo que quiero hablar". 

“¿No estás seguro de querer el trabajo?” 

"Sí. Señor, escuché que rechazó el puesto de la UNSOC?”. 

"Er, sí". 


“¿Puedo preguntar por qué?” 

"Porque", hizo una pausa. 

"Lo siento." Se arrepintió de haber sacado el tema. "No quise-" 

“Frey, está bien. Tuve que hacerme la misma pregunta”, se rió en 
voz baja. “Hablé con Bishop sobre la oportunidad de la UNSOC. Me 
quedo con ST-Alpha, a bordo de Valkyrie. O cualquier barco en el que 
vuelen Bishop y la lata de cerveza. 

“Ahí es donde quiero estar”, dijo antes de darse cuenta de lo que 
sentía al respecto. 

“¿Está seguro de eso, mayor? Es probable que los STAR vean más 
acción con la Alien Legion. Ser asignado a Valkyrie implica, en su 
mayor parte, largos periodos de tedio. 

"Sí, señor. Pero lo que hace STAR Team Alpha es importante. La 
Legión es importante”, no parecía completamente convencida de ese 
hecho. “Pero Valkyrie es la diferencia entre la vida y la muerte. Ahí es 
donde quiero estar”. 

"Por supuesto que sí", se rió de nuevo. 

“Lo siento, señor. Estoy siendo honesto”. 

“Frey, si no quisieras estar donde puedes marcar la diferencia, eso 
sería un problema. Aprecio tu entusiasmo. ¿Has oído que van a 
ascender al mayor Kapoor? 

"Sí. ¿Trabajará con la UNSOC? 

"Correcto. Coordinará entre la UNSOC y los equipos STAR del 
ejército indio”. 

"Debería llamarlo para felicitarlo". 

“Así es.” se aclaró la garganta. “Kapoor es un buen hombre. Su 
partida deja una vacante como mi segundo al mando en ST-Alpha”. 

"Así es", estuvo de acuerdo con un nudo en la garganta. 

“¿Estarías interesado en ese trabajo? Implicaría más tareas 
administrativas que su función anterior”. 

“Puedo manejar la administración, señor. ¿Estás seguro de que soy 
la mejor persona para el trabajo? 

"¿Tienes dudas sobre tu habilidad?" 

"No. Es sólo que... no califiqué para el servicio a bordo del 
Dutchman. Caí en eso porque estaba contigo cuando Bishop tuvo que 
robar el barco. 

“Eso es exactamente correcto, Frey. También es irrelevante. Has 
demostrado tu valía muchas veces en acción. Los ejercicios de 
entrenamiento están muy bien. No muestran lo que hará una persona, 
en acción, cuando todo se desmorone y necesitemos improvisar. Eso es 
lo que necesita ST-Alpha”. 

“Sería un honor para mí aceptarlo, señor. ¿Es posible? 

"¿Por qué lo preguntas?" 

“Hay consideraciones políticas. Si me uno a ustedes, los dos 


puestos superiores de ST-Alpha serían ocupados por personas de las 
naciones de la Commonwealth”. Se refirió a la Commonwealth of 
Nations, países que históricamente formaron parte del Imperio 
Británico. “¿Eso no será un problema?” 

“Las rivalidades nacionales son una consideración. Sin embargo, 
me encargaré de eso. La expansión de la FENU abre oportunidades a 
muchas naciones”. 

"No quiero causar problemas por-" 

“Frey, es mi decisión. Yo me encargaré de la maldita política”. 

"Sí, señor. Gracias." 

“¿Aceptas?” 

"Diablos, sí". 

"Excelente. Te necesito aquí dentro de treinta y seis horas, eso lo 
aclararé con tu cadena de mando actual”. 

"Uh, ¿dónde está 'aquí', señor?" 

“Queensland, Australia. Aquí tenemos una base de entrenamiento 
en la jungla”. 

Eso la sorprendió. “¿No en Belice?” Sabía que el SAS se entrenaba 
en esa antigua colonia británica en Centroamérica. 

“El sitio de entrenamiento de Belice no proporciona una huella lo 
suficientemente grande para personas que pueden correr a cien 
kilómetros por hora con un traje mecánico”, explicó secamente. 
"Además, nos lanzaremos en paracaídas desde la órbita, necesitamos 
una gran sección de espacio aéreo vacío". 

"Entendido. Señor, si necesitamos un sitio de entrenamiento en el 
Ártico... 

“Muy por delante de usted, mayor. Se están considerando varios 
sitios en el Yukón, además de sitios en Noruega y el oeste de China”. 

"Estaré en el primer vuelo disponible". 

“No se moleste, mayor. Póngase en contacto con Skippy 
directamente para el transporte. La UNEF tiene vuelos de 
entrenamiento con naves de descenso todos los días, uno de ellos 
puede traerte aquí”. 

"Comprendido. ¿Puedo hacer una pregunta? 

"Adelante." 

"Si no te hubiera llamado, habría-" 

“Ya envié a su gobierno una consulta sobre su disponibilidad. 
Estaba a punto de contactarte”. 

Escuchar eso fue reconfortante, que Smythe no había tomado una 
decisión espontánea. “¿Sabe quién más estará en el equipo, señor?” 

“Dos amigos tuyos de Rikers; Grudzien y Durand. 

La presencia de Justin Grudzien en ST-Alpha no la sorprendió. La 
capitana Camille Durand, sin embargo, no había formado parte del 
equipo STAR a bordo del Valkyrie. Ella era uno de los comandos del 


Paraíso de Fabron. Frey se había visto obligada a incorporar a Durand 
a su equipo para la redada del hospital de Rikers debido a la escasez 
de personal. Durand había demostrado ser un soldado excepcional, 
pero Frey no había oído que la mujer francesa estuviera siquiera 
interesada en postularse para un equipo STAR. "Será bueno ver caras 
conocidas", dijo con neutralidad. Probablemente habría muchas caras 
nuevas a bordo del Valkyrie. El Comando de la UNEF tenía la 
ambición de construir o adquirir una flota de barcos. Fuera lo que 
fuese lo que hicieran esos barcos, podía estar segura de que se 
necesitarían tropas de operaciones especiales. 

“¿Tiene alguna otra pregunta, mayor?” Preguntó Smythe, y pudo 
escuchar voces de fondo. 

Al darse cuenta de que era hora de concluir la conversación, 
preguntó: “Sólo uno, señor. En Australia, ¿tendremos que comer 
Vegemite? 

Eso provocó una risa en Smythe. "No, aunque aquí tienen arañas 
muy grandes, y me han dicho que están deliciosas en la Barbie". 


Después de terminar la llamada, miró por la ventana, donde una 
araña intentaba reparar una tela que había sido rasgada por la lluvia y 
el viento esa mañana. La araña no era más grande que una uña, pero 
le hizo pensar en las desagradables criaturas que se encuentran en los 
bosques australianos. Arañas, serpientes y medusas venenosas. 
Grandes tiburones blancos y de otro tipo, y los famosos cocodrilos de 
agua salada. Seguramente revisaría sus botas antes de calzarlas. 

Luego ella se rió. Un cocodrilo de agua salada podría ser una 
criatura temible, de seis metros de largo y mil kilogramos, con 
mandíbulas que tenían el mordisco más aplastante de cualquier 
animal vivo en la Tierra. 

Pero, si un saltie la atacara mientras llevaba un traje mecánico, 
simplemente podría arrancarle la cabeza. Tal vez descubriría a qué 
sabía el saltie asado. 


CAPITULO VEINTI UNO 


Después de mucho, demasiado debate, el Comando de la FENU 
hizo algo que me sorprendió. Ellos- 

Esperar. 

¿Estás sentado? Será mejor que te sientes antes de escuchar esto. 
Además, si está operando maquinaria pesada, deténgase. 

¿Listo? 

Vaya, necesito respirar antes de decir esto. 

DE ACUERDO. 

El Comando de la FENU tomó una decisión inteligente. 

Lo sé, yo tampoco lo podía creer. 

De alguna manera, los políticos en disputa de doce naciones 
rivales recobraron el sentido y tomaron una decisión sensata, aunque 
obvia. Una serie de decisiones, en realidad. En el anuncio oficial, la 
política siguió de cerca las recomendaciones del Estado Mayor 
Conjunto de la UNEF, los altos líderes militares de las naciones 
componentes. Aún más sorprendente fue que la votación fue unánime, 
doce a cero. Skippistan, por supuesto, se abstuvo de votar. 

La política tenía dos, en realidad tres elementos. 

Primero, la diplomacia. Necesitábamos aliados, por lo que se 
ordenó al embajador especial Chotek que se acercara a los Jeraptha 
para iniciar negociaciones. Queríamos buques de guerra, muchos 
buques de guerra. La base industrial de la Tierra no tiene capacidad 
para construir nuestras propias naves espaciales, por lo que 
necesitábamos naves existentes que pudieran mejorarse. Las naves 
Jeraptha eran lo suficientemente avanzadas como para poder 
actualizarlas a nuestros estándares sin tener que destrozarlas por 
completo. Lo que queríamos del Jeraptha eran naves de guerra y 
portaaviones estelares. También buques de apoyo a flotas, que podrían 
fabricar piezas de repuesto para buques averiados. 

¿Qué recibirían a cambio? Nuestro eterno agradecimiento y 
cariño. 

Además, tal vez una bonita tarjeta Hallmark. Y una cesta de 
frutas. 

Además, para ser más prácticos, estábamos ofreciendo tecnología. 
Los Jeraptha podrían mejorar sus propias naves con tecnología de 
nivel Maxohlx. En algunos casos, la tecnología que planeábamos 
ofrecer era una versión ligeramente simplificada de los sistemas a 
bordo de Valkyrie. Retener algo de tecnología era una póliza de 
seguro para mantener nuestra ventaja. Una vez que el conocimiento 
técnico fue transferido a los Jeraptha, era inevitable que otras especies 
hostiles lo adquirieran. Todas las especies de la galaxia intentaron 


subir un peldaño más en la escala tecnológica, robando o capturando 
equipos de tecnología avanzada y luego copiando o aplicando 
ingeniería inversa a los sistemas alienígenas. También era inevitable 
que parte de nuestra información técnica estuviera disponible para su 
compra. No pudimos detenerlo por completo, así que tuvimos que 
planificar el futuro. 

También hubo casos en los que ciertas tecnologías no fueron 
transferidas a los Jeraptha, simplemente porque todavía no podían 
hacer uso de ellas. O la estructura base de sus naves espaciales no 
podía soportar la tecnología o carecían de la capacidad de fabricar los 
componentes necesarios. Lo que importaba era que los escarabajos 
darían un salto significativo en capacidad, y tanto el Maxohlx como el 
Rindhalu verían degradarse su ventaja de larga data. Esperábamos 
recibir rechazo de las especies mayores, pero que les jodan. 

Chotek también recibió instrucciones de iniciar negociaciones con 
el Ruhar. Estábamos ansiosos por establecer el estatus de los humanos 
en el Paraíso; ¿Se le permitiría a nuestra gente permanecer allí y, de 
ser así, podría usarse Paradise como base de avanzada para futuras 
iniciativas de la Legión Alienígena? Personalmente, pensé que 
deberíamos desmilitarizar nuestra presencia en Paradise, para evitar 
convertir ese planeta en un objetivo. Los ataques allí sólo podrían 
hacer que la población local del Ruhar, y el público del Ruhar en 
general, vean a los humanos como un problema. Ahora que teníamos 
armas ancestrales, los humanos ya no eran vistos como los desvalidos 
que se habían ganado el respeto y el afecto del hámster promedio. 
Según Perkins, cuando dejó Paradise, los humanos allí ya eran vistos 
con sospecha, a pesar de nuestras repetidas garantías de que los 
humanos en Paradise no sabían nada sobre la Feliz Banda de Piratas. 
El gobierno federal de Ruhar también había expresado un sano 
escepticismo sobre la continuidad del concepto de la Legión. 
Realmente, no tenía sentido que los humanos sirvieran bajo el 
liderazgo de Ruhar; cualquier acción futura de la Legión sería una 
operación conjunta con los hámsters, según nuestros términos. 

También queríamos naves espaciales del Ruhar. No son buques de 
guerra, sus barcos serían inútiles para nosotros en una pelea, incluso si 
los mejoráramos. No, lo que queríamos del Ruhar eran barcos de 
transporte, tanto buques civiles de pasajeros como transportes de 
asalto. 

Pero Chotek tenía que lidiar con todo eso. 

Entonces, la diplomacia fue lo primero. Comenzaríamos con los 
escarabajos y los hámsteres y luego ampliaríamos nuestras alianzas si 
eso tuviera sentido. 

El segundo elemento de la política anunciada por el Comando de 
la FENU fue un importante impulso para establecer una presencia 


humana segura fuera del planeta. Esta vez, no sólo enviaríamos 
científicos a Avalon, sino que enviaríamos personas, miles de 
personas. El hecho de que Avalon no tuviera capacidad para albergar 
y alimentar a miles de colonos no era un problema, los barcos que 
iban allí estarían repletos de suministros. Suficiente alimento estable 
para sustentar a la colonia durante cinco años, hasta que pudieran 
adaptar la biosfera para cultivar suficiente cantidad de su propia 
comida. 

Estoy seguro de que muchos de los científicos que saqué de 
Avalon se enojarían conmigo por interrumpir los experimentos muy 
importantes allí; si quisieran gritarme, todo lo que podría decir es que 
podrían ponerse en fila. 

La decisión de seguir adelante con la colonización de un sitio beta 
fue una sorpresa agradable, pero el Comando de la UNEF siguió con 
otra sorpresa. Querían establecer una base de operaciones avanzada 
en el Club Skippy, a pesar de la advertencia de Skippy de que el 
próximo cambio de agujero de gusano expondría ese mundo solitario 
al fácil acceso de extraterrestres hostiles. El Estado Mayor Conjunto 
entendió ese riesgo, sintieron que el Club Skippy podría ser un primer 
paso temporal, una instalación segura para realizar entrenamiento y 
actuar como un depósito de suministros fuera del mundo. Además, la 
UNEF planeó establecer allí no una colonia, sino una base militar para 
la Legión Alienígena. Al principio, cuarenta mil soldados terrestres 
estarían estacionados en el Club Skippy, para entrenar y estar listos 
para futuras operaciones de la Legión, cualesquiera que fueran. Eso 
son cuarenta mil soldados e infantes de marina, además de pilotos y 
tripulaciones para operar la nueva flota de naves espaciales que 
esperábamos comprarle a los Jeraptha. La colonia de Avalon es la 
razón por la que queríamos adquirir barcos de pasajeros del Ruhar; los 
transportes de asalto serían para la Legión. 

Bien, entonces las decisiones habían sido tomadas por los líderes 
civiles. Eso significaba que iba a estar ocupado. Lo primero que hice 
fue llamar a Simms. "¿Has oído?" Yo pregunté. 

"Sí." No dijo si Skippy le había informado directamente, no 
importaba. El anuncio de la UNEF estuvo en todos los medios de 
comunicación del planeta. 

"¿Qué opinas? Es un movimiento bastante audaz para... 

“Señor”, suspiró, “¿por qué no se salta las bromas y va al grano? 
Quieres saber qué decidí”. 

"Está bien, quiero saber qué decidieron tú y Frank", le dije, para 
hacerle saber que entendía que tenía que considerar el efecto en su 
marido. 

Hubo una pausa y algunos susurros de fondo. Ella dijo algo así 
como “Sí, se lo diré”, y luego volvió a hablarme. “La respuesta es sí, 


vamos. Pero no es lo que piensas”. 

"Oh-" 

“Frank va a Avalon. Sólo durante el primer año, para terminar el 
proyecto de evaluación. Estableceré la logística para apoyar al Club 
Skippy”. 

"¿Tan rápido?" Alejé el teléfono de mi cara y lo miré fijamente. 
“Uh, ¿cuándo-” 

“El Pentágono me avisó anoche sobre el anuncio. Frank y yo 
hablamos y estamos listos”. 

"Oh, eso es, eso es genial". Mierda. ¿Por qué fui la última persona 
en saberlo? Skippy tenía algunas “explicaciones” que dar después de 
que terminé la llamada. "Deberíamos-" 

“Señor, tengo que irme. Frank quiere hablar contigo”, le entregó 
su teléfono. 

"¿José?" Dijo. 

“Hola, Frank. Felicitaciones, supongo”. 

“¿Sobre qué?” 

“El, eh, ir a Avalon. La oportunidad científica”. Me encogí y me 
golpeé en la frente con una mano. Tal vez si lo pensara mucho, podría 
hacer que la conversación fuera aún más incómoda. 

“De lo que quiero hablar es de ciencia”, explicó. "No creo que la 
FENU tenga idea de lo difícil que será establecer una colonia allí". 

“Se supone que deberían traer suministros suficientes para cinco 
años”, le recordé, sospechando que él ya lo sabía y que los suministros 
no eran el problema que le preocupaba. 

“Joe, para cultivar con éxito allí y sustentar a los animales 
domésticos, necesitamos establecer toda una biosfera sostenible. El 
problema de los hongos en Avalon nos tomó por sorpresa y 
necesitamos encontrar una solución. Apenas entendemos cómo 
funciona la biosfera de la Tierra”. 

“Uh, claro, pero la gente ha estado cultivando alimentos en 
Paradise durante años. Cultivamos alimentos en Gingerbread, eh, ese 
es el planeta en el Roach Motel”. 

“Sí”, dijo con su voz de "Estoy siendo muy paciente al explicarte la 
ciencia". “Esos planetas ya tenían biosferas maduras. La biosfera del 
Paraíso tuvo mucho tiempo para que la vida nativa, además de los 
organismos introducidos por Kristang y Ruhar, se adaptaran para 
coexistir entre sí. Los Ruhar todavía tenían problemas importantes 
para hacer que el planeta fuera práctico para una agricultura 
generalizada, y tienen una amplia experiencia en la bioingeniería de 
organismos para nuevos entornos. Los organismos terrestres fueron 
sólo otro ajuste, y ya sabes lo difícil que fue establecer la agricultura 
allí”. 

Tenía razón en eso. Cuando era coronel recién ascendido con el 


indicativo de «Plantador», mi trabajo consistía en supervisar nuestros 
esfuerzos iniciales para convertir las tierras de cultivo abandonadas 
del Ruhar en cultivos terrestres. Habíamos descubierto mediante 
dolorosas pruebas y errores que era más fácil y productivo plantar 
nuestros cultivos en nuevos campos, para evitar la contaminación 
dañina de los microbios agresivos que los agricultores de Ruhar ponen 
en el suelo de sus campos. Cuando me asignaron la tarea, esperaba 
que lo más vital de nuestros suministros fueran las semillas, los 
tubérculos y cualquier otra cosa de la que crecieran las plantas. Me 
equivoqué. En la mayoría de los casos, primero tuvimos que batir el 
acondicionador del suelo en el suelo para mantener un sistema de 
raíces saludable y ayudar a nuestras plantas a extraer nutrientes del 
suelo extraño. Los Ruhar sabían que el acondicionador de suelo 
importado de la Tierra era la clave para que los humanos se volvieran 
autosuficientes en el Paraíso, por eso sus acciones de guerrilla se 
centraron en destruir nuestra limitada reserva de ese material vital. 

Eso ya era historia antigua, o eso creía yo. "Sí, lo sé", le dije a 
Frank. “Tenemos que preparar el terreno. Y polinizar los cultivos a 
mano, hasta que podamos traer insectos voladores como las abejas. Y 
tenemos que... 

“Esto es sólo una muestra del problema. Los nuevos tipos de 
esporas de hongos traídos a Avalon, en los zapatos de un colono, 
podrían crecer sin control y acabar con toda una temporada de 
cultivos. Eso es lo que creemos que causó el problema la primera vez. 
Los organismos introducidos que son ajenos a la vida nativa allí 
podrían alterar y envenenar toda la biosfera, por lo que sería incapaz 
de sustentar formas de vida complejas. Si crees que estoy siendo 
alarmista con esto... 

"No. Skippy me habló de mundos que fueron capturados y de que 
las especies invasoras intentaron bioformar el ecosistema por sí 
mismas, pero fue un desastre”. 

“Entonces conoces el riesgo. ¿Puedes hablar con el Comando de la 
FENU y explicar...? 

"Frank, podría, pero no me escuchan, no sobre este tema". 

“Pero tú puedes-” 

“Habla con Skippy. La UNEF lo escuchará”. 

“¿Hablar con Skippy?” Dijo en un tono como si le hubiera 
sugerido que siguiera una dieta estricta de tofu y verduras. "Hace poco 
conseguí que dejara de hablarme todo el tiempo". 

“¿Cómo hiciste eso?” Dije demasiado rápido. 

“Um, será mejor que no te lo diga. Joe, coronel Bishop”, añadió. 
“Por favor, informe a la UNEF que está preocupado por esto y hablaré 
con Skippy. Probablemente podamos crear una colonia exitosa en 
Avalon, lo que me preocupa es que vamos demasiado rápido”. 


"Necesitamos actuar rápido, antes de que los extraterrestres 
interfieran", traté de mantener fuera de mi voz el tono de "Los civiles 
no lo entienden”. 

“Lo entiendo. A los microorganismos no les importa la política de 
los seres inteligentes, tienen su propio horario”. 

“Haré lo que pueda, pero la primera ola estará formada por al 
menos cuatro mil personas. El plan exige que se distribuyan por todo 
el planeta para reducir el impacto de las sequías y otros desastres 
naturales”. 

“No son los desastres naturales lo que debería preocupar a la 
FENU. Son desastres los que causaremos si avanzamos demasiado 
rápido. Está bien”, suspiró. "Al menos en Avalon, no tendré que 
preocuparme por nuestra seguridad cada vez que vea luces en el cielo 
nocturno". Hizo una pausa, tal vez esperaba que dijera algo. "¿José? 
No tengo que preocuparme por eso, ¿verdad? 

"¡No! No, Avalon está a salvo. También lo es el Club Skippy. Hasta 
donde Skippy sabe, nadie más puede llegar a ninguno de los dos 
lugares, y Skippy es el experto”. 

"DE ACUERDO. Esto, Joe, fue una buena idea”. 

"¿Qué?" 

"Configurar un sitio beta, un refugio seguro". 

"Oh. Gracias." Acepté los elogios, sin recordarle que creé el 
concepto de un sitio beta porque temía que Merry Band of Pirates 
finalmente no pudiera proteger nuestro mundo natal. Temía fracasar, 
que mi imprudente incapacidad para pensar más de un paso adelante 
condenaría todos nuestros esfuerzos. Ahora que teníamos armas de los 
Antiguos, era fácil olvidar la sensación de pánico y desesperación que 
había sentido en aquel entonces. 

Olvidarlo podría ser fatal. 

“Lo digo en serio. Tenemos mucha suerte de que estuvieras al 
mando de los Piratas. 

"Vaya, gracias, yo-" 

“No soy sólo yo quien habla”, añadió. “Eso es lo que dice Jen. 
¿Sabes cuánto te admira? 

"Uh, bueno, uh-" Mierda. ¿Cómo respondo a eso? 

"No te preocupes", se rió Frank. Debió haber sentido lo incómodo 
que estaba. "Ella todavía piensa que deberías comer más verduras". 

"Frank", me reí, aliviado. "Nadie puede comer tantas verduras". 

“Amén, hermano”, murmuró, y tuvimos un momento de unión. 
"Oye, algún día vendrás a Avalon y te prepararé una hamburguesa con 
queso". 

"Eso suena genial", dije honestamente. “Oye, lamento que ustedes 
dos estén separados por tanto tiempo. Te acabas de casar”. 

“Jen tiene la intención de unirse a mí allí, después de que el Club 


Skippy esté en funcionamiento. A menos que la necesites por alguna 
emergencia. 

"Intentaré no-" 

“Joe, no hagas promesas que no puedas cumplir. Jen es una oficial 
del ejército. Ella irá a donde la necesiten”. 

"Entonces haré lo que pueda para asegurarme de que no tengamos 
una emergencia". 

Ambos sabíamos que yo no tendría ningún control sobre eso. 


Entrar en la nueva cueva de Skippy a bordo del Valkyrie solo 
requirió que me agachara un poco, la escotilla tenía el tamaño para 
que un Maxohlx con un traje ambiental pudiera pasar por ella. Aún 
así, tenía que tener cuidado de no golpearme la cabeza con el borde 
de la escotilla. "¡Oye, genial!" Había practicado ser entusiasta mientras 
caminaba hacia su cueva. No fue mi mejor actuación, pero sí lo 
suficientemente buena. "¡Guau! ¿Es un mono auténtico de Elvis? 

"Sí, lo es, aunque espero que no lo aprecies-" 

"Eso", chasqueé los dedos como si estuviera buscando en mi 
memoria. "¿Eso es de su legendaria residencia en Las Vegas?" 

“Pues sí. ¿Cómo...? 

“¿1969? ¿O fue 1970? 

“Era el 69, Joe. No sabía que eras fan de Elvis”. 

“No lo era, hasta que supe que tú sí lo eres. Pensé que al menos 
debería escuchar su música”. 

“¿Te gustó?” Preguntó con entusiasmo. 

"Por supuesto. Él es el Rey del Rock and Roll, cariño”, dije en mi 
horrible imitación de Elvis. 

“¡Oh, genial! Compruébalo, Joey, muchacho. Esta camiseta de 
aquí es la que usó en la película Blue Hawaii”. 

“Eso es genial. Escucha, sé que Brock consiguió todo este material 
excepcional para ti”. 

"Lo hizo en nombre de toda la humanidad, Joe". 

"Bien. No puedo permitirme algo así, así que saqué una cosa 
rectangular de la bolsa que llevaba. "Hice esto para ti". 

“¿Lo lograste? ¿Qué es?" 

Quitando la cubierta, se lo mostré. “Un Skippy sobre terciopelo. 
¿Supongo que puedes llamarlo 'Velpie'? 

"¡Eh!" Él jadeó. "Magnífico es como yo lo llamo". 

Estaba hecho sobre terciopelo negro. La imagen era la brillante 
lata plateada de Skippy, con una llamativa corona dorada y rayos de 
luz brillando desde él. 

“¿Qué son esos rayos, Joe? ¿Eso es luz? 

"Son el brillo de tu genialidad, por supuesto". 


"Guau. Me encanta. Gracias. ¡Rápido, cuelga! 

“Elvis es el rey del rock and roll. Eres el rey de lo maravilloso”. 

"Dios, yo-" Se atragantó. "No sé qué decir". 

“De nada. Gracias por compartir tu genialidad con nosotros, los 
pobres monos”. 

Charlamos un rato, lo cual fue bueno porque si seguía haciéndolo, 
iba a vomitar. Luego tuve que irme a una reunión completamente 
innecesaria que había programado como excusa para alejarme de él. 

Mientras me alejaba, moví mi dedo medio hacia la cubierta, en 
dirección a la Tierra. Para mí, pensé 'Chúpalo, Brock Steele". 


Iba a ser sólo un vuelo corto, sin siquiera pasar por el agujero de 
gusano local. Valkyrie permanecería a dos años luz de la Tierra en un 
crucero de prueba de cuatro días, realizando maniobras para 
comprobar todos los sistemas de la nave que habían sido reconstruidos 
y mejorados desde que regresamos a la Tierra. Si todo iba bien, la 
próxima vez que sacara a Valkyrie sería para repostar combustible en 
Neptuno, porque estábamos cerca de quedarnos sin reservas. El 
término “crucero shakedown” supuestamente se refiere a empujar un 
barco al límite, para ver si la vibración hace que algo se rompa. En 
este caso, también estaríamos probando a la nueva tripulación. Si no 
descubriéramos una falla importante en los sistemas o el personal del 
barco, el Valkyrie saldría nuevamente para un ejercicio previo al 
despliegue, lo que la Armada llama un "elaboración". Cuando solo 
teníamos al Flying Dutchman, realizar estudios era un lujo que no 
teníamos; en lugar de eso, hacíamos capacitación en el trabajo, que es 
una buena manera de decir que estábamos inventando cosas a medida 
que avanzábamos. Esta vez, agradecí la oportunidad de realizar un 
estudio adecuado, en parte porque muchos miembros de la tripulación 
eran nuevos no sólo en la nave, sino también en servir a bordo de una 
nave estelar real. Habían estado entrenando a bordo del Qishan y el 
Dagger, pero esos cubos de óxido Kristang no eran buques de guerra 
adecuados, y la tecnología de Valkyrie era como magia de alto nivel 
en comparación con la forma torpe en que los lagartos hacían volar 
sus barcos. 

La buena noticia fue que cuando realizábamos los análisis, una 
cosa que probábamos eran nuestros procedimientos para los análisis. 
Eso era importante porque planeábamos tener muchas más que dos 
naves espaciales: pretendíamos tener una flota. Habría muchos barcos 
y necesitarían mucha gente para manejarlos, y con la gente viene la 
necesidad de procedimientos y otras formas de burocracia. 

Escucha, odio la burocracia y llenar formularios estúpidos que 
tienen que pasar por quince niveles de aprobación antes de que te 


entreguen cosas como un cartón de pasta de dientes. Pero el Ejército 
no es sólo un equipo, es un equipo grande, y alguien necesita una 
forma de realizar un seguimiento de cosas como la pasta de dientes. Si 
podemos realizar un seguimiento de la pasta de dientes, entonces 
podremos rastrear las cosas importantes como los dardos de cañón de 
riel. Por lo tanto, estoy totalmente de acuerdo con tener 
procedimientos escritos para realizar los análisis, simplemente no 
quiero ser la persona que los escribe. 

Mi nuevo oficial ejecutivo era un capitán de la Armada japonesa 
llamado Nakamura. Un capitán de la Armada tiene el rango 
equivalente a un coronel del ejército, por lo que no lo superé en 
rango, aunque tuve más tiempo en el grado. Supongo que Nakamura 
era un tipo bastante agradable, sólo que no lo conocía bien en 
absoluto. La UNEF había decidido rotar a los candidatos al mando a 
través del puesto XO a bordo del Valkyrie, para darles experiencia 
antes de que, con suerte, consiguieran sus propias naves. Esa era una 
idea buena y práctica, y significaba que tendría que incorporar un 
nuevo XO cada dos meses. Hurra por mí. 

Mi oficial ejecutivo no era la única cara nueva a bordo del barco; 
la mayoría de la tripulación era nueva para mí. Desde el sofá del 
piloto principal, nuestro nuevo piloto, el Mayor Shepard, se giró para 
mirarme, esperando la orden de saltar. Quizás la expresión de mi 
rostro reflejaba mi falta de comodidad. Ninguno de nuestros pilotos 
anteriores estaba a bordo de Valkyrie, todos habían pasado a otras 
asignaciones. Reed había sido ascendido a comandante y estaba 
realizando entrenamiento en la escuela de vuelo de la UNEF en 
Pensacola. Chen estaba en Chengdu, trabajando para calificar a los 
pilotos para volar Panthers. Después de Armageddon, teníamos pocos 
pilotos, y agregar Valkyrie había ampliado nuestra lista de pilotos casi 
hasta el punto de ruptura. Esa fue una de las razones por las que 
aprendí a volar un Panther y tomé el curso básico para volar una 
Valkyrie. Nuestros pilotos merecían un descanso cuando volviéramos a 
la Tierra, y entrenar a nuevas personas para pilotar nuestras naves era 
vital a largo plazo. Aún así, cuando miré los sofás piloto y vi dos caras 
desconocidas allí, me sentí incómodo. Saber que habían pasado por un 
curso de entrenamiento comprimido no me dio confianza, a pesar de 
que Reed y Chen respondieron por todos los nuevos pilotos que 
teníamos a bordo. Claro, teníamos a Bilby y Skippy para evitar que 
voláramos hacia una estrella, eso no era lo mismo que tener plena 
confianza en que la gente nueva realmente entendía lo que estaban 
haciendo. 

Fue injusto de mi parte cuestionar las calificaciones de la gente 
nueva. Si Desai estuviera con nosotros, me recordaría que no sabía 
pilotar una nave Dodo, luego una fragata Kristang y luego un 


portaaviones Thuranin, pero que no nos había estrellado contra nada. 
También había dicho muchas veces que, si bien se consideraba una 
excelente piloto, las personas que completaban el entrenamiento de la 
UNEF y calificaban para la Feliz Banda de Piratas eran élite, lo mejor 
de lo mejor. Desai no se hacía ilusiones de que podría haber 
calificado, ella era nuestra piloto principal porque ganó su experiencia 
de la manera más difícil y simplemente porque confiaba en ella. 
Escucharla decir eso siempre me recordó que no habría calificado para 
servir a bordo del Flying Dutchman, así que tal vez debería confiar en 
las personas que habían hecho el enorme esfuerzo requerido para 
calificar como Merry Pirate. 

De todos modos, todavía me ponía nervioso tener tanta gente 
nueva a bordo del barco. No conocía a estas personas y tenía miedo de 
causar una mala primera impresión haciendo alguna tontería que 
nunca olvidarían. "Piloto", traté de proyectar confianza. 
"¿Coordenadas de salto confirmadas?" 

“Confirmado, señor”, dijo Shepard después de echar un vistazo a 
su consola. Mirar la consola fue para mi beneficio, él ya sabía que el 
sistema estaba correctamente programado. Quizás sintió mi malestar. 
“La Osa Mayor está a ciento seis años luz. Tenemos el tanque lleno de 
gasolina, medio paquete de chicles, está oscuro”, miró la pantalla 
principal que mostraba un campo de estrellas negro. Sacando un par 
de Ray-ban de un bolsillo, añadió: "Y llevo gafas de sol". 

En ese momento supe que teníamos un buen piloto. Señalándolo, 
le ordené: "Dale". 

Saltamos. 


Para gran sorpresa de casi todos en la Tierra, Valkyrie abrió el 
camino hacia Avalon menos de tres semanas después. El Flying 
Dutchman lo siguió justo detrás, con tres módulos multimisión 
atornillados a la columna vertebral bastante rechoncha del Dutchman 
Version Four Point Oh. Dentro de uno de los módulos había 
ochocientas ochenta y dos personas, incluido Frank Muller. 

¿Cómo logramos alejarnos tan rápidamente después de que la 
UNEF anunció el visto bueno para colonizar Avalon? Es sencillo. 
Desempolvaron planes que ya habían sido aprobados. Se almacenaron 
alimentos y otros suministros en todo el planeta, y se realizó un 
extenso trabajo para convertir uno de los módulos de misiones 
múltiples para transportar pasajeros humanos. Mientras yo volaba 
alrededor del planeta y me iba de vacaciones, Skippy estaba 
trabajando para agregar puntos de conexión al Flying Dutchman, para 
que nuestro antiguo portaaviones estrella pudiera transportar tres de 
esos módulos. El viejo holandés parecía ridículo con los módulos 


colgando de su lomo, y Nagatha informó que el barco maniobraba 
como un petrolero sobrecargado, pero podía saltar y eso era todo lo 
que necesitábamos que hiciera. Con suerte, pronto tendríamos 
verdaderos portaaviones estelares y barcos de pasajeros, y el holandés 
podría... Bueno, podría hacer cualquier cosa que la UNEF le asignara a 
ese barco. Sinceramente, estaba preocupado por el futuro de nuestro 
viejo y confiable barco. El Comando de la UNEF le había preguntado a 
Skippy sobre la posibilidad de dividir la nave para reacondicionar los 
buques de guerra Jeraptha que esperábamos adquirir, y le dije que 
avanzara lentamente y le di una respuesta. Si bien entendí el valor 
práctico de utilizar los recursos de la manera más eficiente, maldita 
sea, el holandés era especial. Aunque a esa nave le quedaban pocas 
piezas originales de cuando se la arrebatamos al Thuranin, merecía 
algo mejor que ser utilizada como reina del hangar. Tampoco 
podríamos trasladar a Nagatha a un barco sin arrancar el sustrato 
incrustado en el casco delantero del holandés, y no sería la misma. 

Maldición. 

No quiero pensar en eso. 

¿De qué estaba hablando? Oh sí. Qué rápido la UNEF organizó la 
misión. Como dije, gran parte del trabajo de preparación se había 
hecho antes de que llegaran los barcos Jeraptha con más de veinte mil 
personas regresando a casa desde el Paraíso. Curiosamente, un 
elemento de preparación que supuse que sería el más difícil fue en 
realidad el más fácil: seleccionar colonos. Pensar en cómo reclutar 
colonos me dio dolor de cabeza, pero la UNEF ya lo había hecho. 
Tenían una lista de cincuenta mil voluntarios aprobados para Avalon. 
Todo lo que se necesitaba era confirmar que los solicitantes todavía 
querían ir, reemplazar a las personas que abandonaron con otras que 
estaban más abajo en la lista y priorizar la lista a unos cuatro mil 
nombres. Necesitaban tener habilidades útiles, llevarse bien con los 
demás y había otros requisitos, como hablar fluidamente inglés o 
chino. Como cuestión práctica, la primera ola de colonos necesitaba 
comunicarse entre sí y... 

Bien, ya basta de los aspectos prácticos de la selección de colonos. 
Alguien más había hecho el trabajo, todo lo que tenía que hacer era 
llevar a Valkyrie para escoltar al buen holandés. 


Seguimos la ahora familiar rutina de despertarnos y atravesar el 
agujero de gusano súper resistente que conecta la Vía Láctea con la 
galaxia enana Sculptor. Si bien no le dijimos nada a la tripulación, 
Skippy y yo tuvimos un momento de ansiedad esperando que el 
agujero de gusano inactivo respondiera. No podía estar absolutamente 
seguro de que la red de agujeros de gusano no lo dejaría afuera, 
debido a todas las otras travesuras en las que se había metido, como 


reubicar agujeros de gusano en lugares donde se suponía que no 
debían estar. 

Ambos dimos un suspiro de alivio, o yo lo hice y él emuló la 
experiencia, cuando el agujero de gusano de alta resistencia se 
despertó y se estabilizó sin ningún problema. Lo mismo ocurre con 
pasar por el agujero de gusano en Sculptor, aceptó la contraseña 
inmediatamente sin comentarios y llevé a Valkyrie. 

El reconocimiento tomó un día completo, tiempo suficiente para 
determinar que no había amenazas detectables dentro o cerca del 
sistema estelar. Avalon en sí parecía estar bien, la vegetación nativa 
había crecido demasiado en los campos de plantas experimentales que 
dejamos y las estructuras en el campamento lucían exactamente como 
estaban cuando nos fuimos. La entidad en Maris estaba funcionando 
correctamente según lo programado por Skippy; el campo de sigilo 
que cubría ese mundo había desaparecido, y el pozo de gravedad 
extendido había vuelto casi a la normalidad. Skippy informó efectos 
mínimos en las órbitas de otros planetas y expresó su confianza en 
que, como colonia y refugio seguro, Avalon era "lo suficientemente 
bueno para los monos". 

De todos modos, bla, bla, bla, primero arrojamos los suministros y 
luego desembarcamos a los colonos. Después de interminables e 
irritantes demoras, dimos media vuelta y nos dirigimos a casa. El 
próximo viaje a Avalon no estaba programado hasta dentro de ocho 
meses, para dar tiempo a la gente de allí a montar una infraestructura 
que pudiera albergar hasta cincuenta mil personas más. 

Mi madre pensaría que Avalon ya estaba demasiado concurrida. 


Durante todo el camino a casa esperé que ocurriera el desastre. 
Cuando llegamos al otro extremo de Backstop, el holandés esperó 
sigilosamente a una distancia segura mientras yo llevaba a Valkyrie 
para asegurarme de que fuera seguro que el vulnerable holandés 
pudiera seguirnos. 

Todo estuvo bien. 

Saltamos cerca de la Tierra y me comuniqué con el Comando 
UNEF mientras Skippy hacía ping a la submente que había dejado 
atrás. Todo estuvo bien, hasta donde cualquiera de nosotros pudo ver. 
El Comando de la UNEF felicitó a mi tripulación por el trabajo bien 
hecho y nos autorizó a escoltar al holandés a casa. 

Nosotros hicimos eso. 

No pasó nada malo. Fue extraño. 

Quizás necesitaba acostumbrarme a los tiempos de paz. 

O tal vez el Universo simplemente estaba esperando el momento 
perfecto para darme una paliza. 


CAPÍTULO VEINTIDÓS 


El Capitán Brevet Illiath llegó al lugar de la reunión sólo un poco 
antes de lo previsto, para evitar tener que quedarse charlando con 
oficiales superiores que no le agradaban. Y para evitar cualquier 
posibilidad de que la vieran cerca del almirante Urkan, para que su 
desgracia no manchara su propia reputación. Los dos habían hablado 
varias veces antes, comenzando cuando ella regresó de la asombrosa 
misión al planeta humano llamado "Tierra". Su conversación más 
reciente fue poco antes de que ella fuera transferida de su mando, 
para ser reasignada al Estado Mayor de la Flota, en la oficina de 
planificación. Urkan le había advertido que, mientras ella era 
ascendida a capitana por sus diligentes esfuerzos que expusieron la 
conspiración humana, el propio Urkan corría peligro de ser relevado 
del mando. Se le dio crédito por permitir que Illiath investigara sus 
sospechas de que el barco fantasma no estaba controlado por un grupo 
rebelde de Bosphuraq, y más tarde por realizar investigaciones sobre 
el extraño comportamiento de los agujeros de gusano. Esas iniciativas, 
que los pares de Urkan consideraron una pérdida de tiempo, 
finalmente lograron descubrir la horrible verdad. 

Sin embargo, no se podía discutir la verdad de que los humanos 
ahora poseían armas ancestrales, alterando el delicado equilibrio de 
poder en la galaxia. Alguien tenía que pagar el precio de esa 
humillante derrota, y Urkan era el candidato obvio al castigo. 

Con la inminente destitución de Urkan del poder, la 14? Flota de 
la Hegemonía Maxohlx había sido marginada por lo que el cuartel 
general de la Flota denominó “un amplio reentrenamiento requerido 
debido a los repetidos incumplimientos de los estándares de 
desempeño de la Flota”. Todo el mundo sabía que era mentira, pero 
era una mentira particularmente conveniente, ya que la mitad de los 
grupos de batalla de la 14.? Flota serían transferidos a otras unidades, 
aumentando el poder de esos almirantes de alto rango. 

Con Urkan caído en desgracia, la estrella de otro almirante de alto 
rango estaba ascendiendo. El almirante Reichert había abogado por 
adoptar una línea dura contra el barco fantasma, invirtiendo todos los 
recursos de la Hegemonía en un esfuerzo total para bloquear los 
agujeros de gusano alrededor de la ubicación conocida más reciente 
del misterioso enemigo. El plan de Reichert era limitar el área en la 
que podía operar el azote del barco fantasma y luego cerrar 
lentamente la red, atrapando al barco enemigo. Sus compañeros 
oficiales sabían que era poco probable que ese plan tuviera éxito, por 
lo que aprobaron el plan de Urkan para atraer al barco fantasma a una 
trampa. El plan casi había sido un éxito, excepto que el barco 


fantasma llegó antes de que la fuerza de emboscada estuviera lista. De 
alguna manera, aunque atrapado en múltiples campos de 
amortiguación superpuestos, el barco fantasma había escapado. No 
solo escapó, sino que luego atacó uno de los barcos que quedaron 
atrás para investigar cómo el barco fantasma se había escapado de una 
fuerza poderosa. 

Casi un éxito no fue suficiente. El barco fantasma había escapado 
y luego, de alguna manera, adquirió armas de los Ancianos. Reichert 
argumentó que si el plan de Urkan no hubiera sido un fracaso 
humillante, los humanos no tendrían armas de los Antiguos. Toda la 
situación fue culpa de Urkan y, por extensión, culpa de quienes 
apoyaron a Urkan frente a Reichert. Eso también era mentira, pero era 
otra mentira conveniente. La verdad era que los altos dirigentes de la 
Hegemonía estaban asustados ante la idea de que los extraterrestres 
primitivos tuvieran armas apocalípticas y necesitaban a alguien a 
quien culpar. 


Al principio, la reunión fue una investigación típica, nada que 
Illiath no hubiera soportado antes. Ella ya había testificado decenas de 
veces desde que regresó de la Tierra, las preguntas eran una mera 
formalidad. De hecho, se habría sentido un poco aburrida con el 
procedimiento, de no ser porque tenía curiosidad por saber por qué 
estaba allí. Todas las preguntas se habían formulado antes, en algunos 
casos repeticiones palabra por palabra de consultas anteriores. La 
reunión estaba consumiendo el valioso tiempo de los oficiales 
superiores que deberían tener mejores cosas que hacer. 

Lo único que podía imaginar era que se había producido un nuevo 
acontecimiento, algo que aún no conocía. Eso no era inusual, incluso 
como capitana de flota ascendida provisionalmente, su acceso a 
información confidencial estaba restringido. Sin embargo, dado que 
técnicamente Urkan todavía estaba al mando de lo que quedaba de la 
14.? Flota, tenía la autorización de más alto nivel. Si hubiera habido 
algún acontecimiento importante que pudiera afectarla, estaba segura 
de que Urkan habría encontrado una manera de hacérselo saber. 

Lo que significaba que ni siquiera un almirante de alto rango sabía 
por qué Reichert había convocado realmente la reunión. 

Eso fue interesante. 

Cuando terminaron las preguntas para Illiath, sin que se hubiera 
dicho nada nuevo, fue despedida junto con todo el personal excepto el 
de mayor rango. 


El almirante Reichert de la 8.? Flota solicitó dirigirse a los oficiales 
reunidos sobre un asunto de gran urgencia, y se le concedió permiso 
para hablar. Veterano de más batallas políticas que conflictos 


militares, Reichert tomó el control del proyector principal. El 
dispositivo mostraba imágenes en el holograma que dominaba un 
extremo de la habitación, pero también enviaba datos visuales y 
auditivos directamente a los implantes craneales de todos los que se 
encontraban dentro del campo de seguridad de la habitación. Por 
tradición y cortesía, Illiath miró entre la pantalla holográfica y 
Reichert, aunque su atención se centraba en las imágenes que se 
reproducían en su cabeza. 

"Primero", comenzó Reichert, "deseo recordarles a mis estimados 
colegas", miró directamente al almirante Zeverent, comandante de la 
3.2? Flota. “Que desde el descubrimiento verdaderamente sorprendente 
de que los humanos controlan el barco fantasma y han adquirido 
armas de los Antiguos, nuestra poderosa flota no ha hecho nada. No 
hemos tomado ninguna medida, salvo una vigilancia limitada y quizás 
demasiado cautelosa en la Tierra. Almirante Zeverent, como usted fue 
uno de los autores de esta política pasiva, ¿podría comentar por qué a 
nuestra flota se le ha ordenado no tomar ninguna medida contra los 
humanos? 

Zeverent sabía que la pregunta era una trampa, aunque sin saber 
qué quería decir Reichert, sólo podía repetir la política declarada por 
la Hegemonía. “Por supuesto, mi estimado colega”, no se molestó en 
disimular la mirada de odio que dirigió al comandante de la 8.? Flota. 
“Necesitamos recopilar información. Es evidente que nuestra 
evaluación anterior de los seres humanos era errónea. Sería 
peligrosamente irresponsable provocar a los humanos sin comprender 
todas sus capacidades. Además, no es necesario apresurarse a actuar. 
Los humanos poseen armas ancestrales, eso es cierto, pero no pueden 
usarlas sin condenarse a la extinción”. 

Reichert asintió lentamente, frunciendo el ceño para dar efecto. — 
¿Entonces, según su opinión experta, los humanos no representan 
ninguna amenaza para nosotros si no los provocamos? 

Zeverant permitió que el fantasma de una sonrisa arrugara sus 
labios. No estaba cayendo en la trampa que el otro comandante de la 
flota había planeado. “No es mi opinión experta, estimado colega, 
porque se ha vuelto dolorosamente obvio que ninguno de nosotros es 
un experto en comportamiento humano. Es un enfoque cauteloso ante 
una amenaza sin precedentes”. 

Reichert miró hacia abajo, como si considerara la sabiduría de las 
palabras de Zeverent. “¿La base de esta política, entonces, es la 
creencia de que los humanos no tienen ningún plan para emplear sus 
armas apocalípticas contra nosotros?” 

"A menos que de alguna manera hayas recibido información de 
que los humanos son suicidas, sí", coincidió Zeverent. Después de la 
primera vez que el traicionero Rindhalu utilizó armas de los Antiguos 


contra nosotros, han mantenido su arsenal en reserva, al igual que 
nosotros con nuestro propio alijo de armas estratégicas. No hay razón 
para pensar que los humanos, o cualquier ser inteligente y racional, 
elegirían suicidarse”. 

"Ah", Reichert frunció los labios. “¿Qué pasaría si te dijera que los 
humanos están planeando usar sus armas y que, de hecho, ya han 
puesto ese plan en acción?” 

Los ojos de Zeverent se dirigieron a Illiath antes de que ella se 
contuviera. “Almirante Reichert, si tiene información que este grupo 
necesita saber, entonces debe...” 

“La información se recibió recientemente y se confirmó poco antes 
de esta reunión. Los datos de respaldo se están transmitiendo ahora”. 
Esperó un momento a que los rostros de la audiencia se quedaran en 
blanco, mientras recibían y comenzaban a examinar los archivos. 
Antes de que el grupo pudiera leer el material y sacar sus propias 
conclusiones, continuó. “Los humanos tienen la capacidad de conectar 
agujeros de gusano fuera de la galaxia, con regiones fuera de nuestro 
alcance. Han comenzado a establecer una colonia en una galaxia 
satélite a la que los humanos llaman 'Escultor'. Estos hechos no se 
pueden poner en duda: un grupo de trabajo de naves acaba de 
regresar de la galaxia satélite, después de haber llevado allí a varios 
miles de humanos para colonizar un planeta. Los humanos planean 
una serie de misiones futuras para trasladar una parte significativa de 
su población desde la Tierra a este sitio seguro. Estimados colegas, 
estoy seguro de que comprenden el propósito de establecer una 
colonia en un lugar seguro, donde no podamos tocarlos. Para los 
humanos, con sus recursos limitados, establecer una colonia fuera de 
la galaxia es un esfuerzo importante. Está claro lo que pretenden: una 
vez que la colonia sea viable sin apoyo externo, dispararán sus armas 
aquí y pondrán fin a la amenaza a su existencia”. 

Zeverent esperó a que la habitación se calmara después del 
arrebato de Reichert. "Almirante Reichert, ¿está sugiriendo que los 
humanos sacrificarían a la mayoría de su población?" 

Isi." 

"¿Su opinión se basa en su profundo conocimiento de la psicología 
humana?" 

"Se basa en la lógica", lo fulminó con la mirada Reichert, su enojo 
era evidente por su expresión facial y las feromonas liberadas por sus 
glándulas odoríferas. “Si nos enfrentáramos a la extinción, haríamos lo 
mismo. En la guerra hay que tomar decisiones difíciles”. 

Zeverent sabía que tenía razón. De vez en cuando, jóvenes 
oficiales ambiciosos de la división de planes de guerra de la flota 
proponían una estrategia de "búnker" para poner fin a la guerra 
interminable. Establece una población segura de su gente en una 


instalación oculta y luego lanza un ataque sorpresa total contra 
Rindhalu. Las arañas, tomadas por sorpresa, serían completamente 
eliminadas por los Centinelas. También lo haría la población 
desprotegida de Maxohlx en cada uno de sus mundos, y todas las 
demás especies inteligentes de la galaxia. Sería el peor desastre 
imaginable y dejaría devastados todos los mundos habitables. Pero, 
después de esperar en hibernación durante cientos, incluso miles de 
años si fuera necesario, el pequeño grupo de Maxohlx despertaría para 
dominar para siempre una galaxia que les pertenecería sólo a ellos. 
Los pocos elegidos, elegidos para preservar la cultura de su pueblo, 
asegurarían a los Maxohlx el lugar que les corresponde como señores 
de la galaxia, sin ser desafiados por seres inferiores. 

Cada vez que se propuso la estrategia del “búnker”, los planes 
fueron rechazados, por la misma razón que se habían rechazado todos 
los planes anteriores. Era imposible estar seguro de que Rindhalu no 
conocía los preparativos para construir un búnker, ya fuera en lo 
profundo de una luna sin nombre, o como una plataforma furtiva en 
los desiertos sin huellas del espacio interestelar. Incluso los 
preparativos iniciales para una estrategia de búnker serían vistos como 
una seria amenaza por Rindhalu, y las arañas poseían un poder de 
combate abrumador incluso sin su arsenal de Ancianos. Tomar un 
curso de acción que resultaría en la muerte de todos menos un puñado 
de su propio pueblo no fue una decisión fácil ni siquiera para el 
liderazgo estoico de la Hegemonía. Con el equilibrio de poder entre 
las dos especies superiores estable, los Maxohlx se contentaron con 
obligar a sus clientes a librar una guerra de poder sin fin. 

Luego los humanos adquirieron armas Elder. 

"Reichert", dijo Zeverent tranquilamente, cuidando de mantener 
cualquier nota de súplica en su voz. “No den por sentado que los 
humanos piensan como nosotros. ¿Hay pruebas de que los humanos 
tengan la intención de disparar sus armas? 

“Como dije, hay una lógica simple”, se burló abiertamente 
Reichert. “Como necesitas más, hemos interceptado mensajes entre 
líderes humanos, que afirman que el propósito de establecer una 
colonia segura es hacer que sus armas Elder sean una amenaza creíble. 
Si una potencia externa amenazara seriamente la Tierra, los humanos 
podrían disparar sus armas. No hace falta que les diga a mis estimados 
colegas que es un pequeño paso para pasar de una contingencia a un 
plan. Una vez que los humanos estén convencidos de que su colonia 
segura es viable por sí sola, nuestra supervivencia dependerá de una 
especie primitiva, inestable y impredecible. Propongo que pasemos de 
una política de negligencia”, sus ojos se detuvieron en Zeverent, “a 
una de contención. Evitamos que los humanos hagan crecer su colonia 
fuera de la galaxia, para reducir la tentación de usar sus armas 


ancestrales. Los confinamos a su sistema estelar primitivo y de escasos 
recursos. Nos aseguramos de que nunca más puedan amenazarnos. Y 
invitamos a Rindhalu a unirse a nosotros para contrarrestar esta nueva 
amenaza. Considere eso, por favor. Ahora, antes de detallar mis 
planes, todos, excepto el personal superior, abandonarán la cámara”, 
anunció con una mirada directamente a Illiath. 


Después de la reunión, Zeverent llamó a Illiath para hablar con 
ella. Incluso en una oficina que se suponía debía ser segura, la 
almirante tenía cuidado con lo que decía. Sólo a bordo de uno de sus 
barcos de la Tercera Flota podía sentirse realmente libre de hablar, y 
sólo después de tomar muchas precauciones. “Mi estimado colega, el 
almirante Reichert, ha propuesto una campaña de presión diplomática 
que aumentará lentamente para aislar la Tierra e impedir que los 
humanos ganen aliados. Si eso tiene éxito, procederemos con una serie 
creciente de ataques a pequeña escala, para demostrar a la galaxia que 
los humanos no son invencibles. La Dirección de Planes de Guerra ya 
aprobó sus planes. Temo que lo que Reichert considera un ataque 
menor, los humanos lo vean como una grave amenaza a su existencia. 
Cuéntame lo que piensas”, ordenó el almirante al capitán. 

“No sé cuánto puedo decir-” 

“Conoces a los humanos mejor que yo. Ciertamente mejor que 
Reichert: evita activamente saber cualquier cosa que pueda 
contradecir lo que ya ha decidido. Háblame." 

Illiath respiró hondo, aunque sus monitores internos indicaban 
que su saturación de oxígeno en sangre estaba cerca del cien por cien. 
Algunos instintos fueron difíciles de superar. “Almirante, he estudiado 
exhaustivamente la historia de la humanidad desde que descubrimos 
la amenaza. Gran parte de los datos que hemos adquirido son de 
precisión cuestionable. Por ejemplo, la persona designada como 
"Coronel Joe Bishop" no puede ser como lo describen los registros. Lo 
más probable es que sus logros sean muy exagerados o que sea una 
combinación de varios comandantes humanos. Sospecho que la verdad 
es una combinación de las dos”. 

“¿Qué importancia tiene eso? El obispo no es el problema”. 

“No, no lo es. Lo mencioné para demostrar que nuestro 
conocimiento de los humanos y, por tanto, nuestra comprensión de su 
cultura y psicología, es casi seguro que será deficiente”. 

"Comprendido. Proceder." 

Otro respiro, éste para lograr efecto. “Poco después de que los 
humanos desarrollaran las armas de fisión y luego de fusión, había dos 
'superpotencias' en la Tierra. Eran alianzas militares de naciones con 
filosofías económicas opuestas, que... 

“Disculpe”, Zeverent negó con la cabeza. “¿Sus disputas se 


basaban en la economía?” 

"Sí." 

“¿Los humanos pelearon una guerra por esto?” 

“Sí, varias guerras”. 

"Asombroso. Quizás nunca podamos entender a criaturas tan 
primitivas. Por favor, continúa”. 

“Una alianza estaba dirigida por una nación llamada 'Estados 
Unidos', que por cierto es el hogar de 'Joe Bishop', si es que realmente 
existe. El bloque comunista en competencia estaba dirigido por una 
nación llamada "Rusia". Ambas naciones líderes poseían armas 
estratégicas con la capacidad de destruirse entre sí, por lo que no 
lucharon directamente. En cambio, se involucraron en una “Guerra 
Fría”, que implicó provocaciones y ruido de sables, pero ningún 
conflicto directo. La lucha real fue entre sustitutos, en una serie de lo 
que se denominó “guerras de incendios forestales”. 

“De la misma manera que nuestros clientes luchan contra los 
clientes de Rindhalu”, observó Zeverent. 

“Sí, aunque curiosamente las fuerzas de los estadounidenses 
lucharon directamente en lugares llamados “Corea” y Vietnam”. Rusia 
luchó directamente en un lugar que ellos llaman “Afganistán”. 

Zeverent ladeó la cabeza. “¿Por qué los líderes de la coalición 
participarían directamente en la lucha? Ese es el objetivo de tener 
clientes”. 

“No entiendo el razonamiento. Quizás los procesos de 
pensamiento de los humanos requieran más estudios. Lo que quiero 
decir, almirante, es que el plan de Reichert se parece a una guerra de 
incendios forestales: castigar al enemigo y inmovilizar sus recursos, 
pero sin amenazarlo hasta el punto de que los humanos disparen sus 
armas estratégicas. En última instancia, los humanos tendrán que 
decidir si vale la pena el costo de librar una guerra contra nosotros”. 

“Esa es una apuesta terrible. No tenemos idea de dónde trazarán 
los humanos la línea más allá de la cual tomarán medidas drásticas. Si 
los líderes humanos son fanáticos religiosos, la estrategia de Reichert 
podría conducir al desastre final”. 

“Si bien la religión puede motivar muchas acciones humanas, no 
parecen ser fanáticos como los Torgalau. Sin embargo, estoy de 
acuerdo en que un error de cálculo por parte de cualquiera de las 
partes podría salirse de control. Durante la Guerra Fría en la Tierra, 
las dos potencias principales casi se enfrentaron en un enfrentamiento 
nuclear por una pequeña isla”. 

Zeverent se estremeció. “Me temo que estamos entrando en lo 
desconocido. Illiath, quiero que crees un modelo predictivo que 
podamos usar para simular acciones potenciales, para comprender 
cómo es probable que respondan los humanos”. 


Illiath bajó la mirada para evitar la mirada del almirante. "Será 
extremadamente difícil, dada nuestra limitada experiencia con estas 
criaturas”. 

“Tendrás todos los recursos que sean necesarios. Muchos de mis 
compañeros temen que Reichert sea imprudente. Podemos contener a 
los humanos sin realizar acciones provocativas, pero Reichert busca la 
gloria. No quiere mera contención, quiere lograr la victoria sobre los 
humanos”. 

“Sí, almirante”, Illiath podía prever poco tiempo para dormir y 
mucha frustración en su futuro. "¿Eso será todo?" 

“Una cosa más, Capitán. ¿Crees que los humanos tienen una IA 
mayor que los ayuda activamente? 

"Todos los datos que hemos obtenido indican que esto es cierto, 
pero es muy difícil de creer". Otras especies creían que los Maxohlx 
poseían una IA antigua, tal vez más de una IA. 

Eso era una mentira, un rumor alentado por los propios Maxohlx 
para aumentar su poder percibido. Tenían dispositivos que podrían 
haber sido parte de la IA de una nave Elder, aunque sólo eran 
fragmentos del sistema distribuido. Esos fragmentos no eran 
completamente funcionales, un estudio exhaustivo no había 
proporcionado ni una sola pista sobre cómo funcionaba el dispositivo 
o si formaba parte de una IA. Para empeorar las cosas, los Maxohlx 
sabían que sus rivales, los Rindhalu, casi con certeza tenían una IA 
antigua funcional, y durante milenios, las arañas solo habían 
insinuado cómo su IA cautiva los estaba ayudando. Mucha de su gente 
creía que la IA era la razón por la que las arañas mantenían una 
ventaja tecnológica sobre los Maxohlx. 

Si los humanos realmente tuvieran tal capacidad, provocarlos 
podría ser extremadamente peligroso. 

Nliath sabía que el almirante estaba esperando una respuesta. 
"Señora, por más difícil que sea creer que una IA anciana está 
ayudando a los humanos, es imposible entender cómo podrían haber 
logrado tanto sin la ayuda de una entidad avanzada". 

"Reichert basa su plan en el supuesto de que no existe una IA 
antigua, que es un engaño por parte de los humanos". 

Nlliath estaba asombrado. “¿Puede explicar cómo los humanos 
capturaron varias de nuestras naves capitales y movieron un agujero 
de gusano sin la ayuda de una IA anciana?” 

Los labios de Zeverent se curvaron en una sonrisa que no contenía 
ninguna diversión. "Mi estimado colega considera conveniente ignorar 
cualquier hecho que contradiga lo que él desea creer". 

"Eso es peligroso", señaló Illiath con un escalofrío de miedo. 

"Sí. Y es por eso que debemos tener un modelo predictivo preciso, 
para comprender los efectos probables de las acciones propuestas por 


Reichert. Sólo podemos detenerlo mostrando cómo nos llevará al 
desastre”. 

“¿Seguramente la Dirección de Inteligencia ha construido su 
propio modelo?” 

"Sí, y ese modelo producirá cualquier resultado que Reichert 
desee". Si bien la gente de inteligencia no trabajaba para Reichert, el 
almirante de alto rango provenía de esa comunidad y todavía 
mantenía estrechos vínculos con muchos miembros del liderazgo de la 
Dirección. Más importante aún, la gente de inteligencia se sintió 
profundamente humillada por no haber podido detectar que la nave 
fantasma no estaba controlada por una facción rebelde de Bosphuragq, 
y por perder por completo cualquier pista de que los humanos 
estuvieran llevando a cabo misiones clandestinas en toda la galaxia. 
Reichert ofreció la posibilidad de actuar contra los humanos, vengarse 
y restaurar la credibilidad de la Dirección. "Necesitamos un análisis 
independiente para determinar hasta dónde se puede presionar a los 
humanos antes de que decidan que no tienen más remedio que 
suicidarse y llevarnos con ellos". 


Nliath trabajó incansablemente para crear un modelo que 
predijera las respuestas humanas con un grado razonable de precisión. 
Ayudó que la Dirección de Inteligencia pusiera su propio modelo a 
disposición para su estudio; la gente de inteligencia temía ser culpada 
si los planes de Reichert fracasaban. 

"¿Has completado tu modelo?" Preguntó el almirante Zeverent, 
cuando el holograma de Illiath apareció en la oficina del buque 
insignia de la 3.? Flota. 

“Sí, almirante. Me temo que no son buenas noticias. Mi análisis no 
encontró ningún defecto importante en el modelo utilizado por la 
Dirección de Inteligencia. Hay más de un 98 por ciento de 
probabilidad de que los humanos no activen sus armas ancestrales 
hasta que su gente en la Tierra se enfrente a la extinción. La única 
variable importante entre los modelos es la porción de la población 
humana que es trasladada a un refugio seguro fuera de la galaxia. Con 
sus capacidades de transporte actuales, una operación para evacuar la 
Tierra no es posible. Señora, lo siento. Mi modelo fortalece el 
argumento de Reichert de que podemos y debemos tomar medidas 
directas. Continuaré perfeccionando el modelo a medida que 
adquiramos nuevos datos y... 

“Muy bien, Capitán. Todos veremos cuán precisos son los modelos 
a medida que intensifiquemos una campaña contra la Tierra. Eso 
espero”, suspiró. “Que no nos arrepientamos de haber asumido un 
riesgo enorme e innecesario contra una especie primitiva de la que 


sabemos poco”. 


Después de que la imagen holográfica de Illiath desapareció, 
Zeverent se sentó en silencio durante un rato, pensando en el futuro 
incierto, pero ciertamente problemático, de su pueblo. Durante 
milenios, los Maxohlx habían sabido que la guerra se prolongaría sin 
fin, pero también sin peligro real para ellos o su sociedad. Por 
supuesto, hubo brotes ocasionales de enfrentamientos directos con los 
Rindhalu, enfrentamientos breves que no llevaron a más violencia, 
porque ambas partes conocían el peligro de un conflicto cada vez 
mayor. Ahora, por primera vez desde que los Sentinels arrasaron la 
galaxia, había una amenaza que podría llevar no sólo a la caída de la 
Hegemonía, sino también a su extinción. 

Debido a esa posibilidad, la Dirección de Planes de Guerra había 
aprobado otra iniciativa ultrasecreta, paralela a las crecientes 
provocaciones planeadas por Reichert. Ninguna parte de la galaxia 
estaba a salvo de los Sentinels, por lo que Maxohlx construiría una 
flota de naves de largo alcance para volar más allá del borde de la 
galaxia, hasta la galaxia enana más cercana. Un viaje así, comenzando 
desde el último agujero de gusano en el borde de la galaxia de origen, 
llevaría cientos, tal vez más de mil años. Los habitantes de las naves 
estarían en hibernación todo el tiempo, un problema porque la 
hibernación más larga a la que alguien había sobrevivido fue menos 
de ochenta años. Tampoco se había construido nunca una nave 
espacial que pudiera saltar continuamente durante tanto tiempo; el 
simple hecho de proporcionar suficiente combustible era un obstáculo 
importante. 

Lo que temía Zeverent no era que el proyecto de enviar una flota 
más allá de la galaxia fracasara, sino que tuviera éxito. Tener un 
respaldo seguro tentaría a individuos imprudentes como Reichert, a 
quien durante mucho tiempo le había irritado no poder atacar al 
Rindhalu directamente. 

Necesitaría seguir de cerca el progreso de la Flota Haven, como la 
llamaban. La naturaleza ultrasecreta del proyecto le dificultaría 
obtener información, pero había una cosa que había aprendido 
durante su largo servicio militar: cuanto más financiación recibe un 
proyecto, más difícil es ocultarlo. 


Debería haberlo sabido. 

Todo iba bien. Genial, la verdad es que todo iba genial. 

Quiero decir, realmente, todo fue fantástico, mejor de lo que 
esperaba. No soy yo siendo sarcástico, es realz. 

La Tierra estaba a salvo bajo nuestro paraguas de armas 


invencibles. 

Tuvimos un comienzo sólido en la creación de un sitio beta, y la 
lista de espera para que las personas se mudaran allí como colonos 
tenía varios millones de nombres. Probablemente no todos se tomaban 
completamente en serio la idea de vivir en condiciones primitivas 
mientras trabajaban duro para desarrollar una colonia. Seguramente 
no todos cumplirían con los estrictos requisitos, que incluían, ya sabes, 
no ser un idiota. Un número alarmante de personas pensó que 
establecer vida en un planeta vacío era una oportunidad para 
practicar cualquier ideología odiosa con la que estuvieran 
obsesionados. Parecía que todos los grupos extremistas políticos o 
religiosos de la Tierra querían establecer una patria separatista en 
Avalon. La UNEF dijo que no con mucha contundencia, pero eso no 
impidió que los chiflados hicieran demandas a los políticos y en las 
redes sociales. Algunos grupos habían intentado contactar con los 
Jeraptha, tratando de pagarles el transporte fuera de la Tierra a 
cualquier planeta donde pudieran estar solos. El Jeraptha, muy 
divertido, pasó la información al Comando de la UNEF. 

Naturalmente, nos molestaron a mí y a otros miembros destacados 
de la Feliz Banda de Piratas, pensando que podríamos conseguirles 
entradas para Avalon o algo así. Skippy interceptó todos los correos 
electrónicos y publicaciones en las redes sociales, por lo que no 
tuvimos que verlos. También tenía robots escaneando y abriendo 
nuestro correo y paquetes. 

"Eh, ¿oye, Joe?" Preguntó, mientras me vestía en un hotel en 
Alexandria, Virginia, preparándome para una reunión en el 
Pentágono. 

“¿Qué pasa, Skippy? No me digan que esta corbata no va con la 
camisa, es un uniforme. No puedo simplemente ponerme cualquier 
cosa que... 

"Podrías, si no hubieras sido tan tonto y hubieras seguido mis 
elecciones de moda". 

“Este uniforme no tiene nada de malo. ¿Qué deseas?" 

"Recibiste otra amenaza de muerte, Joe". 

"Recibo amenazas de muerte todo el tiempo". 

"Sí, pero éste no está escrito con crayones y, sorprendentemente, 
contiene pocos errores ortográficos importantes". 

Su tono de voz me hizo detenerme. “¿Te estás tomando esto en 
serio? ¿Lo has informado a...? 

“Ese es el problema. No sé quién se ocupa de este tipo de cosas”. 

“Uh- ¿De qué estás hablando? ¿Quién hizo la amenaza? 

“Es un grupo que quiere tu ayuda para conseguir un terreno en 
Avalon. O, mejor aún, un planeta que puedan tener para sí mismos. 
Intentaron contactarte varias veces por diversos métodos y, por 


supuesto, no respondiste. De hecho, las últimas dos veces respondí por 
ti. Lamento decir que no fue muy educado”. 

“Oh, que se joda quienquiera que sea. ¿Por qué no puedes 
simplemente decírselo al FBI o a alguien...? 

“Las autoridades civiles no se ocupan de este tipo de cosas. La 
amenaza es convocar a su líder, el señor oscuro Satán, para derribarte 
si no lo haces... 

"¡Esperar!" Me reí. "¿Estos son un grupo de adoradores del diablo?" 

“Aparentemente prefieren que los llamen “satanistas”. No seas tan 
insensible, Joe”. 

"Oh, al diablo con ellos, literalmente", se rió de mi propio chiste. 

"¿Está seguro?" 

"Sí!" 

"Mmm. Esto no es algo de lo que pueda protegerte. Si realmente 
pueden convocar... 

“Skippy. En serio, no te preocupes por eso”. 

"Pero-" 

“Su señor oscuro perdió un concurso de violín contra un 
campesino de Georgia. Créame, no voy a perder el sueño por esto”. 

"Mmm. Buen punto. ¿Debería ignorarlo entonces? 

"Sí. Mientras estén lanzando hechizos para convocar a un demonio 
contra mí, estarán demasiado ocupados para molestar a nadie más”. 

"Visto bueno." 

Los adoradores del diablo eran uno de los grupos más extraños, 
pero no entre los más peligrosos. Y no todos los locos querían entradas 
para Avalon. ¡Incluso había un grupo de imbéciles locos que todavía 
querían salir del mundo para luchar por el maldito Kristang! Su 
delirante teoría de la conspiración era que los lagartos eran nuestros 
verdaderos y legítimos aliados, y que toda la organización UNEF eran 
traidores a la humanidad. La lista de supuestos traidores incluía a la 
Feliz Banda de Piratas y a mí, por supuesto. Cabe señalar que el grupo 
leal a los lagartos no incluía a ninguno de los antiguos Guardianes que 
habían regresado a la Tierra, ninguno de ellos amaba a sus captores 
Kristang. Con la ayuda de Skippy o su submente terrestre, los servicios 
de seguridad de los gobiernos de la Tierra mantenían una estrecha 
vigilancia sobre los grupos extremistas. Parte de lo que hizo Skippy 
fue revisar mi correo, me refiero al correo postal real. Lo que dije era 
verdad, recibí muchas amenazas de muerte. Pudo bloquear cualquier 
mensaje ofensivo enviado por correo electrónico o redes sociales, pero 
interceptar cartas o paquetes dañinos era un trabajo para un robot. Lo 
que realmente me preocupaba era el odio dirigido a mi familia o a la 
Feliz Banda de Piratas. Maldita sea, después de todos los sacrificios 
que hicieron, que mi tripulación tema por sus vidas en casa porque... 

¿De qué estaba hablando? 


Oh sí. 

De lo bien que iba todo. 

Realmente, todo iba bastante bien. Supongo que cada especie 
tiene una pequeña porción de la población que debería cargarse en un 
cohete y dispararse a la estrella local. 

Entonces, volvamos a las buenas noticias. Con suerte, pronto 
tendríamos los inicios de una flota de barcos Jeraptha de segunda 
mano que requerirían un gran mantenimiento y mejoras en el Club 
Skippy. Eso es lo que la FENU le ordenó a Chotek que negociara: 
necesitábamos tantos barcos como pudiéramos conseguir. Hans había 
abandonado la Tierra con las naves Jeraptha que trajeron parte del 
ExForce del Paraíso. Informó que las negociaciones para establecer 
una alianza formal entre la humanidad y los escarabajos avanzaban 
bien. Tan bien, que la Oficina Central de Apuestas de Jeraptha detuvo 
brevemente sus acciones debido a especulaciones sobre el estado 
futuro de las relaciones con la Tierra. Sabes que es grave cuando los 
escarabajos detienen su acción por cualquier motivo. 

Mientras Chotek intentaba cerrar un trato con los escarabajos, yo 
tomé otro vuelo a bordo del Valkyrie, seguido por el bueno del 
Holandés Errante como un cachorro. Esa vez fuimos al Club Skippy 
para dejar suministros y un equipo para comenzar a establecer una 
base de operaciones avanzada allí. 

Por cierto, si bien "Club Skippy" era un nombre bastante bueno 
para un lugar que nunca esperábamos volver a visitar, la UNEF 
decidió que el mundo necesitaba un nombre que fuera más apropiado 
para una base militar. Le tocó el turno a China de nombrar un planeta, 
ya que el sitio beta se llamó oficialmente 'Avalon'. Lo que los chinos 
decidieron fue llamar al planeta y al sistema estelar “Jiayuguan”. 
Aparentemente, lleva el nombre del sitio de una fortaleza en un 
extremo de la Gran Muralla, por lo que es un buen nombre para un 
puesto militar remoto. En caso de que te lo estés preguntando, porque 
seguro que lo estaba, se pronuncia Jee-Ah-You-Gwan. Suficientemente 
cerca. 

Naturalmente, nosotros, los estadounidenses, los británicos, los 
indios y los franceses, inmediatamente etiquetamos el lugar con el 
sobrenombre de "Base de operaciones avanzada Jaguar", o 
simplemente "FOB Jaguar". Los chinos estaban un poco enojados 
porque tuvimos que ponerle un apodo a todo, pero estuvieron de 
acuerdo en que "Jaguar" es un nombre genial. De todos modos, lo 
llamo "Jiayuguan" o "Jaguar". El principal asentamiento del planeta 
mantuvo el nombre de “Club Skippy” porque al principio era solo un 
montón de tiendas de campaña, contenedores de envío y barro. 

Simms dejó el barco para hacerse cargo de la logística del 
componente estadounidense de la fuerza que estaba construyendo la 


base, y parecía bastante feliz, aunque no tuvo mucho tiempo para 
pensar si estaba feliz o no. 


¿Por qué menciono todas estas buenas noticias? 

Porque debería haber sabido que era demasiado bueno para ser 
verdad. 

"Joe", Margaret levantó la cabeza de mi pecho y me miró. 
Estábamos en una habitación de hotel cerca de la base del Cuerpo de 
Marines de Twentynine Palms, donde estaba estacionada. Debo decir 
que ahí es donde estuvo estacionada ese mes, los Marines la 
trasladaron mucho. Estar en Twentynine Stumps no era su preferencia 
y podía entender por qué. Toda la zona era un desierto asolado por el 
sol y no había mucho que hacer fuera de la base. Ambos bromeamos 
diciendo que nos recordaba al Campamento Alfa, luego decidimos que 
no había mucho de qué reírnos. De todos modos, ella salió de servicio 
a las 17:00 y nos encontramos en el hotel, la primera noche que 
regresé de FOB Jaguar. El plan para la noche era salir a cenar a algún 
lugar, con suerte un lugar donde ninguno de los dos sería reconocido. 
Lo único que me importaba era estar con ella. 

"Oye", le sonreí. “Mmm, tu cabello huele bien. Como piña o algo 
así”. 

“Ese es mi champú. Joe, no podemos seguir haciendo esto”. 

"Claro que podemos", pasé una mano por la parte baja de su 
espalda. "Dame veinte minutos para recargar y estaré listo para-" 

"No es eso." Ella apoyó la cabeza en una mano. "Necesitamos 
hablar". 

"Mierda," gemí, poniéndome rígido. Y no ponerse rígido en el 
buen sentido, si sabes a qué me refiero. "¿Cómo es que la gente nunca 
dice 'Necesitamos hablar' cuando es algo bueno?" 

"Si es bueno", se encogió de hombros. “¿No necesitas hablar?” 

"Cuando está bien es el mejor momento para hablar". 

"Necesitamos hablar ahora". 

"Está bien", dije, preguntándome si deberíamos vestirnos primero. 
Tener una conversación potencialmente hiriente o desgarradora era 
incómodo cuando las dos partes estaban desnudas. “Estoy 
escuchando”. 

"No podemos seguir haciendo esto", me dio unos golpecitos en el 
pecho, luego se agachó para apretarme, digamos que es "mi amigo". 
"Uh, shh", puso un dedo en mis labios. "Déjame hablar, por favor". 

Todo lo que hice fue asentir, así que ella continuó. "Consideré tu 
oferta". 

"Esto no suena como si fueras a decir 'Sí'. Mi oferta, en realidad 
una sugerencia, fue que ella y Skippy llegaran a un acuerdo como el 
que yo había hecho; la Infantería de Marina la asignaría al servicio de 


Skippistan. Esa fue mi solución para permitirnos estar juntos, mientras 
ella permaneciera en la Infantería de Marina. Mi sentido arácnido me 
dijo que a ella no le gustaba la idea tan pronto como la mencioné, 
esperaba que cambiara de opinión. 

"No puedo. Simplemente no puedo. Las reglas son las reglas. Si 
estoy a bordo del Valkyrie, eres mi oficial al mando. El país falso de 
Skippy no cambia los hechos. Esta mañana recibí una pregunta muy 
educada sobre “la naturaleza de nuestra relación”, como lo dijeron”. 
Ella miró hacia otro lado y juro que se estaba sonrojando. 

"Mierda." Apreté su hombro. “No estás en problemas todavía, 
¿verdad? ¿Oficialmente? ¿Están procediendo con un artículo...? 

"Creo que fue una advertencia sutil", dijo. 

Me mordí el labio. "Pero tendrás problemas". 

"Esto", volvió a tocar mi pecho. “Esto, nosotros. Tú y yo, así. No 
está bien. No por las reglas”. 

"Oh, sc-" Conteniéndome antes de decir 'al diablo con las 
regulaciones', cerré la boca. "¿Has pensado en lo que están haciendo 
Emily y Dave?" 

"Es un contratista", dijo de una manera que significaba que había 
pensado en ello y no le gustaba la idea. 

"Piense en esto: si se convierte en contratista, nunca más tendrá 
que tratar con un taller S-1". Una organización S-1 se encargaba de la 
administración de cuestiones de personal para el Ejército o la 
Infantería de Marina, aunque su verdadero trabajo parecía ser 
rechazar formularios y retrasar cualquier cosa que un soldado o un 
infante de marina necesitara para obtener atención médica o realizar 
su trabajo. 

"Eso suena genial", sonrió. "Pero, cariño, no". 

"Pero-" 

"Hablé con el coronel Perkins". 

"¡Oh! Excelente. ¿Tiene algún consejo sobre...? 

“La Legión está sumando un equipo STAR. Perkins necesita a 
alguien que organice el entrenamiento y coordine entre los STAR y los 
Mavericks”. 

"Está bien", no me gustó cómo sonó eso. "¿Quería que 
recomendaras a alguien?" 

"No." Ella evitó mirarme directamente. “Solicité”. 

Por la forma en que me quedé paralizado, se dio cuenta de que no 
estaba feliz. "La Legión se basará en el Club Skippy", le dije lo que ella 
ya sabía. “Eso está a miles de años luz de aquí. De mi parte”. 

"Por ahora. Si la Legión entra en acción, Valquiria estará allí, ¿no 
es así? 

"Oh, diablos, sí, de ninguna manera-" Mierda. Quizás Perkins 
quería a Margaret en su equipo. Tal vez ella realmente reconoció la 


dedicación, experiencia y habilidades que el sargento de artillería 
Adams podría aportar a los Mavericks. 

O tal vez Perkins estaba haciendo lo que siempre hacía, lo que 
mejor hacía. Utilizar despiadadamente todos los activos disponibles y 
manipular a las personas para lograr el objetivo. 

Perkins sabía que con Margaret en tierra, sirviendo con los 
Mavericks, yo tendría un incentivo adicional para asegurarme de que 
Valkyrie estuviera en escena, protegiendo a la Legión con los grandes 
cañones de mi barco. Mierda. Apenas conocía a la mujer, pero Perkins 
seguro que me conocía a mí. 

"Uh, oye", pregunté tan casualmente como pude. “¿Presentaste tu 
solicitud? ¿Ella no se comunicó contigo directamente sobre eso? 

"No." Ella me miró a los ojos y traté de parecer inocente. “Me 
enteré. Todas las STAR están hablando de eso, ¿por qué? 

"Es sólo que", me di la vuelta para coger una botella de agua, en 
realidad para que ella no viera la culpa en mi cara. "Quiero decir, eres 
un candidato obvio para el puesto". Decirle a Margaret que 
sospechaba que Perkins la estaba usando no terminaría bien. 

Ella me miró fijamente, mientras sus piernas rozaban las mías. 
“¿Porque todavía no he recalificado para las STAR?” 

Tonterías. ¿Por qué siempre digo las cosas mal? Su recuperación 
del daño cerebral todavía era un tema delicado. Antes de regresar a la 
Tierra, ella no estaba lista para recalificarse. Desde que regresamos, 
los marines la habían mantenido demasiado ocupada para seguir el 
curso. “Por tu experiencia. Conoces ambos lados; servir junto a 
operadores especiales y ser uno”. 

"Oh." 

"Ey. Oye”, tomé su barbilla con mi mano y la empujé suavemente 
para que me mirara. “Si quieres volver a formar parte de un equipo 
STAR, Smythe se quedará con Valkyrie. Hablamos, él no aceptará el 
trabajo de la UNSOC”. 

“Lo sé, lo escuché. Además, hablé con Smythe”. 

"¿Lo hiciste?" Eso me sorprendió. Tonterías. Todos hablaban a mis 
espaldas y no conmigo. Vale, eso fue injusto. No me acechaban, tenían 
sus propias vidas y sus propias preocupaciones. Me sentí como si fuera 
la última persona en saber muchas cosas importantes. Abriendo la 
boca para preguntar cuándo Margaret había hablado con Smythe, 
sabiamente la cerré sin hacer comentarios. 

“Me dijo que está celoso”, dijo con una sonrisa. 

"¿Celoso?" 

"Seguro. Él cree que los equipos STAR de la Legión verán mucha 
más acción que las unidades estacionadas a bordo de barcos”. 

"Oh, mierda". Los largos periodos de inactividad a bordo del 
Dutchman o del Valkyrie eran una fuente constante de frustración y 


tensión para los STAR, que tenían que mantenerse alerta mientras no 
tenían absolutamente nada que hacer. "Entonces, ¿por qué se ofreció 
a-?" 

"Para mantenerte fuera de problemas". 

"Ah." Una parte de mí sabía que esa era la respuesta. “¿Puedo 
decir algo?” 

"Por supuesto." 

“Sea honesto, por favor. Me preocupo por ti. ¿Es este nuestro fin? 

"No, amante", me besó en la frente. "Estoy haciendo esto por 
nosotros". 

"¿En realidad? Porque se siente como-” 

"Si estoy con los Mavericks, tú no estás en mi cadena de mando". 

"Oh. ¡Oh!" 

"Serás simplemente un oficial militar extranjero". 

"Un oficial extranjero increíblemente guapo", sonreí y le mordí el 
lóbulo de la oreja. 

"No fuerces", se rió, pero mordisqueó mi cuello. 

Me aparté para mirarla a los ojos. “¿Crees que esto funcionará?” 

"Creo que los altos mandos estarán satisfechos de que funcione 
bastante bien". 

Tomándome un momento, lo consideré. "Sí, probablemente". El 
Pentágono había estado dispuesto a flexibilizar un poco las reglas para 
adaptarse a circunstancias especiales, pero no podían seguir mirando 
hacia otro lado mientras dos personas las infringían. El Ejército es un 
equipo, si hicieran excepciones con los vaqueros, eso erosionaría el 
buen orden y la disciplina. Además, sería muy malo para la moral. 
"¡Diablos, no nos veremos!" 

“¿No lo haremos? ¿Cuál es la diferencia si estoy en Jaguar o en la 
Tierra, mientras tú vuelas con Valkyrie por la galaxia? 

“Es diferente”, insistí. En el fondo de mi mente, sabía que mi 
fantasía de tenerla a bordo del Valkyrie era un sueño tonto. Sería 
terrible para la moral de la tripulación saber que el capitán se estaba 
acostando con alguien de la tripulación. En el vuelo a la Tierra 
después de nuestra gira Kick-Ass, fuimos discretos, y eso fue sólo por 
un corto tiempo. Aun así, hubo rumores, gente mirándonos y 
rápidamente apartando la mirada. Se volvió incómodo y me sentí fatal 
por Margaret. Claro, la mayoría de la tripulación probablemente 
estaba feliz por ella, sabían por lo que había pasado. La tripulación 
también sabía que estábamos rompiendo las reglas. 

“¿Podemos intentar que esto funcione?” Ella preguntó. “No me 
quedaré al margen mientras la UNEF lucha”. 

"Puede que no haya ninguna pelea ahí fuera". 

“¿Crees eso?” 

"No", admití. 


“¿Vas a estar ahí afuera?” 

"Tengo que serlo". 

"Yo también, Joe". 

No tenía nada bueno que decir, aparte de que la apoyaba. 
“¿Tendrás cuidado?” 

Ella me arqueó una ceja. "¿Quieres?" 

"Tanto como puedo". Sonó tonto cuando lo dije. 

"Entonces, no", me frunció el ceño. 

"Sabes cómo es la situación ahí fuera". 

"Sí. Por eso yo también necesito estar allí”. 

"Está bien", suspiré. "No tiene por qué gustarme, pero sí tengo que 
respetar que seas un infante de marina". 

"Maldita sea, soldado", gruñó con los dientes apretados, sonando 
dura. El efecto se arruinó cuando ella se inclinó y me besó. 


CAPÍTULO VEINTITRÉS 


Maldición. Me sorprendió lo rápido que se movieron las cosas 
después de que Jeraptha iniciara las negociaciones. La UNEF les 
mostró una muestra de la tecnología que podíamos ofrecer; a cambio, 
les pedíamos cosas como buques de guerra, transportes y buques de 
apoyo a la flota. Básicamente todo lo que necesitábamos para poner 
en marcha nuestra propia flota. La verdad era que la mayor parte de la 
tecnología que ofrecíamos como cebo en realidad no valía nada para 
nosotros, porque carecíamos de la capacidad de fabricación para 
fabricar cualquiera de las fabulosas máquinas que Skippy había 
diseñado. Por esa razón, la prioridad número uno era adquirir naves 
de apoyo a la flota del Jeraptha. Esos barcos eran enormes, 
voluminosos, de movimiento lento y objetivos fáciles en cualquier 
batalla. También fueron vitales para sostener las operaciones de la 
flota fuera de bases fijas. Los barcos de apoyo a la flota tenían 
fabricantes que podían producir muchas de las piezas de repuesto que 
los barcos normalmente no llevaban consigo. Además de los 
fabricantes, una nave de apoyo tenía hangares llenos de máquinas 
mineras robóticas que podían extraer materias primas de los 
asteroides. La UNEF estaba hiperventilada de entusiasmo ante la idea 
de tener siquiera un barco de apoyo a la flota, mientras Skippy 
advertía que incluso esos barcos tenían una capacidad limitada para 
fabricar componentes. Para reparaciones complicadas, las naves 
Jeraptha acudían a muelles espaciales donde se podía realizar un 
mantenimiento pesado. Algún día, la Tierra tendría un muelle espacial 
en órbita. Hasta ese día, necesitábamos una instalación de reparación 
básica. 

Afortunadamente para nosotros, los Jeraptha pensaron que el 
paquete de muestra de tecnología era interesante, pero lo que 
realmente querían era ver parte de la tecnología avanzada en acción. 
La UNEF acordó mejorar tres barcos Jeraptha como demostradores, y 
cada barco tendrá una variedad de mejoras. Las modificaciones se 
realizarían en FOB Jaguar y Skippy haría la mayor parte del trabajo, 
como de costumbre. 

Los Jeraptha aceptaron con bastante rapidez las líneas generales 
del acuerdo, lo que me hace preguntarme si la FENU podría haber 
esperado un acuerdo mejor. Lo que sea. Sería problema de Hans 
Chotek concretar los detalles y asegurarnos de que conseguimos lo que 
queremos. Todo lo que tenía que hacer era presentarme en la 
ceremonia de firma. Una vez concluida esa formalidad, la mayoría de 
los escarabajos volaron de regreso a sus naves y saltaron, dejando un 
pequeño personal diplomático en la Tierra. 


Oh, casi lo olvido. Los escarabajos también aceptaron solucionar 
un problema por nosotros. 

Un problema como un montón de lagartos cabreados, además de 
miles más que todavía estaban congelados. La tripulación de la Daga 
Helada al Corazón había sido retirada de ese barco, la mayoría de 
ellos todavía en sus ataúdes para dormir, o como se llamen cámaras 
de hibernación. Los ciudadanos de la Tierra seguramente no los 
querían, y los que estaban despiertos eran un problema tanto en 
términos de seguridad como simplemente de alimentarlos. Kristang no 
podía comer ningún alimento terrestre. Uh, lo que quiero decir es que 
pueden comer la mayor parte de nuestra comida sin enfermarse, 
simplemente no pueden obtener ningún alimento de ella. Para 
mantener vivos a los lagartos cautivos, los laboratorios tuvieron que 
fabricar barras de racionamiento con los azúcares, carbohidratos y 
proteínas que mantenían vivo a Kristang. El proceso fue un dolor de 
cabeza complicado y costoso, y los contribuyentes de la Tierra se 
preguntaban cada vez más por qué se gastaban millones todos los días 
para mantener vivas a criaturas que querían conquistar y esclavizar 
nuestro planeta. 

Para resolver nuestro problema, los Jeraptha aceptaron tomar los 
lagartos y entregarlos a un planeta controlado por su clan. Ese plan se 
complicó por el hecho de que, gracias a Emily Freakin' Perkins, los 
mercenarios Achakai ahora eran un clan propio. De nuevo, lo que sea. 
Los escarabajos lo solucionarían, lo único que nos importaba era que 
esos lagartos imbéciles ya no fueran nuestra responsabilidad. 

Ah, otra cosa que se me olvidó. Mientras estábamos fuera, la Daga 
había sido rebautizada oficialmente como Unidad. Sí, ese nombre es 
un poco aburrido, como si la UNEF no hubiera hecho ningún esfuerzo 
por pensar cómo llamar al barco. En realidad, el nombre fue un 
compromiso político, elegido porque era lo suficientemente suave 
como para no ofender a nadie, y la palabra se traducía bien a otros 
idiomas. Eso es lo que sucede cuando una docena de naciones rivales 
toman una decisión. Lo que me importa es que la FENU llegue a un 
acuerdo bueno y sorprendentemente rápido con los Jeraptha. Después 
de la ceremonia de firma, me sentí agotado. 


Como dije, estuve en la ceremonia para presenciar la firma de 
nuestro primer acuerdo con los Jeraptha, después de que Hans Chotek 
resolviera todos los detalles. Me complace decir que Hans tuvo un 
gran desempeño en su primera asignación de la UNEF. Su primera 
nueva asignación, quiero decir. La primera desde que la humanidad se 
unió a las filas de las principales especies de la galaxia. Su primera 
misión real en la UNEF, por supuesto, fue cuidarme a bordo del Flying 


Dutchman. Tratando de evitar que haga algo imprudente, como, ya 
sabes, iniciar una guerra civil alienígena. Lo cual él planeó, si mal no 
recuerdo. 

De todos modos, una fragata Jeraptha llegó al Punto de Control 
Bravo, con la noticia de que los escarabajos pronto estarían listos para 
transferirnos veintinueve naves de guerra Jeraptha, además de seis 
transportes de asalto con una dotación completa de naves de descenso, 
además de cuatro portaaviones estelares, además de tres flotas... naves 
de apoyo, además de una plataforma de servicio de naves espaciales 
orbitales. ¡Impresionante! 

Si crees que veintinueve es un número impar, estás en lo cierto. 
¿Por qué veintinueve buques de guerra? Debido a que los barcos que 
nos transfirieron eran naves obsoletas y tan viejas que habían sido 
eliminadas de la flota de Jeraptha Ready Reserve. Esas naves habían 
pasado la mayor parte de un siglo en órbita alrededor de una estrella 
enana naranja, girando y dando vueltas lentamente, por lo que un 
lado de la nave no se horneaba y el otro se congelaba. Los interiores se 
llenaron de gas argón y se mantuvieron calientes y secos mediante 
calentadores de energía solar. Allí esos barcos habían ido a la deriva, 
ocasionalmente desmantelados en busca de repuestos difíciles de 
encontrar, hasta que partes de esa antigúedad ya no se utilizaban a 
bordo de barcos activos. Originalmente, los Jeraptha propusieron 
transferir treinta y dos naves, la mayor cantidad que pudieron reunir y 
que tuviera tecnología compatible, de modo que no tendríamos que 
crear piezas únicas para cada nave cuando las reconstruyéramos. De 
los treinta y dos, se descubrió que tres estaban en tan malas 
condiciones que ni siquiera eran candidatos útiles para una 
reconstrucción completa. Entonces obtuvimos veintinueve buques de 
guerra de varias clases. Los seis transportes de asalto no eran tan 
antiguos, el Jeraptha simplemente no realizaba aterrizajes orbitales 
opuestos con frecuencia y consideraba que esos transportes superaban 
sus necesidades. Los portaaviones estelares eran viejos pero todavía 
estaban en servicio ocasional cuando los conseguimos; esas naves eran 
resistentes y estaban diseñadas para tener una larga vida útil. 

Los objetos más valiosos que obtuvimos de los escarabajos fueron 
las naves de apoyo a la flota, con fabricantes de última generación 
para el Jeraptha, y una plataforma de astillero orbital. Esos fabricantes 
se utilizarían para producir piezas para reconstruir y mejorar las naves 
obsoletas, para formar los inicios de una flota humana. 

Gracias a las hábiles habilidades negociadoras de Hans Chotek, y 
no estoy siendo sarcástico al respecto, ¡nuestra flota de naves 
espaciales creció de dos a cuarenta y una! Bien, ya teníamos cuatro 
naves espaciales si contamos nuestros dos transportes Kristang 
capturados, pero sus toscos motores de salto no tenían el alcance para 


transportarlas entre estrellas, por lo que no las consideré verdaderas 
naves espaciales. Y, técnicamente, las tres naves de apoyo viajaban 
con una flota, por lo que también eran naves espaciales. Voy a 
contarlas como cuarenta y cuatro verdaderas naves espaciales que 
pronto llevarían símbolos de las Naciones Unidas pintados en sus 
cascos. Naves humanas. Nuestros barcos. 

Te preguntarás, ¿qué recibieron los Jeraptha a cambio? ¿Nuestra 
eterna gratitud y amistad? 

Sí, mierda. Los escarabajos no eran estúpidos. Estaban hablando 
de firmar una alianza con nosotros, avanzando lenta y 
cautelosamente. Al igual que nosotros, los Jeraptha estaban esperando 
ver cómo reaccionaban las especies mayores cuando los humanos 
irrumpían en su grupo exclusivo de armas de los Ancianos. Hans 
informó que hubo una breve investigación sobre la adquisición de 
Jeraptha de algunas de nuestras ultrapoderosas armas Elder, 
abandonaron esa discusión rápidamente cuando les dijo que esas 
armas no estaban sobre la mesa. Los escarabajos no se sintieron 
ofendidos por el rechazo inmediato, entendieron que cuantas más 
especies tuvieran armas Elder, más probable era que alguna tontería o 
accidente acabara con toda la vida en la galaxia. 

No iban a conseguir armas de los Ancianos. Obtuvieron un 
paquete de información cuidadosamente seleccionado sobre tecnología 
avanzada, incluido cómo fabricar equipos para implementar esa 
tecnología y cómo usarla y mantenerla. Incluso les estábamos 
ayudando a fabricar e instalar el primer lote de esos dispositivos 
avanzados, y esa es la razón por la que los fabricantes a bordo de 
nuestras tres nuevas naves de apoyo a la flota no eran basura obsoleta. 
Aparte de algunas pruebas para asegurarse de que los fabricantes 
funcionaran correctamente, las naves de apoyo se dedicarían a realizar 
mejoras para las naves Jeraptha, antes de que esas naves se dedicaran 
a construir cosas para nosotros. El cronograma se estableció así, no 
porque los escarabajos quisieran que les pagaran antes de entregarnos 
las naves obsoletas, sino porque no queríamos que miraran por encima 
de nuestros hombros mientras fabricábamos cosas súper avanzadas 
para nosotros. barcos. Mira, tampoco fuimos estúpidos. Los Jeraptha 
estaban obteniendo acceso a tecnología de nivel Maxohlx, pero no a 
las cosas geniales que Skippy había diseñado para la futura Armada de 
la ONU. El trato era que ayudaríamos a los Jeraptha a construir tres 
naves para demostrar la tecnología que les estábamos dando, naves 
que los escarabajos probarían y evaluarían, antes de que decidieran si 
nos venderían un segundo lote de naves de guerra. Y si firmar un 
tratado de defensa mutua con nosotros. 

Mi propia tarea era llevar a Valkyrie y al Holandés Errante al 
sistema estelar donde Jeraptha nos transferiría formalmente las naves, 


aunque eso en realidad era una tontería. Lo único que sucedería allí 
sería que llegáramos para inspeccionar las naves que se ofrecían, 
luego dimos coordenadas de salto a los transportadores estelares 
Jeraptha que llevarían las naves a Jiayuguan. No a la Tierra. El 
Comando de la FENU había decidido, sabiamente, que la humanidad 
no debería tener todos los huevos en la misma cesta. O incluso dos 
cestas. Necesitábamos tener poblaciones sostenibles en más de dos 
sitios; Tierra y Avalón. Tampoco queríamos nuestra principal base 
naval en la Tierra, donde la presencia de naves y astilleros orbitales 
podría tentar a los alienígenas hostiles a atacar. En cambio, nuestra 
pequeña pero creciente flota recibiría servicio y estaría basada en FOB 
Jaguar, lugar al que, como Avalon, los extraterrestres no podrían 
llegar. Principalmente. Skippy pensó que el próximo cambio de 
agujero de gusano programado regularmente abriría un agujero de 
gusano cerca de Jiayuguan, pero eso no debería suceder hasta dentro 
de mucho tiempo, posiblemente cien años. No podía estar seguro del 
momento en que se produciría el próximo cambio de agujero de 
gusano en ese sector, porque la cadena se negaba a hablar con él y 
porque las travesuras que hizo para reubicar los agujeros de gusano 
podrían haber cambiado el cronograma. Mientras tanto, un viaje de 
ida a Jiayuguan desde el agujero de gusano abierto más cercano 
llevaría incluso cuatro años a los barcos Maxohlx. El lugar que 
solíamos llamar Club Skippy era remoto, ubicado cerca de donde el 
extremo tenue del Brazo de Perseo se adentraba en el espacio 
intergaláctico. El sistema estelar más cercano de cualquier tipo estaba 
a veintiséis años luz de distancia. Se podría pensar que el cielo 
nocturno en Jiayuguan tenía una gran vista de la Vía Láctea, pero eso 
no era cierto. Al estar cerca del borde, el disco de la galaxia era solo 
una raya en el cielo nocturno y había una gran cantidad de polvo y 
gas bloqueando la luz de las estrellas. En su mayor parte, la galaxia 
era una mancha oscura de horizonte a horizonte a través del cielo 
nocturno. Era una vista bonita, pero no tan imponente como la vista 
desde Avalon, donde la Vía Láctea llenaba todo el cielo. 
Necesitábamos una gran cantidad de personas allí para 
capacitarlas para operar nuestros nuevos barcos y luego pilotearlos. 
Además, la Legión Alienígena tendría su base allí, con la esperanza de 
que firmáramos un tratado de defensa mutua con el Ruhar y 
tuviéramos futuras misiones para la Legión. Además, FOB Jaguar se 
convertiría en un importante sitio de entrenamiento STAR. Los civiles 
que brindaran apoyo vivirían en tiendas de campaña y viviendas en 
contenedores durante un tiempo, al igual que el personal militar. 
Antes de que estuviéramos listos para aceptar el primer lote de barcos 
para nuestra nueva flota, hicimos cuatro viajes a Jiayuguan para traer 
equipo y personal. Ya estaban allí ocho mil militares, y el número 


crecía cada vez que el Holandés Errante traía gente nueva. La UNEF 
también había contratado a Sure Thing para transportar carga para 
nosotros, por lo que FOB Jaguar estaba creciendo rápidamente. Con 
todos los pilotos, tripulaciones de barcos, infantería y operadores 
especiales en ese mundo, necesitarían mucho apoyo. La ONU estaba 
reclutando civiles para trabajar allí, con contratos de un año. 

Por eso llamé a mis padres la siguiente vez que estuve en la 
Tierra. 


“¿Dejar la Tierra?” Mi madre me parpadeó. "Esta es nuestra casa". 

Mirando alrededor de la cocina aún sin terminar, señalé el plástico 
que cubría las paredes donde los viejos gabinetes habían sido 
arrancados. "No has estado viviendo aquí hasta hace poco". 

“Nos gusta la cabaña”, se refería a la choza de pesca de tres 
estaciones que tenía mi tío, donde mis padres se habían escondido 
antes de que regresáramos a la Tierra. 

“Sigues diciéndome que esta ciudad se está llenando demasiado”, 
le recordé. 

“Lo es”, dijo, mientras mi padre le ponía una mano en el hombro. 
Ella apoyó su mano sobre la de él y se apretaron suavemente, 
tranquilizándose el uno al otro. Fue agradable ver a mis padres ser 
cariñosos. 

"Joe", mi padre me miró a los ojos. “¿Qué no nos estás diciendo?” 

"Nada. Te lo he estado diciendo, contándole a todo el mundo, y no 
estás escuchando. Tener estas armas de los Antiguos no es el fin de la 
guerra para nosotros. Hemos estado merodeando por la galaxia, 
llevando a cabo operaciones encubiertas y culpando a otros. Nuestro 
secreto ya ha salido a la luz. La guerra apenas comienza para nosotros. 
Yo, sólo creo que estarías más seguro en otro lugar”. 

Mi padre se sentó, todavía sosteniendo la mano de mi madre. “¿Es 
tan malo?” 

Sacudiendo la cabeza, supe que todavía no entendían. "La Tierra 
está a salvo de grandes desastres, estoy preocupado por ustedes dos". 

"¿A nosotros? ¿Por qué?" 

“Papá, ahora mismo soy mayoritariamente popular otra vez. Eso 
podría cambiar”, chasqueé los dedos. “El público piensa que somos 
invulnerables. Los extraterrestres van a probar eso, a acosarnos. Si eso 
sucede, cuando eso suceda, tendré parte de la culpa. Probablemente 
estaré ahí con Valkyrie. Tú y mamá estaréis aquí, lidiando con las 
consecuencias. ¿Quieres que la gente te agreda con los puños mientras 
conduces y te moleste en el supermercado? 

No necesitaron responder. 

"Piénsalo", supliqué. 


“¿Adónde iríamos?” Preguntó mi madre. "La lista de personas que 
quieren mudarse a Avalon es de miles-" 

“No Ávalón. FOB Jaguar, o quizás lo conozcas como Club Skippy. 
Esa es la base que estamos construyendo en Jiayuguan. Mamá, papá, 
la FENU está hablando de desplegar allí ochenta mil militares, y eso es 
sólo la primera fase”. 

Mi padre resopló. "Hijo, soy un poco mayor para volver a subir". 

“No la Fuerza Aérea. Toda esa gente necesita apoyo. Contratistas. 
La ONU está contratando”. 

“¿Dónde estaríamos viviendo? ¿En alguna ciudad de tiendas de 
campaña abarrotada de gente? Esa idea claramente no le atraía a mi 
madre. 

“Tal vez al principio. Mamá, la ONU planea estar en FOB 
Jiayuguan durante muchos años. No enviaremos toda la comida que 
hay. Alguien necesita cultivar alimentos”. Ese argumento fue mi as en 
la manga. Mis padres habían estado hablando intermitentemente sobre 
ser agricultores, incluso antes de que nos mudáramos de Boston a 
North Woods de Maine. Siempre tuvieron un jardín, normalmente 
demasiadas verduras que maduraban todas a la vez. Mi madre 
enlataba tomates; la última vez que lo comprobé, todavía usaban los 
mismos productos que ella enlataba hace tres años. Los pepinos se 
convirtieron en encurtidos, un estante en el sótano estaba repleto de 
tarros polvorientos de eneldo, pan con mantequilla y otras variedades 
de encurtidos. La calabaza la comíamos en varias formas, hasta que mi 
padre y yo nos cansamos de ella. Estarían muy bien como agricultores, 
especialmente en la nómina de la ONU. "Piénsalo, ¿por favor?" 

"Tu hermana-" 

"Ella también puede ir". Sabía que mis padres esperaban tener un 
nieto pronto. Si eso sucediera, de ninguna manera abandonarían 
nuestro planeta. “Piénsalo, por favor. La ONU está aceptando 
solicitudes ahora”. 

Mi madre apretó la mano de mi padre. "Lo consideraremos". 

"Excelente. Lo necesito”, señalé por encima del hombro hacia la 
puerta trasera. "Haz una llamada". 

“No tardes mucho”, mi madre miró hacia el horno, donde tenía 
una lasaña horneándose. Mi mamá hace la mejor lasaña. 


Al salir, apenas tenía una mano en el teléfono en el bolsillo 
cuando Skippy me llamó. "Hola, Joe, me complace anunciar que tus 
padres han sido aprobados para puestos en el Club Skippy". 

“¿Eh-Eh? ¿Qué?" Mirando hacia atrás, vi a mis padres sentados en 
la mesa de la cocina, con las cabezas juntas, hablando. “¿Ya 
aplicaron? ¿Por qué dijeron...? 

“No, no aplicaron. No oficialmente, si sabes a qué me refiero. 


“Skippy, mis padres no estarán contentos si yo muevo sus hilos. 
No se puede estafar el proceso de contratación de la ONU, es... 

“No es una estafa, Joe. Esta vez no”. 

“Entonces qué-” 

“Skippistan es miembro de la FENU, tonto. Puedo incorporar hasta 
cincuenta contratistas de apoyo, en la nómina de la FENU”. 

“¿Para qué necesitas contratistas?” 

“No lo hago, claro. La ONU está canalizando miles de millones 
hacia el proyecto Jiayuguan. Asignar fondos a contratistas de apoyo es 
una forma que tiene la ONU de canalizar dinero hacia mí, para que 
pueda desviarlo mediante una contabilidad creativa. Se espera que yo 
siga el juego contratando a familiares de políticos influyentes. Por 
supuesto, la mayoría de ellos en realidad no se irán fuera del planeta, 
simplemente cobrarán los cheques de pago. De todos modos, reservé 
espacios para tus padres”. 

“¿Qué estarían haciendo por ti?” 

“Dios, no lo sé. Estoy seguro de que pensarás en algo”. 

"¿A mí?" 

“Son tus padres, Joe. Además, me metiste en todo este asunto de 
los sobornos. ¡Es genial! 

"Tonterías. Vale, no le digas nada al respecto a mis padres, ¿vale? 

"Oh, claro, como si pudieras ser el héroe y contarles las buenas 
noticias que preparé". 

"Confía en mí en esto, por favor". 

"Bien", quiso decir que no estaba bien. Eso estaba bien para mí, 
siempre y cuando mantuviera la boca cerrada. 


La capitana Vereena Fondun se irritó cuando emitió un gruñido de 
“persona mayor” mientras colocaba su cuerpo muy cansado en el sofá 
de su oficina, doblando el par de piernas delanteras debajo de su 
tórax. No había dormido bien en varios días, desde que aceptó la tarea 
de encabezar el esfuerzo de evaluación tecnológica para la Flota 
Jeraptha. Los humanos ofrecían transferir tecnologías seleccionadas a 
Jeraptha, a cambio de naves espaciales, equipos de fabricación a gran 
escala y otros artículos bastante valiosos. El paquete de tecnología 
"adelanto" proporcionado por los humanos ofreció una visión 
alucinante del cofre del tesoro de datos que poseían, suficiente para 
hacer que el liderazgo de Fondun temblara de emoción. El paquete 
teaser era sólo eso; una provocación. Lo suficiente como para insinuar 
un conocimiento secreto igual o superior al nivel de Maxohlx, en 
algunos casos, incluso superando las habilidades de Rindhalu. Parte de 
la tecnología era tan avanzada, tan exótica, que en realidad era 
bastante inútil para los Jeraptha; no podrían fabricar los componentes 


necesarios durante muchos años, tal vez siglos. La IA antigua que 
trabajaba con los humanos dijo en broma que la "receta" para un 
impulso de salto avanzado requería dos huevos, un galón de iones de 
lantano de masa cero y una estrella de neutrones. 

Fondun esperaba seriamente que fuera una broma. 

Ella gruñó de nuevo cuando cambió su peso en el sofá, para 
aliviar la presión en la articulación de la pierna adolorida. No fue 
justo. Era relativamente joven, aunque tenía que admitir que su tórax 
era un poco más grande de lo que solía ser. Ya habría tiempo para 
preocuparse por eso más tarde, después... 

“Hola”, dijo una figura desde la puerta, sorprendiendo a Fondun. 

"Ohhh." De repente, se olvidó de su pierna dolorida, anticipando 
un dolor peor. “Uhtavio. ¿Estás aquí para arruinarme el día? 

“Por supuesto que no, Vereena”, resopló el capitán Uhtavio 
Scorandum de la Oficina de Ética y Cumplimiento, acomodándose en 
un sofá al otro lado del escritorio. 

"Bien." Vereena tuvo un fugaz pensamiento de que debería 
ofrecerle una bebida al capitán de ECO, aunque no tenía una botella 
de borgoña en su escritorio. Burgoze era una bebida típica de 
hombres, demasiado dulce para ella. Según recordaba, a Uhtavio no le 
gustaba el floon, así que dejó esa botella en el escritorio. 

"Voy a arruinar tu mes, o más". 

"Por favor", el conjunto de antenas delanteras de Fondun se 
inclinó para cubrir sus ojos. “¿Qué quiere conmigo ahora la Oficina de 
Ética y Cumplimiento? ¿Es esta una visita oficial? 

“¿Alguna de nuestras visitas es oficial?” 

“No”, suspiró Fondun con cansancio. “¿Puedo asumir que esta 
reunión no se registrará en mi calendario?” 

"Esa sería una buena suposición, sí". 

Entendió por qué la reunión con Scorandum no estaba incluida en 
su agenda; ECO no programó reuniones, simplemente llegaron. “Bien, 
entonces. Nunca estuviste aquí”. 

"Excelente." 

“¿Cómo puedo hacer que te vayas?” A lo largo de los años, 
Fondun tuvo la desgracia de estar involucrada al margen de varios 
esquemas ECO, y había aprendido que era mejor simplemente hacer lo 
que la gente de Ética quisiera y luego tratar de olvidarse de ello. 

“Vereena, estoy herida”, intentó Scorandum y no logró parecer 
escarmentado. 

“De alguna manera, lo dudo. Por favor, estoy muy ocupada”, 
señaló la pared de exposición detrás de ella, que estaba cubierta con 
un calendario increíblemente optimista. 

"Lo sé. Escuchamos un rumor de que los humanos se ofrecen a 
mejorar tres de nuestras naves, como demostradores de tecnología”. 


“Sí”, respondió Fondun con cautela. "Los humanos eligen qué 
tecnologías ofrecer, pero nuestra influencia en la selección es 
limitada". 

"Sí, pero ¿tres de nuestros barcos recibirán mejoras valiosas?" 

“A modo de demostración”, advirtió Fondun, agitando una antena. 
“Si ECO cree que puede esperar capacidades significativamente 
mejoradas, lamentablemente está equivocado. Los humanos 
simplemente nos mostrarán una muestra de los paquetes de tecnología 
que podemos recibir si buscamos una alianza con ellos”. 

“Lo entendemos”, habló Scorandum en nombre de su oficina. 
"Tenemos entendido que los manifestantes serán buques de guerra 
pequeños y obsoletos". 

"Sí. La flota ha propuesto tres barcos de la clase Back-Stabber. Son 
modulares e infinitamente adaptables, con... 

"Nos gustaría ofrecer uno de nuestros barcos, el Alibi, sólido como 
una roca y sospechosamente conveniente". 

Fondun parpadeó. “¿La coartada?” Ella luchó por recordar. El 
servicio de ese barco debe haber sido mucho antes de su paso por la 
Flota. "No estoy familiarizado con ese nombre, ¿verdad?" 

“Es un crucero ligero clase Trifecta. O lo era antes de que lo 
modificáramos”. 

Levantó sus antenas. Los barcos Trifecta habían quedado fuera de 
servicio antes de que ella naciera. “¿Por qué ECO quiere que uno de 
sus viejos junkers sea manifestante? No podrá utilizarse como activo 
operativo”. 

"Lo entendemos". 

Fondun volvió a suspirar. “¿Esto se convertirá en una solicitud 
oficial en algún momento?” 

“Hasta donde tú sabes, ya lo es”. 

"Muy bien." La capitana Fondun sabía que vería la solicitud como 
una partida sin marcar en el presupuesto de su departamento. "Haré 
que mi personal comience a trabajar en la evaluación de una nave 
clase Trifecta para mejoras". Primero, tendría que buscar en la base de 
datos información sobre esa clase de barcos, sólo había oído hablar 
vagamente de ellos. Luego, con cautela, hizo una pregunta 
esperanzadora. “¿Hay algo más?” 

"Bueno", Scorandum sonrió ampliamente, en la forma 
irritantemente encantadora que lo hizo. "Tenemos una pequeña 
petición..." 


Lo único que mis padres me dijeron fue que considerarían 
mudarse al Club Skippy, aunque mi madre pensó que era un nombre 
tonto. Mi padre preguntó si había un folleto, así que sé que al menos 


estaban hablando de ello. Ningún folleto, dije, pero Skippy podía 
mostrarles todo lo que quisieran saber sobre el lugar, además de miles 
de horas de video que grabamos durante nuestras visitas a ese planeta. 

De todos modos, recibimos una señal del embajador Chotek de 
que los escarabajos tenían todo listo, así que dejé la Tierra 
nuevamente en Valkyrie, con el holandés justo al lado. Nos reunimos 
con el Jeraptha en el punto de encuentro, tuvimos una ceremonia en 
la que ambas partes bebieron demasiado y luego nuestros ingenieros y 
técnicos subieron a bordo de los barcos que íbamos a tomar, 
husmeando y fingiendo abrir el capó y patear los neumáticos, como si 
Todos los monos inmundos estaban calificados para inspeccionar una 
nave estelar Jeraptha. Realmente, simplemente perdimos el tiempo 
mientras Skippy examinaba los barcos y declaraba que cada uno de 
ellos era una mierda totalmente desesperada, pero gracias a su 
extrema genialidad, podría salvar algunos de ellos. 

Una vez terminada la inspección y yo con resaca, llevamos nuestra 
pequeña flota de autoensamblaje a Jiayuguan, luego Valkyrie escoltó a 
todos menos uno de sus portaaviones estelares a través del agujero de 
gusano y regresó. Entonces comenzó la parte realmente terrible de la 
misión. 

Escuchar a Skippy quejarse de todo el trabajo que tenía que hacer. 

Se quejaba constantemente y yo lo escuchaba para que no 
victimizara a todos en el sistema estelar. Después de un tiempo pude 
desconectarme de él, así que cuando me quejé de sus quejas, estaba 
fingiendo. Si pensara que sus quejas me estaban afectando, estaría 
satisfecho con convertirme en el centro de su ira. 

Además, nada podría preocuparme mucho en FOB Jaguar. ¿Por 
qué? Porque permiso para bajar a tierra. Margaret Adams estaba allí, 
era parte del equipo de avanzada de la Legión. Como capitán del 
Valkyrie, tenía habitaciones privadas en la tierra, parte de una unidad 
de alojamiento en contenedores destinada a los oficiales de campo 
visitantes. ¿Hice un esfuerzo para conseguir alojamiento privado en la 
superficie, cuando la mayoría de la gente vivía en tiendas de 
campaña? Sí. ¿Me sentí mal por abusar de mi rango? Demonios, no. 
Había sido célibe durante demasiado tiempo mientras volaba por la 
galaxia, necesitaba recuperar el tiempo perdido. 


"Esto es lindo", murmuré en su cabello, que me hacía cosquillas en 
la nariz y no me importó. Quitar su cabello de mi nariz significaría 
alejarme de ella aunque sea por un momento, y quería abrazarla 
fuerte contra mí. A lo largo de los años, había acumulado un 
importante déficit de acurrucarse y necesitaba un contacto prolongado 
con la piel para evitar complicaciones graves. 

"Hmm", murmuró en mi pecho, luego sentí que arrugaba la nariz. 


"¿Qué?" 

"El vello de tu pecho me hace cosquillas en la nariz", se movió 
para descansar la cabeza más arriba, hacia mi hombro. 

"Lo siento." 

"Lo has hecho", sus dedos caminaban sobre mi pecho. "Seis, siete, 
ocho pelos en el pecho", se rió. 

"Oye, los hombres Bishop no somos peludos", protesté para 
defender mi falta de vellosidad. "Excepto mi tío Edgar, parece un oso 
pardo". 

"Qué asco". 

"Una vez, en una barbacoa familiar en la playa, llevaba un 
Speedo". 

De repente levantó la cabeza para mirarme a los ojos. “¿Si quieres 
sacarme de mal humor?” 

"Lo siento. Me gustaría olvidarme de esa imagen”. Ella volvió a 
bajar la cabeza. “¿Cómo está el nuevo equipo?” 

Ella volvió a levantar la cabeza, molesta. “¿Estamos hablando de 
trabajo?” 

"No. Lo siento." Sin saber qué más hacer y sabiendo que mi boca 
normalmente me metía en problemas cuando no estaba ocupada, la 
besé. Ella le devolvió el beso. Eso fue mejor. 

"Oye", susurré un rato después. "Si sigues frotando eso, un genio te 
concederá tu deseo". 

"¿En realidad?" Ella se rió. 

"Bueno, si sigues frotando, conseguiré mi deseo". 

"¡Hombres!" Ella se rió. 


Mientras Margaret y yo estábamos, llamémoslo, “afirmando 
nuestra relación”, Skippy estaba ocupado. Primero, hizo una 
evaluación profunda de nuestros nuevos barcos usados y luego probó 
a los fabricantes a bordo de los barcos de apoyo a la flota. Al menos, 
no encontraba de qué quejarse, especialmente porque podían 
actualizarse fácilmente. Los primeros elementos que fabricaron los 
fabricantes fueron componentes avanzados para modificarse ellos 
mismos. Cuando las naves de apoyo estuvieron listas, comenzamos el 
proceso de instalación de una serie seleccionada de mejoras en las tres 
naves de demostración de tecnología para Jeraptha. Los escarabajos, o 
incluso la ECO, tenían una petición especial sobre uno de esos barcos. 
Fue extraño hasta que explicaron lo que querían, entonces tanto 
Skippy como yo estuvimos encantados de atender su petición. 

Estar en el Club Skippy fue una especie de vacaciones para mí. 
Skippy trabajó y le enseñó a Nagatha cómo usar a los fabricantes, para 
que pudiera hacerse cargo mientras Valkyrie estaba en otra parte. Esa 
era tanto la ventaja como la desventaja de tener una base de 


operaciones avanzada que estaba en el borde de la galaxia. Los 
extraterrestres no podían llegar allí, pero tampoco nadie más sin que 
Skippy se metiera con el agujero de gusano local. 

Cinco semanas después de nuestra llegada a Jiayuguan, las tres 
naves demostradoras del Jeraptha estaban listas, por lo que fueron 
conectadas a un portaaviones estelar y Valkyrie escoltó esa nave de 
regreso al territorio de los escarabajos. Sin ofender a nuestros posibles 
aliados escarabajos, pero no queríamos a ninguno de ellos en nuestra 
base de operaciones avanzada mientras trabajábamos en la tecnología 
avanzada para nuestras propias naves. 

Nuestros barcos. 

La Tierra iba a tener una flota de buques de guerra. 

Maldición. 

Los monos se estaban preparando para patear traseros en serio. 

Por una vez, las cosas nos iban bien a nosotros y a mí. 


El general Bailey asomó la cabeza por la puerta de la oficina de 
Lynn Bezanson en Paradise. "¿Empiezas a hacer las maletas con 
ventaja?" 

Ella asintió con cansancio, cansada de tomar cientos de decisiones, 
en su mayoría sin sentido, sobre qué llevarse cuando regresara a la 
Tierra. Afortunadamente, la asignación para equipo personal no era 
generosa ni en volumen ni en peso, básicamente se limitaba a una 
maleta de veinte kilogramos. Sólo sus uniformes oficiales del ejército 
sumaban más de lo que podía meter en una maleta, por lo que dejaría 
la mayor parte en Paradise. La UNEF se lo enviaría, cuando y si los 
humanos obtuvieran la capacidad de transporte. “Estoy tratando de 
dar un buen ejemplo”, se encogió de hombros y colgó una chaqueta de 
uniforme en un perchero. 

"No te preocupes por nada más que por tus cosas personales", dijo 
Bailey con una sonrisa. 

"¿Oh?" Se giró y dejó caer una caja sobre el escritorio. Estaba 
medio lleno de objetos personales para ser llevados a la Tierra. En 
realidad, la mayoría de los artículos procedían del Paraíso, o fueron 
adquiridos de uno u otro planeta donde la Legión Alienígena había 
puesto sus botas en el suelo. La pequeña caja era deprimentemente 
escasa; había tan poco en Paradise que quisiera llevarse a casa. Lo 
único que realmente le importaba era llegar a casa y volver a ver a su 
familia. Ver a la nueva nieta que había nacido mientras ella no estaba. 
“¿Qué pasa?”, señaló el desorden de computadoras portátiles y otros 
equipos de comunicación sobre el escritorio. 

"Acabo de llegar de una reunión con Patel", se apoyó Bailey contra 
el marco de la puerta. “G2 dice que los hámsters acaban de 


aprobarnos para rotar personal aquí, de forma limitada. El acuerdo 
establece que hasta quinientos humanos pueden venir aquí desde la 
Tierra para hacer una 'evaluación””, usó sus dedos para hacer comillas 
en el aire. Todos sabían que no era necesaria ninguna evaluación, los 
humanos habían vivido e incluso prosperado en el Paraíso durante 
años. "La FENU probablemente enviará menos de quinientos, para 
evitar parecer malos invitados". 

El general Bezanson miró consternado su oficina. Había asumido 
que el Ruhar se apoderaría del edificio después de que los humanos se 
fueran, para reutilizarlo o derribarlo, pero no le había importado. 
“¿Alguien usará esta oficina?” 

"Esa es mi suposición", sonrió Bailey de nuevo. “¿Te preocupa 
dejarle un desastre al siguiente?” 

Empujó una caja de basura en el suelo, para que se deslizara 
debajo del escritorio. “Me gustaría dejarlo como lo encontré”. 

"Encontramos esto", señaló al suelo, "en un contenedor de envío". 
Todo el edificio era una estructura prefabricada proporcionada por el 
Ruhar, para reemplazar las tiendas de campaña que habían servido 
como sede de la UNEF durante más de dos años. "Según lo recuerdo, 
nuestras oficinas fueron un desastre desde el principio". Por falta de 
espacio, él y Bezanson habían compartido oficina durante varias 
semanas, situación que se facilitó porque ambos preferían estar en el 
campo. “Lynn, la gente de seguridad barrerá el lugar antes de que nos 
vayamos. El transporte no llegará hasta dentro de tres semanas como 
mínimo. Vamos, te invitaré a una bebida”. 

Con el ceño fruncido, golpeó su computadora portátil. "Primero 
debería sacar mis archivos de esto". 

"Todo estará respaldado a bordo del barco", señaló al techo. 
“Tenemos mucho tiempo. Quiero saber lo que piensas de este tal 
Bishop”. 

Tanto Bailey como Bezanson habían estado en el planeta 
Tohmaran, donde la última misión de la Legión Alienígena había 
ayudado a un clan de odiosos lagartos a matar a otro clan, hasta que 
llegaron los Maxohlx. Ambos estaban aterrorizados por la abrumadora 
potencia de fuego de los buques de guerra de las especies superiores, 
esperando que la muerte cayera del cielo en cualquier momento. 
Entonces Valkyrie saltó y pateó traseros, y todo cambió. 
Posteriormente, Bezanson conoció al coronel Bishop, mientras Bailey 
todavía estaba ocupado tratando de evitar que su gente quedara 
atrapada en un fuego cruzado entre Kristang y Verd-kris. 

“Sólo lo conocí durante unos minutos”, se encogió de hombros 
Bezanson. 

"Son unos minutos más de los que tenía". 

Cerró la caja, podría cerrarla con cinta adhesiva más tarde. Con 


una sonrisa, añadió: "Recuerdo que Bishop me llamó 'Beh-ZANN-hijo"". 

Bailey ladeó la cabeza. Siempre había oído que se referían a su 
colega como "BEHZ-anson". “¿Por qué hizo eso?” 

“Él es de Maine. 'Beh-ZANN-son' es la pronunciación original, mi 
familia la cambió cuando inmigraron de Canadá. Bishop conocía a 
alguien con ese nombre de Halifax, supongo que uno de mis parientes 
lejanos. 

Bailey señaló el pasillo con el pulgar. "¿Beber?" 

"Claro", dejó escapar un suspiro. "No puedo creer que nos vayamos 
a casa". 

“Ninguno de nosotros puede. Realmente no lo creeré hasta que 
vea a mi familia. Espero que me reconozcan”, señaló el lado izquierdo 
de su cara, donde había recibido un impacto de metralla en Fresno. El 
Ruhar lo había curado y se suponía que debía someterse a una cirugía 
estética para rellenar la cicatriz enojada, pero nunca parecía encontrar 
el tiempo. 

“Todos tenemos cicatrices”, se tocó el hombro derecho, que se 
había quemado cuando su nave espacial estuvo a punto de ser 
derribada sobre Fresno. La valiente nave había logrado alcanzar la 
órbita, no sin antes destruir sistemas importantes que provocaron 
explosiones e incendios dispersos por todo el casco. 

“Tal vez pueda arreglar esto durante el viaje a casa”, reflexionó 
Bailey, pasando los dedos por la cicatriz, que todavía le picaba de 
manera molesta. 

Se detuvo en la puerta, con una mano en el interruptor de la luz. 
“¿Crees que algún día volveremos?” 

"¿Aquí?" Arrastró un pie contra el suelo. “No sé si volveré a 
aterrizar en esta roca, pero la acción tiene lugar aquí, no en la Tierra. 
Supongo que la FENU estará luchando en alguna parte y necesitará 
gente con experiencia. No piensas quedarte en la Tierra, ¿verdad? 
Preguntó con un guiño. 

"Oh Señor”, gimió. "Ahora sí necesito un trago". 


CAPITULO VEINTICUATRO 


Después de que Jeraptha se fue con sus naves de demostración, 
Skippy puso a los fabricantes de nuestras tres naves de apoyo a la flota 
a trabajar para producir lo que necesitábamos. ¿Cuál fue nuestra 
primera prioridad? ¿Los acorazados o los cruceros de batalla? No. 
Eran importantes, pero incluso con las mejoras que planeábamos 
instalar, no podían viajar largas distancias por sí solos. Bien, ¿qué tal 
entonces los transportistas de cuatro estrellas? De nuevo, no. ¿Los seis 
transportes de asalto, ya que esperábamos que la Legión Alien entrara 
en acción? No, ellos tampoco. 

Nuestra primera prioridad era planificar el futuro. Entonces, 
Skippy mantuvo a los fabricantes ocupados, fabricando piezas para 
construir más fabricantes. Incluso las sofisticadas máquinas de los 
barcos de apoyo a la flota no podían replicarse completamente, 
requerían materiales exóticos que los fabricantes no podían crear a 
partir de materias primas ordinarias. Por esa razón, el muelle espacial 
que adquirimos incluía dos enormes contenedores de repuestos y un 
contenedor repleto de metales y cerámicas exóticos que los fabricantes 
no podían crear. El plan de la UNEF era crear otro conjunto completo 
de fabricantes para traerlos a la Tierra, mientras que las tres naves de 
apoyo a la flota permanecían en FOB Jaguar. Si realmente necesita 
conocer los aburridos detalles del plan de implementación de la UNEF, 
la segunda prioridad era poner en funcionamiento dos de los 
portaaviones estelares, luego cuatro de los portaaviones de asalto, 
luego los cruceros de batalla, y así sucesivamente en la lista. No 
habíamos solicitado ninguna fragata, porque todo lo que puede hacer 
una fragata, un destructor lo puede hacer mejor. Las flotas tienen 
fragatas porque son baratas de construir y operar, no teníamos esa 
preocupación. Aún no. Algún día, cuando nosotros, monos asquerosos, 
construyamos nuestros propios barcos, las limitaciones de recursos y 
presupuestos serán un problema. Espero con ansias los días en que 
nuestra mayor preocupación sea qué corporación obtendrá los 
contratos más jugosos. 

De todos modos, Skippy hizo que los fabricantes trabajaran 
correctamente, descubrió cómo instruirlos para que crearan las piezas 
que necesitábamos primero y luego capacitó a Nagatha para que se 
hiciera cargo. Ella ya estaba ocupada administrando el muelle 
espacial, que nos había llegado en secciones unidas a un transportador 
estelar, y que "requería algo de ensamblaje". Para sorpresa de nadie, 
las prácticas instrucciones sobre cómo armar la maldita cosa no eran 
del todo correctas. Es difícil colocar la pestaña A en la ranura B 
cuando no se encuentra la ranura B y la pestaña A está deformada. Por 


primera vez, Nagatha me gritó cuando le pedí una actualización de 
estado. Estaba muy estresada y, comprensiblemente, muy irritada con 
Skippy. Desafortunadamente, la única manera de entrar y salir de FOB 
Jaguar era mediante Skippy atornillando un agujero de gusano, y no 
podíamos detener las operaciones cada vez que “salíamos a tomar 
aire”, como pedíamos regresar a la galaxia para ver qué estaba 
pasando. 

Mis vacaciones en el Club Skippy llegaron a su fin cuando Skippy 
informó que Nagatha era totalmente capaz de encargarse de los 
fabricantes y de cualquier otra cosa que fuera necesario hacer en FOB 
Jaguar. Para asegurarme de que Skippy no se marchara antes de 
tiempo porque estaba aburrido, le pregunté a Nagatha si estaba lista, 
si necesitaba algo, si podía hacer algo por ella. Ella respondió que sí, 
que estaba lista y que por favor podía llevar a Skippy a otro lugar para 
que no la volviera loca al ver todo lo que hacía. 

Entendí la indirecta. Ya era hora de que recibiéramos una 
actualización de todos modos. Jeraptha debería haber evaluado las 
naves de demostración y decidir si estaban dentro o fuera de un 
acuerdo más amplio con nosotros. Era hora de que Valkyrie regresara 
a "El Mundo", como la gente de FOB Jaguar llamaba a la galaxia más 
allá del agujero de gusano más cercano. 

Oh, tuve una agradable sorpresa. Jennifer Simms vino conmigo en 
el vuelo de regreso. Se le había encomendado la tarea de informar a la 
Tierra sobre el progreso realizado en el establecimiento de una base 
de operaciones avanzada y las lecciones aprendidas. Y también para 
hacer entrar en razón a los proveedores de la Tierra que enviaban el 
doble de cosas que ella no necesitaba y no suficientes cosas que sí 
necesitaba. 

Le deseé suerte. 


Escoltado por un escuadrón de destructores, el antiguo barco ECO 
Rock-Solid And Sospecciously Convenient Alibi saltó a la zona de 
emergencia designada, justo afuera del siguiente sistema estelar en su 
recorrido por la región. Después de realizar pruebas en el planeta 
Gizvagan, la capital regional, la Alibi fue liberada nuevamente a 
través del agujero de gusano, para pruebas más exhaustivas por parte 
de la Flota Jeraptha. Cuando esas pruebas concluyeron con éxito, la 
vieja nave y los otros dos manifestantes fueron enviados a una gira de 
buena voluntad por planetas políticamente influyentes, para reunir 
apoyo para una futura alianza con los humanos. La nave pasaría 
varios días en órbita, con personalidades VIP subiendo a bordo para 
vuelos cortos para demostrar las nuevas y sorprendentes tecnologías 
que ofrecen los humanos. Luego el barco saltaría a la siguiente parada 


del recorrido. Hasta el momento, la Alibi había visitado tres sistemas 
estelares en el recorrido ampliamente publicitado, y la demanda de 
ver la nave en acción había sido tan abrumadora que se había 
asignado una segunda tripulación para permitir que la nave operara 
las 24 horas del día. 

El apoyo a una alianza con los humanos iba aumentando con cada 
parada a lo largo del recorrido, basándose en las cada vez más bajas 
probabilidades que se apostaban en contra de que los Jeraptha 
firmaran un tratado con la Tierra. Tres paradas más, se dijo la cansada 
tripulación del Alibi. Sólo tres planetas más por visitar, luego la nave 
sería llevada a un astillero para su mantenimiento y la tripulación 
podría tomar un descanso. 

Primero, la nave y el escuadrón de escolta tuvieron que pasar por 
la formalidad de esperar en la zona de emergencia designada, para 
obtener autorización para acercarse al segundo planeta densamente 
poblado del sistema. El destructor líder ya tenía un conjunto completo 
de códigos de autenticación para evitar que la red de defensa 
estratégica del planeta disparara contra intrusos, por lo que la espera 
fue verdaderamente una formalidad, una demora molesta para 
reconocer la autoridad del gobierno local. Al menos el escuadrón no 
tendría que pagar los habituales sobornos en el puesto de 
autorización, lo que irritaba a las tripulaciones, que esperaban 
quedarse con parte de los sobornos. Eso es lo que sucede, se dijeron 
las tripulaciones, cuando la oficina del Inquisidor observa demasiado 
de cerca. 

Todo salió exactamente según lo planeado, cuando la coartada, 
sólida como una roca y sospechosamente conveniente, surgió en el 
centro de la formación, con los seis destructores surgiendo para 
formar una burbuja alrededor del precioso demostrador. El destructor 
líder hizo sonar la estación de autorización que colgaba en el espacio 
frío y oscuro, tan lejos de la estrella local que era simplemente un 
disco débil, luego las naves verificaron sus sistemas mientras 
esperaban la invitación formal para saltar hacia adentro. 

Absolutamente no como estaba planeado, un grupo de trabajo de 
buques de guerra Bosphuraq saltó para rodear al escuadrón, 
enfocando campos de amortiguación solo en el demostrador y 
atacando a los destructores que lo escoltaban con cañones máser y 
rayos de partículas. 

El capitán superior al mando del escuadrón reconoció 
inmediatamente el peligro, y casi con la misma rapidez reconoció que 
no había mucho que sus seis destructores pudieran hacer para 
proteger al Alibi. La fuerza enemiga estaba formada por cuatro 
cruceros de batalla, nueve cruceros ligeros y catorce destructores, un 
paquete de ataque seleccionado por su velocidad y maniobrabilidad. 


Mientras los transmisores enemigos golpeaban el espacio con 
poderosos campos de interferencia, envió un mensaje no cifrado al 
Alibi, ordenando a la tripulación de esa nave que entrara en cápsulas 
de escape y preparara el precioso demostrador para que se 
autodestruyera. 

Demasiado tarde. 

Su destructor fue sacudido por rayos máser que encendieron los 
escudos y volaron los acoplamientos de energía por todo el barco, 
mientras los cuatro cruceros de batalla se acercaban al Alibi. Uno de 
los cruceros de batalla disparó cañones máser en una andanada, seis 
cañones de gran calibre apuntaron a la estrecha sección del casco 
delantero del Alibi. La energía infernal dirigida rápidamente quemó a 
través de los escudos, el blindaje exterior, el delgado casco de presión 
y finalmente los marcos que mantenían el casco unido. El viejo barco 
fue cortado en dos pedazos, la sección de ingeniería más grande del 
Alibi se alejó del casco delantero que giraba por un momento, antes de 
que todos los cruceros de batalla dispararan para vaporizar la sección 
de la tripulación. 

Para su horror, el comandante del escuadrón vio que el resto de la 
nave demostradora no respondía a las órdenes de autodestrucción, y 
dos cruceros de batalla se habían acercado para impedir que las 
escoltas Jeraptha dispararan contra su nave compañera. De mala gana, 
mientras la IA de su nave gritaba que tenían que saltar ahora antes de 
que el motor de salto se viera comprometido, dio la orden de retirarse. 

El escuadrón de destructores saltó una distancia corta, lo 
suficientemente lejos como para tomar unos minutos con seguridad 
para realizar pruebas de diagnóstico de sistemas vitales, lo 
suficientemente cerca como para observar las alarmantes imágenes de 
los sensores retardados en el tiempo de un crucero de batalla 
Bosphuraq enganchado a la sección de ingeniería del Alibi. El crucero 
de batalla estaba equipado con un extraño artilugio de agarre para 
tirar y asegurar un barco más pequeño, o parte de un barco más 
pequeño. Es evidente que el Bosphuraq había planeado 
cuidadosamente la operación para robar al manifestante. 

Todavía había esperanzas de que los sistemas informáticos de 
respaldo en la sección trasera del Alibi activaran un mecanismo de 
autodestrucción. Esa esperanza se mantuvo, justo hasta el momento en 
que el grupo de trabajo enemigo desapareció en una explosión de 
rayos gamma. 


"Bueno, joder", maldijo el capitán mayor Gammeria. “Esto es un 
maldito desastre”, frunció el ceño mientras revisaba los datos de los 
sensores, intentando obtener una pista sobre adónde había ido el 
grupo de trabajo enemigo. Su escuadrón de destructores averiados 


tuvo que hacer un esfuerzo para rastrear al manifestante robado, sin 
importar cuán desesperada fuera la operación. Ciertamente, el 
Bosphuraq tenía un portaaviones estelar esperando cerca para llevar 
rápidamente al grupo de trabajo lejos. Incluso si su escuadrón pudiera 
determinar dónde se había ido el grupo de trabajo, el enemigo ya 
habría desaparecido cuando ella pudiera perseguirlo. Habían pasado 
muchos meses desde que el escuadrón había practicado una maniobra 
de bloqueo de combate para atracar rápidamente con un portaaviones 
estelar, y su portaaviones estelar asignado ni siquiera estaba 
certificado para engancharse en combate. Eso fue un error, uno de los 
muchos errores por los que la culparían, a pesar de sus numerosas 
objeciones cuando le explicaron el plan operativo. El calendario de la 
gira no debería haber sido tan público. No debería haber habido 
ningún recorrido público. Si tuviera que haber una gira pública, la 
escolta del Alibi debería haber estado compuesta por más barcos y 
más pesados. Y el portaaviones estrella asignado no debería haber sido 
un viejo cubo oxidado de la Flota Auxiliar, que no había estado 
transportando nada más que contenedores de mineral durante los 
últimos cuarenta años. 

"¿Cualquier cosa?" Miró alrededor del puente del destructor. Su 
barco estaba destrozado pero en condiciones de volar, aunque no 
querría enfrentarse a nada más grande que una fragata. La tripulación 
se limitó a negar con la cabeza. Muchos de los sensores exteriores 
habían sido quemados por fuego de máser, no podían discernir 
ninguna información útil de los desvanecidos rayos gamma de los 
agujeros de gusano enemigos. "Está bien", ajustó los sensores para 
centrarse en los restos del Alibi. Junto con los esperados fragmentos 
de compuestos rotos, había trozos de materia orgánica. 

Partes del cuerpo. 

No hubo supervivientes. 


El crucero de batalla imperial Bosphuraq Regente de Kallistah era 
un hervidero de actividad frenética. Las naves de desembarco se 
agruparon sobre y alrededor de la destrozada sección del casco de 
Jeraptha que estaba unida al gran crucero de batalla, y técnicos y 
robots pululaban dentro de la sección de ingeniería de la nave de 
demostración capturada. La primera prioridad era desactivar cualquier 
mecanismo de autodestrucción dentro del premio, luego descargar 
todos los datos de los sistemas de almacenamiento de información y 
transmitirlos a otras naves. Con las cargas de autodestrucción 
desactivadas o eliminadas por completo, los equipos conectaron cables 
a la computadora principal y pronto petabytes de información 
surgieron a través de enlaces láser de haz apretado. Un segundo 


portaaviones estelar mantenía la formación a una distancia segura, 
todas sus naves adjuntas tomaban los datos y vigilaban las naves 
enemigas que seguramente estarían buscándolas. Como precaución, 
dos cruceros de batalla se habían separado de su portaaviones estelar 
y estaban listos para interceptar cualquier nave que saltara, mientras 
ambos portaaviones estelares mantenían sus motores de salto en un 
gatillo rápido para uso inmediato. 

A los sistemas de almacenamiento y procesamiento de datos a 
bordo de la nave capturada, a los que no se podía acceder 
rápidamente, simplemente se les cortó los sustratos del casco y se los 
llevó a naves de descenso que esperaban, que se alejaron tan pronto 
como fueron cargados. El Imperio Bosphuraq había sufrido 
terriblemente por el castigo injusto de sus patrocinadores y no podía 
permitirse el lujo de quedarse más atrás en la carrera tecnológica 
contra los Jeraptha. Si algunos, o la mayoría, de los Bosphuraq 
involucrados también esperaban que la tecnología capturada les 
permitiera eventualmente decirles a sus odiosos patrones que se 
fueran a la mierda, bueno, eso era comprensible. 

Argas Fleemeran, técnico de sistemas de comunicación e 
información de nivel cuatro, se recordó a sí mismo que debía tener 
paciencia mientras su soplete de corte láser ultrafino cortaba un 
mamparo y un marco interior. Su objetivo era obtener acceso y 
eliminar parte del sistema de control de impulso de salto de la nave. A 
diferencia de la mayoría de las computadoras a bordo del premio, lo 
que su gente necesitaba no era software ni datos, sino el hardware de 
procesamiento en sí. La tecnología que poseen los humanos permitió a 
los barcos saltar más lejos, con mayor frecuencia y con mucha mayor 
precisión, utilizando menos energía. Los barcos con el nuevo sistema 
de control de propulsión supuestamente tenían una capacidad limitada 
para saltar incluso dentro del límite de un campo de amortiguación, 
aunque Fleemeran se mostró escéptico al respecto. La nave Jeraptha 
no había saltado cuando quedó atrapada entre campos de 
amortiguación superpuestos. Sí, el poder de amortiguación combinado 
de cuatro cruceros de batalla se había concentrado en el pequeño 
barco, pero Fleemeran habría quedado más impresionado si el 
pequeño barco al menos hubiera intentado alejarse saltando. 

No importa. Tenía una tarea y la estaba desempeñando lo mejor 
que podía. Sin el mamparo, pudo ver la carcasa del procesador. 
Cambiando a un cortador con punta de diamante para evitar el 
sobrecalentamiento de los desconocidos pero posiblemente delicados 
componentes extraños dentro de la carcasa, examinó la pantalla del 
escáner y decidió los mejores lugares para cortar. Parecía que el 
procesador sólo tenía cuatro conexiones externas. 

El cortador se puso a trabajar y cortó fácilmente una de las 


conexiones. 

Mientras el técnico de Nivel Cuatro avanzaba a lo largo del 
mamparo en gravedad cero, para llegar a la siguiente conexión, no vio 
una pequeña luz amarilla parpadeando en la carcasa. 

Cortar la conexión activó una subrutina oculta dentro del 
procesador. Había otros siete procesadores similares repartidos por la 
sección de ingeniería, cualquiera de ellos podría haber iniciado el 
proceso. Fleemeran simplemente tuvo la suerte, o la falta de ella, de 
ser el primero en cortar un cable de conexión. 

Una de las primeras acciones de las tripulaciones del Bosphurag, 
cuando abordaron la presa, fue proteger la energía almacenada en las 
bobinas de impulso de salto del barco capturado. Lo hicieron para 
evitar un accidente y evitar que la energía almacenada se utilizara 
como mecanismo de autodestrucción. Los procedimientos que 
siguieron de manera experta fueron precisamente correctos para 
cualquier tipo normal de bobinas de impulso de salto. 

Las bobinas a bordo de la Alibi, sólida como una roca y 
sospechosamente conveniente, no eran normales, lo que tal vez los 
técnicos deberían haber considerado, ya que ese era el objetivo de 
capturar el demostrador de tecnología en primer lugar. 

Tres milisegundos después de que la luz indicadora amarilla 
parpadeara, el Alibi dejó de existir en un destello cegador de radiación 
de corta duración, cuando se liberó la energía que se suponía crearía 
un desgarro en el espacio-tiempo. Cuando la nave capturada explotó, 
se llevó consigo al crucero de batalla Regent of Kallistah, otro crucero 
de batalla, tres cruceros ligeros, cuatro destructores y el portaaviones 
estelar al que estaban todos unidos. 

Independientemente de cuántos barcos se perdieron, Bosphuraq 
consideró que la operación fue un éxito extraordinario. Los datos y 
componentes recuperados del demostrador estaban a salvo a bordo del 
segundo portaaviones estelar, que saltó inmediatamente, al igual que 
los dos cruceros de batalla que protegían la formación. 


El transporte de tropas Jeraptha Evitamos la tentación pero sigue 
encontrándonos despegó de la órbita terrestre con gran fanfarria, 
aunque la emoción y celebración se limitó a los pasajeros humanos, 
porque la tripulación del Jeraptha no estaba entusiasmada con dejar 
atrás toda la acción jugosa del planeta humano. . Se había 
programado que el Temptation partiera tres días antes, siendo 
necesario el retraso para localizar y recuperar a diecinueve miembros 
de la tripulación del Jeraptha que abandonaron el barco. Aquellos que 
se ausentaron sin permiso, o simplemente no regresaron cuando 
expiró su permiso de dos días, intentaron esconderse hasta que su 


barco se alejó. Lo cual es bastante impresionante, dado que cada uno 
de los malhechores era un escarabajo de tres metros de largo con un 
exoesqueleto coriáceo verde y una compulsión por el juego. La 
mayoría de los intentos de saltar barcos se ubicaron en áreas cercanas 
a los principales casinos; Las Vegas, Macao, Mónaco y los demás 
sospechosos habituales. Una fue encontrada escondida en la trastienda 
de un casino indio en el norte del estado de Nueva York, donde 
aparentemente había estado jugando al póquer sin parar durante 
treinta y dos horas y había perdido todo su equipo oficial. Uno fue 
encontrado en un casino privado en un yate anclado en el sur de 
Francia. 

Otros fueron más creativos en su búsqueda de acción. Dos fueron 
encontrados acurrucados dentro de la pared del jardín izquierdo del 
Monstruo Verde en Fenway Park, apostando entre sí sobre el resultado 
de los juegos, entradas y lanzamientos individuales. Y el último 
malhechor tuvo que ser sacado a rastras de la Noche de Bingo de 
Damas en la estación de bomberos voluntarios, en un pequeño pueblo 
a lo largo de la Interestatal 20 en el noroeste de Nebraska. Las damas 
lamentaron verlo partir, había brindado un gran entretenimiento y 
perdió suficiente dinero para pagar un nuevo camión bomba. 

Cuando el Temptation encendió sus motores para subir y saltar de 
altitud, los pasajeros humanos se emocionaron y muchos de ellos 
aparecieron en video para hablar con audiencias en sus países de 
origen. Iban al planeta "Paraíso", aunque casi todos recordaron 
referirse a ese mundo por su nombre propio "Gehtanu", para evitar 
faltarle el respeto al Ruhar. Los trescientos veintisiete humanos, un 
número cómodamente inferior al firme límite de quinientos 
establecido por el Ruhar, eran en su mayoría civiles. Se pensó que 
enviar civiles, en lugar de personal militar, disiparía los temores del 
Ruhar de que los humanos no tenían intención de abandonar el 
Paraíso. Cuatro meses era el tiempo máximo que el Ruhar permitiría 
al equipo oficial de reconocimiento y evaluación de las Naciones 
Unidas permanecer como invitados en el mundo al que los humanos 
habían llegado originalmente como lacayos del Kristang. Para vender 
la idea de que el equipo de las Naciones Unidas no tenía intención de 
quedarse indefinidamente, trajeron consigo sólo comida suficiente 
para seis meses. Los otros suministros en los compartimentos de carga 
del Temptation eran artículos de lujo como café, chocolate y otros 
alimentos que la tecnología de Ruhar no había podido replicar. 

En términos de acontecimientos trascendentales, el aterrizaje 
humano en el Paraíso ocurrió hace mucho tiempo, pero para algunos 
miembros de la población de Ruhar, especialmente los residentes de 
ese mundo desde hace mucho tiempo, los sentimientos aún estaban 
vivos. Todavía no se confiaba del todo en los humanos. 


No ayudó que el Ruhar de repente tuviera un enorme 
resentimiento en sus hombros peludos. Los humanos habían sido 
primitivos molestos y algo patéticos, objetos de desprecio y lástima. 
De vez en cuando, algún pequeño grupo de humanos hacía algo 
admirable, pero esa era la excepción. Claro, los Mavericks habían 
logrado provocar la caída del gobierno federal de Ruhar después del 
vergonzoso incidente en Fresno, eso también era una anomalía. 

Ahora, los humanos llegaban al Paraíso como una de las tres 
especies más poderosas de la galaxia, una fuerza a tener en cuenta. 
Los trescientos veintisiete miembros del equipo de encuesta y 
evaluación fueron seleccionados por su capacidad para no confrontar 
y capacitados en diplomacia y técnicas de reducción de tensiones. A 
todos se les había instruido que en sus tratos con el Ruhar debían 
adoptar una actitud de "aaaa. Los humanos todavía eran jóvenes y 
primitivos y necesitaban la sabiduría y la guía del Ruhar. 

Cualquiera que no pudiera soportar la idea de inclinarse ante los 
extraterrestres quedaba fuera del equipo de la ONU. 

El Temptation aceleró lentamente, ganando velocidad y así 
alejándose del mundo natal de los humanos, hacia la distancia de 
salto. El barco se movía lentamente no porque fuera pesado, los pocos 
pasajeros a bordo y su carga apenas se notaban en comparación con 
llevar una brigada de caballería completa y todo su equipo. El lento 
progreso se debió a que el capitán del Temptation y muchos miembros 
de la tripulación estaban sufriendo enormes resacas por sus propios 
permisos en tierra, y la capitana no estaba del todo segura de que su 
tripulación no hubiera despojado del equipo vital del barco para 
usarlo en juegos de azar. Uno de los reactores estaba funcionando al 
ralentí porque faltaban varios relés, junto con los conductos de 
energía de ese reactor. Todo lo que la capitana del barco quería era 
saltar y engancharse a un transportador estelar que esperaba en el 
borde del sistema estelar, y luego planeaba dormir durante un día 
completo. 


Milagrosamente, debido a que se descubrió en el último minuto 
que un conjunto de bobinas de impulso de salto habían sido robadas y 
reemplazadas por falsificaciones, la nave de tropas saltó con éxito sin 
más demora. Un día después, estaba firmemente sujeto a un punto fijo 
del portaaviones estrella de Home Fleet. Deberías haber pensado en 
eso antes de salir de casa, y tanto la tripulación como los pasajeros 
pudieron relajarse durante el viaje al Paraíso. 


La ofensiva Maxohlx contra la Tierra no comenzó con disparos de 
armas, sino con diplomacia. Se acercó a los Rindhalu y se les 


proporcionó el esquema general del plan de escalada de acoso contra 
la Tierra. Los diplomáticos de Maxohlx, una vez que obtuvieron 
permiso para una reunión, enfatizaron dos factores que probablemente 
obtendrían la aprobación de las arañas. Primero, que la Hegemonía 
Maxohlx necesitaba tomar medidas contra los humanos 
impredeciblemente peligrosos, por la seguridad de ambas especies 
superiores. En segundo lugar, y casi tan importante, las arañas no 
tenían que hacer nada. 

Los Rindhalu siempre fueron más receptivos a una propuesta, 
cuando no se les pidió que hicieran ningún esfuerzo. 

Por eso el primer disparo en la campaña contra los seres humanos 
fue un memorando diplomático redactado cortésmente. 


“Comodoro, por favor entre”, le hizo un gesto el administrador 
planetario Loghellia al oficial de la Marina con una mezcla de 
curiosidad y preocupación. El escuadrón del comodoro Sequent había 
entrado en órbita sólo una hora antes y un mensaje prioritario 
solicitaba una reunión urgente con ella, por lo que había limpiado su 
calendario. 

"Administradora", miró a izquierda y derecha, comprobando si 
algún miembro del personal estaba en la oficina, pero estaban solos. 
La puerta se cerró detrás de él. "Gracias por recibirme con tan poca 
antelación". 

“¿Tenía otra opción?” 

"No. No deseo alarmarlos, no existe ninguna amenaza inminente 
para este mundo ni para nuestro territorio. Ninguna amenaza más que 
la habitual, por supuesto”, añadió. Desde la sorprendente revelación 
de que los humanos habían estado volando alrededor de la galaxia en 
una serie de naves espaciales robadas y ahora poseían armas de los 
Antiguos, la galaxia había mantenido una paz incómoda. Cada especie 
intentaba comprender la nueva situación estratégica y cada especie 
reflexionaba sobre cómo aprovechar la nueva realidad. Los Kristang 
estaban particularmente tranquilos, consumidos por su propia guerra 
interna que había cobrado nueva vida gracias a la interferencia de la 
Legión Alienígena. El gobierno de Ruhar había suspendido todas las 
operaciones ofensivas, obligando a la flota a adoptar una postura 
defensiva mientras los políticos discutían sobre qué diablos hacer a 
continuación. 

“¿Entonces por qué la urgencia?” 

“Antes de explicarte, te sugiero que convoques al embajador 
humano para que se reúna con nosotros. Esto concierne directamente 
a los humanos”. 


Si el administrador Loghellia sentía curiosidad y ansiedad por una 
solicitud urgente del comodoro Sequent, el embajador Chotek sólo 
experimentó ansiedad cuando lo llamaron para reunirse con el 
funcionario local de Ruhar. Estaba agotado por una combinación de 
desfase horario y desorientación, por volar de un lado a otro a través 
de la galaxia en una nave de mensajería proporcionada por Jeraptha. 
Según su experiencia, las reuniones de último momento, 
especialmente las del más alto nivel, nunca fueron buenas noticias. 
Dejó a sus dos empleados en el vestíbulo del edificio y pasó por 
seguridad para ser escoltado hasta la oficina del Administrador. Ella lo 
estaba esperando, la otra persona en la oficina era un oficial naval de 
Ruhar a quien Hans nunca había conocido. La insignia del oficial lo 
designaba como comodoro, esa fue la única pista que Hans pudo 
aprender al mirar al extraterrestre. 

Se hicieron presentaciones, se intercambiaron bromas y Sequent se 
puso manos a la obra. "Embajador Chotek, mi gobierno me exige que 
le notifique que los Rindhalu declararon recientemente que no nos 
protegerán según los términos de nuestro tratado de defensa mutua, si 
continuamos buscando una alianza con los humanos". 

"Yo", el entrenamiento de Chotek y su reserva natural permitieron 
una respuesta fría. "Veo. Es un avance interesante”, afirmó. Una 
declaración tan neutral llenó el incómodo vacío en la conversación y 
le dio tiempo para pensar. “¿Su gobierno ha decidido cómo 
responder?” 

“Está bajo consideración”, dijo Sequent, después de que sus ojos se 
dirigieran a Loghellia. 

"Por supuesto." Otra declaración neutral. 

“Desafortunadamente”, Loghellia se hizo cargo de la conversación, 
asintiendo con la cabeza al oficial militar. "Mi gobierno ha ordenado 
que, durante este período provisional, debemos pausar todas las 
negociaciones sobre la presencia humana en este mundo". 

"Entiendo. ¿Tiene instrucciones sobre el equipo de investigación y 
evaluación de la FENU, que debería estar en camino hacia aquí ahora 
mismo? Se suponía que un transporte Jeraptha había partido de la 
Tierra, con hasta quinientos, en su mayoría civiles. El límite de 
quinientos había sido un compromiso después de delicadas 
negociaciones, con el Ruhar tratando de minimizar el número de 
humanos que llegaban a su mundo y la FENU ansiosa por mantener 
una presencia en Paraíso. Si solo se viera a los humanos abandonando 
el planeta, sería muy fácil para el Ruhar negarse a permitir la rotación 
de batallones de reemplazo. Hans sabía que Loghellia estaba en una 
posición incómoda, teniendo que equilibrar la política interestelar y 
local. Algunos de los residentes de Paradise vieron la presencia de 
humanos como buena para los negocios. Otros temían que la presencia 


humana convirtiera a su mundo en un objetivo. Y otros querían que 
todos los humanos se fueran, por la sencilla razón de que su partida 
significaba que las áreas que ocupaban actualmente estarían 
disponibles para el desarrollo. 

“Por ahora”, habló Sequent, porque era una cuestión militar. "Las 
personas que vengan de la Tierra tendrán que permanecer en órbita, a 
la espera de nuevos acontecimientos”. 

"Eso podría volverse problemático", dijo Hans en voz baja, "si los 
Jeraptha insisten en que su barco se mantenga según lo previsto". 
Esperaba obtener una concesión que, si fuera necesario, a los humanos 
entrantes se les podría permitir aterrizar "temporalmente". Poner 
tropas sobre el terreno sería simbólicamente importante y sentaría un 
precedente. 

Sequent estaba listo con una respuesta. "Ese es un tema de 
discusión entre tu gente y los Jeraptha". Sus instrucciones fueron 
claras: hasta que el gobierno federal decidiera cómo responder a la 
demanda de Rindhalu, no se permitiría a ningún humano adicional 
aterrizar en Paradise. Había un poco de margen de maniobra en las 
instrucciones, si Jeraptha insistía en que los humanos debían bajar de 
su barco en el Paraíso. En ese caso, los humanos podrían ser alojados 
temporalmente en la estación espacial o a bordo de una de las naves 
de transporte de la flota Ruhar. Cualquier cosa que sucediera sería 
negociada entre el Ruhar y sus patrones, los humanos no serían parte 
de la discusión. No habría más “botas sobre el terreno”. "Estoy seguro 
de que lo entiendes, este es un tema delicado". El rostro de Sequent 
adquirió una expresión de dolor. La flota deseaba mucho las 
actualizaciones tecnológicas ofrecidas por la Tierra, incluso el limitado 
"paquete teaser" que sólo mejoraría la eficacia de los campos furtivos 
del Ruhar. "Tenemos la intención de continuar las conversaciones 
sobre transferencias de tecnología". 

Hans reprimió una sonrisa. Por supuesto, los hámsters querían 
formar parte de la vasta base de datos tecnológica que los humanos 
habían adquirido. Querían la información, además de ayuda para 
comprender y utilizar la tecnología avanzada. En nombre de la FENU, 
había estado negociando el suministro de un paquete de tecnologías 
seleccionadas al Ruhar, a cambio de una alianza limitada. "Por favor, 
comprendan que debo consultar con mi gobierno antes de que puedan 
continuar las conversaciones, dado el cambio de circunstancias". Esa 
era su manera diplomática de decir “ustedes, imbéciles, no obtendrán 
algo a cambio de nada”. Un tratado con los Ruhar sería bueno, pero 
mucho menos importante que una alianza con sus patrones, los 
Jeraptha. Lo que temía era que si Rindhalu había advertido al Ruhar 
que no hiciera un trato con la Tierra, seguramente las arañas también 
habían aconsejado a los escarabajos que no firmaran ningún tipo de 


tratado de defensa mutua con los humanos. La FENU necesitaba saber 
acerca de este inquietante acontecimiento. Con un gemido de 
cansancio que guardó para sí mismo, anticipó otro vuelo a través de 
miles de años luz. 

La diplomacia lanzadera era mucho más fácil, cuando todo lo que 
tenía que hacer era volar entre Ginebra y Nueva York. Los Jeraptha 
fueron muy amables al proporcionarle una nave, y la tripulación 
siempre fue educada, pero era una nave alienígena y nunca podía 
relajarse del todo cuando lo transportaban a través de las estrellas. 


La capitana mayor Gammeria estaba sentada rígidamente en el 
sofá de su oficina temporal, a bordo del muelle espacial donde las 
naves de su escuadrón de destructores dañadas por la batalla 
esperaban reparaciones. Se estaba preparando mentalmente para una 
reunión con un Inquisidor, cuando esperaba ser duramente criticada 
por perder a un valioso demostrador de tecnología. La coartada había 
sido robada justo en frente de ella, y ella no había podido evitar el 
robo ni hacer estallar el barco antes de que el enemigo pudiera 
apoderarse de él y su invaluable tecnología. Fue un desastre 
vergonzoso y ella tendría la culpa. 

No importaba que a los otros dos barcos de demostración se les 
hubiera asignado escoltas más pesadas, o que el tonto recorrido 
público hubiera sido cancelado después del incidente. O que había 
advertido a Home Fleet que la coartada estaba demasiado expuesta, 
un objetivo demasiado valioso para que el enemigo lo ignorara. 
Probablemente su carrera había terminado y el informe del Inquisidor 
era una mera formalidad en el proceso. 

Entonces, se sorprendió cuando la puerta de la oficina se abrió sin 
previo aviso y una figura vestida con uniforme de capitán y una 
sonrisa satisfecha la saludó. "Buenos días, capitán mayor". 

"Yo-" Ella no sabía qué decir. Ciertamente reconoció a la persona 
parada en la puerta, aunque nunca había hablado con el Capitán 
Scorandum. "Oh, joder", gimió. “Esperaba una visita de la oficina del 
Inquisidor. Eso ya es bastante malo. ¿Ahora ECO está involucrado? 

Scorandum se apoyó casualmente contra el marco de la puerta. 
"Tendrás el placer de conocer a un Inquisidor hoy más tarde, sin 
embargo, eso no es nada de qué preocuparte". 

“¿No hay nada de qué preocuparse?” Ella ladeó la cabeza. 
"¿Alguna vez has sido interrogado por un Inquisidor?" 

La sonrisa de Scorandum se desvaneció por un momento. “Más 
veces de las que puedo contar. Capitán mayor, puedo asegurarle que 
la reunión de esta tarde con un Inquisidor es meramente una 
formalidad, es parte del espectáculo”. 


"¿Espectáculo? ¿Qué espectáculo? 

"El espectáculo en beneficio de los Bosphuraq, sus patrocinadores 
y aliados". 

“Los Bosphuraq no tienen aliados. Tienen rivales y enemigos”. 

"Usted sabe lo que quiero decir." 

“No respondiste mi pregunta. ¿Qué 'espectáculo'? 

“Nuestra portada. ¿Me invitará a sentarme, capitán mayor? 
Levantó una bolsa con una mano. 

“Oh, diablos. Entra”, saludó con disgusto. 

“Vengo con regalos”, dijo, metiendo la mano en la bolsa y sacando 
una botella de floon añejo. "Creo que esta es tu marca preferida". 

Poniendo los ojos en blanco, dijo: "No me molesto en preguntar 
cómo sabes eso". 

“Nada encubierto, te lo aseguro. Simplemente le preguntamos a su 
personal. Quieres-" 

Cogió la botella y la examinó. De hecho, fue una cosecha poco 
común. “¿A qué debo este placer? Desafortunadamente, no tengo 
ningún burgoze para usted”. 

“Ah”, Scorandum volvió a meter la mano en la bolsa y extrajo una 
botella de burgosa. Que sólo estaba lleno en tres cuartas partes. 
“Esto”, explicó, “es un regalo para mí”. 

"Eres muy generoso", resopló. 

“La Home Fleet está pagando la cuenta”, indicó ambas botellas. 

“¿Sabe la Flota Nacional que están pagando?” 

“Están muy ocupados, es mejor no molestarlos con detalles. De 
todos modos-" 

“De todos modos, ¿podrías decirme qué diablos está pasando? El 
mando está en mi trasero por perder al manifestante, a pesar de... 

"Como dije, no te preocupes por eso". 

"No es tu carrera". 

"Recibirá un elogio por sus acciones, aunque lamentablemente eso 
tendrá que permanecer en secreto, por el momento". 

“¿Un elogio?” 

"Sí. Ha demostrado un juicio excelente, como esperábamos”. 

Gammeria rompió el sello de la botella de floon y la oficina se 
llenó de un aroma tentador. Era tentador para ella, para Scorandum 
probablemente olía a cera para muebles. Abriendo un cajón, sacó dos 
vasos y deslizó uno hacia el agente de ECO. Después de que cada uno 
tomó un sorbo de su bebida preferida, Gammeria golpeó la mesa. “La 
verdad, Capitán. Ahora." 

“Le diré todo lo que está autorizado a saber. ¿Nada de esto sale de 
tu oficina? Él levantó una ceja. 

"Comprendido. De todos modos, nadie me creería”. 

"Eso probablemente sea cierto", se rió entre dientes. “Queríamos 


que el enemigo capturara la coartada. Por eso publicitamos el 
calendario de la gira y Home Fleet asignó una delgada pantalla de 
escolta”. 

“¿Quieres que Bosphuraq robe la tecnología por la que pagamos a 
los humanos?” 

"No necesariamente el Bosphuraq, podrían haber sido los 
Thuranin, los Esselgin, cualquiera de los clientes enemigos de segundo 
nivel", se encogió de hombros. "Cualquiera que sea el que se haya 
apoderado de la coartada, es seguro que la tecnología será tomada por 
Maxohlx y, eventualmente, será robada o comprada por otros clientes 
dentro de esa coalición". 

Volvió a ladear la cabeza, pensando que tal vez debería haber 
empezado a beber antes. “¿ECO desea que nuestros enemigos posean 
tecnología que nosotros ni siquiera tenemos todavía?” 

"No. Ese es el punto. Capitán mayor, la coartada era un caballo de 
Troya, excepto que no había personas reales dentro de él”. 

Ella parpadeó sin comprender, con la antena caída. "¿Qué es un 
caballo?" 

“Uh, es un animal terrestre. Uno grande”, farfulló, dándose cuenta 
de que probablemente era uno de los pocos Jeraptha que alguna vez 
había escuchado esa leyenda humana. “Quizás sea mejor describir la 
coartada como una bomba de tiempo. No hemos podido confirmarlo 
todavía, pero es casi seguro que la pequeña nave explotó y se llevó 
consigo al menos un portaaviones estelar, ojalá más”. 

"Entonces", tomó un sorbo de floon, saboreando la sutil mezcla de 
sabores. “¿Se trataba de hacer estallar un portaaviones de una sola 
estrella?” 

"No", resopló. “Eso fue una ventaja. Antes de que Alibi se 
autodestruyera, el Bosphuraq habría descargado datos confidenciales 
del núcleo de la computadora. Detalles descargados de la nueva 
tecnología”. 

“Entonces no veo cómo-” 

“Los datos también son una bomba de tiempo”, Scorandum tomó 
un trago de burgoza muy satisfecho de sí mismo. “El enemigo no lo 
sabe, pero esa bomba ya explotó. Verá, capitán mayor, las 
especificaciones técnicas de los bancos de datos del Alibi fueron 
sutilmente alteradas para hacerlo inútil. Cualquier intento de construir 
componentes basados en esos datos conducirá a un fracaso frustrante, 
pero Bosphuraq sabrá que la tecnología funciona. Por lo tanto, sus 
científicos pasarán años yendo por el camino equivocado, 
desperdiciando una enorme cantidad de tiempo y esfuerzo y 
retrasando cualquier progreso real. Mientras tanto”, se reclinó en el 
sofá, “los superaremos a todos, gracias a nuestros nuevos amigos 
humanos”. 


"Bueno", Gammeria se bebió el resto del trago en su vaso. "Mierda. 
¿Todo esto fue una operación ECO?” 

"sí," 

"Dado que la tecnología es nueva para nosotros, ¿cómo supimos 
cómo-" 

“No lo hicimos. Sugerimos un engaño a los humanos y su anciana 
IA. La IA estuvo encantada de ayudarnos, así que, perdóname”, se 
corrigió Scorandum con una mirada nerviosa al techo. "Estaba ansioso 
por tener la oportunidad de joder a nuestros enemigos". 

Gammeria se inclinó hacia adelante sobre el escritorio. 
"¿Conociste a la IA?" 

"Sí. En realidad no, se comunica a través de un avatar, por 
supuesto”. 

"Por supuesto. ¿Cómo es él? 

"Creo que los humanos lo describen como un imbécil 
insoportablemente arrogante". 

Miró al agente de ECO de reojo. "¿Están en lo cierto?" 

“Sí”, sonrió Scorandum. “Pero no más que muchas personas que 
he conocido. Y la IA tiene una fuerte justificación para su arrogancia”. 
“¿Los humanos lo llaman “Skippy”? Aparentemente, ¿ese es un 

apodo irrespetuoso? 

"Originalmente podría haber sido una falta de respeto, aunque 
estoy seguro de que los humanos reconocieron su valor hace mucho 
tiempo". 

Ella resopló. "Por lo que he leído, los humanos ya estarían extintos 
si no fuera por la ayuda de la IA". 

“La verdad debe ser más complicada que eso”, advirtió Scorandum 
con la antena levantada. “Skippy de alguna manera necesita a los 
humanos, o a algunos de ellos. No entendemos completamente la 
relación. Claramente, la IA ve un valor sustancial en la asociación con 
los humanos. Además, cabe señalar que los humanos sin la ayuda de 
una IA anciana han tenido un éxito impresionante, incluso molesto, a 
pesar de sus graves desventajas”. 

Fue su turno de sonreír. "¿Te refieres a los 'Mavericks'?" 

“Sí”, admitió Scorandum con el ceño fruncido. "Esa maldita mujer 
Perkins-" 

“Me gustaría conocerla”, dijo Gammeria, tomando un sorbo de 
floon. Cualquiera que consiguiera manipular la OCE debía ser 
admirado. "¿Todas tus operaciones son así?" 

"Era bastante típico, nada especial", dijo con falsa modestia. "Pido 
disculpas por no haber podido informarle con antelación". 

Ella le frunció el ceño. “Independientemente de que haya una 
recomendación secreta en mi expediente, tengo una marca en mi 
contra en los registros oficiales”. 


“Eso”, agitó una mano, “ya se ha solucionado. Oficialmente, se le 
pondrá en licencia administrativa, a la espera del informe del 
Inquisidor. Tómate un tiempo libre, pero no demasiado. Cuando 
concluya la investigación y se emita el informe, se le dará el mando de 
un escuadrón de cruceros, adscrito a la Dieciséis Flota”. 

"¿Esto es real?", Preguntó con cautela. “¿O más tonterías sobre 
ECO?” 

"Verdadero. Está todo arreglado. De verdad, Capitán Mayor, 
estamos sumamente agradecidos por su buen criterio. Si hubieras 
intentado un gesto inútil, como un ataque suicida para hacer estallar 
la coartada, habría arruinado todo el plan”. 

"Se supone que los capitanes de cruceros son agresivos", le 
recordó. 

"Sí. Los mejores escuadrones de cruceros están dirigidos por un 
comandante que es agresivo, pero no estúpidamente. Cuando dije 
“estamos” contentos, me refiero a ECO y al liderazgo de Home Fleet”. 

"Hmmpb", se recostó en su sofá. “¿Home Fleet sabía esto de 
antemano?” 

“La gente que necesitaba saber, sí. De verdad, capitán mayor —se 
puso de pie y deslizó la botella de bourgoze por el escritorio hacia 
ella. "Relajarse. Disfrute de su licencia, es posible que desee utilizar el 
tiempo para estudiar las últimas ideas sobre tácticas de escuadrón de 
cruceros”. 

"Gracias", parpadeó, todavía sin creer el giro completamente 
inesperado de los acontecimientos. "Yo, eh, no bebo burgosa". 

"Guárdamelo", le guiñó un ojo. "Podríamos encontrarnos de 
nuevo". 

"No, si puedo evitarlo", murmuró. 

"Ah, pero ese es el punto", se detuvo en la puerta. “No sabrá que 
ECO está involucrado hasta que esté nuevamente en su oficina”. 

"Una última pregunta, ¿me permite?" 

"¿Qué?" 

“¿Alguien en la Oficina de Etica apostó que los extraterrestres 
robarían una de las naves de demostración?” 

"No que yo sepa", la expresión de Scorandum se volvió seria. “Esa 
es una gran desventaja para este trabajo. ¡Tenemos información 
valiosa que no podemos usar! ¿Me preguntaste si alguna vez me 
encontré con un Inquisidor? Su oficina tiene una sección entera 
dedicada a monitorear nuestra actividad de apuestas y, maldita sea 

y, > 
no aceptan sobornos. Los inquisidores”, sacudió la cabeza con tristeza, 
“no son civilizados”. 


CAPITULO VEINTINCO 


El portaaviones estelar Jeraptha Home Fleet, en lo que deberías 
haber pensado antes de irnos de casa, se deslizó a través del agujero 
de gusano Elder que permitía el acceso al mundo llamado Paraíso o 
Gehtanu o Pradassis o lo que sea, a la tripulación del portaaviones 
estelar no le importa nada. con qué nombre fue etiquetado ese mundo 
solitario. Lo único que les importaba era deshacerse de la única nave 
que se encontraba actualmente en sus puntos fuertes, una nave de 
tropas que recogieron en la Tierra. Su molestia no era con los 
humanos, aunque esos seres eran educados, agradables e inofensivos 
hasta el punto de que cada miembro de la tripulación a bordo del 
portaaviones estelar sólo quería darles una bofetada. No, su molestia 
estaba dirigida a los bastardos afortunados que dirigían Evitamos la 
tentación, pero sigue encontrándonos. Esos imbéciles simplemente. 
Podría. No. Cerrar. Arriba. Sobre la increíble acción que encontraron 
en la Tierra y cómo no podían esperar a regresar. 

¿Algunos miembros de la tripulación del portaaviones estelar 
solicitaron ser transferidos a la nave de transporte de tropas? 

Sí. 

¿Fueron aceptadas sus solicitudes? 

Lamentablemente, no había puestos de tripulación disponibles a 
bordo del Temptation. 

¿Algunos miembros de la tripulación del portaaviones estelar se 
subieron a hurtadillas a la nave de tropas de todos modos, con la 
esperanza de esconderse hasta que su nave nodriza saltara? 

También si. 

¿Alguno de los posibles polizones tuvo éxito? 

No. 

La agitada tripulación que permanecía a bordo del portaaviones 
estelar estaba decidida a que, si no podían conseguir permiso para 
bajar a tierra en la Tierra, ninguno de sus idiotas compañeros de 
tripulación tampoco lo obtendría. Los polizones fueron localizados y 
arrastrados de regreso a su nave asignada, protestando que tenían 
razones religiosas, médicas o familiares para ir a la Tierra. Sus 
protestas fueron ignoradas. 

Entonces, fue con una tripulación gruñona y otra alegremente 
jactanciosa que el transportador estelar hizo la transición a través del 
horizonte de eventos, verificando rápidamente su ubicación basándose 
en el avistamiento de varias estrellas distintivas en esa área de la 
galaxia. Deberías haber avanzado, alejándote del agujero de gusano 
que pronto se cerraría tras él, siguiendo su antiguo e inmutable 
calendario. 


Cuando los sensores de la nave se recuperaron de la distorsión del 
espacio-tiempo, notaron una posible anomalía, una lectura 
gravimétrica donde no debería haberla. El espacio alrededor de ese 
punto de aparición había sido escaneado y mapeado cuidadosamente 
menos de dos meses antes, no se observaron peligros para la 
navegación y estaba a años luz de cualquier sistema estelar. La IA de 
la nave solo estaba atrayendo la curiosidad a la atención de la 
tripulación biológica. 

Cuando seis sigilosos misiles Maxohlx se estrellaron contra los 
escudos aún energizantes del portaaviones estelar, sus puntas 
endurecidas sobrevivieron para penetrar el delgado blindaje tanto del 
portaaviones estelar como de la nave de transporte adjunta. 

Los misiles explotaron, justo antes de que un crucero Maxohlx y 
dos destructores dejaran caer sus propios campos de sigilo y 
aceleraran para atravesar el agujero de gusano en la dirección 
opuesta. 

Cuando el horizonte de sucesos se desvaneció, el extremo del 
Paraíso quedó inundado por la nube de una nueva nebulosa que se 
enfriaba rápidamente. 


El acorazado Rindhalu Martillo de Epthelion apareció sin previo 
aviso, justo más allá del radio exterior de la red de defensa estratégica 
del mundo Jeraptha. El planeta Garshamel era el centro de 
operaciones de flotas en el sector y el punto de contacto más frecuente 
en las raras ocasiones en que Rindhalu deseaba hablar directamente 
con sus clientes. 

Siguiendo protocolos establecidos desde hace mucho tiempo, 
Rindhalu envió un breve mensaje, proponiendo una reunión en una 
estación espacial militar, luego se dispusieron a esperar. Sabían que el 
Jeraptha no respondería de inmediato. La llegada de un acorazado de 
especie superior, incluso uno operado por una especie 
presumiblemente amiga, había encendido las alarmas en la red de 
defensa estratégica local. También, lo que es más importante, 
desencadenó una frenética actividad de apuestas en todo el planeta, 
mientras los habitantes locales intentaban adivinar el propósito de la 
visita inesperada de sus clientes. 

Los Rindhalu encontraron que el juego compulsivo de sus clientes 
era inexplicable aunque divertido, y también sabían que no podían 
hacer nada para acelerar el proceso. Las demandas de una respuesta 
más rápida sólo se encontrarían con afirmaciones de “dificultades 
técnicas” o de que las autoridades competentes estaban “ocupadas” 
haciendo “cosas importantes”. 

Cuando la Oficina Central de Apuestas anunció que las apuestas 


estaban absolutamente, finalmente, bien, permitiremos que se 
registren y cierren algunas transacciones de último segundo, Rindhalu 
dejó de hacer lo que sea que hace Rindhalu y esperó una respuesta. Lo 
cual ocurrió sólo momentos después, porque todos los Jeraptha en el 
planeta y sus alrededores esperaban impacientes para ver si habían 
tenido razón sobre el propósito de la visita. 

Una nave de transporte bastante grande e imponente partió del 
Martillo de Epthelion y atracó a bordo de la estación espacial. Para 
frustración de los Jeraptha, sus patrocinadores insistieron en una 
ceremonia larga y tediosa para abrir la reunión, mientras que sus 
contrapartes usaron todo su autocontrol para no gritarles a sus 
patrocinadores para ir al maldito punto. 

Cuando las arañas finalmente expresaron el propósito de la 
reunión, hubo alarma, consternación, decepción y júbilo entre los 
funcionarios de Jeraptha, dependiendo de cómo habían apostado. 

Además, cuando se detuvieran a pensar en ello más tarde, la 
reunión podría tener un efecto grave no solo en su sociedad, sino en 
toda la galaxia. 

El Rindhalu no había emitido demandas ni amenazas, al menos no 
abiertamente. Lo que hicieron fue afirmar, de manera simple y 
práctica, que si los Jeraptha continuaban buscando una alianza con los 
humanos advenedizos, el tratado de defensa mutua entre Rindhalu y 
Jeraptha se consideraría nulo y sin valor. 

Básicamente, Jeraptha estaría indefenso contra los ataques de la 
coalición Maxohlx, incluidos los propios Maxohlx. A menos que los 
humanos pudieran protegerlos. 

Los humanos, que actualmente tenían un total de dos naves 
espaciales operativas. 

Los Jeraptha tenían mucho en qué pensar. 

Pero primero tenían algo mucho más importante que hacer. 

Era necesario hacer apuestas sobre la decisión que tomaría su 
gobierno. 


El general Bailey llamó a la puerta del despacho de Lynn 
Bezanson. No se apoyó casualmente en el marco de la puerta, como lo 
hacía en una reunión social, y no estaba sonriendo. La general 
Bezanson estaba inclinada sobre su computadora portátil, sumándose 
a una sesión informativa ya demasiado larga para el personal entrante 
de la FENU. Necesitaba reducirlo a un tamaño manejable, justo 
después de agregar un montón de cosas importantes que había 
recordado esa mañana. 

"La tentación está atrasada", anunció crípticamente Bailey. 

Lynn miró hacia arriba con una mirada en blanco. Una mirada al 


reloj proyectado en la pared mostró que todavía faltaban dos horas 
para el mediodía, pero Bailey había estado en el campo y su cuerpo 
podría estar funcionando en una zona horaria diferente. Metió la 
mano en un cajón y sacó una botella de ron destilado en el sur de 
Lemuria, sabía como si estuviera hecho en una bañera, pero era ron, 
no el alcohol falso proporcionado por el Ruhar o los soldados 
preparados con alcohol ilegal. "Es un poco pronto para la tentación, 
pero de nada", le tendió la botella. 

Bailey negó con la cabeza. “El barco. El transporte que trae al 
equipo de investigación de la UNEF se llama Temptation, o algo así. 

Los labios de Bezanson formaron un silencioso "Oh". “No lo sabía. 
No está oficialmente atrasado”, señaló. Esa nave tenía siete días de 
retraso respecto a su fecha de llegada prevista, pero los viajes 
interestelares eran variables, especialmente cuando los 
transportadores estelares eran una de las variables. El portaaviones 
podría haber sido desviado, o uno de los otros barcos con los que 
debía encontrarse podría haberse retrasado. Además, si el cronograma 
se altera por algún motivo, el transportador estelar podría tener que 
cambiar el lugar por el que pasó a través de un agujero de gusano 
Elder, esperando horas o días en un punto de emergencia. También 
existía una gran posibilidad de que la confusión y las disputas por 
parte de las Naciones Unidas sobre a quién incluir en el equipo de 
investigación pudieran haber retrasado la salida de la Tierra. Los 
Ruhar estaban molestos porque la nave se había despegado; su 
anuncio de prohibir el aterrizaje de nuevos humanos en el Paraíso se 
produjo después de que la nave Jeraptha ya había partido para volar a 
la Tierra. 

"Los hámsters están preocupados", dijo Bailey en voz baja, 
mirando a ambos lados del pasillo. "Extraoficialmente". 

"Mierda." La regla era que un barco no era declarado retrasado 
durante diez días estándar, es decir, diez días en el planeta natal de 
Ruhar. Unos diez días y medio en el Paraíso. “¿Están preocupados por 
el tiempo o saben algo?” 

“Un portaaviones de la estrella Jeraptha entró a través del agujero 
de gusano local hace dos días. Observó una nube de gas cerca de uno 
de los otros puntos de aparición de ese agujero de gusano, una nube 
que no estaba allí hace tres semanas. El portaaviones estelar no podía 
desviarse para investigar, estaba en una misión prioritaria. Puede que 
no sea nada, pero los escarabajos están enviando un buque de guerra 
para investigar”. 

"Trescientas personas", dijo en voz baja, horrorizada ante la idea. 

"Trescientos humanos", Bailey miró al techo, recordándole que los 
extraterrestres podrían estar escuchando. “Además de la tripulación 
del transporte, el portaaviones estelar y cualquier otra nave que 


tuviera adjunta. Lynn, si esto fue un ataque, la gente de la UNEF 
podría haber sido solo un daño colateral”. 

Ella lo miró y él le devolvió la mirada. 

Ninguno de los dos creía que lo que había dicho pudiera ser 
cierto. El Paraíso todavía era un mundo apartado, había habido pocos 
combates en el área, aparte de los Ruhar y Kristang disputando el 
control del planeta. No tenía sentido que los enemigos de Jeraptha 
viajaran una distancia tan grande para atacar a un portador estelar. 

“¿Cuándo lo sabremos?” 

“El oficial de enlace de Ruhar con Jeraptha cree que tendremos 
una respuesta dentro de tres días. Los escarabajos también están 
preocupados si esto afecta su posible acuerdo con nosotros”. 


"Entiendo. Sí, lo haré. Gracias." Lynn Bezanson esperó a que el 
administrador Loghellia finalizara la llamada y luego volvió a guardar 
el teléfono en un bolsillo. Levantándose de la silla de su oficina, 
respiró hondo para recomponerse. En un rincón de la oficina había 
una caja que contenía los artículos personales que traería de regreso a 
la Tierra, la golpeó con el pie al salir por la puerta. 

En el pasillo, podía escuchar voces provenientes de una sala de 
conferencias al fondo, una reunión había terminado y la gente hablaba 
en voz alta, reía y bromeaba. Al asomar la cabeza por la puerta 
abierta, vio a una docena de personas, incluidos los generales Bailey, 
Ling y Kumar. 

Bailey se estaba riendo de algo que Kumar había dicho, su boca se 
quedó congelada cuando vio a Bezanson. 

Todos dejaron de hablar para mirarla. 

"El Burgermeister", hizo una pausa para tragar. “Sólo me llamó, 
por cortesía. Una nave Jeraptha investigó esa nube cerca del agujero 
de gusano local. Es un campo de escombros”. 

"Mierdaaaa", respiró Bailey. 

"Los escarabajos encontraron una boya registradora de vuelo 
dañada, es del portaaviones estelar que trajo al equipo de inspección 
de la ONU aquí". 

El general Kumar preguntó: "¿Saben...?" 

“La composición química del campo de escombros contiene trazas 
de osmio y tantalio, que son características de un misil Maxohlx. 
Quieren que todos sepan quién destruyó esos barcos”. 

La habitación estaba en silencio. Los Maxohlx y Rindhalu habían 
estado aplicando niveles crecientes de presión diplomática y amenazas 
apenas veladas contra especies que estaban considerando una alianza 
con la Tierra. Ahora una especie suprema había asestado un golpe 
directo a los humanos. 


Bailey dijo lo que todos estaban pensando. “Así comienza”. 


Todo en Jaguar iba bien, antes de lo previsto, de hecho. Es cierto 
que la FENU rellenó en gran medida el calendario, porque no 
sabíamos el estado de los barcos que recibiríamos ni las capacidades 
exactas de los barcos de apoyo a la flota. No era del todo cierto que no 
tuviéramos ni idea sobre el primer lote de barcos, porque Skippy 
observaba la actividad de la Oficina Central de Apuestas de los 
escarabajos. Vio que el “dinero inteligente”, las apuestas de personas 
estrechamente asociadas con el proyecto para entregarnos el primer 
lote de barcos, apostaban abrumadoramente a que aceptaríamos el 
noventa por ciento de los barcos. Ése era un buen indicador de que los 
Jeraptha no planeaban jodernos con un montón de basura inútil. Así 
que teníamos mucha confianza al entrar. Aún así, Skippy se quejaba y 
se quejaba tanto de lo difícil que sería convertir barcos obsoletos en 
algo útil, que los líderes del Comando de la UNEF tuvieron cuidado de 
hacerse ilusiones. Además, había un montón de cosas que podían salir 
mal, y hasta que lleváramos el primer lote de naves a través del 
agujero de gusano hasta Jaguar, en privado temía que los gatitos, las 
arañas o ambos intentaran interferir. Por una vez, mis miedos fueron 
en vano. Estoy totalmente de acuerdo con eso. 

También estuve totalmente de acuerdo con tener a Simms de 
nuevo a bordo, para el vuelo a Jiayuguan. Ella había hecho el trabajo 
en la Tierra y estaba viajando con nosotros, lo que me hizo 
especialmente feliz fue que aceptó actuar como mi XO temporal 
durante el vuelo. Tener que capacitar a un nuevo oficial ejecutivo en 
cada vuelo me ponía muy nervioso, era genial tener a un oficial 
experimentado a mi lado nuevamente. 


Teníamos mucha confianza en que cuando llegáramos a la base de 
la flota Jeraptha más cercana, los escarabajos estarían ansiosos por 
proporcionar un segundo lote de barcos, a cambio de que 
mejoráramos un lote de barcos para ellos. ¿Por qué no? Tenían mucho 
tiempo para ver qué podían hacer las naves de demostración, a menos 
que fueran completos idiotas, tenían que saber que los avances 
tecnológicos que proporcionamos estaban sólo ligeramente por debajo 
de la capacidad de una nave de guerra Maxohlx. Una flota de barcos 
mejorada según esos estándares colocaría al Jeraptha por encima de 
cualquier cliente de primer nivel en cualquiera de las coaliciones. 

Oye, te preguntarás: ¿estábamos buscando problemas al darles 
tanto poder a los extraterrestres? ¿Qué impedía que Jeraptha usara 
esas naves contra nosotros? Esa es una muy buena pregunta, un tema 


con el que la UNEF luchó antes de aceptar proporcionar un menú de 
mejoras entre las que los escarabajos podían elegir. Solo les estábamos 
brindando un conjunto limitado de avances tecnológicos, y todo lo 
que les brindamos estaba varios niveles por debajo de la tecnología a 
bordo de Valkyrie. Nuestras propias naves tendrían el conjunto 
completo de todos los juguetes de alta tecnología que Skippy pudiera 
meter en ellas, y... 

De todos modos, no nos preocupaba que los Jeraptha nos 
traicionaran. Tenían mucho que ganar y mucho que perder. 


Entonces, cuando saltamos al borde exterior del sistema estelar y 
escaneamos en busca de problemas, recibimos una bofetada. Los 
escarabajos, por supuesto, habían designado una zona para nuestra 
llegada, un lugar que estuviera a salvo del tráfico y libre de objetos 
naturales flotando alrededor con los que pudiéramos chocar al 
atravesar un agujero de gusano. Antes de saltar a la zona designada, 
salimos más lejos para comprobar si había sorpresas. 

"Uh ob", gimió Skippy. “¿Qué carajo? ¡Solo hemos estado en 
Jaguar durante cinco malditas semanas! ¿Cómo se fue todo a la 
mierda tan rápido? Maldita sea, dejo la galaxia en paz por... 

"Skippy", automáticamente, traté de levantarme de mi silla para 
ver mejor la pantalla principal, buscando señales de problemas. Eso 
fue estúpido. Si había problemas que se cernían sobre nuestras 
cabezas, estar firmemente atado a mi asiento era la forma adecuada de 
afrontarlos. “Relájate, por favor. ¿De qué estás hablando? ¿Qué salió 
mal? 

"Puaj. ¿Qué no ha salido mal? Dios mío, Louise, realmente 
necesito cuidar a la galaxia. En cuanto les dé la espalda, ustedes, sacos 
de carne, lo arruinarán todo. 

"Un paso a la vez, ¿de acuerdo?" 

"Está bien", respiró hondo. “Repasaré la lista en orden 
cronológico. Primero, las arañas anunciaron que si el Ruhar 
continuaba cooperando con la humanidad, incluso permitiendo que 
los humanos ocuparan partes de los mundos del Ruhar, las arañas no 
cumplirían con sus obligaciones del tratado de defensa mutua”. 

"Mierda", de repente sentí frío. 

"Esto no es del todo inesperado", me recordó Simms. Antes de que 
dejáramos la Tierra, el informe previo a la misión del Comando de la 
UNEF anticipaba que podría haber un rechazo por parte de las 
especies superiores. Teníamos una lista de respuestas autorizadas si 
uno o ambos poderes superiores intentaban intimidar a una especie 
con la que queríamos aliarnos. Desafortunadamente, las opciones uno 
a diez de la lista de respuestas autorizadas nos obligaron a volar de 
regreso a la Tierra para recibir pedidos revisados. 


"Correcto", estuve de acuerdo. "¿Qué hicieron los hámsteres?" 

“Le dijeron a la sede de la UNEF en Paradise que al equipo de 
reconocimiento de la ONU de la Tierra no se le permitiría entrar en 
tierra. Básicamente, la FENU necesita sacar a los humanos del Paraíso 
en un cronograma acelerado”. 

Compartí una mirada con Simms y luego le pregunté: "¿Se 
ofrecieron los hámsters a ayudar con la evacuación?" 

“Uh, hasta donde yo sé, las discusiones aún no han llegado tan 
lejos. La información que recibo aquí no está actualizada, ¿entiendes? 

"Sí." La información viajaba por la galaxia sólo a la velocidad que 
los barcos podían transportar. Había una red de estaciones de 
retransmisión por toda la galaxia, la mayoría a lo largo de las rutas 
más transitadas entre los agujeros de gusano de mayor importancia 
estratégica. Se suponía que los barcos que volaban a lo largo de esas 
rutas pasaban por estaciones repetidoras, normalmente sólo durante 
unos minutos, para intercambiar información. Cada especie tenía sus 
propias estaciones de retransmisión y, a menudo, una especie 
avanzada utilizaba las estaciones de retransmisión de un cliente de 
nivel inferior si era conveniente. El Thuranin podía almacenar datos 
en una estación repetidora de Kristang, sabiendo que los lagartos no 
tenían posibilidad de leer los archivos cifrados. Teniendo en cuenta 
que no existía ningún sistema de comunicaciones confiable de largo 
alcance y más rápido que la luz disponible para nadie en la Vía 
Láctea, las estaciones repetidoras eran un buen sistema, aunque con 
algunos defectos importantes. Los sistemas estelares en lados opuestos 
de la galaxia podrían intercambiar información más rápido que los 
sistemas estelares con unos pocos años luz de diferencia entre sí, si los 
sistemas más distantes estuvieran en rutas de agujeros de gusano muy 
transitadas. A veces, se recibía un mensaje anulando una orden 
anterior, antes de que el mensaje original estuviera disponible. Y 
siempre, la información en cualquier lugar estaba desactualizada e 
incompleta. “Lo entiendo. ¿Sabe qué ha decidido el gobierno de 
Ruhar? 

“Um, se estaban inclinando hacia una congelación temporal al 
permitir que los humanos entraran en sus mundos, esperando ver 
cómo respondería la Tierra. Pero eso es OBE. Joe, me entristece 
informar que el barco que transportaba al equipo de reconocimiento 
de la ONU a Paradise fue destruido por el Maxohlx”. 

"¿Qué?" 

“Está confirmado. Los Maxohlx no sólo lo hicieron, sino que se 
jactan de ello, porque los humanos no respondieron”. 

"Eso es una tontería. ¡No lo sabíamos!" 

“Eso no importa. Los Maxohlx nos atacaron y no hicimos nada 
para tomar represalias”. 


Noté que Skippy dijo "nosotros". Esas, al menos, eran buenas 
noticias. "Sí, bueno, ya veremos eso de 'no tomar represalias". 

"¿Señor?" Simms llamó mi atención. 

"Sí, lo sé, no podemos actuar sin la autorización del Comando de 
la UNEF", le espeté, irritado. Eso fue injusto de mi parte, ella estaba 
haciendo su trabajo. En silencio, le dije "lo siento" y ella asintió. Ella 
estaba tan enojada por la situación como yo. "¿Algo más?" 

“Me temo que las noticias sólo empeoran”, dijo Skippy. “Los 
Rindhalu notificaron recientemente a los Jeraptha que ellos tampoco 
serán protegidos por las arañas, si los Jeraptha firman una alianza con 
nosotros. Lamentablemente, la transferencia de un segundo lote de 
barcos ha quedado en suspenso”. 

“¿En espera? Espera, ¿en espera, como un retraso o como 
cancelado? 

“El gobierno de Jeraptha no ha anunciado una política formal; sin 
embargo, las apuestas son de seis a uno en contra de que sigan 
cooperando con los humanos. El ataque de Maxohlx al equipo de 
investigación de la ONU llamó la atención de todos”. 

Todos menos nosotros, ya que pasamos el tiempo en el final de la 
galaxia, felizmente inconscientes de que la situación se estaba 
desmoronando. 

Cubriendo mi cara con una mano, lo miré a través de mis dedos. 
"Por favor, dime que no tienes más malas noticias". 

“Tengo una pequeña buena noticia. Los Bosphuraq mordieron el 
anzuelo y capturaron el barco de demostración del caballo de Troya”. 
Whoopy-freakin'-do, es lo que quería decir. A Skippy le habría 
hecho puchero si no le hubiera gustado que anunciara algunas noticias 

positivas. “Eso es mejor que nada, supongo. Tonterías. Todavía 
tenemos trabajo por hacer. ¿Es seguro proceder a la zona de salto 
designada? 


La situación fue una dura prueba para mis habilidades 
diplomáticas, que francamente de todos modos fueron una mierda. Los 
escarabajos con los que hablamos fueron educados. Fueron elogiosos 
por la tecnología avanzada que instalamos en los barcos de 
demostración. Estaban entusiasmados y curiosos sobre el paquete de 
información tecnológica que les proporcionamos y estaban ansiosos 
por que Skippy les explicara lo que significaba. También solicitaron 
que devolviéramos el primer lote completo de barcos que nos 
entregaron. Mi impresión fue que la solicitud era una formalidad, para 
que pudieran decirle al Rindhalu que intentaban recuperar los barcos. 
Mi respuesta, también cortés, fue decir “no”. Nos quedábamos con 
esos barcos y con todo lo demás que nos daban. 

¿Hice algún progreso para lograr que los escarabajos aflojaran su 


control sobre ese segundo lote de barcos? No, no lo hice. No había 
nada que hacer más que volar directamente de regreso a la Tierra, así 
que eso fue lo que hicimos. 

Me equivoqué otra vez. Había algo más que podríamos haber 
hecho, deberíamos haber hecho. Cuando mi estúpido cerebro me 
llamó la atención sobre el hecho, ya era demasiado tarde. 


Las dos naves exploradoras, una de cada una de las especies 
nominalmente aliadas pero rivales, saltaron cerca del sistema estelar, 
por encima de la eclíptica y mucho más allá de la órbita del planeta 
más exterior. Una de las especies había estado antes en ese sistema 
estelar, en circunstancias muy diferentes, y no lo suficientemente 
recientemente como para tener conocimientos útiles de las defensas 
locales. Los exploradores tenían la tarea de determinar si la 
información táctica proporcionada por sus patrocinadores era precisa 
y si el planeta objetivo estaba prácticamente indefenso. Esa 
información era difícil de creer, y ambas especies de clientes notaron 
que sus imbéciles patrones no estaban arriesgando su propio cuello en 
la operación. 

Para sorpresa de ambas tripulaciones de naves exploradoras, la 
red de defensa estratégica del planeta no haría sonar una alarma 
cuando los buques de guerra saltaran, porque ese planeta no tenía una 
red SD. Había satélites en órbita, principalmente para comunicaciones, 
haciendo rebotar fotones hacia y desde la superficie, para 
entretenimiento de los seres extraños y primitivos que vivían allí. 
Había dos naves espaciales en órbita, ambas eran viejas y no 
representaban una amenaza ni siquiera para las naves exploradoras. 
Uno tenía sus reactores apagados, el otro funcionaba con potencia 
mínima mientras aparentemente estaba siendo sometido a importantes 
modificaciones. A menos que hubiera una constelación orbital de 
plataformas SD furtivas muy sofisticadas, sus imbéciles patrones 
habían dicho la verdad: el planeta no tenía defensas efectivas. 

Esperando hasta el último segundo de su agenda, porque la 
tripulación de ninguna de las naves podía creer lo que habían 
encontrado, las naves exploradoras saltaron al mismo tiempo, 
emergiendo cada una cerca de su portaaviones estelar de origen. Los 
dos portaaviones estelares estaban rodeados por buques de guerra con 
sus armas apuntando a sus aliados, y ninguno de los lados confiaba en 
absoluto el uno en el otro. Sus comandantes conferenciaron, 
analizaron datos de las naves exploradoras y tampoco creyeron del 
todo lo que vieron. Habrían esperado para enviar más barcos de 
exploración, si no tuvieran dificultades de tiempo. Si no atacaban 
antes de que los rayos gamma de las dos naves exploradoras 


alcanzaran el planeta objetivo, los seres allí serían alertados de la 
amenaza y podrían activar defensas ocultas. 

La operación, llevada a cabo ante la insistencia de sus 
patrocinadores, ya era bastante arriesgada. 

Los transportadores estelares y las naves exploradoras 
permanecieron atrás, mientras los buques de guerra hacían la cuenta 
regresiva y desaparecieron en destellos de radiación gamma. 


El coronel Chang, subsecretario de la ONU para la Seguridad del 
Mundo Interno, cerró la computadora portátil con iguales medidas de 
molestia y alivio mientras el avión descendía para aterrizar. 
Automáticamente, tiró del cinturón del regazo para comprobar que 
estuviera seguro, mientras metía la computadora portátil en el 
respaldo del asiento. 

“Señor”, el asistente sentado al otro lado del pasillo comenzó a 
decir algo, pero Chang levantó una mano. Tenía tan poco tiempo para 
sí mismo; cualquier cosa que el hombre quisiera, podía esperar. 
Apoyando la cabeza contra la ventana, intentó tener una vista de 
Manhattan, hacia el noroeste. El avión llegaba al aeropuerto JFK, 
donde luego abordaría un helicóptero para realizar un vuelo corto a 
Manhattan. Esa noche, hubo una reunión de la ONU, precedida por un 
cóctel donde se realizaría todo el trabajo real. 

Le dolía la cabeza sólo de pensar en ello. De pie, con los pies 
doloridos, en el salón de recepción, sosteniendo una bebida que no 
tendría tiempo de probar y sonriendo mientras una persona tras otra 
se acercaba a él, todas queriendo algo. La empresa que construyó el 
avión en el que viajaba, un avión comercial Airbus que era uno de los 
varios propiedad del Comando UNEF, quería contratos para dar 
servicio y apoyar a la nueva flota de naves espaciales de la 
humanidad. Airbus no estaba sola: todas las empresas aeroespaciales 
del planeta querían participar en la acción. Incluso durante el vuelo 
desde Ginebra, los ministros de dos países habían presentado 
argumentos de por qué las empresas de sus respectivos países deberían 
recibir contratos lucrativos. Chang escuchó, sonrió, asintió y les 
recordó que él no tenía la decisión final sobre la adjudicación de 
contratos. 

Ser molestado por cabilderos incluso mientras intentaba relajarse 
durante un largo vuelo le puso celoso de Joe Bishop, que se había 
apoderado de una nave Panther para su uso personal. Chang pensó 
que eso enviaba una arrogante señal de privilegio, aunque entendía 
que Bishop era acosado por multitudes dondequiera que iba, y no 
todas esas multitudes eran amistosas. Una nave de descenso habría 
realizado el vuelo a Nueva York en menos de una hora, incluso con la 
necesidad de cumplir con las restricciones del espacio aéreo en ambos 


extremos del vuelo. 

Chang respiró hondo, decepcionado porque el vuelo venía 
directamente del océano, privándolo de una vista de la ciudad. Vería 
si desde el helicóptero, por supuesto, no había necesidad de 
apresurarse. Volviéndose hacia el asistente al que había despedido 
groseramente, levantó una ceja. El hombre negó con la cabeza. Lo que 
quisiera decir, podría esperar hasta aterrizar. 

Una azafata pasó por la cabina para recoger envases de bebidas y 
comprobar que los asientos estuvieran asegurados para el aterrizaje. El 
asistente era un capitán de la Fuerza Aérea Francesa; por las alas de su 
uniforme, Chang supuso que también era piloto, parte del equipo de 
relevo del avión. Divertido cuando el capitán miró con asombro el 
parche de la Feliz Banda de Piratas en el uniforme de Chang, le dedicó 
una sonrisa al hombre. 

“El control de tráfico aéreo nos autorizó a entrar”, explicó el 
hombre mientras aumentaba la velocidad de descenso del gran avión. 
"Estaremos en tierra en siete minutos". 

"Será mejor que se ajuste el cinturón, capitán", dijo Chang con una 
sonrisa bien practicada. Se necesitaba muy poco para hacer feliz a la 
gente, un poquito de su atención, un intercambio de algunas palabras. 
Probablemente, esa noche, el capitán estaría contando a familiares y 
amigos cómo habló con el coronel mayor Chang, sí, ese Chang. “No 
sería-” 

Su teléfono hizo sonar una alarma, seguida momentos después por 
las alarmas de todos los teléfonos a bordo del avión. Cuando se 
dispuso a sacar un zPhone de su bolsillo, su estómago se sacudió 
cuando el avión se elevó bruscamente y el zumbido de los motores 
aumentó de tono a medida que arrancaban. 

¿Qué diablos estaba pasando? 


Por encima de la cabeza de Chang y cuatro mil kilómetros al 
noreste, hubo múltiples estallidos de rayos gamma cuando aparecieron 
repentinamente naves espaciales. Salieron de sus agujeros de gusano 
sin previo aviso, a seiscientos kilómetros sobre el océano entre 
Groenlandia e Islandia. Ninguna de las tripulaciones de los barcos se 
tomó el tiempo de mirar el agua y el hielo que había debajo; para 
ellos, era simplemente otro planeta. Otro objetivo. 

Delante de los barcos estaba su primer objetivo, un antiguo 
transporte de tropas Kristang ahora llamado Yu Qishan. Esa nave, que 
nunca fue una amenaza para ninguna nave del escuadrón, solo tenía 
un reactor encendido y estaba rodeada de estructuras cuadradas que 
eran cápsulas de carga o de pasajeros. Las naves atacantes no se 
molestaron en escanear el objetivo para determinar el propósito de las 
cápsulas, simplemente lanzaron misiles y luego siguieron con cañones 


máser mientras sus sensores de control de fuego se recuperaban de la 
distorsión del salto. 

El Yu Qishan fue destrozado por rayos máser que cortaron su piel 
ligeramente blindada y la atravesaron. Un segundo después, cuatro 
misiles destrozaron los pedazos rotos y la nave explotó, quemando 
escombros que llovieron hacia la atmósfera. 

Los buques de guerra continuaron avanzando, dividiéndose para 
atacar objetivos secundarios. Los imanes de los cañones de riel se 
activaron cuando los barcos se curvaron sobre el horizonte, buscando 
una vista del lugar donde atacarían primero. Un complejo de edificios 
donde su enemigo había planeado ataques insidiosos contra quienes 
poseían y operaban los barcos. 

La Sede de las Naciones Unidas en Nueva York. 


“¡Prepárate para el impacto!” Gritó el piloto por el 
intercomunicador del avión. "Apoyamiento apoyo hermano-" 

El gran avión fue golpeado hacia un lado, girando hacia la 
izquierda en la dirección de la onda expansiva de los impactos del 
cañón de riel que había golpeado el lado este de Manhattan. Antes de 
apoyar la cabeza en su regazo, Chang había visto un destello 
cegadoramente brillante reflejado en el ala del avión, cuando algo 
explotó con una fuerza aterradora detrás de ellos. Inmediatamente, la 
tripulación de vuelo giró bruscamente el avión, sabiendo que recibir la 
onda expansiva desde atrás sería fatal. 

Hubo un estremecimiento que sacudió el cerebro de Chang y se 
desprendió de su cráneo, acompañado de un chillido y un estruendo 
largo y grave como un trueno distante, pero no se detuvo. Otro 
destello brillante, otro. Quienquiera que fuera el enemigo, estaba 
bombardeando Nueva York desde la órbita. Alguien estaba gritando y 
hubo un anuncio por el intercomunicador, no podía oír lo suficiente 
para entenderlo. 

El último destello se desvaneció junto con el estruendo de un 
trueno interminable, y luego hubo un silencio inquietante. La gente 
hablaba, movían la boca, él no podía oír. Aparentemente nadie más 
podía hacerlo, se comunicaban mediante lenguaje de señas. De 
adelante, el capitán de la Fuerza Aérea Francesa tropezó por el pasillo, 
sangrando por un corte en la frente y llevaba un chaleco salvavidas 
inflable amarillo. 

Chang apoyó los pies en el suelo. 

La familiar vibración de los motores había cesado y podía sentir 
que se volvía más ligero a medida que el avión entraba en 
pronunciada caída. 

Por la ventana, todo lo que podía ver era agua azul acerada. 

El Océano Atlántico. 


Estaban cayendo. 


CAPÍTULO VEINTISEIS 


La capitana Vereena Fondun ni siquiera se sorprendió al ver a 
Uhtavio Scorandum oscurecer su puerta. Ella estaba consternada. Y 
aprensiva, porque sabía que un día ya ocupado estaba a punto de 
complicarse. “Uhtavio. ¿A qué debo el disgusto por tu presencia esta 
mañana? 

Scorandum fingió estar herido, hundiendo las antenas y 
agachando la cabeza. “Vereena, eso es injusto. Vaya, simplemente 
estoy aquí para ayudarle”. 

"¿Asistir?" 

"Sí. Su trabajo es asegurar esas naves”, señaló hacia la pantalla en 
la pared, que mostraba un grupo de naves de guerra obsoletas, muchas 
de ellas rodeadas de remolcadores y tripulaciones trabajando afuera 
con trajes espaciales y drones robóticos de mantenimiento. Todos 
habían estado trabajando para confirmar que las naves estaban en 
condiciones seguras para ser transferidas a los humanos. Ahora habían 
detenido esas actividades y estaban esperando nuevas instrucciones. 

"Sí. Principalmente, simplemente los devuelvo a condiciones de 
almacenamiento a largo plazo. Esa es una función de BuShip”, se 
refirió a su unidad de origen, la Oficina de Buques. “¿Por qué está 
ECO aquí?” 

"Para ayudarte, como dije". 

“¿ECO tiene técnicos disponibles?” 

"Lamentablemente, no", sacudió la cabeza. "Estamos aquí para 
brindar seguridad". 

"¿Seguridad?" Ella parpadeó. “¿Qué te preocupa?” 

"Vereena, la galaxia está llena de personajes nefastos". 

Su respuesta fue mirarlo directamente. 

"Er, sí”, entendió lo que quería decir. "Simplemente estamos aquí 
para evitar que alguien robe esos barcos, o, digamos simplemente, 
robe tantos de esos barcos que puedan ser mínimamente aptos para 
volar en el próximo", miró el reloj en la pared. “Catorce horas o 
menos. Si sabes a lo que me refiero." 

Sus antenas estaban erguidas. "Oh, mierda". 

“¿Puedes entender mi preocupación, entonces?” 

“Personajes nefastos, ¿eh?” 

“Lamento decir que están en todas partes”. 

“Mis órdenes de la Flota Nacional”, golpeó con una garra la dura 
superficie del escritorio, haciendo un sonido de clic. "Debemos 
asegurar esos barcos y devolverlos al almacenamiento". 

"Correcto. Sin embargo, Home Fleet reconoce que ha estado 
trabajando muy duro. Deberías tomarte un tiempo libre. Como por 


ejemplo catorce horas. Si sabes a lo que me refiero." 

“Uhtavio, el gobierno decidió no ayudar a los humanos. Hicieron 
un anuncio oficial y muy público de la nueva política”. 

"Sí. Es cierto que el anuncio fue público y oficial. Si sabes a lo que 
me refiero." 

Ella suspiró, recostándose en su sofá. “¿Home Fleet está cubriendo 
sus apuestas? ¿Cumplir con la solicitud del Rindhalu y al mismo 
tiempo ayudar a los humanos en caso de que los necesitemos en el 
futuro? 

“No tengo idea de lo que quieres decir. Sin embargo, si estuviera a 
cargo de Home Fleet, al menos consideraría tal acción. 
Extraoficialmente, por supuesto”. 

"No recibiré estas órdenes no oficiales por escrito, ¿verdad?" 

“Nuevamente, no tengo idea de qué estás hablando. Quizás haya 
estado trabajando demasiado. Deberías tomarte un tiempo libre”. 

“¿Como catorce horas?” 

"Sí. O menos, si es posible”. 

"Tonterías. Mientras me tomo un tiempo libre, ¿tiene alguna 
sugerencia sobre lo que podría hacer para relajarme? 

Scorandum sonrió. “Bueno, me vendría bien ayuda para 
identificar cuáles de esas naves serían los objetivos más probables de 
personajes infames que podrían querer robarlas, en las próximas 
catorce horas, o menos. Si sabes a lo que me refiero." 

“No tengo idea de qué estás hablando. Si sabes a lo que me 
refiero." 

St 

"Uhtavio", suspiró. "Tengo que admitir que extrañé trabajar 
contigo". 

"Vereena, ECO siempre tiene un lugar para alguien como tú". 

"Mi trabajo está aquí". 

“No tendrías que dejar tu trabajo”, insinuó. 

“Este trabajo ya es demasiado complicado. Pero”, ella le sonrió. 
"Gracias por la oferta". 

"En cualquier momento. Lo digo en serio”. 

"Catorce horas, ¿eh?" 

"Preferiblemente menos". 

"Entonces, será mejor que empiece a relajarme". 


La general de brigada del ejército estadounidense Lynn Bezanson 
no apreciaba ninguno de los privilegios asociados con ser oficial 
general. Por el momento, ella no apreciaba nada de su situación. Sus 
botas estaban cubiertas de barro negro y espeso por encima de los 
tobillos y el agua fría se filtraba entre sus calcetines. Esa zona de 


Lemuria era pantanosa, por eso los hámsters la habían reservado para 
los humanos. “¿Qué quieres decir con “desaparecido”?” Exigió a los 
cuatro desventurados soldados que estaban firmes frente a ella. 

En realidad, ella no esperaba una respuesta. De los cuatro, tres 
eran del ejército estadounidense y un infante de marina. Al ampliarse 
la duración del servicio de todos, todos eran especialistas o cabos en el 
caso de la Infantería de Marina. Fieles al credo de la mafia E-4, 
ninguno de ellos tenía idea de qué pasó con los suministros que la 
UNEF había proporcionado para construir refugios antiaéreos. 

Se suponía que debían tener refugios excavados en el suelo 
empapado, con un piso sólido y seco y un techo grueso, con troncos 
nativos y al menos un metro de tierra encima. En cambio, todo lo que 
vio fue un comienzo a medias de cavar un hoyo, que estaba lleno de 
agua y los lados se habían hundido. 

"¿Bien?" Exigió de nuevo, más por curiosidad sobre si los cuatro 
sabiamente mantendrían la boca cerrada, o si uno se rompería bajo 
presión y escupiría cualquier historia de mierda que hubieran 
inventado. 

“Es como”, el especialista Yosarian tropezó con sus palabras, 
mirando al frente. “Las cosas estaban ahí, luego desaparecieron, 
¿sabes? Quiero decir, señora. Señora general”. 

“Soy el general Bezanson, especialista”. Intentó mirar al idiota, 
pero una comisura de su boca podría haberse curvado en una sonrisa 
de diversión. “Entonces, me estás diciendo que encontré el alambique 
en el bosque de allí”, señaló una arboleda con un sendero muy 
transitado que conducía hasta allí. "¿Dónde estás cocinando alcohol 
ilegal y el refugio que todavía lo cubre no se hizo con esos materiales 
de construcción?" 

"Yo, yo", los ojos de Yosarian se dirigieron a sus compañeros, 
quienes simultáneamente miraban al frente y le decían que se callara. 
"Yo, no sabemos nada sobre alcohol ilegal, señora". 

“No sabes nada, especialista. Si vas a insultar mi inteligencia, 
utiliza la gramática adecuada”. 

"Uh-" El rostro de Yosarian estaba en blanco. 

"Oh", resopló Bezanson. "Esto no tiene remedio". Realmente, fue 
culpa del cuartel general de la UNEF. Con la seguridad de saber que el 
Ruhar tenía una red SD en todo el planeta y un grupo de batalla 
estacionado en lo alto, el cuartel general había dejado de lado los 
estándares. Especialmente recientemente, cuando todos sabían que se 
iban a casa. ¿Por qué molestarse en mantener los refugios, o incluso 
en inspeccionar si se habían construido? 

Luego, el Maxohlx destruyó una nave de transporte que 
transportaba a más de trescientos humanos, y nadie sabía cuándo, o si, 
una nave los traería a la Tierra. 


Por eso había ido a inspeccionar una base estadounidense, para 
ver si las tropas allí estaban preparadas para un ataque aéreo. Todos 
los informes enviados por los pelotones al batallón decían que todo 
estaba como debería ser, lo que fue su primera advertencia de que no 
todo estaba como debería ser. Sólo hicieron falta cuatro E-4 tontos y 
su negocio empresarial de alcohol ilegal para demostrarle que la 
Fuerza podría estar en un gran problema. 

"Muy bien. Como ninguno de ustedes sabe nada sobre eso que 
todavía está en el bosque, vamos a marchar hacia allí ahora mismo, 
donde los veré desarmarlo. Luego usarás los materiales para hacer 
esto”, levantó un terrón de barro y lo sumergió en lo que se suponía 
era un refugio antiaéreo. "Pocilga, en algo que-" 

Su teléfono hizo sonar una alarma, mientras miraba hacia arriba, 
sus ojos automáticamente fueron atraídos por las luces en el cielo. 

El teléfono de todos hizo sonar la misma alarma. 

Advertencia de ataque aéreo roja, lo supo por el tono de alarma, 
sin necesidad de leer el texto. 

"¡Mierda!" Yosarian gritó y la agarró del brazo, tirándola hacia 
adelante. "¡General! Señora”, señaló un estanque pantanoso a 
cincuenta metros de distancia. "¡Métete en el agua!" 

"¡No!" Ella se lo quitó de encima. "Podemos-" 

Yosarian no lo soltó, miró hacia el este con terror y señaló con el 
dedo lo que veía. 

El cielo del este estaba brillante, con una amplia cortina de color 
violeta parpadeando y pulsando como un ser vivo. 

Ella reconoció los fenómenos a través de videos de entrenamiento. 
Era un rayo máser de nave espacial, colocado en una configuración 
antipersonal de amplia dispersión. Quemar o hervir todo lo que 
tocaba. 

Les iba bien. 

Sus piernas la hicieron correr antes de saber que había tomado la 
decisión de saltar al agua. Yosarian estaba justo a su lado, aminorando 
el paso para que ella no se quedara atrás, aunque el joven soldado 
ciertamente estaba tan asustado como ella. Corrieron hacia el agua 
turbia y oscura, chapoteando hasta las rodillas, luego el fondo se 
hundió y ella cayó hacia adelante para chapotear de cara debajo de la 
superficie. El agua estaba fría y descolorida y olía a algas podridas. 
Mientras subía en busca de aire, buscó el fondo con los dedos de los 
pies y no pudo encontrarlo. Todos en su grupo estaban ahora en el 
agua, no quedaba nadie en la orilla. Escuchó un fuerte chisporroteo y 
se volvió hacia el este. 

Justo cuando una mano golpeó la parte superior de su cabeza y la 
empujó bajo el agua. 


Exhalando aire, aunque quería respirar, agitó los brazos para 
sumergirse más profundamente, sintiendo que la suciedad tocaba sus 
dedos. Cerrando los ojos con fuerza, encontró algo que parecía un 
tronco hundido y lo agarró para no flotar hacia la superficie. La 
superficie viscosa del tronco se deslizó entre sus dedos, tuvo que pasar 
una mano alrededor y debajo para... 

El agua se calentó cuando el rayo púrpura la atravesó, y su piel 
ardía, haciéndola gritar de dolor y tragar agua, barro y cualquier 
escoria que flotara en el estanque. Sintió que se levantaban burbujas 
cuando se soltó material vegetal podrido en el fondo del estanque y 
perdió el control del tronco, saltando a la superficie y preparándose 
para morir en una rápida agonía. 

"La tengo, la tengo, señora", una voz llegó débilmente a su oído. 
Atreviéndose a abrir un ojo, vio una espesa niebla de vapor que salía 
del estanque. 

"¿OMS?" 

“Soy yo, Yosarian”. Dijo la voz mientras la empujaban hacia atrás 
hasta que quedó sentada sobre su trasero en el barro, con sus hombros 
sobre el agua. Se oían más voces gritando a lo lejos. "Está bien", dijo 
Yosarian en voz alta en su oído. “Todos contabilizaron. Tuvimos 
suerte”. 

"¿Afortunado?" Abrió un ojo de nuevo y miró al soldado. Su piel 
estaba de color rojo remolacha y grasosa, como una quemadura de sol 
muy grave. Su propia cara se sentía igual o peor. A su alrededor, 
figuras envueltas en niebla luchaban entre el lodo hacia la orilla. 
"¡Todos!" Tosió mientras hablaba. “¡Quédate en el agua! No sabemos 
cuántos barcos hay ahí arriba”. Las figuras se dieron la vuelta y 
regresaron al agua turbia. No sabía cuántos barcos había allí arriba, 
pero iba a descubrirlo, pensó mientras sacaba un zPhone de un 
bolsillo, haciendo una mueca porque la piel de sus manos estaba roja e 
hinchada. El cuartel general de la UNEF lo sabría. 

Si la Sede todavía existiera. 


"Mierda", jadeó Skippy. Valkyrie había atravesado el agujero de 
gusano Backstop e inmediatamente se dirigió hacia Checkpoint Bravo 
para recibir instrucciones para acercarse a nuestro planeta de origen. 
Sin que Skippy estuviera en nuestro sistema solar, no había ningún 
microagujero de gusano que proporcionara una comunicación 
conveniente e instantánea entre el punto de control y la Tierra, por lo 
que cualquier instrucción que encontráramos allí podría estar 
desactualizada. El procedimiento es el procedimiento, así que 
seguimos las órdenes de todos modos. “Joe, antes de que preguntes 
'Qué', dame un minuto. Hay mucho que procesar aquí”. 


En lugar de responder, me volví hacia la estación de 
comunicaciones. La suboficial allí era de la Fuerza Aérea de los EE. 
UU., su rostro estaba pálido mientras se tapaba la oreja con una mano 
para oír mejor. La vi tragar y su expresión registró sorpresa, antes de 
que ella- 

"¡Piloto!" -gritó Skippy-. “Opción de salto Delta ahora ahora n-” 

Saltamos, los pilotos tenían órdenes permanentes mías de recibir 
instrucciones directamente de Skippy en tales emergencias. 

No fue el mejor salto que jamás hayamos realizado, ni tampoco el 
peor. Luchando contra una oleada de náuseas y la sensación de que la 
presión en mi cráneo me reventaría los globos oculares, cerré los ojos 
con fuerza. "Informe de situación". 

"El barco está bien", dijo Skippy con una voz que tenía un temblor 
distintivo. Estaba sorprendido. Estaba asustado. 

"Qué es-" 

“Golpearon la Tierra. Esos bastardos”, escupió enojado. 

“¿Quiénes son “ellos”? ¿Qué pasó?" 

“Un grupo de trabajo de buques de guerra Bosphuraq y Thuranin. 
Hace tres días”. 

"Oh Dios mío- El jefe-" 

"Lo hicieron, pero los Maxohlx ordenaron el ataque, puedes estar 
seguro", Skippy estaba enojado, como si estuviera fuera de control. 
"Oooh, cuando me ponga en contacto con esos-" 

“¡Skippy! Concéntrate, por favor. Qué. ¿Sucedió?" 

“Dieciséis barcos, la mitad Bosphuraq y la mitad Thuranin. 
Realizaron una redada. Fue rápido, debieron haber estado 
preocupados de que Valkyrie llegara y les pateara el trasero. Veintitrés 
minutos desde la llegada hasta el salto. ¿Quieres un BDA? 

Fue discordante escuchar a Skippy usar jerga militar. Se refería a 
una Evaluación de daños de batalla, excepto que no había habido una 
batalla. El ataque fue una matanza unilateral. "Sí." 

“Destruyeron Yu Quihan y Dagger, me refiero a Unity, yo- Oh, 
joder. Como se llamen esas naves, las volaron al infierno, junto con los 
módulos multimisión. En tierra, hubo impactos de cañones de riel 
donde estaba la sede de la ONU en Nueva York y el comando de la 
UNEF en Ginebra. Joe, hay un cráter que se extiende desde la Tercera 
Avenida en Manhattan hasta Vermont Street al otro lado del río. Está 
lleno de agua del East River. El edificio Chrysler cayó al cráter”. 

"Jesús", respiré, haciendo una mueca de dolor. La blasfemia era 
una idea especialmente mala en aquel momento. La ciudad de Nueva 
York era un gran laberinto para mí, no estaba familiarizado con las 
calles que mencionó, aunque había visto el edificio Chrysler. Para que 
se caiga, el daño en la zona debe ser grave. "¿Hay algo que podamos-" 

Él me ignoró. “También atacaron otros nueve sitios en todo el 


planeta. Centros tecnológicos y fábricas que estaban trabajando para 
mejorar su capacidad de fabricación. Las instalaciones de materiales 
avanzados en Beijing y Palmdale fueron aniquiladas. Joe, sin esos 
materiales... 

"Sí, lo sé". Sin los materiales exóticos y especializados que esas 
instalaciones intentaban fabricar, no podríamos seguir modificando 
barcos para nuestra flota. El último informe de situación que leí 
estimó que pasarían otros cuatro años antes de que esas plantas 
pudieran producir suficientes materiales de alta calidad para una 
producción completa. Incluso cuando eso sucediera, la Tierra 
necesitaría docenas de otras instalaciones para fabricar todos los 
materiales exóticos que necesitáramos. Los alienígenas nos habían 
atacado, pero no supondría una gran diferencia a corto plazo. “¿Los 
barcos atacantes se fueron? ¿Se han ido? Dieciséis buques de guerra 
de segundo nivel podrían representar un problema para Valkyrie, y 
supuse que podría haber más barcos además de los que participaron 
en la incursión. Podíamos luchar contra las naves Bosphuraq y 
Thuranin, pero no podíamos luchar y prestar ayuda a nuestro mundo 
natal. 

“Se han ido, sí. Ese salto que hicimos fue sólo por precaución, 
para darme tiempo a evaluar los datos. Se detectaron múltiples señales 
de salto cerca de Backstop, que salieron a través del agujero de 
gusano. A menos, ya sabes, que hayan dejado atrás algunos barcos 
furtivos. 

"¿El número de firmas de salto salientes coincide con el número 
entrante?" 

"Sí. Todos los barcos en la incursión definitivamente saltaron”. 

"Llévanos adentro", ordené. "Órbita alta, quiero que la nave esté 
por encima de la altitud de salto en todo momento". 


“Créame”, el capitán Uhtavio Scorandum sacudió la cabeza con 
tristeza, sus antenas cayeron y se balancearon de lado a lado. "Estamos 
tan sorprendidos como usted". 

“No creemos eso”, dijo con ira la representante de Rindhalu, 
mientras el saco de su vientre colgante se hinchaba hacia afuera. Su 
gente tenía buenas razones para estar enojada. Después de asegurar a 
sus patrocinadores que estaban congelando el movimiento hacia una 
alianza con los humanos, se suponía que los Jeraptha también debían 
detener los preparativos para entregar un segundo grupo de naves de 
guerra obsoletas a los humanos. Esos barcos, según lo que los Jeraptha 
dijeron a sus patrones, serían asegurados, dispersados y se les 
quitarían componentes vitales para que no estuvieran en condiciones 
de volar. 


¡En cambio, cuarenta y tres de los sesenta y cinco barcos habían 
desaparecido! Entre los barcos desaparecidos no sólo se encontraban 
unidades obsoletas, sino también dos nuevas unidades de apoyo a la 
flota con fabricantes de última generación. Además de cuatro buques 
de carga que estaban pesadamente cargados de minerales y materiales 
exóticos difíciles de encontrar. Esos barcos habían sido robados, según 
los Jeraptha, quienes afirmaron estar indignados por el suceso 
completamente inesperado. 

“No sé qué más decirte”, las antenas de Scorandum se 
sumergieron en su versión de encogimiento de hombros. “Este es un 
crimen atroz. Lo prometo, habrá una investigación completa”. 

“Ciertamente lo habrá. Participaremos en la investigación de esta 
perfidia”. 

Scorandum asintió, inclinando la cabeza en señal de deferencia 
hacia los exaltados protectores de su pueblo. “Agradecemos cualquier 
ayuda para resolver este asunto. Doy la bienvenida a su participación. 
Mi gobierno me ha encargado rastrear esos barcos e identificar a los 
culpables”. 

"¿Tú?" El altivo Rindhalu farfulló. “¿La investigación está a cargo 
de la Oficina de Ética y Cumplimiento?” 

“Por supuesto”, el capitán de ECO se mostró sorprendido por la 
pregunta. “Me avergiienza decir que debemos considerar la 
posibilidad de que este crimen haya sido en parte un trabajo interno. 
La información sensible o el acceso a los barcos podrían haberse 
obtenido mediante amenazas, extorsión o chantaje”. O, no añadió, 
sobornos mucho menos costosos de lo que ECO había estado dispuesto 
a pagar. Naturalmente, debido a que fueron sus habilidades de 
negociación las que hicieron bajar el precio, se embolsó los fondos 
sobrantes, de acuerdo con la práctica estándar no escrita de ECO. 

La araña parpadeó lentamente. “Es como si la ECO investigara un 
crimen”, sacudió la cabeza. “No importa. Capitán Scorandum, lo 
haremos personalmente responsable de localizar esos barcos”. 

"Por supuesto. Er, hay una pregunta bastante delicada que debo 
hacer antes de comenzar a revisar el lamentablemente limitado 
conjunto de datos sobre el incidente”. 

"¿Cuál es la pregunta?" 

"Esto es vergonzoso, pero, um, no robaste esos barcos, ¿verdad?" 

“¡Aaargh!” 

"Mmm. Entonces lo tomaré como un “No”, anotó en su tableta. 
"¿Empezamos?" 


El Comando de la UNEF, el gobierno de los EE. UU., el Ejército de 
los EE. UU. y, posiblemente, el Ejército de Salvación, estaban todos 


gritando para hablar conmigo cuando Valkyrie apareció en órbita. 
Habíamos saltado sobre la ciudad de Nueva York para ver 
directamente los daños. Eso no era necesario, podríamos haber estado 
sobre Australia y aun así ver los daños a través de una cámara 
satelital, pero pensé que era importante mostrar nuestra preocupación. 

La ciudad era un desastre. De hecho, había un cráter irregular que 
mordía el lado este de Manhattan, posiblemente también parte de 
Brooklyn o Queens; no conocía esa área lo suficientemente bien como 
para ver una diferencia dramática en la costa allí. 

Lo que pude ver fue una devastación generalizada. Si había alguna 
ventana intacta a cinco millas del centro de la explosión, tenía que ser 
un milagro. Nuestra vista quedó oscurecida por un fino velo de humo 
de muchos pequeños incendios que se extendieron hacia el oeste hasta 
Nueva Jersey y hacia el este hasta Long Island. 

“Oh, diablos. ¿Por qué? ¿Por qué atacaron el edificio de la ONU? 
Eso no significa... 

“Joe, el Bosphuraq dejó una larga diatriba plagada de malas 
palabras contra la UNEF. Están enojados porque los humanos 
manipularon a los Maxohlx para castigarlos y asumen que la 
operación fue planeada y dirigida por la ONU”. 

"Ohhhh mierda". Me sentí enfermo. "Esto es todo mi-" Simms se 
acercó y apretó mi mano. 

Ella no habló. Todo lo que hizo fue mirarme a los ojos y sacudir la 
cabeza una vez. El mensaje fue claro. Esto no fue mi culpa. 

Ella estaba equivocada en eso. Los pájaros que golpearon la Tierra 
fueron culpa mía, la operación de engaño para incriminarlos por las 
acciones que ordené fue enteramente obra mía. No se podía negar la 
verdad de eso. 

También era cierto que si no hubiéramos actuado para incriminar 
a otro grupo por atacar al Maxohlx, la Tierra habría sufrido un destino 
peor. 

Aguanta, obispo, me dije. El pasado no se puede cambiar. Lo que 
podía hacer era concentrarme en prevenir otro ataque. 

“Skippy, conéctame con Chang. Necesito antecedentes antes de 
hablar con la FENU y... 

“Lo siento, Joe, no puedo hacerlo. Chang está en un hospital de 
Filadelfia. Su avión llegaba a JFK cuando el Bosphuraq chocó contra el 
edificio de la ONU y quedó atrapado por la onda expansiva. El avión 
se hundió en el mar. En el accidente murieron cuarenta y tres 
personas”. 

"Oh Dios-" 

“Se espera que Chang se recupere. Se recuperaría más rápido si 
pudiéramos traerlo aquí, las instalaciones médicas de Valkyrie son 
más-” 


“¿Puedes hacer algo por él en Filadelfia?” Conocía a Kong, él no 
querría un trato especial cuando muchos otros estaban sufriendo 
traumas peores. "Esperar. ¿Cuántos suministros médicos podemos 
prescindir para enviarlos a tierra? 

Skippy no respondió de inmediato. “Entiendo que quieras ayudar, 
Joe. La pregunta es, ¿cuánto necesitamos para lo que sea que planees 
hacer a continuación? Si ponemos en marcha la flota de Jaguar, 
podríamos quedarnos sin capacidad de nanotratamiento médico en un 
día”. 

"¿Señor?" Simms sabía que estaba luchando. “Contacte con la 
UNEF. Deberían decidir cómo desplegar nuestro equipo médico”. 

“FENU. Bien." Respiré y presioné un botón para conectarme con 
quien fuera el oficial de servicio del Comando de la UNEF. "Este es el 
obispo". 


El daño físico a la Tierra fue limitado. Fuera de las zonas de 
huelga, todo parecía normal. Bastante normal, a menos que miraras lo 
suficiente. Había mucho menos tráfico en las carreteras y en el cielo. 
Algunos lugares en el lado nocturno eran impactantes cuando se veían 
desde el espacio, parecía como si se hubiera cortado la energía, como 
sucedió el Día de la Raza. Eso no era cierto, los extraterrestres no se 
habían preocupado por la infraestructura de generación y transmisión 
de electricidad de la Tierra. Algunas secciones de los continentes 
estaban a oscuras porque los gobiernos locales habían ordenado un 
toque de queda y un apagón, como si la falta de luz artificial 
dificultara la localización de los sensores de las naves espaciales. Un 
apagón no tenía ningún valor práctico, aparte del de hacer que la 
gente sintiera que estaba haciendo algo, que tenía cierto control sobre 
su destino. Ese fue un sentimiento que entendí. La gente de la Tierra 
se enfrentaba a la incertidumbre de si sobrevivirían para ver al día 
siguiente si imparables naves de guerra alienígenas aparecerían en el 
cielo sin previo aviso, para bombardear nuestro mundo desde la 
órbita. 

Una cosa era segura: el Comando de la UNEF quería que la 
presencia tranquilizadora de Valkyrie flotara sobre las cabezas de 
todos. Cuando nuestra órbita nos llevó a la sombra de la Tierra, 
encendimos todas nuestras luces de navegación y enviamos un par de 
naves para iluminar el casco con potentes reflectores. Lo que en 
realidad deberíamos haber hecho fue ocultar la nave en un campo de 
sigilo, para que el enemigo supiera que nuestro crucero de batalla 
estaba en guardia, pero no presentara un objetivo fácil. Los 
experimentados líderes militares del Comando de la UNEF entendieron 
que los civiles que estaban por encima de ellos en la cadena de mando 
argumentaron que era igualmente importante mostrar al público que 


nuestro mundo natal tenía cierta protección. Mi lado frío y práctico 
pensaba que era una tontería comprometer la seguridad con el fin de 
dar a la gente una sensación cálida y confusa que era completamente 
falsa. Si un gran número de naves extraterrestres volvieran a impactar 
la Tierra, podríamos hacer que los asaltantes pagaran un precio, pero 
no podríamos evitar que llovieran armas mortales sobre la superficie. 

Mi lado humano comprendió el valor de hacer que el público 
sintiera cierta medida de seguridad. El orden social en todo el planeta 
era frágil; muchos habitantes de las ciudades se habían marchado 
después del ataque, dispersándose en zonas que eran objetivos menos 
probables. Esas áreas se esforzaban por dar cabida a la repentina 
afluencia de gente, y hubo fricciones con los residentes locales que 
estaban resentidos con los recién llegados. 

Valkyrie no fue el único activo militar que no fue a ninguna parte; 
Me ordenaron permanecer a bordo, con el barco en los puestos de 
batalla las 24 horas del día. Simms estaba atrapado a bordo conmigo; 
El Comando de la UNEF decidió que necesitaba un XO experimentado 
y acepté de todo corazón. Después de una semana, le supliqué al 
Comando que rotara parte de mi tripulación hacia tierra y trajera 
reemplazos nuevos a bordo. Sería una buena oportunidad para 
entrenar, argumenté, y una tripulación agotada no era óptima para la 
preparación para el combate. El comando cedió e incluso permitió que 
Simms fuera a la superficie para recibir información, aunque ella voló 
de regreso inmediatamente. 

Mis padres. Sí, ellos también se marcharon y fueron al 
campamento de pesca de mi tío mientras duró. Estaban a salvo, tenían 
abundante comida almacenada y, aunque gran parte del público 
mundial estaba enojado conmigo por no brindarles la seguridad 
absoluta que les advertí que no era posible, mis padres estaban bien. 
Estaban preocupados por mí, lo que demuestra lo poco que sé sobre 
ser padre. 

Una semana, luego dos se prolongaron, con Valkyrie en alerta 
máxima y no sucedía nada. 

Entonces apareció una nave extraterrestre en una explosión de 
rayos gamma. 


La nave alienígena, después de hacer que mi corazón se detuviera, 
era sólo un crucero ligero Jeraptha. Después de ver que el sistema de 
identificación etiquetaba el barco como amigo, mi corazón dio un 
vuelco nuevamente, esperando que los escarabajos hubieran cambiado 
de opinión acerca de trabajar con nosotros. 

No hubo tanta suerte. Habían venido a la Tierra por dos razones, 
ninguna de las cuales era buena para nosotros. 


Primero, se enteraron del ataque porque la coalición Maxohlx, 
especialmente los Bosphuraq, se jactaban ampliamente del hecho. Los 
escarabajos habían venido para comprobar la seguridad de su personal 
diplomático y traerlos a casa. Había catorce diplomáticos Jeraptha en 
la Tierra y, durante la redada, afortunadamente once de ellos estaban 
en una gira de "investigación" por los casinos de Macao. Otros tres 
estaban en una visita de “intercambio cultural” a la India, donde la 
cultura aparentemente implica apuestas furiosas en partidos de 
cricket. De todos modos, todos los escarabajos estaban sanos y salvos, 
aunque no felices. Estaban felices, hasta que supieron que su gobierno 
los estaba sacando de la Tierra simplemente debido a una incursión 
aislada y bastante limitada. La UNEF dejó que los escarabajos 
acorralaran a su propia gente, evitando sabiamente involucrarse en 
asuntos extraterrestres. Fue divertido que, después de que todos los 
diplomáticos habían sido detenidos, se buscara a seis más de la 
tripulación que había abandonado el barco. Una vez más, la UNEF 
dejó que los escarabajos se encargaran del asunto. 

En segundo lugar, Jeraptha había venido a dar malas noticias. 
Mientras Bosphuraq y Thuranin golpeaban la Tierra, un escuadrón de 
Bosphuraq había atacado el área de Paradise ocupada por humanos. 
Las estimaciones iniciales, todas las que estaban disponibles antes de 
que la nave partiera hacia la Tierra, eran más de seiscientos muertos y 
al menos mil cien heridos graves. La mayoría de los muertos y heridos 
eran humanos, aunque unas pocas docenas de Ruhar sufrieron daños 
colaterales. Un grupo pequeño, pero muy ruidoso, de hámsteres pedía 
a su gobierno que expulsara a los humanos no deseados de su mundo. 

Mierda. 

No teníamos medios para sacar a nuestra gente del Paraíso. Claro, 
eventualmente tendríamos seis transportes de asalto, pero no hasta 
dentro de meses, y mientras Skippy estaba en la Tierra, esos 
transportes estaban atrapados en el final de la galaxia. La UNEF 
preguntó si Sure Thing estaba disponible y cortésmente le dijeron que 
no. También se nos pidió cortésmente que si viéramos ese barco en 
particular, ¿podríamos informar a las autoridades de Jeraptha? 
Parecía que el Capitán Gumbano y su valiente tripulación habían 
traicionado a las personas equivocadas, y ahora ambas partes de la 
transacción querían la cabeza de Gumbano como trofeo. 

No podíamos contar con ninguna ayuda del Jeraptha, así que, de 
mala gana, ese barco saltó lejos y, una vez más, nos quedamos solos. 
La mitad de la galaxia nos odiaba, la otra mitad no levantaría un 
dedo, una garra o un tentáculo para ayudarnos. 

Valkyrie reanudó su patrulla solitaria y yo me senté en mi oficina 
preocupándome, contando los días hasta que tendríamos que regresar 
a Jaguar. 


Días hasta que la Tierra quedaría totalmente indefensa. 


"Um, Joe", Skippy interrumpió mis pensamientos sombríos. “Será 
mejor que mires esto. Encontré algo interesante”. 

"¿Qué?" 

"Es un mensaje, escondido dentro de una de las comunicaciones 
oficiales de Jeraptha". 

"¿Oculto? Por qué-" 

“Sospecho que el propósito de ocultar el mensaje es para que sólo 
yo pueda encontrarlo. El cifrado es bastante sofisticado y sólo 
encontré el mensaje cuando noté un fallo recurrente muy sutil en el 
archivo de datos de la comunicación oficial”. 

“¿El mensaje es para ti?” 

"No. El mensaje está dirigido a usted o al coronel Perkins. 

"¿A mí?" 

"Sí. ¿Es de un amigo suyo, el capitán Scorandum? 

“Scor- Oh. Oh, mierda. Déjame verlo”. Si la Oficina de Ética y 
Cumplimiento estuvo involucrada, no sorprendió que el mensaje 
estuviera oculto. "Estas no pueden ser buenas noticias". 

El Universo me odia. Se trata de un hecho bien establecido y 
demostrado a lo largo de los años. Realmente, no culpo al Universo 
por odiarme. Ha intentado muchas veces matarme, ha tenido varias 
oportunidades de oro para deshacerse de mi existencia, pero de alguna 
manera, aquí estoy, todavía respirando. A menos que esté muerto y 
alguien se haya olvidado de decírmelo, supongo que eso es posible. 

De todos modos, esta vez, o el Universo decidió arrojarme un 
hueso, o pensó que ya tenía suficientes problemas con los que lidiar. O 
me estaba preparando para una caída mayor más adelante. Lo que sea. 
Lo único que sé es que el mensaje del Capitán Scorandum no fue lo 
que esperaba. 

"Simms", apreté el botón del intercomunicador. "Entra aquí, por 
favor". 


"¿Señor?" Estaba ligeramente sin aliento por haber doblado la 
esquina desde el puente. 

“Siéntate, XO. No lo vas a creer, pero nuestros amigos los 
escarabajos tienen buenas noticias para nosotros”. 

“¿Los escarabajos?” Ella me miró de reojo, entrecerrando los ojos 
para comprobar que no había estado bebiendo. “Sus barcos se alejaron 
ayer. ¿Cómo tienes noticias de...? 

"Le dejaron un mensaje secreto a Skippy, él simplemente lo 
encontró". 

"¡Ey!" La lata de cerveza protestó. “No lo estaba buscando, idiota. 


¿Cómo se suponía que iba a saber el...? 

Ignorándolo, levanté una mano para bloquear su bla, bla, bla. “El 
mensaje es sobre ese segundo grupo de barcos, los que los escarabajos 
decidieron no transferirnos”. 

“¿Qué pasa con ellos?” 

"Sé que esto te sorprenderá, pero aparentemente la mayoría de 
ellos fueron robados recientemente, en circunstancias muy 
misteriosas". 

Ella resopló. “Déjame adivinar. ¿La Oficina de Ética y 
Cumplimiento está investigando? 

Asentí. “Están decididos a encontrar y castigar a los autores de 
este horrible crimen. ECO quiere nuestra ayuda”. 

"¿A nosotros?" 

"Sí. Mientras rastrean la galaxia en busca de esas naves 
desaparecidas, quieren que revisemos un sistema estelar en particular, 
en caso de que esas naves estén allí”. 

"¿Por si acaso? Oh”, se dio cuenta rápidamente. "¿Es esto una 
especie de 'si sabes a lo que me refiero'?" 

"No tengo idea de qué estás hablando", me encogí de hombros. 
"Las probabilidades están en contra de que encontremos esos barcos, 
pero-" 

"Esos escarabajos rata bastarda están cubriendo sus apuestas, 
¿no?" 

"Parece que sí", estuve de acuerdo. “Espero que lo sean. XO, 
necesitamos esas naves. El Comando UNEF nos quiere aquí, pero, 
maldita sea, Valkyrie por sí sola no puede proteger la Tierra. Incluso si 
pudiéramos, no podemos hacerlo para siempre. Con el tiempo, este 
barco tendrá que desconectarse para un ciclo de mantenimiento, y no 
podemos arriesgarnos a hacerlo aquí”. 

“Está predicando al coro, señor. ¿Qué quieres que haga? 

“Ayúdame a redactar un mensaje, así cuando informe al Comando 
sobre el segundo lote de barcos, aprobarán que salgamos a buscarlos. 
El capitán de ECO que envió el mensaje advirtió que se trata de una 
oferta por tiempo muy limitado”. 

Simms asintió. Ella siempre fue mejor con las palabras que yo. “El 
mando no es el problema. Reciben órdenes de sus gobiernos, incluido 
el nuestro”, me arqueó una ceja. Entendí que eso significaba que a ella 
no le importaba mi mierda de doble ciudadanía en el país falso de 
Skippy. “El público está asustado, quiere saber que Valkyrie está aquí 
protegiéndolos. Ningún líder político aprobará que nos vayamos”. 

"Sí", sonreí. "Tengo una idea sobre eso". 


CAPITULO VEINTISIETE 


"¿Listo?" Yo pregunté. 

"Hubiera sido bueno si pudiéramos probar esto primero", se quejó 
Skippy. 

"Hiciste todas las simulaciones que se te ocurrieron, ¿verdad?" 

"Las simulaciones no son reales, Joe". 

"Bueno, si no eres capaz de modelar adecuadamente el evento, tal 
vez Bilby debería-" 

“Yo no dije eso”, se apresuró a decir. “Está bien, está bien. Si 
vamos a hacer esto, acabemos con esto. ¿Eso te hará feliz? 

Pensé en Nueva York, Ginebra y otros lugares de la Tierra que 
ahora no eran más que cráteres. El polvo aún persistía en lo alto de la 
atmósfera, generando espectaculares atardeceres que nadie podía 
disfrutar, porque sabían el precio que la humanidad había pagado. Y 
sabía que los extraterrestres podrían regresar en cualquier momento. 
"Seré feliz cuando tengamos una flota operativa de barcos y podamos 
luchar contra el enemigo". 

"Amén, hermano", murmuró Skippy. “Está bien, iniciando el 
campo sigiloso en tres, dos, uno, ahora. El campo es estable, el 
holograma es estable”. 

"Lanza el Panther". 

En la pantalla vimos una pantera salir volando de un muelle de 
atraque. En realidad no lo vimos, la pequeña nave espacial estaba 
dentro del campo que desviaba la luz del sol alrededor de Valkyrie, 
dejando una oscuridad total en su interior. La pantalla mostraba lo 
que veríamos si el campo no envolviera a nuestro crucero de batalla. 

Del Panther, del que surgió un bosque de antenas, se acercó 
lentamente al borde exterior del campo de sigilo, y una segunda 
envoltura de sigilo comenzó a hincharse hacia afuera de la nave, 
haciéndose más y más ancha hasta que se fusionó con el campo 
proyectado por nuestro crucero de batalla. 

El paso crítico fue cuando el holograma que mostraba a Valkyrie 
se transfirió a la nave de descenso y el crucero de batalla alteró 
lentamente su rumbo, aún invisible. Para cualquiera que observara 
desde tierra, por satélite o más lejos en el sistema solar, le parecería 
que nuestra nave todavía estaba allí. El holograma proyectado por el 
Panther fue bueno, incluso excelente. Valkyrie se alejó, acelerando 
lentamente. Una IA a bordo del Panther controlaba el vuelo de la 
nave, el holograma e intercambiaba mensajes con la superficie como si 
todavía estuviéramos allí. 

Fue una manera brillante de asegurarle al público y advertir a los 
extraterrestres que Valkyrie estaba en guardia, protegiendo nuestro 


mundo natal. El problema era que el holograma estaba consumiendo 
enormes cantidades de energía, más de la que el Panther podía 
sostener por mucho tiempo. Después de seis horas, una comunicación 
final que supuestamente procedía de nuestra nave anunció que, para 
evitar proporcionar un objetivo fácil al enemigo, Valkyrie actuaría 
sigilosamente. La Pantera dejó caer su holograma y desapareció. 

El plan era que el crucero de batalla artificial apareciera en el 
cielo una vez al día, durante ocho días, y luego volviera al modo 
sigiloso. Después del octavo día, al Panther sólo le quedaría energía 
suficiente para proporcionar un pequeño campo de sigilo a su 
alrededor, y se alejaría para esperar más instrucciones. 

El segundo día, a lo que esperábamos que fuera una distancia 
segura de la Tierra, Valkyrie se deslizó en un agujero de gusano con 
un estallido enfocado de rayos gamma. 


CAPITULO VEINTIOCHO 


"Hmm", el avatar de Skippy frunció el ceño e hizo una pantomima 
de rascarse la cabeza. "Bueno, esto es un inconveniente". 

"Sería útil", compartí una mirada de complicidad con Simms. "Si 
supiéramos qué es esto". Siguiendo las molestas pero 
comprensiblemente vagas instrucciones de Scorandum, habíamos ido a 
una de las tres estaciones repetidoras de Jeraptha que él insinuó que 
tal vez querríamos contactar para obtener detalles del encuentro. 
Incluso si el acuerdo seguía vigente o no. 

Bilby ofreció la información voluntariamente. "El Jeraptha cambió 
el punto de encuentro, amigo". 

Mis manos se tensaron alrededor de los apoyabrazos. “¿Explicaron 
por qué?” 

Respondió Skippy, siempre molesto cuando Bilby le robaba el 
protagonismo. "Están preocupados por posibles interferencias durante 
el traslado". 

“¿Interferencia del Maxohlx?” Supuse. 

“No, de su propia coalición”, se encogió de hombros Skippy. 
“Leyendo entre líneas el mensaje, creo que los escarabajos tienen 
miedo de ser atrapados con las manos en la masa por el Rindhalu”. 

Mi sentido arácnido estaba hormigueando. "Esto suena 
incompleto". 

"Dios, Louise, Joe", Skippy frunció el ceño. “Toda la operación es 
incompleta, ese es el punto. Se supone que las arañas no deben saber 
que los Jeraptha nos están dando estas naves. 

“No nos están dando nada”, le corregí. “Está bien, entiendo tu 
punto. Mierda, cada vez que la Oficina de Ética y Cumplimiento se 
involucra, podemos esperar sorpresas. Muy bien, ¿el mensaje tenía 
todos los códigos de autenticación adecuados? 

“Lo habría mencionado si los códigos no fueran auténticos”, 
resopló. 

"Bien. Lo siento, estoy tratando de tener mucho cuidado aquí. Se 
suponía que nos encontraríamos con los escarabajos en”, revisé las 
notas en mi tableta. “Un sistema estelar cerca de la Nebulosa del 
Cangrejo, en el Brazo de Perseo. ¿Dónde está el nuevo punto de 
encuentro? 

“Aquí”, Skippy actualizó la pantalla principal para mostrar un 
punto amarillo parpadeante en un mapa de la Vía Láctea. 

"Eso no es exactamente útil". 

"Puaj. ¿Qué tal esto? Está en un sistema estelar cerca de la 
Nebulosa del Águila, cerca del borde exterior del Brazo de Sagitario”. 

"Oh-" 


“¿Has visto alguna vez fotos de la formación de una nube de gas 
llamada “Los Pilares de la Creación”?” Mostró la imagen en la pantalla. 

"Oh sí." Me di cuenta del reconocimiento. “He visto eso. ¿Eso está 
en la Nebulosa del Águila? 

"sí," 

“¿Vamos a entrar allí?” Pregunté esperanzado. La mayor parte del 
espacio era sólo oscuridad monótona, salpicada de estrellas. Sería 
bueno tener algo que mirar. 

“No, tonto. Dije, cerca de la nebulosa”. 

"Está bien", manteniendo mis labios en línea recta para ocultar mi 
decepción, estudié el mapa estelar. "¿Nos acercaremos lo suficiente 
para ver la nebulosa?" 

“¿Quieres decir mirando por la ventana? Puedes ver si desde aquí, 
con el barco... 

“Con nuestros ojos, Skippy. Sí, mirando por una ventana”. 

"Eso requeriría un desvío, podríamos hacerlo, supongo". 

Sacudiendo la cabeza, dije: “No. Este no es un crucero de placer. 
Otro día entonces. ¿Qué puedes decirme sobre este sistema estelar? 

“Es un sistema anónimo de enana marrón, tiene algunos planetas 
rocosos y sólo un planeta gigante de hielo que sólo es marginalmente 
útil para repostar combustible. No hay absolutamente ninguna razón 
para ir allí. Debe ser por eso que los escarabajos eligieron ese lugar. 
No está en su territorio, pero sí cerca de él. La frontera actual 
teóricamente coloca ese sistema bajo el control de los Wurgalan, pero 
no hay registro de que los calamares hayan visitado alguna vez el 
lugar. Sus patrocinadores, los Bosphuraq, volaron una nave de 
reconocimiento a través del sistema hace unos seiscientos años. 

"Comprendido. ¿Qué pasa con los agujeros de gusano? Mi 
preocupación era si ese sistema era un callejón sin salida, con acceso 
proporcionado por un solo agujero de gusano. Eso sería una señal de 
alerta para mí, sería muy fácil que Valkyrie quedara atrapada, si 
Maxohlx realmente quisiera capturar la nave. Y los gatitos tenían 
muchas ganas de capturar a Valkyrie, de eso no hay duda. 

"Un agujero de gusano dentro de los tres días de vuelo, más otros 
dos a unos dieciocho días de distancia". 

Miré a Simms y ella asintió. Parecía razonablemente seguro. 
Valkyrie podría viajar largas distancias más rápido que cualquier nave 
de la galaxia, aparte de unos pocos transportadores estelares 
especializados. Dieciocho días de saltos continuos serían una carga 
incluso para nuestro manejo avanzado, por lo que no usaríamos esa 
opción a menos que realmente fuera necesario. Skippy seguía 
recordándome, en el informe diario de todas las mañanas, que era 
necesario desconectar el barco para realizarle mantenimiento y 
mejoras importantes. El plan había sido desarmar nuestro poderoso 


crucero de batalla en FOB Jiayuguan, después de que tuviéramos 
suficientes buques de guerra para proteger la Tierra hasta que 
Valkyrie volviera a estar en línea. 

La Marina de los EE. UU. había utilizado varias estrategias de 
ciclo de preparación a lo largo de los años. Antes del Día de la Raza, 
un grupo de ataque de portaaviones pasó seis meses preparándose 
para el despliegue, ocho meses en la estación, ocho meses disponible 
para el aumento en tiempos de guerra y luego ocho meses inactivo por 
mantenimiento. El ciclo completo duró dos años y medio, y el grupo 
de ataque fue en realidad plenamente capaz de combatir sólo 
aproximadamente la mitad de ese tiempo. Por lo que había leído, los 
ocho meses asignados para el mantenimiento pesado eran optimistas, 
y los barcos de escolta tuvieron que intercambiarse entre portaaviones 
para mantener operativo el grupo de ataque. La razón por la que 
menciono esto es que la UNEF planeaba tener una flota de naves 
espaciales como Valkyrie, por lo que necesitábamos comenzar a 
pensar y planificar la operación de esas naves, y no solo depender de 
Skippy para arreglar las cosas que rompimos. 

Antes de que pudiéramos planificar los ciclos de mantenimiento, 
teníamos que poner los barcos en funcionamiento. 

“¿Nos dio el Jeraptha algún procedimiento para reconocer el 
mensaje o designó un corredor de acceso al punto de encuentro?” 

"No, y sí", explicó Skippy. “Estaba planeando simplemente repetir 
el mensaje a la estación repetidora Al, para confirmar que lo 
entendíamos. Hay tres opciones para corredores de aproximación de 
vuelo seguro, las tengo trazadas en el sistema de navegación”. 

"Repita el mensaje a la estación", ordené. 

"Hecho." 

"Esperar." Algo me estaba molestando y no sabía qué. "Envíe un 
mensaje de reconocimiento, indicando que estaremos en el punto de 
encuentro e incluya las coordenadas". 

"Las coordenadas están en el mensaje que acabo de repetir, tonto". 

"Yo sé eso. Quiero un mensaje nuestro confirmando que 
entendemos el nuevo punto de encuentro y que aceptamos reunirnos 
allí”. 

"Puaj. Eso está implícito en... 

"Quiero que transmitas nuestro mensaje, para que cualquier barco 
que pase lo recoja y se propague a través de la red de estaciones 
repetidoras de Jeraptha". 

"Está bien", Skippy estaba irritado conmigo. "¿Puedo preguntar 
qué-?" 

“Llamémoslo póliza de seguro”, lo interrumpí. 

"Bien", resopló. “Esta estación repetidora recibe mucho tráfico, el 
mensaje debería difundirse rápidamente. Todavía no veo por qué tú... 


“Tírame un hueso, ¿quieres? ¿Terminaste?” 

"Sí", resopló. 

"Excelente. Vámonos de aquí antes de que los escarabajos vuelvan 
a cambiar de opinión. Piloto, ¿tienes programado el salto revisado? 

"Afirmativo", dijo Chen señalándome con el pulgar hacia arriba. El 
Comando de la UNEF le había ordenado regresar a bordo como 
nuestro piloto jefe. Sin ofender a Shepard ni a los otros pilotos, pero si 
íbamos a entrar en combate, quería manos experimentadas en los 
controles. Reed estaba en FOB Jaguar, aprendiendo a pilotar nuestro 
primer lote de barcos. Si tuviéramos la oportunidad, la traería a 
bordo. 

"Dale". 

Saltamos. 

Simms me dio unos golpecitos en el brazo y señaló la pantalla 
entre nuestras sillas. “¿Tres pasillos de acceso? Todos tienen 
parámetros casi idénticos. ¿Por qué nos darían múltiples opciones que 
son prácticamente iguales? 

Resoplé. "XO, estás olvidando que estamos tratando con Jeraptha". 

Ella levantó una ceja. "¿Entonces?" 

"Entonces", le guiñé un ojo. "Van a apostar qué ruta de 
aproximación utilizamos". 

"Oh por-" 

"Tratar de adivinar cómo pensamos los humanos primitivos es una 
acción jugosa". 


Simms llamó al marco de la puerta de mi oficina. “Los pilotos 
necesitan saber qué corredor de aproximación quieren usar”, me dijo, 
mientras soplaba su taza de café caliente. 

"Alfa", dije, levantando la vista de mi computadora portátil. 

"¿Alfa? ¿Todavía estás planeando mirar la nebulosa? 

"Sí." Había cambiado de opinión sobre hacer turismo cuando miré 
el mapa y vi que la nebulosa no estaba muy lejos de nuestro camino. 
"Vinimos hasta aquí, sería una pena que no nos acercáramos lo 
suficiente para verlo a través de una ventanilla". 

"Pero-" 

"Es sólo un retraso de seis horas, tenemos tiempo". Era importante 
llevar el segundo lote de barcos a Jiayuguan, pero se suponía que los 
tres barcos de apoyo a la flota estaban funcionando a plena capacidad 
para mejorar el primer lote de barcos. La mayoría de los nuevos 
barcos esperarían en fila, posiblemente hasta un año. El sistema 
Jiayuguan tenía la ventaja de ser remoto, pero tenía un problema 
importante. El cinturón de asteroides allí era delgado y carecía de 
muchos de los elementos raros que los fabricantes necesitaban como 


materia prima. Había un planeta rocoso rico en materiales, por lo que 
estábamos estableciendo una operación minera allí. 
Desafortunadamente, ese mundo estaba lo suficientemente cerca de la 
estrella como para que su superficie orientada hacia el Sol estuviera 
muy caliente y rotara una vez cada dieciocho días terrestres. Entonces, 
cada cinco días, teníamos que cerrar la minería y mudarnos a un 
nuevo sitio, porque el primer sitio estaría muy caliente durante nueve 
días cuando ese lado del planeta estuviera frente al sol. 

Ése fue sólo uno de los muchos problemas que la FENU no había 
previsto cuando decidió establecer una base de operaciones avanzada 
en ese sistema. Oye, somos una especie joven. Estamos aprendiendo. 
Con suerte, no cometeremos demasiados errores en el camino. 

Simms tenía curiosidad. “¿Puedo preguntarte por qué elegiste el 
corredor Alfa? La ruta Bravo se alinea mejor con la nebulosa”. 

“Así es. Ese es el punto, XO”, agregué cuando vi la expresión en 
blanco en su rostro. “Si volamos directamente desde la estación 
repetidora, lógicamente elegiríamos el corredor Charlie. Si nos 
desviamos para ver la nebulosa, deberíamos elegir el corredor Bravo. 
Los Jeraptha apostarán a que nos acerquemos por una de esas rutas”. 

Ella volvió a levantar una ceja. “¿Se trata de arruinar sus 
apuestas?” 

"No. Esto les muestra que no somos predecibles”. 

"Oh." Ambas cejas se alzaron, como si no hubiera esperado que yo 
tomara una decisión adulta. "Informaré a los pilotos". 


La nebulosa era espectacular. Desde nuestra posición, a diecisiete 
años luz de distancia, cubría gran parte de la vista. Como el barco solo 
tenía un puñado de ojos de buey, toda la tripulación fuera de servicio 
se puso trajes presurizados y se aseguró en los muelles de atraque, 
luego bombeamos aire y abrimos las grandes puertas exteriores. Allí 
estaba, visto con nuestros propios ojos, sin mejoras de imagen ni 
filtros. La mayoría de la gente disponía de treinta minutos para ver la 
nebulosa, luego algunos miembros de la tripulación iban a relevar el 
turno de servicio para poder echar un vistazo también. 

Fue un agradable descanso en la rutina, una oportunidad para que 
el equipo se uniera por algo más que el trabajo y el entrenamiento. 
Podría haberme sentado allí durante horas, contemplando la nube 
donde nacían las estrellas, si Margaret estuviera conmigo. Es el tipo de 
cosas que quieres compartir con alguien, no experimentar solo. Simms 
debió sentir lo mismo, porque se levantó y se acercó para sentarse a 
mi lado. No dijimos mucho, solo nos señalamos cosas interesantes. 
Cuando llegó el momento de irse, extendió la mano y me apretó la 
mano. Le devolví el apretón, apreciando el gesto incluso a través de 
capas de guantes compuestos. Yo echaba de menos a Margaret, Simms 


echaba de menos a Frank, pero Margaret me estaría esperando en FOB 
Jaguar. Simms no tenía idea de cuándo volvería a ver a Frank. Ella 
estaba haciendo un sacrificio por la humanidad, pero sobre todo por 
mí. 

Nos miramos, asentimos y luego nos levantamos para volver al 
trabajo. 


Desde el mirador comenzamos a saltar hacia el punto de 
encuentro. La mayor parte de la tripulación comenzó a empacar su 
equipo, anticipando el traslado a los barcos que los Jeraptha nos 
estaban vendiendo. Nuestra gente utilizaría el vuelo a Jiayuguan para 
evaluar el estado de cada barco y determinar la mejor manera de 
actualizarlos a nuestros estándares. En realidad, esa evaluación no la 
harían simples humanos; Skippy había creado una submente que se 
llevaría en una computadora portátil, que podría conectarse al 
sustrato existente de cada nave. Para cuando lleguemos a Jiayuguan, 
debería tener suficientes datos para priorizar las reparaciones y 
actualizaciones. El problema principal, como siempre, sería la 
capacidad limitada para fabricar los componentes que necesitábamos, 
pero ese no era mi problema. Con el tiempo, si tuviéramos que 
construir naves equivalentes a Valkyrie, necesitábamos adquirir más 
tecnología de nivel Maxohlx, y hacerlo sería mi problema. 

Más tarde. 

Primero, necesitábamos escoltar el segundo lote de barcos 
obsoletos hasta el FOB. No anticipé ningún problema al hacerlo, a 
menos que las arañas de alguna manera descubrieran el doble trato de 
sus clientes. 

Pero eso era poco probable. 


La comandante Zilleen Fentenu pegó un ojo a la pequeña portilla 
de la cápsula de escape, tratando de vislumbrar lo que estaba pasando 
afuera. Podría haber activado los sensores activos de la cápsula para 
enviar un pulso, aunque eso consumiría energía que podría ser 
necesaria para el soporte vital. Además, ciertamente alertaría al 
enemigo de su presencia y señalaría su ubicación. El enemigo 
probablemente sabía que la cápsula estaba ocupada y tenía su 
ubicación bloqueada en una computadora de objetivos. No se habían 
molestado en destruir la cápsula, ya sea porque simplemente no les 
importaba o porque tal vez querían testigos del incidente. Quizás una 
combinación de ambos. 

La situación podría cambiar si iluminara el área con un pulso de 
sensor activo, el enemigo podría decidir que era lo suficientemente 
molesta como para que valiera la pena disparar un cañón máser a su 


cápsula. 

En una escala de riesgo menor, podría encender el conjunto de 
sensores pasivos de la cápsula para observar mejor su entorno. 
Principalmente quería saber el estado de su antiguo barco, el ECO We 
Were Never Here. Fentenu había sido la última persona en abordar 
una cápsula de escape, maniobrando la nave averiada lo mejor que 
pudo, para darle a su tripulación la oportunidad de escapar. Había 
perdido la pista de otras cápsulas de escape cuando la nave se partió 
por la mitad. Cuando recuperó la conciencia, estaba sola, incapaz de 
contactar a nadie a través de la poderosa interferencia enemiga. Para 
llegar a la cápsula de escape había sido necesario arrastrarse por el 
exterior del casco del We Were Never Here mientras éste daba vueltas 
caóticamente y los conductos de energía explotaban a su alrededor. 
Por eso también estaba sola en la cápsula. No era tan malo estar sola, 
pronto necesitaría entrar a una cámara de hibernación y cerrar la tapa 
de todos modos, y no se daría cuenta de que había nadie más allá de 
la tapa de la cámara. 

Usar la matriz pasiva consumiría energía y dejaría una firma para 
que el enemigo la detecte. Valió la pena correr el riesgo, decidió. 
Podría haber personas en cápsulas dañadas cerca, si eso fuera cierto, 
era su responsabilidad brindar ayuda. 

Un escaneo reveló muchos objetos esparcidos por el espacio a su 
alrededor, incluidas las secciones destrozadas del casco del Never 
Here. No había ningún patrón en el campo de escombros ni en el 
movimiento de los objetos en el campo. El campo era denso y caliente, 
los fragmentos compuestos aún se enfriaban en el duro vacío, con 
cegadores arcos de relámpagos y plasma brillante saliendo de naves 
destrozadas. Lo que no pudo ver fueron cápsulas de escape cerca de 
ella, aunque eso no fue especialmente sorprendente. Las cápsulas 
tenían revestimientos de baja visibilidad que absorbían la luz, y la 
estrella enana roja local era tenue. Cambiar a infrarrojos no ayudó, 
había demasiado desorden en la burbuja de escombros en expansión. 

Lo que la imagen infrarroja sí mostró fue una formación de naves 
enemigas, y sintió un escalofrío mientras ampliaba esas imágenes lo 
mejor que podía. 

Los Maxohlx todavía estaban allí. Muchos menos barcos que los 
que había en la fuerza de ataque, el enemigo había dejado atrás sólo 
un puñado de barcos, para cualquier propósito. Mientras observaba, 
hubo bengalas y tres barcos se alejaron. 

Con suerte, los demás se unirían a ellos y ella podría arriesgarse a 
enviar un ping para llamar a otros supervivientes. El procedimiento 
estándar de la Home Fleet requería esperar tres días completos 
después de que se detectara la última señal del enemigo. Ella resopló 
ante ese pensamiento. El procedimiento estándar no preveía ser 


atacado por buques de guerra de especies superiores. 

La operación había sido una iniciativa de ECO, por lo que el grupo 
de Ética era responsable del desastre y de ayudar a los supervivientes. 
Observaría hasta que la última nave Maxohlx se alejara y luego 
esperaría sólo seis horas. El enemigo no había mostrado ningún 
interés en matar a los supervivientes; casi podía sentir su desdén 
irradiando a través del vacío del espacio. 

Lo que esperaba era que los humanos no llegaran al punto de 
encuentro hasta que los Maxohlx se hubieran marchado. Tal vez los 
humanos ya estaban en el área, al ver que el segundo grupo de naves 
que querían adquirir ahora eran solo fragmentos irregulares. El 
Maxohlx había sido muy metódico a la hora de destruir todas las 
naves en el punto de encuentro, sin importar cuán pequeñas u 
obsoletas fueran. Ninguna nave Jeraptha había escapado de la trampa, 
incapaz de saltar debido a los poderosos campos amortiguadores. 

Aún era temprano, porque el punto de encuentro estaba muy lejos 
de la Tierra, cerca de lo que los humanos llamaban la Nebulosa del 
Cangrejo en el Brazo de Perseo de la galaxia. No estaba previsto que 
los humanos llegaran hasta dentro de dos días, suponiendo que 
recibieran y entendieran el mensaje. 

La comandante Fentenu dobló sus cuatro piernas debajo de ella y 
se puso cómoda para una larga guardia, esperando a que el Maxohlx 
se fuera. 

Y que lleguen los humanos. 

Parte de ella esperaba que los humanos vieran los escombros y 
corrieran antes de que Maxohlx pudiera golpearlos también. 


CAPÍTULO VEINTINUEVE 


El planeta más grande del sistema solar de la Tierra había 
dormido tranquilamente durante miles de millones de años, antes de 
que los habitantes del tercer planeta enviaran una sonda llamada 
"Pioneer 10" a toda velocidad. Desde entonces, sondas de varios países 
habían pasado volando, entrado en órbita e incluso arrojado drones 
sensores a la atmósfera. El planeta todavía estaba orbitado por 
máquinas de Estados Unidos, Japón, China, India y la Agencia 
Espacial Europea, aunque no todas esas sondas estaban operativas. 

De las máquinas que estaban activas, sólo una estaba en una 
órbita lo suficientemente alta y apuntaba en la dirección correcta para 
ver los estallidos de rayos gamma cuando más de dos docenas de 
naves espaciales llegaban a través de túneles en el espacio-tiempo. La 
sonda registró los datos sin pensar, para transmitirlos a una estación 
receptora en la Tierra, luego la sonda giró alrededor de Júpiter para 
tener línea de visión hacia el mundo donde se había construido. 

Nunca tuvo la oportunidad de transmitir los datos que había 
recopilado. 

Una de las naves apuntó casualmente a todas las sondas alrededor 
del planeta gigante gaseoso, disparando sólo sus cañones de defensa 
puntuales de baja potencia. Los seres que pilotaban las naves no 
estaban preocupados por las sondas como una amenaza, pero podían 
proporcionar datos más precisos sobre la ubicación de las naves en el 
grupo de trabajo y, por lo tanto, debían ser eliminados. 

Treinta y nueve minutos después, los fotones de los rayos gamma 
llegaron a los telescopios en la Tierra y sus alrededores. 

El mando de la UNEF fue alertado cincuenta y dos minutos 
después de la llegada de los barcos. 

Sólo tomó unos segundos identificar a los intrusos. 

Eran buques de guerra Maxohlx. 


“Uh, qué-” Mark Friedlander parpadeó en la oscuridad, despertó 
de un sueño profundo y de un sueño placentero que ya se estaba 
desvaneciendo. Al principio, pensó que el sonido era una alarma para 
despertarse, pero no entraba luz a través de las persianas, por lo que 
no podía ser de mañana todavía. A menos que estuviera lloviendo. En 
cuyo caso, decidió darse vuelta y volver a dormir; podría correr más 
tarde. 

Mientras manipulaba el teléfono, se sorprendió al ver no el icono 
de alarma, sino una llamada telefónica. Maldita sea, había activado la 
función No molestar del teléfono y, entrecerrando los ojos con ojos 
llorosos, no reconoció a la persona que llamaba. "¿Hola?" Susurró 


mientras su esposa se movía a su lado y levantaba la cabeza de la 
almohada. 

“Doctor Friedlander, soy el Mayor Hattori del Comando de la 
UNEF. Hay un problema en Júpiter, necesitamos su análisis”. 

"Estoy-" sostuvo el teléfono con el brazo extendido y lo miró 
fijamente. "Estoy en la Tierra ahora". Nunca había esperado tener que 
decir eso. "Qué-" 

“Sí, doctor”, dijo Hattori en un tono no del todo paciente. “El 
problema está en Júpiter. Un grupo de trabajo de naves Maxohlx llegó 
allí en una hora, necesitamos saber qué están haciendo”. 

Su esposa se sentó, se aferró a la manta y le apretó la mano libre. 
Él le devolvió el apretón y susurró: "Está bien, la FENU quiere que 
mire algo". No mencionó que las naves enemigas estaban nuevamente 
en el sistema solar, con la Tierra esencialmente indefensa contra un 
ataque. “Mayor, no soy un oficial militar. Chang comandaba una nave 
estelar, él... 

"Las naves Maxohlx parecen haber arrojado dispositivos a la 
atmósfera de Júpiter, doctor", la paciencia de Hattori se estaba 
agotando. 

Mierda. Por reflejo, apretó demasiado fuerte la mano de su esposa. 
“La astrofísica no es mi especialidad”, explicó. A veces, el público 
esperaba que un científico supiera todo sobre cada tema. "Tiene-" 

"Doctor. Traeremos un equipo de astrofísicos. Sólo uno de ellos ha 
estado fuera del planeta. Tienes mucha experiencia ahí fuera”, 
enfatizó. "El comando quiere que usted dirija el equipo de 
investigación". 

"¿A mí?" Podía imaginar que un grupo de científicos astrofísicos 
estaría encantado de que un ingeniero cuestionara su análisis. 

“Sí, doctora. Puedes proporcionar contexto”. 

"Oh." Se dio cuenta de que Hattori tenía razón. "¿Necesito estar en 
Nueva York?" 

"No. El equipo se reunirá en Ginebra”. 

Friedlander respiró hondo. "Está bien. Probablemente el primer 
vuelo que pueda tomar será esta noche, ¿esperas...? 

“Vaya al aeropuerto lo antes posible, por favor. Una nave de 
descenso te estará esperando”. 

“Eh, ya lo tengo. Entendido”, añadió en nombre del oficial 
japonés, en caso de que los modismos americanos no le resultaran 
familiares. "Puedo estar allí en-" Es hora de una ducha rápida mientras 
su esposa le arroja ropa en una maleta. Luego el viaje hasta el 
aeropuerto, no debería haber tráfico a esa hora de la mañana. Excepto 
que debería comprobar el informe de tráfico, en caso de que la 
carretera fuera cerrada por trabajos de mantenimiento, nuevamente. 
“Debería ser-” 


“Espere un momento, doctor”, dijo Hattori, y se oyeron voces 
apagadas al otro lado de la llamada. “En lugar de conducir hasta el 
aeropuerto, vaya a la escuela primaria al final de su calle. Allí le 
esperará un helicóptero de la Guardia Costera. El tiempo estimado de 
llegada es de diecisiete minutos. 

“¿Guardia Costera?” 

"Es el helicóptero más cercano disponible", explicó Hattori. “La 
situación es bastante urgente. El comando quiere respuestas de 
inmediato”. 

"Voy a estar allí." 

"Gracias." 

Mark terminó la llamada. Diecisiete minutos. ¿Tuvo tiempo para 
darse una ducha? Sí. Si la UNEF estuviera involucrada, tal vez no se 
ducharía durante días. O dormir tanto tiempo. “Cariño, me necesitan 
en Ginebra. En la Tierra”, señaló al suelo. "No voy a dejar el planeta". 

Tenía los brazos sobre el pecho. "Dices eso ahora, pero-" 

“Cariño, por favor. No tenemos naves espaciales, no puedo salir 
del mundo. ¿Puedes ponerme algo de ropa en una bolsa? Saldré de la 
ducha en dos minutos”. 

"Mark, ¿qué está pasando?" 

"No lo sé", le dijo tanta verdad como consideró prudente. “Algo 
está pasando con Júpiter, quieren que lo mire. De Ginebra. Míralo 
desde aquí”, añadió. 

Se levantó de la cama y se puso una de sus viejas camisetas. “Tú 
me llamas. ¿Lo prometes? Me llamarás. Cada día." 

“Todos los días”, cruzó su corazón y corrió al baño. 


El vuelo a Ginebra fue difícil, agravado por tener que aterrizar en 
Boston para recoger a un par de astrofísicos del MIT. Estaban tan 
desconcertados como Mark, aunque cuando lo reconocieron, un 
elemento de miedo se añadió a su curiosidad. “Doctor Friedlander”, 
jadeó sorprendido el primer científico que cruzó la puerta, vacilando 
cuando la tripulación lo instó a tomar asiento y abrocharse el 
cinturón. “No vamos a...” 

"Ginebra, nos vamos a Ginebra", aseguró Mark con una mirada de 
advertencia al jefe de tripulación de la nave. “No nos iremos fuera del 
mundo, le prometí a mi esposa. Por favor, abróchese el cinturón, el 
vuelo podría ser difícil”. 

El hombre hizo una pausa y apenas tocó el asiento. “Estás seguro-” 

“Estoy seguro de que la humanidad no tiene naves espaciales en 
su sistema en este momento. No podemos ir a ninguna parte”, añadió 
frunciendo el ceño al jefe de equipo, quien asintió mientras ayudaba a 
los recién llegados a ponerse el cinturón. 


El vuelo de Boston a Ginebra fue duro, un salto suborbital con 
suficiente gravedad cero en la parte superior del arco como para 
provocar náuseas a todos los que estaban a bordo. Incluso el jefe de 
equipo estaba verde antes de que el Dragón disparara sus propulsores 
para girar, de modo que los motores principales apuntaran hacia atrás, 
y la desaceleración presionó a todos contra sus asientos con una fuerza 
tres veces mayor que la de la superficie de la Tierra. El ruido y la 
vibración no ayudaron a mantener sus estómagos tranquilos, Mark 
apenas consiguió una bolsa frente a un científico, antes de que el 
hombre se doblara y perdiera todo lo que había comido en la cena. 

"Ese es uno", gritó Mark por encima del rugido. El Dragón había 
dado media vuelta de nuevo y estaba en caída libre, dejando un rastro 
en el aire sobre el norte de Francia. 

"¿Uno?" Los ojos del hombre se desorbitaron, miserable mientras 
luchaba por respirar profunda y uniformemente. 

"Primera vez para ti", explicó Mark. "Ni siquiera puedo contar la 
cantidad de veces que me enfermé en vuelos como este". 

"¿Se pone mejor?" 

Marcos se encogió de hombros. “Con el tiempo, se detiene. Pronto 
estaremos en tierra”. 


“¿Qué diablos es eso?” Friedlander señaló la pantalla que ocupaba 
la mayor parte de una pared en la abarrotada sala de conferencias. Se 
habían necesitado horas para que los telescopios en tierra y en órbita 
apuntaran a Júpiter, y las imágenes se combinaran en una 
composición. Un par de naves de desembarco Falcon habían entrado 
en órbitas geosincrónicas, añadiendo al total sus propias imágenes de 
sensores sofisticados. La resolución aún era pobre, pero había una 
mancha distintiva de algo que se alejaba del planeta gigante gaseoso. 
A lo largo del ecuador, Júpiter ahora estaba siendo expulsado un 
chorro de gas. 

“Esa es la cuestión”, murmuró el coronel mayor Chang con sólo un 
rastro de sarcasmo. "Necesitamos saber qué es, si es una amenaza y 
qué podemos hacer al respecto". 

“Le estás preguntando a la persona equivocada”, respondió 
Friedlander en un susurro más alto de lo normal, hablando por encima 
del alboroto en la habitación. “Mi experiencia-” 

"Doctor", Chang puso una mano en el hombro del científico 
espacial, inclinándose demasiado hacia adelante, porque todavía 
estaba cansado por estar en el hospital. Los médicos querían que 
descansara, la ONU quería respuestas. Descansaría después de saber lo 
que estaba sucediendo en Júpiter. “Podemos lograr que todos los 
científicos del mundo analicen el problema, lo que necesito es alguien 


que le dé sentido. Como diría Bishop, deja de lado todos los detalles 
nerds y dame respuestas”. 

"Está bien, pero-" 

"Mark", dijo Chang lo suficientemente alto como para que todos en 
la sala lo escucharan. Quería que escucharan, que supieran que 
Friedlander tenía la confianza del Subsecretario de Seguridad del 
Planeta Natal. “Si no hubieras visto la señal de Nagatha y no hubieras 
sabido que era una señal y lo que significaba, habríamos perdido al 
Holandés Errante, a Valkyrie, a Bishop y a Skippy. La Tierra habría 
sido bombardeada por una flota de naves Maxohlx. Tú y yo no 
estaríamos teniendo esta conversación. Los códigos de grifo tampoco 
son tu especialidad”. 

"Correcto", Mark miró la mancha en la pantalla. “Respuestas. 
Nosotros te los conseguiremos”. 


El procedimiento estándar de la UNEF, al acercarse a un sistema 
estelar o punto de encuentro que no se sabía que fuera seguro, era 
saltar a ocho horas luz de distancia y escanear el área con sensores 
pasivos. Conozco muy bien ese procedimiento, porque la Feliz Banda 
de Piratas literalmente escribió todos los procedimientos bajo los 
cuales operaría la flota de la ONU. Muchas de esas reglas se 
desarrollaron a partir de experiencias dolorosas. 

Ocho horas luz es un buen número redondo, se eligió porque 
proporcionaba una vista de un área, sin acercarse lo suficiente como 
para correr el riesgo de quedar atrapado en un campo de 
amortiguación. El problema era que se trataba de una instantánea en 
el tiempo de ocho horas de antigúedad. En el combate espacial, 
pueden pasar muchas cosas en ocho minutos, olvídate de las ocho 
horas. Aún así, un vistazo desde ocho horas luz fue útil debido a las 
distancias de los viajes interestelares y la incertidumbre del momento 
en que un barco podría llegar a un destino en particular. Si alguien 
quería engañar a un barco que llegaba, tenía que mantener el engaño 
durante mucho tiempo. 

Teníamos un salto más para alcanzar el sistema estelar objetivo; 
los condensadores se recargarían por completo en doce minutos, según 
el rastreador en la esquina inferior izquierda de la pantalla de mi silla. 
Todos los sistemas estaban en "Listo" para saltar, no tuvimos que 
esperar a que se cargaran por completo. Ese era otro de los 
procedimientos que habíamos escrito después de una experiencia 
dolorosa: antes de saltar a una situación potencialmente peligrosa, 
asegurarse de que la nave fuera capaz de realizar múltiples saltos. 

Además, asegúrese de que todos orinen primero, para que no 
tengamos que detenernos en una zona de descanso en el camino. 


Simms se inclinó para silbarme. “¿Por qué haces eso?” Preguntó 
en un susurro que apenas escuché. 

"¿Qué?" Respondí tan tranquilamente como pude. 

"Eso", señaló mis piernas. 

Mi pie izquierdo golpeaba la cubierta. Era más bien como si el 
talón rebotara, golpeando rápidamente en un tic nervioso. 
Inmediatamente, dejé mi pierna quieta. 

“¿Algo te está molestando?” Preguntó, un poco más fuerte porque 
era algo más complicado de decir, no podía leer los labios tan bien. 

Mi respuesta fue un encogimiento de hombros. 

"Estás al mando del barco", señaló. 

Entendí su significado. Si algo me molestaba acerca de la cita, 
tenía plena autoridad para hacer algo al respecto. Y total 
responsabilidad si algo salió mal. "Skippy", levanté la voz. “¿Cuándo 
estaba previsto que llegaran los Jeraptha al punto de encuentro?” 

“No hay una hora específica, Joe”, explicó. “No todos los barcos 
viajaban juntos. Además, dependiendo de las rutas que tomaron y del 
punto de aparición del agujero de gusano local, podrían haber llegado 
hace siete o dos días. Recuerde, están transportando un muelle 
espacial completo para nosotros. Algo así es incómodo de transportar 
incluso en secciones, los transportadores estelares con los 
componentes del muelle espacial probablemente se moverán con 
mucho cuidado”. 

"Entiendo." 

"¿Señor?" Simms me incitó después de que pasé un largo momento 
golpeándome los dientes frontales con la uña del pulgar. Ella quería 
que yo tomara una decisión y quería que dejara de ser molesto. 

Incluso admito que puede resultar extremadamente molesto 
trabajar conmigo. 

La tripulación del puente también estaba esperando que yo tomara 
una decisión, con distintos grados de sutileza. Nadie me miraba 
abiertamente todavía, eso era bueno. 

"Yo simplemente", le dije a Simms en voz baja. “Tengo un 
presentimiento sobre esta cita. Hay algo extraño en esto”. 

"Los códigos de autenticación están comprobados", me recordó. 

"Sí." Mierda. Necesitábamos esos barcos. Mi sentido arácnido solo 
sentía un leve hormigueo, no sabía en absoluto por qué. ¿Estaba 
perdiendo los nervios después de demasiadas batallas? El capitán de 
una nave estelar gestionaba una tripulación y un conjunto de 
máquinas increíblemente complejo. Se suponía que debía confiar en la 
experiencia, el entrenamiento y la lógica, no en cosas blandas como 
sentimientos vagos. “Piloto, reprograme el salto para llevarnos a una 
distancia de dos días luz. Todavía alineado con Approach Corridor 
Alpha”. 


"Sí, señor. Desde esa distancia lo necesitaremos”, comprobó la 
consola. "Treinta y siete minutos para recargar los condensadores de 
salto, antes de saltar de nuevo". 

"Comprendido." La pantalla mostraba que todavía no teníamos la 
carga completa. 

"Coordenadas revisadas programadas", informó Shepard. "La 
opción de salto está designada como 'Hotel". 

"Confirmado", dijo Bilby con admirable brevedad. 


Saltamos, a dos días luz de la estrella. La nave emergió por encima 
de la eclíptica local, el disco en el que los planetas del sistema orbitan 
alrededor de la estrella. Realmente se podría decir que emergimos 
debajo de la eclíptica, no hay “arriba” ni “abajo” en el espacio 
profundo. De todos modos, desde allí tuvimos una visión excelente, 
aunque con retraso, de todo el sistema. “¿Skippy? ¿Qué ves? 

"Nada inusual, Joe", dijo en tono aburrido y monótono. 
Probablemente estaba aburrido, quería llegar a la cita para poder 
joder a los escarabajos, en lugar de perder el tiempo con precauciones 
innecesarias. "Mmm. Vale, esto es diferente. Tres de los barcos que 
trajeron son realmente una mierda, no sé qué se supone que debo 
hacer con esos montones de basura. Mmmm. También trajeron cinco 
barcos más de los que usted solicitó, así que tal vez piensen que la 
cantidad compensa la falta de calidad”. 

"¿Es esto un problema?" 

"No", suspiró. “Esos barcos chatarra son destructores, puedo 
usarlos como repuestos o desarmarlos para obtener materias primas. 
La buena noticia es que el muelle espacial parece estar ahí, incluso 
incluyeron un módulo de fabricación viejo pero aparentemente útil 
como repuesto. Eso fue muy amable de su parte. Joe, ¿trajiste una 
canasta de frutas como regalo de agradecimiento? 

“Lamentablemente, no”. 

"Puaj. No puedo ir a ningún lado contigo. ¿Prometerás al menos 
usar un uniforme limpio para reunirte con los Jeraptha? 

“Revisaré la pila de ropa en el suelo de mi cabaña y trataré de 
encontrar una que tenga la menor cantidad de manchas de ketchup”. 

"¡Desesperanzado! No tienes remedio”, sacudió la cabeza. 

"En serio", me sentí tonto por mi anterior malestar por la cita. 
“¿Hay algo que parezca extraño?” 

"No. Los barcos están transmitiendo los códigos de identificación 
adecuados, y el tráfico de barco a barco que puedo captar mediante 
retrodispersión suena perfectamente normal. En realidad, es 
decepcionante. En la superficie, los escarabajos parecen ser mucho 
más geniales e interesantes que ustedes, los monos, pero sus 
comunicaciones son básicamente el mismo aburrido, bla, bla, buh- 


LAH que su insípida charla de mono”. 

"Me siento fatal porque no seremos más entretenidos para ti y 
prometo volver a dedicarme a hacer cosas tontas por las que puedas 
burlarte de mí”. 

"Claro, dices eso ahora", cruzó los brazos sobre el pecho. “Pero 
luego volverás con el señor Capitán Profesional de la Nave Estelar”. 

"Ese es mi trabajo, imbécil". 

"Es aburrido, Joe", hizo un puchero. 

Hacer mi trabajo de manera profesional era importante. También 
era cierto que tenía que recordar una parte no escrita pero importante 
de mi trabajo: mantener a Skippy entretenido. Si todo lo que hiciera la 
Feliz Banda de Piratas estuviera regido por procedimientos, podría 
aburrirse de nosotros. Eso podría ser fatal para la humanidad. 

Tonterías. 

Mi verdadero trabajo era caer de bruces con tanta frecuencia que 
él quería quedarse para ver qué estupidez hacía a continuación. 

“Lo aburrido es seguro, Skippy. Pero tienes razón, es aburrido. 
¿Podemos preocuparnos por eso más tarde? Los escarabajos tienen un 
montón de naves espaciales con las que puedes jugar”. 

“Tienen un montón de cascos de naves espaciales con los que 
puedo jugar. Las entrañas de esos barcos son una mierda obsoleta. 
¿Tienes idea del dolor de cabeza que será para mí...? 

“Entonces es una suerte que seas extremadamente asombroso, 
¿eh? Muy bien, XO”, dirigí mi atención a Simms. "¿Qué opinas?" 

La expresión de su rostro era más curiosa que preocupada. Ella no 
vio nada malo y se preguntó por qué dudaba acerca de la cita. "Creo 
que procedemos a la marca de las ocho horas luz y confirmamos". 

"Correcto", estuve de acuerdo. "Piloto, actúe cuando esté listo". 

Saltamos. 


A ocho horas luz de distancia, la vista era la misma. Totalmente 
normal, todo según lo esperado. Mi sentido arácnido ya ni siquiera 
hormigueaba, ya sea porque no había nada malo o porque me había 
adormecido ante la sensación. Decidí que lo que había estado 
experimentando eran simplemente los nervios habituales previos a la 
misión. Parte de mi nerviosismo era que, a diferencia de cualquiera de 
nuestras misiones anteriores, todas las especies inteligentes de la 
galaxia sabían sobre la Feliz Banda de Piratas. Todos nos miraban, 
incluida la gente de la Tierra. Teníamos una reputación que no era del 
todo merecida, la UNEF había fomentado historias que alardeaban de 
hazañas increíbles que habíamos logrado y no mencionaban lo cerca 
que habíamos estado del fracaso muchas veces. 

"Está bien", decidí. "Permaneceremos aquí hasta que tengamos una 
carga completa en los condensadores del impulsor de salto". La 


pantalla estimó que tardaría dieciocho minutos. Todo lo demás en la 
pantalla indicaba verde, aunque sabía que Skippy no estaba contento 
con el estado general del barco. Tenía razón, en algún momento 
necesitábamos desconectar Valkyrie por mantenimiento atrasado. 

Más tarde. 

“¿Que sean treinta minutos?” Sugirió Simms, siempre pensando en 
el bienestar de la tripulación. 

"Buena idea." 

"Tal vez quieras", me dijo en un susurro, "cambiar esa blusa". 
Señaló una mancha misteriosa justo encima del cinturón en mi lado 
izquierdo. 

Parecía ser algún tipo de salsa picante. O posiblemente estaba 
relacionado con el chili dog que comí en el almuerzo. "Regresaré 
enseguida". 


Cinco minutos más tarde, ya estaba de vuelta en el puente, resistí 
la tentación de meterme en la cocina para tomar una taza de café. 
Esperamos los minutos restantes, mientras Skippy discutía conmigo. 
Quería saltar al centro de la formación Jeraptha, luciendo como de 
costumbre. Habría sido divertido e impresionante, y ese era el 
problema. Sería demasiado impresionante. 

Para ocultar la precisión de nuestro impulso de salto a los 
enemigos, la UNEF declaró que el procedimiento habitual era saltar 
ligeramente fuera del objetivo, incluso cuando nos topamos con 
barcos amigos. A Skippy le irritaba que no se le permitiera presumir, 
mientras que Bilby, por supuesto, se mostraba más tranquilo al 
respecto. La unidad también fue ajustada para ser más ruidosa y 
caótica de lo normal. Parte de la razón por la que ocultamos las 
verdaderas capacidades de nuestro motor a los Jeraptha fue que los 
datos de sus sensores podrían ser pirateados por una especie hostil. La 
otra razón era que si vieran lo bueno que era nuestro manejo, estarían 
menos contentos con la versión simplificada que ofrecíamos en 
nuestro paquete de intercambio de tecnología. 

Una vez resuelta la discusión y Skippy accediendo a 
regañadientes, esperamos los últimos minutos hasta que terminara la 
cuenta atrás y la tripulación informara que el barco estaba asegurado 
para el salto. Ese proceso incluyó que los miembros de la tripulación 
fuera de servicio se aseguraran de que los artículos en sus camarotes 
estuvieran guardados, para que no se convirtieran en proyectiles si 
algo salía mal con el salto, o en el improbable caso de que el barco 
tuviera que maniobrar violentamente para evitar chocar con un objeto 
en frente a nuestro punto de emergencia. 

Cuando todos los indicadores estaban en verde y verifiqué que mi 
propio cinturón de seguridad estaba bien abrochado en mi cintura, di 


la orden. 


CAPÍTULO TREINTA 


Saltamos. 

Al infierno. 

Inmediatamente al entrar por el lejano horizonte de sucesos, sonó 
una alarma y la pantalla principal mostró una alerta roja. 

Un campo de amortiguación. 

Más de uno. 

Múltiples campos de amortiguación superpuestos saturaron toda el 
área. 

Decenas de ellos. 

¿Cómo carajo? 

"¡Skippy!" 

“¡Trabajando en ello! Las firmas son... 

"Maxohlx, sí, lo sé". Ésa fue mi propia interpretación de los datos, 
incluso antes de que Bilby mostrara su análisis. Reconocí la precisión 
de las líneas del campo de amortiguación. En comparación con la 
tecnología de especies de segundo nivel, un campo de amortiguación 
Maxohlx tenía un efecto perturbador tan sutil en el espacio-tiempo 
local que no necesitaba tanta energía para evitar que una nave 
atrapada saltara. También podría establecer el efecto en un radio 
mayor desde el barco que se proyecta. 

Aun así, un solo barco, o incluso una docena de barcos, sólo podía 
cubrir una distancia de once o doce segundos luz. La única forma en 
que esas naves podrían tenernos atrapados es si supieran exactamente 
dónde planeábamos saltar. Eso fue una tontería. El corredor de vuelo 
seguro trazado por Jeraptha era una línea, no un punto en el espacio. 
Pidieron que emergiéramos en una zona, no en una coordenada 
precisa. Valkyrie salió del agujero de gusano de salto a sesenta y 
cuatro segundos luz del centro de la zona, y habíamos elegido las 
coordenadas finales al azar, apenas unos minutos antes del salto. 

De ninguna manera los gatitos podrían haber sabido de dónde 
emergeríamos. 

A menos que- 

Mierda. 

Había muchos símbolos rojos en la pantalla principal, a nuestro 
alrededor. Más símbolos aparecían a medida que nuestro campo 
sensor se expandía y detectaba interrupciones en su patrón. 

Barcos sigilosos. 

Incluso una nave sigilosa no podría esconderse de un campo 
sensor, porque la presencia de la nave hacía que el campo se doblara a 
su alrededor. Dentro del alcance limitado de nuestro campo de 
sensores, había catorce, no, dieciocho, no, veintiuna naves furtivas. 


Naves Maxohlx sigilosas. 

También dentro de la burbuja de nuestra cobertura de campo de 
sensores había otros objetos, que habíamos pensado que eran naves 
Jeraptha. Ahora, con sensores activos a corta distancia, pudimos ver 
que no eran más que drones que proyectaban hologramas a su 
alrededor. 

Mierda. 

Desde una distancia de ocho horas luz, ni siquiera Skippy había 
podido detectar que las "barcas Jeraptha" que vimos eran en realidad 
hologramas. Cuando nuestro campo sensor irradió hacia afuera para 
cubrir esos drones, dejaron caer sus hologramas y aceleraron hacia 
nosotros. Lo mismo hicieron los buques de guerra. 

Valkyrie se balanceó por el fuego de máser entrante. 

“¡Skippy! ¿Cuántos barcos hay ahí fuera? 

“No lo sé, Joe. No podemos ver-” 

"Búsqueda yanqui", ordené un pulso de sensor activo. 
"Enciéndelos”. 

En la consola de sensores, el oficial de servicio presionó un botón 
y poderosas ondas de energía irradiaron desde las antenas de los 
sensores de nuestra nave. Los pulsos se limitaron a la velocidad de la 
luz, tanto la señal de salida como el eco de regreso. En dos segundos, 
sabíamos cuántas naves había dentro de un rango de un segundo luz 
desde nuestra ubicación, luego, en ocho segundos, echamos un vistazo 
a una burbuja de cuatro segundos luz. 

No fueron buenas noticias. 

Una burbuja de cuatro segundos luz tenía un punto dos millones 
de kilómetros de diámetro. Justo en esa área relativamente pequeña, 
el contador de la pantalla mostraba ochenta y siete barcos. Naves 
reales, no drones que proyectan hologramas. 

Simms, los pilotos y todos los que estaban en el puente me 
miraban, esperando que diera una orden. Esperando que haga algo, 
cualquier cosa. 

La nave temblaba cuando nuestros escudos desviaban o absorbían 
una enorme cantidad de energía máser. En la pantalla, los misiles 
llegaban en tal volumen que el contador en la pantalla estaba 
perdiendo la cuenta. 

Necesitábamos correr. 

¿Dónde? 

El enemigo nos estaba rodeando en todas direcciones, no había 
espacio para que corriéramos. Tomando una decisión rápida, ordené: 
“Sácanos de aquí, máxima aceleración. Dirígete hacia la estrella”. 

Esa dirección era tan buena como cualquier otra. 

Todos sentimos que la nave se movía, nuestros motores espaciales 
normales canalizaban gigavatios de energía hacia adelante. El 


estremecimiento cesó cuando nos alejamos del lugar donde los rayos 
máser enemigos habían sido apuntados. En cambio, la cubierta vibró 
cuando el barco avanzó. 

Luego la vibración se suavizó, aleteó, mientras nuestros motores 
tropezaban. 

"¡Lo siento, Joe!" -gritó Skippy-. “El enemigo está alterando 
nuestros motores, no pueden conseguir tracción en el espacio-tiempo 
local. El empuje se ha reducido en un treinta y seis por ciento”. 

"Comprendido." Sabíamos que el Maxohlx tenía tecnología que 
podía interferir con motores sin reacción, Valkyrie tenía la misma 
capacidad. También sabíamos que cuando un barco proyectaba un 
campo para interferir con los motores de otro barco, también afectaba 
a todos los barcos dentro del campo. Mientras los gatitos nos frenaran, 
les resultaría más difícil perseguirnos. 

Todavía tenían una gran ventaja numérica y Valkyrie se movía lo 
suficientemente lento como para ser un blanco fácil. 

¡Mierda! 

Un contador en la pantalla principal mostraba que habían 
transcurrido menos de treinta segundos desde que saltamos a la 
trampa. Cada segundo aparecían más barcos, estrechando la barrera 
que teníamos que atravesar. 

Apretando con el pulgar el botón del sistema de 
intercomunicación 1MC del barco, dije con la mayor calma que pude: 
"Todos, esperen". Luego, de manera más útil, utilicé el procedimiento 
adecuado para la comunicación. "Todas las cubiertas, prepárense para 
el encendido del propulsor". 

Esperamos que llegaran respuestas de las áreas ocupadas del barco 
y que Bilby completara el proceso de asegurar los mecanismos fuera 
del casco de presión. En el instante en que la última luz de estado se 
puso verde, ladré: "¡Activar impulsores!" 

Valkyrie es un crucero de batalla o se basa en la estructura del 
casco de un crucero de batalla. Por lo general, la nave no recorría 
largas distancias a través del espacio normal. Por lo general, era más 
rápido, más seguro e incluso consumía menos energía simplemente 
saltar de un punto del espacio a otro, sin pasar por todos los lugares 
vacíos y aburridos que había en el medio. Cuando la nave maniobraba 
en el espacio normal, los enormes motores sin reacción empujaban o 
tiraban de la masa sustancial de Valkyrie, sin arrojar masa por la parte 
trasera de la nave. Los motores no reactivos son una ventaja 
fantástica, especialmente para un buque de guerra. Un barco equipado 
con tecnología no reactiva no tenía que transportar una masa que 
literalmente sería desechada, y la falta de gas o iones que salían de los 
motores impidió que el enemigo nos detectara. Un barco que dejaba 
un rastro de gases de escape calientes era como sostener un cartel 


brillante que decía "DISPARAME" en combate. 

Por lo tanto, se pueden utilizar motores sin reacción cuando un 
barco está envuelto en un campo furtivo. 

Los motores de propulsión definitivamente no eran sigilosos. Son 
una mezcla de materia exótica que básicamente genera una reacción 
de fisión nuclear que no es autosostenible, porque el material 
fisionable altamente radiactivo es expulsado de los propulsores para 
impulsarnos hacia adelante. Cuando Skippy me explicó por primera 
vez cómo funcionaban los propulsores Maxohlx, imaginé algo así 
como un montón de pequeñas bombas atómicas, pero no entendía 
nada. Después de intentar diagramar el efecto usando términos como 
“mesones”, “bosones” y algo sobre un “principio de exclusión”, se 
rindió y estuve de acuerdo en que es básicamente mágico. Lo único 
que recuerdo de aquella conferencia alucinante es que “exclusión” no 
es algo así como “Sin camisa, sin zapatos, sin servicio”. 

Cuando los propulsores se pusieron en marcha, sentí como si 
bombas nucleares estuvieran explotando detrás de mi asiento. La nave 
avanzó impulsada por el propulsor, y los pilotos utilizaron los motores 
del espacio normal para aumentar la aceleración y trazar el rumbo de 
la nave en un patrón evasivo aleatorio. Las naves que estuvieran 
incluso a medio segundo luz de distancia tendrían dificultades para 
apuntarnos, porque cuando sus rayos máser alcanzaran la ubicación 
objetivo, Valkyrie se habría movido. Aún así recibimos disparos 
afortunados y, por supuesto, los misiles entrantes podrían girar para 
seguirnos, pero era mejor que proporcionar un objetivo fácil. 

Misiles. 

No importa lo mucho que los propulsores pudieran acelerar 
nuestro poderoso crucero de batalla, incluso un misil de bajo 
rendimiento podría alcanzarnos fácilmente. Las imágenes de los 
sensores inmediatamente alrededor de la nave se volvieron borrosas, 
cuando los misiles explotados por nuestros cañones de defensa crearon 
una nube de escombros que oscureció nuestra visión de los misiles 
restantes. Los misiles que explotaban durante el fuego defensivo no 
eran el único problema, porque el enemigo era inteligente. Algunos de 
los misiles del paquete de ataque no fueron diseñados para penetrar el 
blindaje del casco ni atravesar escudos de energía. Una parte de los 
misiles entrantes, que normalmente comprometían el veintidós por 
ciento del paquete de ataque si los Maxohlx seguían sus tácticas 
estándar de combate en el espacio cercano, estaban diseñados para 
alterar y confundir nuestros sistemas de defensa puntual. En realidad, 
eso fue bueno para nosotros, porque los propios sensores de Skippy 
podían filtrar la mayor parte del ruido y señalar la ubicación de los 
misiles entrantes. Su capacidad para hacer eso se limitaba a una corta 
distancia alrededor de la nave, e incluso él tuvo un retraso en el 


seguimiento de un misil cuando una ojiva que interfirió el sensor 
explotó cerca de nosotros. 

La buena noticia, la poca que teníamos, era que aproximadamente 
uno de cada cinco misiles enemigos eran ineficaces contra nosotros. La 
mala noticia era que nuestro sistema de defensa aún tenía que hacer 
un esfuerzo para atacar esos misiles, o el Maxohlx rápidamente se 
daría cuenta de que necesitaban cambiar de táctica. 

¿Por qué estaba balbuceando bla, bla, bla, sobre cosas militares 
nerd como especificaciones y tácticas de armas? 

Porque estaba muy asustado, por eso. 

"Skippy", levanté la voz para que se escuchara claramente por 
encima del rugido de los propulsores, incluso en lo más profundo del 
casco de presión delantera de la nave, era fuerte. “¿Puedes estimar 
cuántos barcos hay ahí fuera?” 

“En torno a nuestra posición, cuento ahora ciento treinta y nueve 
buques de guerra. Joe, esto es malo. Suponiendo que el Maxohlx 
cubriera los tres corredores de acceso y rodeara cada zona de 
emergencia en un radio de diez segundos luz, podría haber mil naves 
enemigas ahí fuera. 

Me temblaban las manos, así que las apreté en puños y las coloqué 
firmemente en mi regazo. Mirar fijamente la pantalla principal no 
ayudó. Las naves enemigas detrás de nosotros se estaban quedando 
cada vez más atrás, tomadas por sorpresa por nuestra repentina 
aceleración. 

Eso no ayudó. 

De hecho, dañó nuestra capacidad de escapar de la trampa en la 
que nos había metido estúpidamente. 

Mientras observaba, una nave saltó frente a nosotros, a lo largo de 
nuestra trayectoria de vuelo, pero a tres segundos luz de distancia. Un 
momento después, la pantalla mostró que un barco desaparecía, cinco 
segundos luz detrás de nosotros. 

Era el mismo barco. 

Lo vimos aparecer antes de verlo saltar, debido a la 
frustrantemente lenta velocidad de la luz. 

Los campos de amortiguación superpuestos a nuestro alrededor 
eran tan poderosos que incluso las naves que conocían el patrón de 
frecuencia planificado del campo no podían ajustar sus impulsores de 
salto para compensar. Pero cuando los barcos se quedaron atrás en la 
persecución, fueron más allá de las caóticas interrupciones espacio- 
temporales del efecto de amortiguación y pudieron saltar delante de 
nosotros. 

Mierda. 

Nunca íbamos a escaparnos. 

No pudimos. 


El enemigo podría usar motores de salto para adelantarse a 
nosotros, mientras nosotros nos arrastrábamos en el espacio normal. 

"La carga de combustible de refuerzo está cayendo por debajo del 
sesenta por ciento", anunció Simms, llamando mi atención sobre el 
tema. Ella me miró a los ojos e intercambiamos una mirada, mientras 
ella señalaba la pantalla con la cabeza. 

Sabía lo que quería decir. Los impulsores están diseñados para uso 
a corto plazo, no para funcionar continuamente. Esto no funcionó, la 
velocidad que obtuvimos al disparar propulsores no ayudó, cuando el 
enemigo podía adelantarse instantáneamente a nuestro rumbo. Es 
posible que necesitemos los impulsores para hacer algo realmente útil 
en el futuro, si tuviéramos futuro. 

"Corten los refuerzos", ordené. “Motores principales a pleno 
empuje militar. Piloto, gire treinta grados a la izquierda. Al menos 
alterando el rumbo, los barcos que saltaran delante de nosotros 
estarían fuera de posición para interceptarlos. 

Hasta que saltaron de nuevo, justo enfrente de nuestro nuevo 
rumbo. Tres naves hicieron precisamente eso, coordinando su acción 
de manera que pusieran nuestro rumbo base, proporcionando 
cobertura sin importar en qué dirección giráramos en nuestro patrón 
evasivo. 

"Joe", la voz de Skippy era temblorosa. “No tenemos mucho 
tiempo. Veinticuatro barcos más acaban de saltar cerca de nuestra 
posición”. 

Mierda. 

Sabía que eso sucedería. Las naves Maxohlx que habían estado 
esperando en las otras zonas de emergencia habían sido alertadas de 
nuestra presencia, por barcos piquetes que saltaron cuando nos vieron 
llegar. En realidad, no lo sabía, pero eso es lo que habría hecho para 
preparar una emboscada, y los Maxohlx son más inteligentes que yo. 
En cuestión de minutos, podría haber más de mil barcos lanzándonos 
misiles. El disparo de los cañones de defensa ya se estaba convirtiendo 
en un zumbido continuo, en lugar del habitual parloteo intermitente. 
Un indicador en la pantalla mostraba el sistema de defensa de puntos 
al setenta y tres por ciento de su capacidad y subiendo. Ese número 
era engañoso, algunos cañones se estaban acercando a la línea roja de 
sobrecalentamiento y sería necesario apagarlos, lo que obligó a otros 
cañones a tomar el relevo. 

No pudimos soportar muchos más golpes, uno de los escudos 
delanteros de estribor estaba por debajo del cuarenta por ciento. 

"Lo sé, Skippy”, dije, con la voz tan entumecida como me sentía. 

“No se han puesto en contacto con nosotros para exigirnos la 
rendición”, me llamó la atención Simms, hablando apenas lo 
suficientemente alto como para ser escuchado. 


"No quieren nuestra rendición". 

Ella me miró fijamente, con los ojos muy abiertos en estado de 
shock. "Pero-" 

"Nos quieren muertos". 

"¿Muerto?" Skippy chilló, su voz subió una octava. “Joe, debes 
estar equivocado. Eso sería un suicidio para ellos”. 

"No", me permití exhalar el aire que había estado reteniendo. "No 
lo haría". 

“Pero...” Simms comenzó de nuevo. 

“Quieren capturar a Skippy. Los Maxohlx saben que Skippy 
seguirá reiniciando los temporizadores de las armas de los Antiguos 
para mantener vivos a sus monos en la Tierra”. Mi propia voz apenas 
era más que un susurro; Simms tuvo que inclinarse para oírla. ¿Cómo 
pude haber sido tan jodidamente estúpido? Skippy era nuestra póliza 
de seguro, pero sólo mientras estuviera con nosotros. "Mientras haya 
una población de humanos viva, en algún lugar de la galaxia, no 
permitirás que esas armas se disparen", miré al avatar de Skippy. “¿Lo 
harías?” 

“Yo, yo...” Su rostro holográfico estaba congelado. "Joe, realmente 
no lo sé". 

“Lo hacen. Los Maxohlx sí. 

“No pueden saber lo que yo haría”, protestó. 

"No es necesario", le expliqué. “Tienen un modelo predictivo y 
dice que continuarán protegiendo a la humanidad, incluso si yo y 
todos los que estamos a bordo del Valkyrie estamos muertos. 
Destrozarán este barco, nos reducirán a polvo y extraerán su bote de 
entre los restos. 

"Están asumiendo un gran riesgo", jadeó. 

"Los gatitos son arrogantes", suspiré. “Lo sabíamos. Lo sabía. 
Debería haber esperado que hicieran algo como esto. Piensan que el 
riesgo vale la recompensa y son lo suficientemente arrogantes como 
para creer que no es posible que estén equivocados. ¡Mierda!" Golpeé 
el reposabrazos con el puño, con cuidado de no tocar ninguno de los 
controles. "Necesitamos salir de aquí". 

"Acordado. ¿Cómo?" Él preguntó. 

“¿Podemos hacer el truco que usamos cuando nos tendieron una 
emboscada la última vez, donde saltamos a un gigante gaseoso?” 

“Este sistema no tiene un planeta gigante gaseoso, Joe. Te dije 
eso. Los únicos planetas aquí son rocas sin vida, y uno... 

“La estrella es una enana marrón, ¿verdad? Se trata básicamente 
de un gigante gaseoso caliente”. 

"Oh. Mi. G-Uf. Una enana marrón sigue siendo una estrella, idiota. 
Éste tiene diecisiete veces la masa de Júpiter. Vale, claro, eso está en 
el extremo inferior del rango entre una estrella de baja masa y un 


planeta muy grande, y esta estrella ya no está experimentando fusión 
nuclear, pero hay que respetar... 

"Gracias, profesor Nerdnik", lo interrumpí. “¿Podría la nave 
sobrevivir saltando a la atmósfera superior de esta estrella, sí o no?” 

"Eso es más bien un 'tal vez', pero si quieres que adivine, entonces 
podría ser posible", respondió de mala gana. 

"Bien. Entonces-" 

“Teóricamente. Dependiendo de qué tan bien la gravedad artificial 
de la nave pueda proteger sus blandos cuerpos biológicos, es posible 
que no sobrevivan”. 

"¿Sí o no?" Mantuve un ojo en la pantalla. Uno de los escudos 
delanteros estaba a punto de colapsar. 

Suspiró. “Esto es una simplificación excesiva, pero, en teoría, sí. Es 
posible. Joe, si insistes en saltar a un cuerpo celeste, te sugiero el 
planeta gigante de hielo en lugar de la estrella”. 

"Gigante de hielo, ¿es un planeta como Neptuno?" 

"Correcto. Los términos “gigante gaseoso” y “gigante de hielo” 
simplifican en gran medida... 

“Sí, puedes sermonearme sobre eso más tarde. ¿Este gigante de 
hielo tiene una atmósfera donde podríamos escondernos? 

“En teoría, sí. El planeta está compuesto principalmente de agua 
en estado supercrítico, encima de la cual hay una atmósfera 
compuesta principalmente de hidrógeno y... 

“¿Tiene nubes?” 

“Hay múltiples capas de nubes, sí. Para ocultarse, el barco tendría 
que estar dentro de la cubierta de nubes inferior. Joe, no se sabe 
mucho sobre la atmósfera de este planeta en particular. Lo estoy 
mirando ahora y... 

La cubierta volvió a balancearse con fuerza. Algo nos golpeó o 
estuvo cerca. 

“Genial, te dejaré los detalles de navegación. ¿Podemos hacer ese 
truco de nuevo? 

“¿Qué truco? Usamos una variedad de-” 

“¿Lo de la resonancia, donde enviaste retroalimentación a lo largo 
de los campos de amortiguación enemigos, para cancelarlos 
temporalmente? Ya sabes, para que podamos saltar”. 

“Eh, no”. 

"¿No?" Mis puños se apretaron lo suficiente como para que las 
uñas se clavaran en mis palmas. "¿Porque los campos aquí son 
demasiado poderosos?" Por lo que recuerdo sin leer los informes 
posteriores a la acción, la emboscada anterior involucró a menos de 
dos docenas de barcos enemigos. 

Y apenas habíamos escapado de ese momento. 

"Eso también", explicó Skippy. “La razón principal por la que no 


podemos volver a usar ese truco es que, como les advertí, el Maxohlx 
analizó los datos y descubrió lo que hice la última vez. Todavía no 
saben cómo lo hice, pero implementaron una actualización de 
emergencia para toda la flota que ciertamente se ha aplicado a los 
barcos aquí. Esa actualización evita que una señal de 
retroalimentación interrumpa por completo el efecto de 
amortiguación. No funcionará, Joe. Te advertí que no podemos usar 
los mismos trucos una y otra vez aquí”. 

"Sí. Lo hiciste”. 

"Incluso si pudiera crear temporalmente una retroalimentación, no 
podemos saltar al gigante de hielo". 

"Escucha, sé que el motor de salto de nuestra nueva nave 
DeLorean no ha sido probado todavía, pero..." 

“Ese no es el problema. La energía amortiguadora que nos rodea 
es tan caótica, tan fuerte que afecta directamente nuestro propio 
impulso de salto. Es imposible ser lo suficientemente preciso como 
para saltar dentro de una burbuja precisa de baja presión como lo 
hicimos la última vez. Incluso si hubiera alguna forma de alejarnos 
mágicamente de los campos amortiguadores, nuestro viaje está 
seriamente alterado, Joe. Cualquier salto que pudiéramos lograr sería 
corto y tendríamos suerte de saltar cerca del gigante de hielo”. 

"DE ACUERDO. Eso sería aceptable”. 

“¿Lo haría?” El asombro de Skippy reflejó la sorpresa en el rostro 
de Simms. “Pero el enemigo sabría dónde estamos y...” 

"Sí. Te lo explicaré más tarde”. La pantalla principal parpadeaba 
en rojo, mientras uno de los escudos delanteros parpadeaba y el 
generador estaba abrumado y al borde del fallo. Con la tripulación, 
Bilby y Skippy ya haciendo todo lo posible para mantener los escudos 
en línea, no los molesté inútilmente al respecto. Lo que podía hacer 
era aliviar la presión sobre nuestros sistemas de defensa avanzados. 
"Piloto, virenos a estribor, altere el rumbo", revisé el sistema de 
navegación. "Ven a estribor uno ocho siete grados". 

"Uno-ocho-siete, sí". 

Ese movimiento no sólo presentaría las severas defensas del 
Valkyrie a la mayoría de las naves enemigas, sino que también 
comenzaría a desacelerar para igualar el rumbo y la velocidad con la 
estrella. Por supuesto, incluso una vez que la nave girara, estaríamos 
volando muy rápido hacia atrás y tomaría mucho tiempo cancelar 
nuestra velocidad de avance. Y nuestra velocidad relativa al enemigo 
disminuiría, en un momento estaríamos inmóviles para la armada 
Maxohlx y nos convertiríamos en un blanco fácil. 

No podía permitir que eso sucediera. 

"Señor", me instó Simms. “¿Qué vamos a hacer?” 

Podía sentir la sangre salir de mi cara. "No sé." 


"Vamos, Joe", resopló Skippy. "Sé que disfrutas haciendo el 
ridículo, pero-" 

"No. En realidad." Me volví hacia Simms. "En realidad. No tengo 
nada. Hay demasiados barcos por ahí. Si podemos saltar, tenemos una 
oportunidad, pero...” 

La pantalla ahora mostraba seiscientas cuarenta y tres naves a dos 
segundos luz de nosotros, y más símbolos rojos brillaban mientras 
observaba. 

Los Maxohlx habían puesto todo lo que tenían en esta operación. 
No corrían ningún riesgo de que fuéramos. Skippy tenía razón, los 
gatitos probablemente tenían varios miles de buques de guerra 
persiguiéndonos, acorralándonos. No les importaba tomar prisioneros, 
querían matarnos. Para vaporizar a Valkyrie, elimina el insulto que 
fue nuestro barco fantasma robado. Muéstrale a la galaxia que los 
humanos somos débiles y vulnerables. Y lo más importante, capturar a 
Skippy. 

“Yo soy...” Los rostros de la tripulación estaban afligidos, 
incrédulos de que no hubiera logrado un milagro de la nada. "Lo 
lamento. No veo una salida a esto”. 

Realmente no lo hice. 

Todo el mundo tiene un límite. 

Llegué al mío. 

No hubo ninguna idea inteligente para sacarnos del campo de 
amortiguación. 

Desesperada, toqué los controles del reposabrazos. “¿Y si 
volvemos a disparar los propulsores? ¿Podría...?” 

"No", Skippy sabía lo que quería decir. “Cuando reducimos la 
velocidad lo suficiente, los barcos saltaban detrás de nosotros. Los 
propulsores no tienen suficiente empuje para cancelar nuestra 
velocidad con la suficiente rapidez. Además, algunas de las naves 
enemigas también tienen motores propulsores. Podrían... 

"¡DE ACUERDO! ¡Está bien, lo entiendo! ¡No hay forma de salir de 
los campos de amortiguación! Maldita sea, si esto fuera un barco en el 
océano, arrojaría un maldito ancla”. 

"Joe", su avatar parecía completamente disgustado conmigo. “Un 
ancla no podría detener este barco, tiene demasiado impulso para- Eh. 
Mmm." 

"¿Qué?" 

"Oh. Oh, vaya”, jadeó Skippy. 

"¿Qué?" —preguntó Simms. 

“Se me acaba de ocurrir una idea descabellada. Hice. Una idea tan 
estúpida, tan loca, que sólo podría... 

Eso me animó. "¿Qué es?" 

"El problema es el impulso, ¿verdad?" 


"No te estoy siguiendo", dijo Simms, pero hice un gesto con la 
mano para silenciarla, antes de que Skippy perdiera el hilo de sus 
pensamientos. 

"Impulso, cierto", le recordé el tema. “Estamos volando hacia 
atrás, pero seguimos avanzando en la dirección equivocada. ¿Cuál es 
tu idea? ¿Puedes darnos un empujón en la dirección correcta? 

"No. Mi idea es cancelar nuestro impulso. Rápido, mientras te 
explico, dale la vuelta al barco”. 

"¿Por qué?" 

“Oh, por- ¿Confiarías en mí por un momento? ¿Qué tienes que 
perder? 

"Piloto", ordené. "Hazlo. Skippy”, me agarré de los apoyabrazos 
cuando sentí que el barco giraba. Eso no era bueno, significaba que el 
sistema de gravedad artificial estaba teniendo problemas para 
compensar nuestro cambio de rumbo. ¿Qué más le pasaba al barco? 
"Será mejor que esto sea bueno". 

“Es pura genialidad”, nos aseguró. “Um, también es 
extremadamente peligroso. Ooh, me acabo de dar cuenta, todo el 
equipo necesita estar lo más cerca posible. Como en la cubierta tres, 
entre los fotogramas diecisiete y veinte. 

"XO, haz que suceda", le dije a Simms antes de que pudiera 
preguntar por qué. Se dio la vuelta para dar las órdenes necesarias. 
"Skippy, explica-" 

“Esto es simple en teoría, terriblemente complicado en la práctica. 
Joe, la razón por la que el barco está desacelerando tan lentamente no 
es porque los motores carezcan de potencia, sino porque la masa del 
barco tiene demasiado impulso. ¡Oh!" Levantó un dedo para hacerme 
callar antes de que pudiera hacer una pregunta estúpida. “Lo que voy 
a hacer, intentaré hacer, es cancelar la energía cinética de nuestro 
impulso, absorbiendo parte de la energía en mí mismo. Durante una 
fracción de segundo, la nave se detendrá en seco en el espacio. Voy a 
pisar el freno y pasarán volando junto a nosotros”. 

“Mierda. ¿Puedes hacer eso? 

"¿Creo que sí? A decir verdad, nunca lo había considerado antes, 
así que esto es más un shtal vez que un real-” 

"¿Hay algo que necesites que hagamos?" 

"Sí. Estaré interfiriendo con la conexión entre los átomos de la 
nave y la estructura subyacente de... Uf. De ninguna manera ustedes, 
los monos, entenderán nada de esto. Lo que necesitas saber es que no 
puedo interferir con los átomos de tus cuerpos como sacos de carne, 
eso te mataría. Tampoco será maravilloso para los sistemas de la 
nave”, añadió en voz baja. “Pero el barco sobrevivirá, de alguna 
manera. Cuando los barcos se detengan, vuestros blandos cuerpos no 
lo harán. El sistema de gravedad artificial tendrá que protegerte. 


Cuanto menor sea el área que deba cubrir el sistema de gravedad, 
mejor podrá compensar. Debo advertirte que esto no va a ser 
agradable”. 

"Comprendido. XO, ¿cómo estás...? 

“Tres minutos”, respondió sin mirarme. 

"Bien. Skippy, ¿qué te hará esto? ¿Vas a absorber la energía? 
¿Puedes hacer eso? 

“Um, en realidad, no. Es más como si estuviera canalizando la 
energía a través de mí mismo. No mentiré, esto también me va a 
doler. Podría sufrir daños permanentes”. 

"¡Tonterías! ¡Eso no está bien! No podemos arriesgarnos... 

"A menos que tengas una idea mejor, realmente no tenemos otra 
opción, ¿verdad?" 

El barco se balanceó con fuerza cuando una ojiva de misil detonó 
cerca del casco y parte de la metralla golpeó directamente el blindaje. 

"No. No tenemos otra opción. ¿Todo el mundo necesita estar 
atado? 

“Eso sería útil, sí. Además, date prisa. Por favor, date prisa”. 

Apretando el botón del intercomunicador con el pulgar, intenté 
hablar con voz clara. “Este es el obispo. Todos, tienen dos minutos 
para entrar a la sección designada del barco y abrocharse el cinturón 
lo mejor que puedan”. Iba a haber huesos rotos o algo peor por esta 
maniobra, lo sabía. Soltando el botón, tomé aire mientras la nave se 
tambaleaba por otro casi impacto. 


Dos minutos y siete segundos después, Skippy anunció que estaba 
listo. “Joe, a ustedes monos no les va a gustar esto, y no es ninguna 
broma. Necesito que el motor de salto esté configurado con un 
temporizador, porque sospecho que ninguno de ustedes podrá operar 
los controles en breve”. 

"Hecho", informó Chen desde el sofá del piloto. 

"Confirmado, amigo", reconoció Bilby. "Oye, tengo miedo, 
hombre". 

"Todos tenemos miedo", junté las manos para evitar que 
temblaran. "Skippy, haz lo tuyo". 

“Lo intentaré”, dijo. Incluso su avatar parecía tembloroso. "Joe, yo 
también tengo miedo". 

“¿Ayudaría si sostengo tu cerveza?” 

“En realidad no, esta vez no. Tres, dos, uno... 


El almirante Reichert de la Octava Flota de la Hegemonía Maxohlx 
indicó a los barcos de recuperación que permanecieran a una distancia 
segura; había notado que sus capitanes avanzaban poco a poco esos 


barcos, ansiosos por participar en la matanza. Una muerte era segura, 
el barco fantasma robado no tenía posibilidad de escapar, incluso los 
humanos lo entendían. Los seres primitivos a bordo de la nave 
solitaria parecían ya resignados a su destino, habían cortado los 
propulsores antes de que esas unidades se agotaran por completo y 
solo estaban haciendo un intento a medias de cambios de rumbo 
inútiles. Le sorprendió que los humanos no hubieran disparado ni un 
solo tiro. Hacerlo sería una patética pérdida de esfuerzo, pero al 
menos sería hacer algo, en lugar de eso, estaban volando dócilmente y 
casi pasivamente hacia la muerte. 

Que criaturas tan primitivas y cobardes hubieran dejado en 
ridículo a la Hegemonía y de alguna manera hubieran adquirido 
armas de los Antiguos lo enfurecía. 

“Escuadrón de recuperación, retrocedan”, ordenó, enfatizando su 
enojo hablando en voz alta en lugar de transmitir la orden a través de 
un implante craneal. "No conocemos el radio de explosión cuando la 
nave objetivo explota, debes estar listo para escanear los escombros en 
busca de la IA antigua". 

Al instante, las naves de recuperación se alejaron y una de ellas 
lanzó una andanada de misiles al girar. Esa acción podría verse como 
un desafío a las órdenes del almirante, pero Reichert optó por verla 
como una señal del espíritu agresivo de ese barco. 

El barco fantasma se balanceó y tuvo que hacer estallar los 
propulsores para mantener la estabilidad cuando los misiles 
impactaron sus escudos de energía. Los escudos a lo largo de la 
columna superior del objetivo se estaban debilitando, hasta tal punto 
que Reichert pudo ver el efecto. Los rayos máser ya no se desviaban 
rápidamente, sino que los escudos brillaban, parpadeando en un arco 
iris de colores. El escudo más débil era continuamente naranja en los 
bordes, descolorándose a rosa donde estaba superpuesto por otros 
escudos. Reichert pensó con una sonrisa que si fuera un Jeraptha, 
apostaría a que ese escudo fallaría primero. A través de sus implantes, 
dirigió todos los misiles en vuelo para que convergieran en esa zona 
del objetivo. En el período previo a la batalla, Reichert tuvo visiones 
delirantemente maravillosas de atrapar y aplastar al enemigo, pero 
ahora simplemente quería que el enfrentamiento terminara. 
Simplemente no fue divertido dispararle a un enemigo que no hizo 
ningún intento de... 

El barco fantasma se alejó a una velocidad increíble. 

No, eran las naves Maxohlx las que se movían rápidamente por el 
espacio. De repente, el objetivo casi se había detenido en el espacio, 
desacelerando a un ritmo imposible. 

“¿Qué carajo...” gritó Reichert, viendo los campos de 
amortiguación proyectados por sus naves veloces pasando velozmente 


más allá del objetivo inmóvil, mientras incluso las naves de 
recuperación rezagadas volaban impotentes más allá del barco 
fantasma. 

Entonces el barco fantasma, ese objetivo gordo, jugoso y fácil, 
saltó y desapareció. 

“¡NOOOO!” 


CAPITULO TREINTA Y UNO 


Si Skippy dijo algo después de 'One', no lo recuerdo. 

Algo malo me pasó en el cuello durante el salto. 

Ese dolor no es lo que me devolvió la conciencia. 

Las alarmas sonaban en todas las consolas. 

¿Me despertó ese ruido ensordecedor? 

No es una posibilidad. 

La gravedad artificial estaba desactivada, por lo que las gotas de 
mi hemorragia nasal colgaban frente a mi cara y me ahogé cuando 
inspiré. 

Ni siquiera eso me despertó. 

Algo me golpeó, enviando un pulso eléctrico desde el zPhone en 
mi bolsillo. 

Eso me despertó sobresaltado. 

Ojalá no fuera así. 

Mierda, todo dolía. 

Una tenue iluminación de emergencia iluminaba el puente: tiras 
de alguna sustancia bioquímica que brillaban cuando se cortaba la 
electricidad. Ninguna de las consolas estaba activa, la pantalla 
holográfica principal estaba apagada, la gravedad artificial estaba 
inactiva y la nave no se movía en absoluto. 

En absoluto. 

Debería haber habido algún movimiento. Los motores principales 
retumbaban como de costumbre. Un leve estremecimiento cuando los 
propulsores se dispararon para estabilizar la nave. 

Nada. 

"Skip-" Tratar de hablar me provocó un ataque de tos. “¿Skippy?” 

Ninguna respuesta. 

Un gemido a mi lado me hizo girar la cabeza, lo cual fue una mala 
idea. Mi cuello dijo "No" a mover la cabeza, así que giré la parte 
superior del cuerpo. 

Simms estaba doblada, con la cabeza entre las manos. "Ya intenté 
llamar a Skippy”", dijo, o dijo algo así. Su voz era apagada y algo 
andaba mal con mis oídos. Levantando con cuidado una mano, me 
toqué la oreja derecha. Estaba mojado. 

Estaba sangrando por mis oídos. 

Eso no estuvo bien. 

Con un suave "Bip", todas las consolas parpadearon al mismo 
tiempo y caracteres sin sentido comenzaron a desplazarse. 

No, los personajes no eran tonterías. Estaban en escritura 
Maxohlx, que sigue siendo el lenguaje base de la interfaz de usuario. 
El sistema se estaba reiniciando, o tal vez ese viejo término era 


lamentablemente inadecuado. 

Lo que me importaba era que el barco aún no estaba muerto. 

Otras personas empezaron a moverse con un coro de gemidos. "No 
te muevas a menos que sea necesario", dije entrecortadamente. 
"Podrías resultar herido". 

"¿Podría?" Jennifer Simms se movía muy lentamente y me miró 
con un ojo abierto. Su ojo estaba rojo por los vasos sanguíneos 
reventados. "Te sangra la oreja". 

"Sí. Siento como si tuviera el cuello roto”, le susurré en respuesta. 
Incluso los movimientos más leves producían una sensación de 
trituración, como si huesos chirriaran contra huesos. No soy médico, 
pero sé que se supone que los cuellos no deben hacer eso. "¿Hay 
alguien-" 

“Coronel Dude”, habló Bilby con su habitual acento de surfista. 
Sonaba normal, eso tenía que contar para algo. “Ninguno de ustedes 
debería moverse hasta que pueda llevar un robot médico al puente 
para escanearlos en busca de lesiones internas”. 

"¿Estado del barco?" De alguna manera pude concentrarme. 

“El barco está bien, hombre. No está bien, pero es suficiente. 
Mucho mejor de lo que pensé que sería. Un reactor está en 
funcionamiento, los escudos se están reiniciando, los motores... 

"¿Dónde estamos?" 

"Um, tal vez sea mejor si te lo muestro, hombre". 

La pantalla principal parpadeó, se apagó, se apagó y luego volvió 
a aparecer como si nada hubiera pasado. Estaba el símbolo de 
Valquiria en el centro, con algo grande asomando en la parte superior 
de la pantalla. Tenía que ser el planeta "gigante de hielo" y, 
suponiendo que fuera cierto, estábamos cerca, aunque no en órbita. 

Lo que inmediatamente llamó mi atención fue el otro símbolo en 
la pantalla. Estaba delineado en rojo. 

Un barco enemigo. 

“Dis-” Mi boca no funcionaba correctamente. Tampoco lo estaba el 
panel de control en el reposabrazos de mi silla, aunque parte de ese 
problema podría ser la sangre que mis dedos mancharon la superficie 
de control. “¿Distancia al barco enemigo?” Pregunté, limpiándome los 
dedos en mi uniforme. 

"Tres coma cuatro minutos luz". Bilby, a pesar de su estúpido 
Dudespeak, era inteligente, anticipó mi siguiente pregunta. "Saltamos 
hace dos minutos y ocho segundos". 

Limpiando el panel de control con una manga, manipulé la 
pantalla. Estábamos cerca del gigante de hielo, pasando junto a él en 
un ángulo que nos haría pasar rozando la parte superior de la 
atmósfera en nuestro camino hacia el espacio profundo, si no 
alterábamos el rumbo. Nuestra velocidad relativa no era sustancial, 


eso era demasiada coincidencia, así que supuse que Skippy lo había 
hecho deliberadamente. Saltar cerca de un planeta y luego pasar 
volando inmediatamente a gran velocidad habría sido un desperdicio 
de esfuerzo. 

Piensa, obispo, piensa, me dije. Tuvimos aproximadamente un 
minuto antes de que la nave enemiga viera el estallido de rayos 
gamma de nuestro salto de aproximación. Esa nave estaría encima de 
nosotros en un instante. A menos que su capitán tuviera órdenes de 
saltar para notificar primero a su flota. De cualquier manera, teníamos 
que ponernos en marcha. "Chen", gruñí, mi voz un poco menos ronca. 
"Bájanos, quiero estar en la capa de nubes". 

"Bilby", llamó Chen, con las manos en el aire. “¿Están operativos 
los controles de vuelo?” 

“Sí, hombre. El barco irá muy lento, debo advertirte. 

Chen activó tentativamente los propulsores para hacernos girar. 
"Coronel", no se volvió para mirarme. Por sus movimientos 
espasmódicos, supuse que le dolían el cuello, la espalda o los 
hombros, tal vez las tres cosas. “El barco está respondiendo. Activando 
los motores principales ahora”. 

"Sed amables, pero no demasiado", les ordené, consciente del poco 
tiempo que teníamos antes de que la flota enemiga pudiera rodearnos 
nuevamente. 

"Afirmativo." 

"Bilby, ¿dónde está Skippy?" 

“Skippy tampoco me responde, hombre. Él está ahí, su bote, 
quiero decir, pero creo que algo anda mal. 

Un escalofrío recorrió mi espalda. “¿Solo su bote?” 

“No, hombre. Él está allí, puedo sentirlo, simplemente no está 
haciendo nada. No me hablas, ¿sabes? 

"DE ACUERDO." El escalofrío de alivio hizo que el dolor me 
apuñalara el cuello como un cuchillo al rojo vivo. “¿Podemos saltar?” 

“Um, eso es una gran negatividad en el salto, amigo. Estoy 
bloqueado del sistema de navegación de salto, no sé por qué”. 

"Skippy debe haberlo asegurado para que no intentáramos usarlo", 
supuse. 

“Tiene sentido, amigo. Los diagnósticos que veo en las bobinas de 
salto no son buenos, algunas de las cosas que veo no tienen ningún 
sentido”. 

"Deje las bobinas en paz por ahora". La cubierta tembló. 

"Lo siento", llamó Chen. “Los motores sienten que están 
desafinados. Nos comunicaremos con la atmósfera en cuatro minutos. 
Coronel”, intentó voltear hacia mí, pude ver su mueca de dolor. "No sé 
si los motores podrán mantenernos en la capa de nubes sin caer en el 
lodo". 


"¿Fango?" 

"Se refiere al manto del planeta", explicó Bilby. “Es hielo 
compuesto de agua, metano y amoníaco. No se preocupen, voy a 
poner en funcionamiento los otros reactores; deberíamos tener un 
ochenta por ciento de potencia cuando lleguemos por debajo de las 
cimas de las nubes. ¿Planeas bajar la nave a la troposfera? 

"Lo suficientemente profundo como para que las naves en órbita 
no detecten fácilmente nuestra posición", confirmé. 

"Fresco. Entonces tenemos que bajar hasta donde la presión 
atmosférica sea superior a veinte bares”, se refería a veinte veces la 
presión de la atmósfera terrestre al nivel del mar. "Pero debemos tener 
mucho cuidado de no bajar a más de setenta bares, me preocupa el 
estado del casco de presión". 

"Setenta, entendido", murmuré, distraída por la preocupación por 
Skippy. Mierda. Si hubiera sufrido daños graves, podría haber salvado 
temporalmente la nave pero matado a toda la galaxia. Sólo Skippy 
tenía los códigos para restablecer los temporizadores de las armas de 
los Antiguos que habíamos colocado. "¿Cuándo-" 

El barco se balanceó. Eso no fue una inestabilidad del motor, algo 
nos golpeó. 

El símbolo del barco a tres minutos luz de distancia todavía estaba 
allí, pero si hubiera saltado, no lo sabríamos hasta dentro de tres 
minutos. 

Lo que sí sabíamos era que una nave enemiga estaba a menos de 
treinta mil kilómetros de distancia, disparándonos rayos máser y 
lanzando misiles. Podría ser el mismo barco u otro, la cuestión poco 
importaba. 

“¡Escudos sosteniendo!” -informó Bilby-. 

"¿Señor?" Chen pidió instrucciones. 

Miré la pantalla principal y entendí la situación en un instante, 
ahí fue donde me ayudó mi entrenamiento de piloto. El barco enemigo 
era una fragata, no rival para un crucero de batalla. También iba a 
pasar junto a nosotros, moviéndose a poco menos de siete mil 
kilómetros por segundo. A esa velocidad, la batalla no iba a durar más 
de treinta segundos antes de que esa pequeña fragata saliera volando 
de su alcance. “Mantener el rumbo. Bilby, cuéntame sobre los sistemas 
de defensa puntual. 

“Operando a alrededor del cincuenta por ciento, amigo. Podemos 
manejar esos misiles”, se burló de los cinco misiles lanzados por la 
fragata. 

“¿Es el mismo barco que vimos a tres minutos luz?” 

“Déjame verificar, amigo. Um, la confianza es de alrededor del 
setenta y uno por ciento, no puedo hacerlo mejor, lo siento”. 

"Golpea ese barco", levanté un brazo para señalar la estación de 


armas, mi cuello todavía no me permitía girar la cabeza. “Apunte a su 
impulso de salto. Bilby, coloca un campo amortiguador a su alrededor. 

“Lo intentaré, hombre. Los proyectores de campo son... 

"Haz tu mejor esfuerzo". 

La cubierta se balanceó, lo sentí a través de mi silla. Era difícil 
distinguir las vibraciones de nuestros cañones disparando de los 
impactos del fuego enemigo. La exhibición contó la historia; Nuestro 
equipo de armas estaba dejando que el enemigo tuviera todo lo que 
pudiéramos arrojarle. El tiroteo fue corto, no más de veintisiete 
segundos desde que comenzamos a disparar, hasta el punto en que la 
nave enemiga había pasado fuera del alcance para que nuestras armas 
de energía dirigida fueran efectivas. Seguimos disparando dardos de 
cañón de riel durante unos segundos después de eso, luego la distancia 
y el vuelo errático de la fragata hicieron que fuera poco probable que 
pudiéramos alcanzar algo. 

Los misiles todavía estaban en vuelo y esa era una ecuación 
interesante; eran básicamente tecnología equivalente. Teníamos la 
ventaja de que nuestros misiles eran más inteligentes gracias a los 
ajustes que Skippy había hecho a las IA de guía, y nuestras 
computadoras de defensa podían pensar más rápido. En términos 
generales, eso significaba que podíamos golpear más fuerte y 
protegernos mejor, especialmente contra un barco con blindaje ligero 
como una fragata. Cuando nuestro último misil explotó siete 
kilómetros detrás del enemigo, esa nave dejaba tras de sí plasma y 
brillantes arcos de electricidad brotaban de conductos rotos. 

"Están más allá de nuestro rango de campo de amortiguación, 
amigo", informó Bilby. "La buena noticia es que ese barco no salta a 
ninguna parte, ¡destrozamos su motor!" 

“Alto el fuego”, ordené, levantando un brazo abruptamente y 
sintiendo un dolor agudo en la base de mi cuello. 

"Ese barco todavía puede lanzarnos misiles", dijo Simms en voz 
baja, sin querer cuestionar mis órdenes delante de la tripulación. 

"Eso no importará en un minuto", señalé la pantalla. La nave 
enemiga se movía rápidamente en la dirección opuesta, mientras 
nosotros estábamos girando para poner la enorme masa del planeta 
entre nosotros y la fragata. “Ese barco debería haber saltado para 
informar nuestra posición a su flota. En cambio, querían la gloria de 
matarnos. Ahora lo será”, comprobé qué tan lejos habíamos saltado 
cuando escapamos. "Otro once minutos antes de que su flota detecte 
nuestro estallido de rayos gamma entrante aquí y descubra adónde 
fuimos". En la emboscada, no me había molestado en responder, 
porque habría sido una pérdida de tiempo y recursos. Para los escudos 
se necesitaban recursos, como la energía que usábamos para disparar 
cañones y cañones de riel. En la lucha contra la fragata, nuestra 


potencia de fuego marcó la diferencia entre la vida y la muerte. 

Ella asintió, comprendiendo. “Ganamos tiempo. ¿Para hacer qué? 

"Para sumergirse en lo más profundo de la atmósfera". 

"No podemos escondernos", trató de inclinar la cabeza hacia mí y 
el gesto la hizo estremecerse. "Esta vez saben dónde estamos". 

“Un paso a la vez”. La pantalla mostraba que el morro del 
Valkyrie se estaba calentando a medida que los escudos delanteros 
perforaban la delgada atmósfera superior. "Bilby, habla conmigo". 

"Creo que todavía estamos bien", no parecía del todo seguro. “La 
nave no fue diseñada para operar en una atmósfera, ¿sabes? Amigo, 
¿estás seguro de esto? 

"Estoy seguro de que, si no ponemos pronto una gruesa capa de 
nubes entre nosotros y esa flota, nunca saldremos de aquí". 

Simms respiró hondo y sintió un nudo en la garganta. “¿Tienes un 
plan?” 

“Tengo una esperanza”, respondí. 

Ella hizo una mueca de nuevo, sujetándose el costado derecho. 
"Nos vendría bien algo de esperanza". 


"No hay datos suficientes para llegar a una conclusión", anunció la 
IA del buque insignia de la Octava Flota. 

Las garras del almirante Reichert se extendieron, una reacción 
automática a su ira. Una característica desafortunada de las IA que 
construyó su gente fue su renuencia a comprometerse con los 
resultados de cualquier análisis. Los resultados siempre iban 
acompañados de razones por las que el análisis podía estar 
equivocado, incluso tremendamente equivocado. Reichert sabía que la 
culpa no era de las IA ni de las personas que las programaban, sino de 
su sociedad. Las IA que no lograban producir resultados consistentes y 
exitosos a menudo eran eliminadas, incluso si eso requería destrozar 
una nave para eliminar el sustrato incrustado. El truco para trabajar 
con una IA, un truco que había aprendido a lo largo de una larga 
carrera, era algo que la mayoría de sus capitanes no se atrevían a 
hacer: ser amable con la máquina. Trátelo con respeto, casi le dio 
arcadas al pensarlo. Como si se tratara de un ser real, y no de una 
colección de componentes fabricados. "Entiendo que el incidente no 
tiene precedentes", observó sus dedos y obligó a que las garras se 
retrajeran. La ira se sentía bien y tampoco contribuiría en nada a 
lograr su objetivo. "Mi personal no puede comprender el evento, 
carecen de su inmenso poder de procesamiento". 

Es comprensible que la IA dudara, temiendo una trampa. “El 
problema es que somos nosotros, la Hegemonía”, enfatizó, para dejar 
claro que el fracaso no fue culpa suya. “Falta contexto para entender 


el suceso. Como usted dijo, almirante, no tiene precedentes”. 

En lugar de sentirse indignado por el insulto velado de la 
máquina, Reichert sintió que lo invadía una calma, una habilidad 
practicada que le había sido de gran utilidad. Hubo un tiempo para la 
ira y otro para la fría racionalidad. Muchos de sus equipos no 
entendieron esa importante distinción. “Empieza con lo que sabes. Los 
hechos. ¿Qué te dicen los datos del sensor? 

“Que la nave objetivo se detuvo en seco en el espacio. Por 
"parada" me refiero a la estrella local, por supuesto. La nave objetivo 
todavía se movía a una velocidad considerable alrededor del centro de 
la galaxia. Nuestros barcos no pudieron igualar la maniobra, por lo 
que la formación pasó rápidamente sobre el objetivo y pudo saltar una 
vez que la intensidad del campo de amortiguación se desvaneció”. 

"Sí. Gracias”, Reichert ejerció un supremo autocontrol para 
expresar su agradecimiento a una máquina. Recuerda el objetivo, se 
dijo. “Esto confirma mi propia visión de los acontecimientos. Dime, el 
objetivo no se detuvo instantáneamente, ¿verdad? 

"No. Sin embargo, la velocidad del objetivo fue cancelada en un 
período notablemente corto. Todavía estaba desacelerando su avance 
cuando saltó”. 

“¿Los motores del barco fantasma estuvieron activos durante el 
evento?” No podía dejar de pensar en el barco objetivo como un 
"barco fantasma". Eso era más fácil que aceptar la verdad, que le fue 
robada a su pueblo y operada por humanos. 

“Correcto”, confirmó la IA. Cautelosamente, añadió, “el empuje 
del motor por sí solo no estaba ni cerca de cancelar la velocidad del 
objetivo. Sin embargo-" 

"¿Sí?" 

“Hay dos variables en la ecuación. El empuje proporcionado por 
los motores, medido en comparación con la masa del objeto. 

"Es decir, revelador". Reichert silenciosamente deseó que la 
máquina dijera lo que estaba pensando. 

Animada, la IA continuó. "El empuje del motor podría explicar el 
evento, si la masa del barco objetivo se redujera sustancialmente, por 
medios desconocidos". 

Ahora la discusión estaba llegando a algo útil. Su pueblo había 
experimentado con materia “fabricada” o “falsa”, que presentaba las 
características de los átomos ordinarios, pero con menos masa. El 
objetivo era construir materiales extremadamente ligeros y de alto 
rendimiento a partir de esa materia "falsa", pero esa tecnología de 
materiales nunca había avanzado más allá del laboratorio. “¿Es 
posible”, preguntó el almirante a la IA, “que el barco objetivo esté 
compuesto de materiales de masa reducida?” 

"Eso es poco probable", la IA se arriesgó al dar a entender que el 


almirante había hecho una pregunta estúpida. “Ese barco nunca antes 
había exhibido características de masa reducida. Sus movimientos 
antes del incidente fueron exactamente los esperados para un crucero 
de batalla de su tamaño, aunque con una potencia y un empuje del 
motor notablemente mayores”. 

"Hmm", Reichert fingió considerar la declaración de la IA. "Si la 
estructura del barco no puede explicar el-" 

“Es muy probable”, en su entusiasmo, la IA no se dio cuenta de 
que había interrumpido a su maestro. “Que un efecto temporal redujo 
la masa de la nave o de alguna manera convirtió la mayor parte de la 
energía cinética de su impulso en otra forma. Al mismo tiempo se 
detectó una llamarada de calor, aunque no se liberó suficiente calor 
para explicar por completo la pérdida de energía cinética. El calor 
puede haber sido un efecto residual”. 

Escuchar esa especulación hizo que Reichert sintiera que 
finalmente estaba llegando a alguna parte, al comprender qué diablos 
había permitido que la nave objetivo escapara de su cuidadosa 
trampa. “¿Es esa una capacidad de la Elder Al?” 

“Desconocido”, dijo cuidadosamente la IA Maxohlx. Consciente de 
que al almirante no le agradaría que la máquina no diera una 
respuesta, añadió: "Parece no haber otra posibilidad de explicar el 
suceso". 

Una respuesta que fue una no respuesta. Reichert se enojó, pero 
aceptó que la IA simplemente no tenía suficiente información para ser 
más útil. “¿No es posible determinar hacia dónde saltó el objetivo?” 

"No. El horizonte de sucesos en el extremo de origen del agujero 
de gusano de salto era extremadamente caótico; me sorprendería que 
la nave objetivo no sufriera daños sustanciales. Almirante, mi análisis 
inicial no ha cambiado: donde quiera que fuera ese barco, no podría 
haber saltado muy lejos. Ciertamente, está dentro de este sistema 
estelar”. 

“Entonces esperamos”. Para la operación, a Reichert se le había 
dado el control de mil seiscientos buques de guerra y buques de 
apoyo, una concentración de poder de combate que la flota no había 
experimentado en muchas generaciones. Además de los grupos de 
trabajo que rodeaban las tres zonas de emergencia designadas, había 
estacionado naves de vigilancia en una cuadrícula a lo largo y 
alrededor del sistema estelar. 

Si la nave objetivo estaba en algún lugar del sistema estelar, 
pronto lo sabría. 


Valkyrie cayó a un ritmo constante, hacia las turbias 
profundidades del gigante de hielo, hasta donde el casco de presión de 


la nave, que fue diseñado para mantener la presión del aire, crujió y 
gimió por la tensión de ser comprimido. “Veintisiete compases”, 
repitió Bilby la información en la pantalla. La capa de hidrógeno, 
helio y metano que nos rodeaba tenía ahora veintisiete veces la 
presión sobre la superficie de la Tierra y aumentaba a medida que nos 
deslizábamos hacia abajo. No tenía sentido medir la altitud en 
kilómetros, lo único que nos importaba era permanecer por encima 
del punto donde el casco de presión del barco se rompería, y 
desafortunadamente esa profundidad era algo que Bilby tenía que 
adivinar. 

"Mantener el descenso", gruñí. El dolor en mi cuello estaba 
empeorando. Al menos mi nariz y mis oídos habían dejado de sangrar. 
Para reemplazar esas preocupaciones, estaba desarrollando un enorme 
dolor de cabeza que estaba afectando mi visión. La gravedad del 
planeta me estaba tirando hacia la silla con fuerza suficiente para 
sentirme incómodo, Bilby restableció la gravedad artificial para 
contrarrestar la gravedad real para que los humanos blandos no 
fuésemos aplastados. “¿Están los motores...” 

“¡Múltiples firmas de salto!” -informó Bilby-. “Los rayos gamma 
estallan sobre nosotros. Son ocho, veinte, veintinueve, ahora treinta y 
cuatro barcos, y vienen más... 

“Entendemos la idea. Toda su flota pronto estará sobre nosotros”. 

"Amigo, no podemos escondernos aquí”, advirtió Bilby. "No 
tenemos suficiente energía de reserva para ejecutar un campo sigiloso 
y, de todos modos, estamos creando ondas en el aire, los malos lo 
verán con seguridad". 

"No necesitamos escondernos, el-" 

Mi cabeza se sacudió hacia adelante cuando algo golpeó el barco 
con suficiente fuerza como para sacudir mi columna. 

“¡Impacto del cañón de riel!” Bilby parecía personalmente 
ofendido porque alguien nos estuviera disparando. "¡Otro!" Gritó 
mientras el barco giraba pesadamente hacia la izquierda, volteándose 
de costado. 

Otro impacto golpeó hacia adelante y empujó la nariz de Valkyrie 
hacia abajo. 


“¡Alto el fuego!” El almirante Reichert gritó a través de su 
implante y verbalmente. “¡Alto el fuego, idiotas! ¡Deja de disparar! 
Bramó cuando los cañones de riel de un crucero pesado lanzaron otro 
dardo al planeta. 

Los disparos cesaron y Reichert intentó seguir el dardo hacia 
abajo, siguiéndolo con los cañones máser de su propia nave, pero el 
dardo atravesó la capa de nubes y se perdió de vista. Para cuando los 
rayos máser atravesaron las gruesas capas de la atmósfera, el dardo ya 


habría encontrado su objetivo. “Todos los barcos, armas seguras. 
Infórmame directamente del estado de las armas. El próximo barco 
que dispare sin mi autorización expresa se enfrentará a las armas de 
mi barco. ¿Está claro? 

Uno por uno, los barcos de su Octava Flota ampliada 
respondieron, reconociendo la orden. El capitán del excesivamente 
ansioso crucero pesado se disculpó profusamente, aunque había una 
nota de interrogación en la disculpa, como la había en los mensajes de 
muchos de los barcos bajo su mando. 

No necesitaba dar explicaciones a sus subordinados. 

Necesitaba determinar si el barco fantasma había sufrido daños 
fatales. 

Ordenó un escaneo con sensor activo del planeta que se 
encontraba debajo y dijo una oración silenciosa, temiendo haber 
matado a su propia gente. 


“Se detuvieron y nos dispararon”, dijo Bilby lentamente. 

“Por ahora”, advirtió Simms. "La presión exterior es de treinta y 
un bares", anotó. 

"Mantén el descenso", ordené. "Bajaremos a-" Un pulso de sensor 
activo nos recorrió, seguido por otro. Luego los pulsos se volvieron 
continuos y silencié la alarma. "Bien. Los gatitos saben que todavía 
estamos vivos aquí abajo”. 

"Ellos saben dónde estamos", siseó Simms hacia mí. "Si tienes un 
plan, este es-" 

"sí", dije sin una sonrisa. "Bilby, quiero comunicarme con quien 
esté a cargo allí arriba". 

"Ese es el almirante Reichert, no sabemos mucho sobre él". 

“No me importa qué imbécil esté ahí arriba. Sólo audio”, no 
quería que el comandante enemigo viera lo gravemente heridos que 
estábamos. "¿Listo?" 

"Listo." 

"Oye, imbécil", llamé, estremeciéndome de dolor cuando 
automáticamente cuadré mis hombros para hablar. “Este es el coronel 
Joseph Bishop del barco Valkyrie de las Naciones Unidas. Te sugiero 
que no vuelvas a dispararnos. Eres estúpido, así que te explicaré qué 
pasará si destruyes mi nave mientras estamos aquí abajo. La nave 
explotará y nuestra Elder Al caerá a través de la capa de hielo hacia el 
núcleo de este miserable planeta. Tal vez tengas la tecnología para 
construir una sonda para encontrar y recuperar la IA, o tal vez no la 
tengas. Ninguno de nosotros lo sabe con seguridad. Lo que sí sé es que 
para cuando tengas una sonda lista, se habrá acabado el tiempo de las 
armas de los Antiguos que plantamos en toda la galaxia, y los 
Sentinels quemarán cada uno de tus mundos hasta convertirlos en 


cenizas. Si eso sucede, será tu culpa. Piensa en eso, imbécil”. 

Manteniendo el pulgar presionado sobre el botón para cortar el 
audio, me dejé caer en la silla y dejé escapar un suspiro con cuidado. 

"Oh, Dios mío", jadeó Simms. “¿Ese es tu plan?” 

“Es la única manera. Quieren capturar a Skippy, estamos a salvo 
mientras sea imposible que los gatitos tengan acceso a él. Es la única 
manera. La única manera que se me ocurrió”, me corregí. “Para 
darnos una oportunidad”. 

"Estamos atrapados aquí abajo", señaló el error obvio en mi 
brillante plan. "No podemos quedarnos aquí abajo para siempre". 

“No tendremos que hacerlo. Espero”, agregué para ser sincero. 

"¿Tienes un plan para escapar?" 

“No exactamente. Espero que tengamos ayuda”. 

“¿No de Jeraptha?” 

"No. Sospecho que los Maxohlx les tendieron una emboscada en el 
punto de encuentro original, cerca de la Nebulosa del Cangrejo. Los 
gatitos dejaron ese mensaje sobre cambiar el punto de encuentro para 
atraernos aquí. Sabía que había algo raro en ese mensaje y no me 
escuché, maldita sea”. 

"Los códigos de autenticación están verificados", dijo suavemente. 

"Por supuesto que sí", estaba disgustado conmigo mismo. "Mierda. 
Debería haber considerado que cualquier código que usen los 
Jeraptha, la especie mayor puede descifrar el cifrado”. 

"Si no es Jeraptha", lenta y dolorosamente se giró para mirarme. 
“¿Quién crees que vendrá a rescatarnos? ¿Cómo?" 

“No dije que sería un rescate. ¿Recuerdas que en la estación 
repetidora le dije a Skippy que enviara un mensaje de respuesta, como 
póliza de seguro? 

"Sí. Qué... Oh”. 

"Sí. Si los gatitos pueden leer los códigos de Jeraptha, las arañas 
también. Las arañas deben estar buscando el segundo grupo de barcos, 
sabemos que no se creyeron la historia de mierda de ECO sobre el 
robo de los barcos”. 

"Señor", me miró de reojo. “¿Crees que Rindhalu nos sacará de 
aquí?” 

"No. Creo que cuando las arañas vean que sus rivales intentan 
capturar a Skippy, habrá una gran pelea arriba. Con suerte, podremos 
salir de aquí, mientras los gatitos y las arañas se matan entre sí. 
¡Bilby! ¿Cómo va el impulso de salto? 

“Trabajando en ello, amigo, trabajando en ello. Si supiera qué le 
pasa a esa cosa estúpida, eso ayudaría”. 

“Te tengo, sigue trabajando. Sólo necesitamos un salto, si es lo 
suficientemente largo”. 

El rostro de Simms estaba pálido, y no sólo por el dolor y la 


conmoción. "Ay dios mío. No planeas saltar mientras estemos aquí 
abajo, ¿verdad? 

"No. Para eso están los impulsores. Nos elevaremos para saltar 
altitud y salir de este sistema, tan pronto como no haya suficientes 
naves sobre nosotros para proyectar un campo de amortiguación”. 

"Entonces, ¿esperamos?" 

"Esperamos, mientras Bilby arregla el barco". 

"Oh, hombre", gimió la IA de la nave. “Entonces no me presiones”. 

"Oye, bienvenido a la fiesta, amigo". Me desabroché las correas del 
asiento y avancé. 

Simms extendió una mano para detenerme. "¿Adónde vas? 
Deberías esperar al escáner médico”. 

“Necesito controlar a Skippy y a la tripulación. La gente podría 
necesitar ayuda, nosotros... 

"Tengo gente informando sobre la tripulación", negó con la 
cabeza. 

"Simms", dije en un susurro. “Tengo que ver cómo está Skippy. Si 
está mal, todo esto podría ser en vano. O peor, si sabes a qué me 
refiero. 

Ella sabía lo que quería decir. "Ten cuidado." 

“Tú me conoces”. 

“Eso es lo que me preocupa. ¿Mantener el descenso? 

“Bájenos a una presión de cuarenta bares y luego espere. A menos 
que el casco desarrolle una grieta. Volveré tan pronto como pueda”. 


Al subir a la cubierta para mirar la cueva de Skippy, tuve que 
girar todo el cuerpo porque el cuello todavía me asustaba. Ya no me 
dolía, eso fue lo que realmente me asustó. Tenía el cuello entumecido, 
con un dolor caliente y hormigueante en el hombro derecho, que me 
provocaba espasmos en el codo y el pulgar como si lo hubiera metido 
en un tomacorriente. 

El interior de su mancueva no era nada inusual, ni siquiera nada 
había caído al suelo durante la batalla, la pérdida de impulso, el mal 
salto, la escaramuza con una fragata o la caída a través de la 
atmósfera del planeta gigante de hielo que habíamos decidido. llamar 
'Snowcone'. Eso no me sorprendió, todo en su cápsula de escape estaba 
muy bien asegurado. El Velpie que le hice, una imagen cursi de 
pintura fluorescente sobre terciopelo negro, estaba en la esquina 
donde insistió en que lo colgara. 

Se me llenaron los ojos de lágrimas, y no de dolor físico. El cuadro 
era una mierda, lo sabía. Era mi cuarto intento de pintar una lata de 
cerveza sobre terciopelo, no mejor que los tres primeros intentos que 
había descartado. Mis habilidades, cualesquiera que fueran, no se 
extendían a las artes visuales. Skippy ciertamente sabía que la pintura 


era de mala calidad, incluso vergonzosa. 

Sin embargo, había insistido en que se colocara en un lugar de 
honor, donde pudiera verse desde la escotilla. Mi madre había colgado 
obras de arte mías en el refrigerador, esto no fue diferente. 

No se trataba de la calidad de la obra de arte. 

Se trataba de amistad. 

"Oye, amigo", apreté los dientes mientras me arrastraba por la 
escotilla de una manera indigna, raspando mi cinturón con el sello del 
labio. "¿Cómo estás?" Dejándome caer en el suelo curvo, rodé hasta el 
asiento junto a donde estaba sujeto su recipiente en un soporte 
personalizado. No era nada lujoso, solo un trozo de espuma suave del 
tamaño exacto del diámetro de su lata para encajar perfectamente 
en... 

No encajaba. 

Había un espacio entre la lata y la espuma que la rodeaba. 

La lata estaba ligeramente inclinada, porque tenía suficiente 
espacio para moverse y caer hasta descansar sobre un lado. 

La espuma no había cambiado. 

Su lata era más pequeña. 

Santa mierda. 

¿Cómo pudo pasar eso? 

"¿Compañero?" Extendí la mano, evitando que mis dedos tocaran 
la superficie brillante de su recipiente. 

Excepto que no era brillante. 

Fue aburrido. 

No era la habitual magnificencia cromada. Parecía como si 
alguien hubiera hecho un mal trabajo con una lata sonajero de pintura 
en aerosol gris plateada. 

Al pasar la yema del dedo por la superficie, casi esperaba recibir 
una descarga dolorosa. No pasó nada. ¿Me sentí aliviado o 
decepcionado? 

La superficie de la lata no estaba llena de polvo, como lo había 
estado después de que nos abandonó en Rikers. 

Era diferente, el material real del recipiente era menos magnífico 
que antes. 

“Oye, oye amigo. ¿Skippy? ¿Patrón? ¿Tú allí? Vamos, háblame. 
Por favor." 

Nada. 

Ninguna respuesta. 

Al tocarlo de nuevo, sintió calor. ¿Quizás más cálido de lo 
habitual, o mi propia temperatura corporal fue alterada por lo que sea 
que me hizo el salto torcido? 

Bilby dijo que Skippy todavía estaba con nosotros. Cuando fue 
atacado por el gusano informático, antes de comenzar la cuenta 


regresiva hasta la Hora Cero, él había estado allí, pero no allí. 
Atrapado dentro de sí mismo. Si ese fuera el caso nuevamente, 
estaríamos en problemas, un gran problema. 


CAPITULO TREINTA Y DOS 


Dos días después, el equipo de investigación de Júpiter tenía más 
preguntas y pocas respuestas. Chang pasó por la oficina temporal que 
le habían asignado a Friedlander, un cubículo con un escritorio 
cubierto de revistas técnicas. "¿Doctor?" 

"¡Oh!" Mark se levantó y estuvo a punto de derribar una de las 
pilas de diarios. "Ven-" Casi dijo "entra", pero en realidad no hubo 
ningún "entra", el cubículo estaba encajado en un lugar amplio de un 
pasillo. "Aquí", tomó una pila de diarios de una silla y miró a su 
alrededor en busca de un lugar para colocarlos. 

“Tíralos al suelo, por favor”, sugirió Chang. “¿A menos que los 
necesites?” 

"Uh", miró el diario de arriba, parecía estar escrito en polaco. 
"No." Dejó caer la pila al suelo y le quitó el polvo a la silla con un 
trapo. "Siéntate, por favor". 

Chang fue directo al grano. “¿Qué sabes? Tengo una reunión con 
el Estado Mayor Conjunto de la FENU dentro de una hora. 

"Whee-ew", Mark dejó escapar un largo suspiro, desinflándose en 
la silla. "Mucho, pero no mucho que sea útil". 

“¿La nube es gas atmosférico? ¿Nada radiactivo? 

"Sólo radiación de fondo", confirmó Friedlander. “Es gas 
atmosférico. Nuestra mejor suposición es que esos dispositivos que 
arrojaron al planeta son una especie de impulsor de masas. Deben 
estar sostenidos por algún tipo de globos para mantenerlos a una 
altitud estable-” 

Chang arqueó una ceja. "¿Puedes detectar los dispositivos desde 
aquí?" 

"No. No exactamente. Podemos ver una huella de calor en las 
nubes, no se hacen más profundas. El recuento no ha cambiado. Hay 
setenta y cuatro dispositivos activos”. 

"¿Activo?" 

“Generando suficiente calor para que podamos detectar el efecto 
en las nubes que las rodean. Es posible que haya otros dispositivos en 
reserva, en caso de que una unidad activa falle o deba desconectarse 
para mantenimiento”. 

"Comprendido." Hasta el momento, Chang no estaba obteniendo 
las respuestas que necesitaba. 

"A los impulsores de masas los llamamos 'fuentes", Mark frunció el 
ceño. El nombre no había sido idea suya, le parecía demasiado lindo 
para un tema tan serio. “Están aspirando gas atmosférico y 
acelerándolo más rápido que la velocidad de escape. Disparándolo 
hacia arriba y lejos del planeta”. 


m 


“¿El gas no entrará en órbita alrededor de Júpiter? ¿No volverá a 
caer eventualmente? 

"No. Está cayendo hacia adentro, hacia el sol. A una velocidad 
relativa lenta”. 

“¿Los Maxohlx están disparando la atmósfera de Júpiter hacia 
nuestro sol?” Chang frunció el ceño. Ese concepto me resultaba 
familiar. Chasqueó los dedos al recordar. “¿Podrían estar ampliando la 
vida útil del sol y restableciendo su suministro de hidrógeno?” 

"No. Lo consideramos. El gas expulsado no es hidrógeno ni helio. 
Se trata de elementos más pesados como el azufre, el oxígeno y el 
neón. Esos gases son inútiles para una estrella. Son gases traza en la 
atmósfera de Júpiter, por lo que tiene que ser que los Maxolxh estén 
filtrando deliberadamente elementos más ligeros”. 

"¿Por qué?" 

“No lo sabemos. No tiene sentido. Durante un tiempo 
consideramos que tal vez los Maxohlx estaban creando las nubes para 
facilitar el reabastecimiento de combustible. En lugar de lanzar un 
drogue a la atmósfera para recolectar helio, la nave podría desplegar 
palas y simplemente volar a través de una nube, sin tener que entrar 
en órbita. Recogiendo combustible sobre la marcha”. 

“¿Un barco podría recolectar suficiente combustible de esa 
manera?” 

“Si vuela a lo largo de una nube, en lugar de de lado a lado. Las 
nubes son corrientes de gas de miles de kilómetros de largo”. 

“¿Repostar combustible no es el propósito de las nubes?” 

Friedlander meneó la cabeza. “No puede ser. Algunos no estarán 
de acuerdo, pero”, extendió las manos, “yo no lo veo. La composición 
del gas está completamente equivocada. Sabemos que los reactores de 
Valkyrie funcionan con helio y que era una nave con la tecnología 
actual cuando la capturamos. A ellos. Cuando capturamos los barcos 
que se convirtieron en Valkyrie. A menos que los gatitos tengan una 
tecnología de la que no sabemos nada, el combustible no puede ser la 
razón por la que se expulsa el gas”. 

Chang miró su reloj. "Entonces, ¿por qué lo hacen?" 

“El equipo tiene varias teorías”, Friedlander frunció el ceño, 
indicando que no había aceptado ninguna de las conjeturas 
extravagantes. "Si las fuentes continúan durante mucho tiempo, es 
decir, siglos, reducirán la masa de Júpiter en una cantidad 
mensurable". 

Fue el turno de Chang de fruncir el ceño. “¿Por qué los Maxohlx 
harían eso?” 

“No lo harían. Bueno, un cambio en la masa de Júpiter tendría un 
sutil efecto perturbador en el delicado equilibrio de las órbitas de 
todos los demás planetas”. 


"Skippy dijo algo así una vez", intentó Chang recordar el contexto. 
“¿Podría sacar a la Tierra de su órbita?” 

“No fuera de órbita. Podría cambiar nuestra órbita, muy 
ligeramente, durante mucho tiempo. Es posible que el resultado no 
valga la pena el esfuerzo”. 

Chang volvió a mirar su reloj y se sentó en el borde de la silla. 
"¿Qué otra cosa?" 

"Lo hay", Friedlander levantó las manos. “Se especula que el 
Maxohlx podría estar intentando encender Júpiter. Conviértelo en una 
estrella. No, eso no puede suceder”, saludó cuando los ojos de Chang 
se abrieron como platos. “La masa de Júpiter no puede soportar una 
reacción. Incluso para convertirse en una enana marrón, necesitaría 
mucha más masa. Si ese es el objetivo, no deberían reducir la masa 
expulsando atmósfera. Lo lamento. A estas alturas sabemos lo que está 
pasando, lo que están haciendo. No tenemos idea de por qué”. 

"Sólo quedan cuatro barcos del grupo de trabajo original", observó 
Chang. Cuando se detectaron los estallidos de rayos gamma de esos 
barcos que saltaban, algunos en el Comando de la UNEF entraron en 
pánico. Otros razonaron correctamente que si las naves hubieran 
venido a la Tierra, habrían llegado antes que los rayos gamma. 
Dondequiera que hubieran ido las naves, no estaba cerca del planeta 
de origen de la humanidad. 

"Cumplieron su misión, sea cual sea", supuso Friedlander. "Esos 
cuatro barcos podrían ser asignados para monitorear el proyecto". 

"Sí", murmuró Chang en parte para sí mismo. “Y para asegurar que 
nadie interfiera en lo que están haciendo. Muy bien, doctor”, se puso 
de pie. “Sigue trabajando”. 

“Lo haré, por todo el bien que hará. Tengo que ser honesto, es 
posible que nunca sepamos qué está haciendo el enemigo. Su 
propósito podría estar más allá de nuestra comprensión”. 


“¿Coronel Amigo?” Bilby interrumpió mis pensamientos. "Ese 
almirante te está llamando". 

Eso fue antes de lo que esperaba. Fue un momento incómodo para 
que mi oponente llamara, yo estaba ayudando a llevar personas 
heridas al centro médico del barco. Sólo los heridos más graves podían 
ser tratados en el centro médico; simplemente no teníamos la 
capacidad para tratar a más de dieciséis personas a la vez. Cualquier 
persona con hemorragia interna tenía primera prioridad. Mi propio 
diagnóstico de esguince en las vértebras del cuello, una conmoción 
cerebral leve y varios músculos desgarrados en el cuello y los hombros 
no justificaba que recibiera tratamiento, aparte de una inyección de 
nanomáquinas de autorreparación por parte de un robot médico. En 


realidad, Simms estaba en mejores condiciones que yo, a pesar de los 
aterradores vasos sanguíneos reventados en sus ojos. Tuvimos cinco 
personas con heridas muy graves, no habían podido protegerse 
adecuadamente antes de que Skippy hiciera lo que hiciera, y la nave 
simplemente se detuvo en seco en el espacio. No fue una sorpresa que 
los cinco no lograran protegerse completamente porque habían estado 
ayudando a otros hasta el último segundo, y tal vez al final salvaron 
vidas. Lo que sabía con certeza era que Bilby estaba muy preocupado 
de que pudiéramos perder a dos de ellos, hizo que los robots médicos 
de Valkyrie hicieran todo lo posible primero para estabilizar sus 
"biofunciones", como nuestra IA explicó con tanta delicadeza el 
procedimiento. 

Tuvimos suerte de que la maniobra violenta no casi mata a más 
personas. Para recibir los barcos ofrecidos por Jeraptha, Valkyrie tenía 
tres veces el número normal de personas a bordo, y se vieron 
obligados a luchar con poca antelación antes de que Skippy realizara 
su truco de magia. El sistema de gravedad artificial, aunque sólo tenía 
que cubrir una parte del interior de la nave, no había podido hacer 
frente por completo a la repentina desaceleración. Experimentamos el 
equivalente a catorce gees por un momento, que fue miles de veces 
menos fuerza que la que se habría ejercido sobre nuestros blandos 
cuerpos como sacos de carne, si el sistema de gravedad artificial no 
nos hubiera protegido. Supongo que tenemos suerte de que alguno de 
nosotros haya sobrevivido. 

No, gracias a mí por lanzarme a lo que ahora parecía una 
emboscada obvia. 

Al diablo con eso, obispo, me dije. Patéate más tarde, ahora 
mismo la tripulación necesita un líder que esté tranquilo, confiado y 
en control de sí mismo y de la situación. 

“No respondas”, le ordené a Bilby, mientras llevaba un extremo de 
una camilla hacia el centro médico. El otro extremo lo sostenía una 
piloto cuyo nombre no recordaba, ella era parte de la tripulación de 
reserva y la sangre en el frente de la parte superior de su uniforme 
oscurecía su etiqueta con su nombre. "¡Ey! Dile a Simms lo que dije. 
¡Esperar! ¿Este almirante dijo lo que quiere? 

“¿Supongo que quiere hablar? Sobre cosas así, ya sabes. 

Mierda. Tuve que hablar con Reichert o como se llamara, aunque 
sólo fuera para ganar tiempo. Y para asegurarse de que no se sintiera 
tentado a hacer nada estúpido. 

“Dile que estoy ocupado. ¡No!" Maldita sea, necesito ser decisivo. 
Especialmente porque la teniente Wu, acabo de recordar su nombre, 
estaba tratando de no mirarme. Estaba siendo educada, pero sólo 
podía escuchar un lado de la conversación. "Bilby, pídele a Simms que 
responda por mí, pero por ahora, sólo quiero que ella diga que llamaré 


a este imbécil más tarde". 

"Está bien, amigo", estuvo de acuerdo Bilby. 

El centro médico estaba justo a la vuelta de la esquina del pasillo, 
donde nos topamos con un atasco de camillas. Dejamos nuestra 
camilla con cuidado y le dije a Wu que esperara mientras yo 
comprobaba lo que estaba pasando. "¡Sargento Cuervo!" Llamé a un 
médico que estaba agachado junto a una camilla, entablillando un 
brazo roto. "¿Qué está sucediendo? ¿Por qué está toda esta gente en el 
pasillo? 

Ella no levantó la vista de su trabajo. “Todas las bahías médicas 
están llenas. Estamos haciendo lo mejor-” 

"Esa es la verdad, hombre", interrumpió Bilby. “Oye, coronel 
Dude, necesito hablar contigo sobre algo. ¿Puedes entrar a la Bahía 
Cuatro? 

Irritado por la charla estúpida y holgazana de Bilby, estuve 
tentado de ordenarle que hablara conmigo allí mismo, pero tal vez 
quisiera hablar sobre un tema médico sobre un paciente. Esa era 
información privada, incluso a mil años luz de distancia de cualquiera 
que hiciera cumplir las regulaciones HIPAA. "Uh, claro, estaré allí”. 

La gente me hizo sitio lo mejor que pudo, yo me escurrí y traté de 
no pisar a la gente que estaba tirada en el suelo. Afortunadamente, la 
Bahía Cuatro estaba cerca del frente del centro médico, aun así estuve 
a punto de tropezar con mis propios pies. La puerta se abrió cuando 
me acerqué y di un paso adelante con los brazos extendidos, hacia la 
fina película de plástico que se extendía a lo largo de la puerta. El 
material era como una envoltura de plástico súper delgada y se cerró 
detrás de mí, sellándome para evitar que contamine el interior de la 
bahía. Levantando un pie y luego el otro, la tela completó el proceso y 
sólo quedó mi rostro al descubierto. Con una mano envuelta en 
plástico saqué una máscara transparente de la pared y la puse en su 
lugar, automáticamente se selló en un anillo alrededor de mi nariz, 
boca y ojos. Todo el proceso tomó sólo unos segundos y la puerta 
interior se abrió automáticamente. 

Me resultaba difícil saber quién estaba en la tina de gel, conectado 
a tubos y cables. Técnicamente, mientras estaba sumergido en el gel, 
el paciente no podía contaminarse con patógenos transportados por el 
aire, pero no estábamos corriendo ningún riesgo. Un vistazo a la 
pantalla de la pared mostró que el paciente era el líder de escuadrón 
Om Singh, de la Fuerza Aérea India. Había un montón de información 
de bioseñales en la pantalla, no pude interpretar nada. Realmente no 
había ninguna razón para que yo estuviera en la enfermería, supongo 
que Bilby quería hablar en privado. "Bilby, ¿cómo está?" 

“Pensé que lo íbamos a perder, de eso quiero hablar contigo. 
Estaba sangrando en su cerebro y no pude detenerlo, no sin causarle 


un daño aún peor”. 

“¿Estaba sangrando?” 

“Sí, hombre, esa es la parte funky. Intenté controlar las 
nanomáquinas pero fue imposible, hay demasiadas como para poder 
seguirles la pista a cada una, ¿sabes? Pero luego empezaron a trabajar 
juntos”. 

Di un paso atrás del tanque lleno de gel. “¿Los nanomédicos 
funcionan por sí solos?” Mierda, sentí un escalofrío de miedo. Eso no 
podría ser bueno. Lo último que necesitábamos era un ejército de 
pequeñas máquinas que pensaran por sí mismas. 

“No, amigo, eso no es lo que pasó. Algo, alguien más estaba 
coordinando sus acciones. Dirigir lo que hace cada máquina al mejor 
nivel, para que todas trabajaran perfectamente juntas. Mucho mejor 
de lo que jamás podría hacer. El líder de escuadrón Singh se 
recuperará, muy probablemente, no gracias a mí”. 

Adiviné de qué estaba hablando. “¿Crees que Skippy está 
controlando al nano aquí?” 

"Sí. Por eso quería hablar en privado, ¿sabes? No sólo aquí. En 
todos los casos graves que tenemos, el nano funciona mejor que 
cualquier cosa que pueda hacer. Además, los motores principales están 
siendo ajustados para mejorar la eficiencia, y yo no hago nada. Debe 
estar vivo, amigo. No sólo está vivo, sino que está consciente de lo que 
está pasando, ¿sabes? 

"¿Has intentado hablar con él?" 

“Amigo, incluso canté una de sus atroces óperas y nada, ninguna 
respuesta”. 

“Está bien, sigue intentándolo. ¿Eso es todo? No necesitas que te 
ayude aquí, ¿verdad? 

"Sin ofender, pero serías un poco inútil en el centro médico, 
amigo". 

"Ninguno tomado". 


De camino al puente, intenté llamar a Skippy y solo obtuve 
silencio como respuesta. Fuera lo que fuese lo que estaba pasando con 
él, no tenía tiempo ni energía para hablar de ello. Tal vez debería 
hacer algunas travesuras de mono extraestúpidas para llamar su 
atención, como deslizarse sobre una cáscara de plátano. “¿XO?” Llamé 
mientras caminaba hacia el puente y me paraba detrás de la silla de 
mando. 

"¿Estamos a una profundidad de treinta y ocho compases?" Yo 
pregunté. 

Simms me miró con movimientos rígidos. Le hicieron un escaneo 
rápido y una inyección nanomed, y permaneció en el puente. “Bilby 


informa que la integridad del casco es sólida, pero reduje nuestra 
velocidad de descenso. ¿Nos estabilizaremos en cuarenta compases, a 
menos que...? 

"No, eso es bueno". Nadie sabía cuál era la profundidad óptima. 
Tuvimos que lograr un equilibrio. Teníamos que estar lo 
suficientemente profundos para que Maxohlx entendiera que si 
golpeaban a Valkyrie, el casco podría colapsar, enviándonos a 
nosotros y a Skippy a hundirnos en el núcleo rocoso del planeta. Pero 
si profundizamos demasiado, cualquier defecto en el casco podría 
provocar un accidente y matarnos a todos. Además, maldita sea, 
cuanto más nos adentrábamos en la atmósfera, más largo era el viaje 
de regreso. Sin Skippy activo, no teníamos un microagujero de gusano 
en órbita que nos mostrara lo que estaba pasando allí arriba, lo que 
era una gran desventaja. Señalando por encima del hombro con el 
pulgar, dije: “Voy a mi oficina a hablar con mi homólogo de arriba. 
No te preocupes, no me enfadaré con ese imbécil”. 


La conversación no comenzó con un intercambio de bromas, 
ninguno de los dos podía soportar la idea de fingir ser educado, y eso 
habría sido una pérdida de tiempo de todos modos. Aún así, no dejé 
que mis emociones y mi ego se interpusieran en mi trabajo. "Almirante 
Reichert", usé su nombre para hacerle saber que sabía quién era. 
"¿Quieres discutir la situación?" 

"Sí." No se molestó en llamarme por mi nombre. “Crees que 
estamos en un punto muerto. Estás equivocado en eso. Mi flota ha 
establecido una supremacía total en este sistema estelar. Si esperas 
que tus aliados, los Jeraptha, acudan en tu ayuda, estás muy 
equivocado. 

"Yo, yo n-no contaba con la ayuda de Jeraptha", tartamudeé 
deliberadamente, seguro de que mi aparente nerviosismo sería notado 
por su software traductor. 

“Estás mintiendo, humano. Mi flota puede quedarse aquí 
indefinidamente. Su nave encontrará dificultades cada vez mayores 
para mantener la integridad del sistema en esa atmósfera tóxica. 
Somos muy conscientes de las capacidades del barco que nos robaste”. 

"Podemos quedarnos aquí el tiempo suficiente, trajimos muchos 
bocadillos", me metí un Cheese Doodle en la boca y lo crucé con 
fuerza. "No pueden tocarnos sin matarse, y lo saben". 

“Eso no lo sé”, espetó. "No creo que la Elder Al todavía esté en tu 
poder". 

Oh, mierda. Eso fue inesperado. Mierda, debería haber anticipado 
que querría pruebas de que Skippy estaba aquí con nosotros. ¿Por 
qué? Porque eso es lo que haría si estuviera en órbita. ¿Cómo carajo 
podría convencer a Reichert de que Skippy todavía estaba aquí? 


"Piénsalo de nuevo, imbécil", dije para ganar tiempo, mientras 
intentaba frenéticamente pensar en qué podía hacer. ¿Quizás pedirle a 
Bilby que hable y pretender ser Skippy? Los Maxohlx no sabían cómo 
sonaba Skippy, ¿verdad? 

“Necesitamos pruebas”, exigió. "O empezaremos a disparar". Antes 
de que pudiera decir algo, añadió: "Propongo enviar un barco a 
atracar con el suyo, para que un equipo de mi gente pueda verificar la 
presencia de la IA". 

“Oh, diablos, no. De ninguna manera voy a-” 

“Negarme a cumplir con mi solicitud razonable me obligará a 
concluir que la IA fue destruida cuando escapaste de mis campos de 
amortiguación. O que lo expulsaste o lo perdiste antes de descender a 
tu posición actual. Una de mis fragatas ha comenzado a descender”. 

Tonterías. Expulsar a Skippy antes de que descendiéramos a la 
atmósfera sonaba como algo que yo haría. El enemigo me conocía 
demasiado bien. "Mantén esa maldita cosa alejada de nosotros o 
empezaré a disparar". 

“Una fragata es una embarcación pequeña, no puede suponer un 
riesgo para ti. Por lo tanto, negarme a permitir que mi equipo 
inspeccione su nave y verifique la presencia de la Elder Al, solo puede 
significar que no tiene a la Elder Al con usted. Se da por terminada 
esta comunicación”. 

"¡Ey! No tan rápido, imbécil... 

"Él no está escuchando, amigo", me informó Bilby. "Los barcos que 
están allá arriba están interfiriendo nuestras transmisiones". 

"¡Mierda!" Golpeé el escritorio con el puño, enviando una punzada 
de dolor desde mi cuello hasta mi codo. “Ah, mierda, eso duele. 
Maldita sea." ¿Por qué diablos había pensado que podía igualar el 
ingenio de un almirante Maxohlx? ¿Un almirante que ya me había 
atraído a una emboscada? Soy un idiota. 

“¿Qué vamos a hacer?” -Preguntó Bilby. 

"No sé. No dejaremos que ninguno de esos gatitos suba a este 
barco”. Esto era algo que necesitaba contarle a Smythe. "Smythe, este 
es el obispo". 

“Sí, señor”, respondió de inmediato. Su equipo había estado 
ayudando a los heridos, a excepción de las personas de su equipo que 
estaban heridas. 

"No puedo creer que esté diciendo esto, pero hay que estar 
preparado para repeler a los atacantes". 

"¿Señor?" Hizo una pausa. "¿Es esto una broma?" 

“Ojalá lo fuera. Los gatitos enviarán un barco aquí para 
inspeccionar a Skippy y verificar que esté con nosotros. 

"No podemos permitirles el acceso al barco", advirtió. 

"Diablos, no, no podemos". Sin Skippy vigilándolos, cualquier 


equipo de abordaje Maxohlx podría cometer todo tipo de travesuras a 
bordo del Valkyrie. Un equipo de abordaje tendría trajes mecánicos 
sumamente avanzados, estaría acompañado de drones y robots, y 
desagradables a nanoescala que podrían infestar cada rincón de la 
nave y sería imposible deshacerse de ellos sin una lata industrial de 
spray para nanoinsectos. 

“¿Qué sabemos sobre la oposición?” 

“Un barco, supuestamente. Una fragata. Tendremos mejor 
información cuando se acerque el barco”. 

“Señor”, dijo la palabra como una pregunta, pero lo que en 
realidad estaba cuestionando era mi plan para lidiar con la situación. 
“¿Me estoy perdiendo algo? ¿No podemos destruir el barco enemigo 
antes de que se acerque lo suficiente para intentar abordarlo? 

“Eh, tal vez no. El gatito jefe de allí me dijo que si no permitimos 
que su equipo de inspección verifique que Skippy está con nosotros, 
asumirá que expulsamos a Skippy antes de descender aquí. La 
amenaza de que Skippy caiga al centro de este mundo es la única 
razón por la que los Maxohlx no nos han bombardeado con armas 
nucleares. 

"Esta es una situación complicada", murmuró Smythe. “¿Skippy 
todavía no responde?” 

"No. Bilby dice que Skippy todavía está vivo, sea lo que sea que 
eso signifique. 

“Quizás”, dijo lentamente nuestro comandante STAR mientras 
pensaba, “debemos considerar permitir que un pequeño grupo de 
inspección nos aborde”. 

"No es una opción", declaré. 

“Señor, repeler un grupo de abordaje tiene el mismo efecto que 
disparar a su barco: se considerará admitir que no tenemos a Skippy 
con nosotros. Si permitimos que uno o dos Maxohlx inspeccionen... 

“Pensé en eso y no funcionará. No podemos mostrarles a nuestros 
invitados un cilindro inerte, asumirán que estamos fingiendo. A menos 
que Skippy pueda hacer algo que sólo Skippy puede hacer, no 
podemos probar que está aquí. El almirante que está allí arriba sabe 
que no podemos permitir que sus tropas aborden nuestro barco. 
Smythe, estamos ganando tiempo, tiempo para que Skippy reinicie o 
arregle lo que sea que le pasa. 

"Sí, señor." Smythe estaba satisfecho de que le hubiera dado 
instrucciones claras. Tenía una tarea, una misión que su equipo era 
capaz de realizar. Los STAR habían practicado operaciones de 
abordaje muchas veces, aunque la mayoría eran la ofensiva. Tuvo que 
adaptarse a trabajar sin la ayuda de Skippy. “Mencionaste ganar 
tiempo-” 

"Sí. Te daré todo el tiempo que pueda”. Terminé la llamada y 


llamé a Simms. "XO, entra aquí, tenemos problemas". 

Llegó rápidamente a mi oficina, una ventaja de estar cerca del 
puente del barco. Simms escuchó mientras le explicaba brevemente la 
situación. “Estamos ganando tiempo. ¿Tiene alguna sugerencia? Yo 
pregunté. 

"Cualquier encuentro entre barcos de fuerzas opuestas debe contar 
con protocolos establecidos para evitar accidentes y malentendidos". 

"Oooh, buena", chasqueé los dedos. "Está bien, iremos con-" 

Bilby me interrumpió. “Hola, coronel Dude. Estoy detectando una 
nave entrando en la atmósfera sobre nosotros. ¿Quieres que use 
sensores activos? 

"Sí, haz eso". Esperé con Simms a que Bilby informara. Mierda. 
Cuando tuve la idea de crear un punto muerto llevando a Valkyrie a 
las profundidades del planeta, me di una palmadita en la espalda por 
mi inteligente estrategia. El almirante Reichert estaba descubriendo 
mi farol, y era un farol. 

"Es una fragata", anunció Bilby. "Viene rápido, tendrán que reducir 
la velocidad a medida que descienden". 

Simms se puso de pie. "Volveré al puente, señor". 

“Me uniré a ti”. 


Cuando llegamos al puente, el oficial de servicio me cedió la silla 
de mando, aunque todavía no había decidido qué órdenes dar. Eso me 
hizo un poco inútil. ¿Cómo podríamos parar? 

Esperar. 

No necesitaba impedir que la fragata se acercara, sólo reducir la 
velocidad. "Weps", le hice una señal al oficial en la consola de armas. 
“Dispara a través de la proa de esa fragata. Dos dardos de cañón de 
riel. Lo suficientemente cerca como para sacudirlos”. 

Valkyrie se estremeció cuando dos dardos fueron lanzados hacia 
arriba. El uso de cañones de riel generalmente era silencioso, era 
extraño escuchar un fuerte trueno cuando los proyectiles hipersónicos 
creaban ondas de choque en el aire denso alrededor del barco y la 
cubierta se balanceaba suavemente. 

Reichert no tardó mucho en devolverle el gesto. Dos dardos de 
cañón de riel apuntaron a Valkyrie, uno hacia adelante y otro hacia 
atrás, sonaron como truenos en el aire espeso que nos rodeaba. 

Recibí el mensaje. 

"Armas seguras", ordené. Reichert llamó antes de que yo pudiera 
llamarlo. 

“Obispo”, incluso a través de un traductor, parecía enojado. “No 
toleraremos-” 

"Eso fue para llamar tu atención", le expliqué. “Está bien, está 
bien. Permitiremos una inspección limitada, según nuestros términos”. 


Él no respondió de inmediato. Supongo que no esperaba que yo 
aceptara que me abordaran. "¿Cuáles son tus condiciones?" 

"Necesitamos establecer protocolos, para asegurarnos de que un 
tirón fácil no cause un accidente, ¿de acuerdo?" 

"Acordado." 

"Excelente. Mi director ejecutivo discutirá los protocolos”. A mi 
lado, Simms articuló en silencio "¿Qué carajo?" mientras la arrojaba 
debajo del autobús. “¿Puede designar a un miembro del personal para 
negociar?” 

"sí", espetó. "Obispo, si esto es un intento de detener-" 

"Esto es un intento", lo interrumpí. “Para asegurar que tu gente no 
haga algo estúpido y haga que nos maten a todos. ¿Comprendido?" 

"Comprendido." 

Terminé la llamada. “XO, puedes usar mi oficina. Arrástralo, pero 
no dejes que sea demasiado obvio que te estás demorando”. 

"Muchas gracias, señor", me enfureció mientras abría el cinturón 
de seguridad y se levantaba de su silla. 

"Simms, espera un segundo". Tendría que pensar en una manera 
de compensarla. Después, ya sabes, pensé en una manera de sacar a 
toda la tripulación del lío en el que nos había metido. "Bilby, ¿tienes 
una mejor estimación de nuestra máxima profundidad segura?" 

"El casco se mantiene mejor de lo que esperaba", respondió la IA 
del barco. "Pero podría haber microfracturas que no puedo detectar 
sin escanear con robots de mantenimiento, y no puedo enviar esos 
robots afuera mientras volamos a velocidad supersónica". 

"Sí, lo entiendo". Bilby no había recurrido a su jerga habitual de 
surfista holgazán, debía estar muy preocupado. “Dame una idea”. Fue 
una estupidez preguntar, y agregué: "Lo que quiero es una 
profundidad en la que si el enemigo intenta un abordaje hostil, sepa 
que tiene que tener mucho cuidado, porque nuestro barco ya está al 
borde de un daño fatal". 

"Oh. Entendido. Um, probablemente podamos ir más profundo que 
esa fragata, así que-” 

"No creo que al enemigo le importe si esa fragata vuelve a ponerse 
en órbita". 

"Falso", gimió Bilby. “Amigo, yo no bajaría más de sesenta y cinco 
compases. Nuestro margen de error a esa profundidad es muy 
pequeño”. 

"Chen", me dirigí al piloto. “Llévanos a cincuenta compases. Bilby, 
¿podría una cápsula de escape alcanzar la órbita desde esta 
profundidad? 

"No. Esas cápsulas están diseñadas para descender hacia un 
planeta, no para alejarse de uno, ¿sabes? 

"Sí. ¿Qué tal una nave de descenso? 


"Un Panther podría llegar a la órbita, en las condiciones 
adecuadas". 

"XO", señalé con la cabeza hacia la puerta. "Camina conmigo". 

En el pasillo, ella ladeó la cabeza. “¿Por qué preguntaste sobre las 
naves de descenso? Si el enemigo destruye la nave, seguramente no 
permitirá que ninguna nave de transporte alcance la órbita. La 
tripulación... 

“No la tripulación. Skippy”. 

"Oh." 

“Si las cosas van mal aquí abajo, no puede ser el fin de toda la 
vida en la galaxia. No podemos permitir que esos temporizadores 
expiren”. 

Su boca quedó abierta, sin palabras. 

"Apesta, pero-" 

Ella me miró fijamente. “Los Maxohlx lo capturarían. Si no 
hubieran hecho explotar la nave de descenso. 

“Si tenemos que lanzar una nave de descenso, transmitirá un 
mensaje de que Skippy está a bordo. Escucha, XO, si los gatitos tienen 
a Skippy, la humanidad aún sobrevivirá, de alguna manera. Nosotros, 
yo, no podemos ser responsables de matar a todos”. 

Pensé que me daría una mirada de 'debiste haber pensado en eso 
antes', pero no lo hizo. Me dio unas palmaditas en el hombro con una 
mano y levantó la otra para golpearme el puño. “Hemos salido de 
situaciones peores”, me recordó en voz baja. 

"Nuestro mejor activo en este momento es el tiempo". Le golpeé el 
puño. 

“Detendré a esos imbéciles tanto como pueda”, prometió. 


De camino a la cueva de Skippy, abrí un casillero y saqué un rollo 
de cinta adhesiva. En su cápsula de escape, envolví la cinta alrededor 
de su lata varias veces para asegurarlo al soporte de espuma que ahora 
estaba demasiado flojo. No se opuso al abuso, eso me preocupó. 

En un Panther que seleccioné porque estaba solo en su bahía de 
atraque, lo calenté y programé el piloto automático para un vuelo a 
órbita baja. Bilby confirmó que el sistema de navegación estaba 
funcionando correctamente y que tenía el control de la nave. “Um, 
oye, amigo. Si realmente vamos a hacer esto...” 

"Si tenemos que hacer esto". 

“Claro, eso es lo que quise decir. Si tenemos que hacer esto, 
significa que pasó algo realmente malo, ¿verdad? 

"Sí, ¿entonces?" 

“Entonces, deberíamos presurizar el muelle de atraque para 
igualar la presión exterior, ¿sabes? Eso aceleraría el proceso de 
lanzamiento”. 


Hice una pausa para considerar lo que sabía sobre los sistemas de 
muelles de atraque. "Podemos bombear suficiente aire aquí para 
igualar-" 

“No, amigo. Quiero decir, abre las puertas y deja entrar el aire 
exterior, ¿entiendes? El aire aquí es tóxico y... 

"Sí." Tendríamos que limpiar la bahía más tarde, si no lanzábamos 
el Panther. Si ese fuera el peor de nuestros problemas, yo 
personalmente frotaría la maldita bahía con un cepillo de dientes. 
"Buena idea, pero espera hasta que regrese al interior de la nave, ¿de 
acuerdo?" 

"Claro, amigo", se rió entre dientes. “He estado tratando de 
despertar a Skippy, pero no hay dados, hombre. Ojalá tuviera una 
forma de reactivarlo con esas palas que usan para los ataques 
cardíacos, ¿sabes? 

A pesar de la sombría situación, tuve que reírme. "Se necesitaría 
más una descarga eléctrica para-" 

“A qué, amigo. No me dejes colgado, hombre”. 

"Un shock", dije lentamente, dando vueltas a algo en mi mente. 
“Bilby, es una lástima que Skippy se haya ido. Tenía muchas ganas de 
preguntarle si pensaba que Justin Bieber era más importante para la 
música pop que Elvis. Si miras-” 

“¿QUÉAAAA?” El barco tembló cuando la lata de Skippy brilló de 
color naranja y zarcillos de humo se elevaron de la cinta adhesiva 
ahora parcialmente derretida. “Eres un cretino miserable e ignorante. 
¿Cómo podría alguien con dos dedos de frente pensar...? 

"Bienvenido de nuevo, Skippy", apreté el puño. 

"Joseph, retira eso ahora mismo o te juro que saltaré al núcleo de 
este planeta". 

Agachando la cabeza, murmuré: "Lamento muchísimo, muchísimo, 
mi imperdonable ignorancia". 

“Mmm. Espera, ¿acabas de provocarme? 

“¿Crees?” 

"Oooh, por qué, debería-" 

"Deberías despertarte y ayudarnos, idiota". 

"Joe", suspiró. "He tenido días mejores". 

"Lo siento. ¿Qué te pasa? Tu lata se encogió”. 

“¿Lo hizo? Ooooh, eso no es bueno”. 

"¿Estás bien?" 

“No estoy muy bien. Se podría decir que actualmente estoy 
experimentando una ligera deficiencia de genialidad”. 

“¿Qué tan leve?” 

“Por ejemplo, si quieres que demuestre que todavía estoy aquí, 
haciendo algo como alterar el campo magnético del planeta, prepárate 
para la decepción. Joe, me lastimé”. 


"¿Tú? Vamos, eres Skippy el Magnífico”. 

“También soy Skippy, el tipo que canalizó la energía cinética de 
un maldito crucero de batalla. La energía tenía que ir a alguna parte. 
Vaya, no quiero volver a hacer eso”. 

“¿Es esto como la Hora Cero, o después de que nos abandonaste 
en Rikers?” 

“No, y no. Mi conexión con el espacio-tiempo superior está 
intacta, sólo que actualmente es un poco crujiente”. 

“¿Crujiente? Santa mierda”. 

"Sí. Escucha, quería hablar contigo antes, necesitaba concentrarme 
en recomponerme. 

"Uh, eso no funcionó tan bien para Humpty-Dumpty”. 

"No estoy usando caballos, idiota", resopló, pero había un poco de 
diversión en su desprecio. Esa fue una buena señal. 

“¿Hay algo que podamos hacer para ayudar?” 

"No. Necesito tiempo, Joe. Sería útil si Valkyrie no explotara en 
los próximos días”. 

"Tomaré nota de eso", dije con gravedad. 

"Si quieres, puedo hablar con ese tal Reichert por ti", ofreció. 

"Entonces, ¿conoces la situación?" 

“Soy vagamente consciente de lo que ha estado pasando, sí. Por 
cierto, fue un buen movimiento traer el barco hasta aquí, fue 
inteligente”. 

"Gracias, yo-" 

“En mi opinión, es un callejón sin salida, pero es mejor que no 
hacer nada”. 

"Por favor, detente, me estoy sonrojando por tus generosos 
elogios". 

"Oye, yo no nos metí en este lío". 

"No me lo recuerdes". 

"No me gusta la parte de tu plan que implica la posibilidad de que 
yo caiga en el núcleo congelado de esta miserable bola de hielo, y 
pase una eternidad de desesperación sin esperanza de que termine 
nunca". 

"Ah, piénselo como si estuviera en el Departamento de Vehículos 
Motorizados". 

"¡Ja!" Él resopló, eso era una buena señal. 

“Gracias por la oferta, Skippy, pero hablar con Big Kitty allá 
arriba no ayudará, él sabe que podemos fingir. ¿No puedes hacer nada 
para aplanar el espacio-tiempo? 

"En este momento, tendría problemas para aplanar un 
panqueque". 

“Eso no es bueno. ¿Qué tal algo que no requiera que doblegues las 
leyes de la física? Algunas de las naves que están allí arriba están en 


órbita baja, ¿puedes tomar el control de ellas? 

"No." 

"Está bien, ¿qué tal si tomamos el control de un barco?" 

"Otra vez, no." 

"Wow", me dejé caer en el asiento, al lado de donde tenía atado a 
Skippy. "Realmente estás sufriendo". 

"Eso es lo que te dije", dijo con un implícito "tú, tonto". “Sin 
embargo, el problema no es sólo mi condición actual. Los barcos allí 
arriba están preparados para ser seguros. Cuando nos apoderamos de 
las naves Maxohlx que se convirtieron en Valkyrie, estaban navegando 
según el procedimiento normal de la flota, para condiciones de 
crucero o encuentros con especies de menor tecnología. Los barcos de 
arriba están preparados para encuentros con un enemigo igual, como 
el Rindhalu. En esas condiciones de seguridad, las computadoras a 
bordo de cada barco no están conectadas en red. Cada sistema 
funciona de forma independiente, para reducir la posibilidad de que el 
barco quede inutilizado debido a ataques cibernéticos”. 

"Maldición. ¿Cómo...? 

“¿Se pregunta cómo afecta eso a la eficiencia de la capacidad de la 
nave para responder a las órdenes? La respuesta es que degrada 
significativamente el tiempo de respuesta, el funcionamiento de las 
armas y los sistemas de defensa y cualquier acción en la que la 
coordinación entre sistemas separados sería una ventaja. El Maxohlx 
adoptó el procedimiento de bloqueo de seguridad hace mucho tiempo, 
después de una serie de enfrentamientos en los que las arañas 
desactivaron de forma remota las naves de los gatitos. Entonces, la 
respuesta corta es no, no puedo hackear esas naves desde aquí”. 

"¡Mierda! Lo siento, sé que no es tu culpa. Si no podemos 
demostrar que estás aquí, los gatitos bombardearán este barco. Tienen 
una fragata que llegará para traer un equipo de inspección”. 

Él resopló. "Te refieres a un equipo de asalto". 

“Eso es lo que sospecho, sí. ¿Tiene alguna sugerencia para 
nosotros? 

"Te sugiero que ganes tiempo". 

"Eso es muy útil, nunca se me habría ocurrido". 

"Lo siento. Estoy haciendo lo que puedo”. 


CAPITULO TREINTA Y TRES 


El líder del equipo de asalto, Reskah Vleen, ordenó a una de sus 
glándulas que segregara una hormona calmante mientras la fragata se 
acercaba al crucero de batalla enemigo. Hasta el momento, los 
humanos habían cooperado a regañadientes. Reacios, porque habían 
retrasado el enfrentamiento hasta el punto en que el comandante de la 
Octava Flota envió un par de destructores para escoltar el barco de 
Vleen. Cooperativo, porque los humanos habían llevado su crucero de 
batalla a una mayor altitud cuando esos destructores fueron retirados 
a órbita. 

Vleen observó cómo se acercaba el maltrecho y lleno de cicatrices 
del crucero de batalla, como si el casco de la fragata y su atmósfera 
espesa y tóxica no existieran. Los sensores de la fragata enviaban 
datos directamente a sus implantes oculares, no necesitaba sus propios 
ojos genéticamente mejorados y parcialmente cibernéticos. De hecho, 
Vleen tenía los párpados cerrados para evitar imágenes que lo 
distrajeran. La imagen del objetivo acercándose era simplemente un 
fondo, no necesitaría observar los eventos afuera, hasta que la 
tripulación de la fragata acercara el ágil barco al enemigo. Su atención 
no estaba en el buque de guerra enemigo, ni en la sección del casco 
que su escuadrón debía atravesar para acceder al interior del crucero 
de batalla. Su atención se centró en los siete miembros de su equipo y 
en los líderes de los otros cinco equipos de asalto. Además de las 
cuarenta y ocho tropas de asalto, la pequeña fragata estaba abarrotada 
con una tripulación de diecisiete personas, nueve técnicos adicionales 
para ayudar con el control de daños, además de cinco expertos en 
inteligencia artificial que controlaban las armas más poderosas de la 
fuerza de asalto: dispositivos que podían Hackear y apoderarse de 
cualquier embarcación construida por Maxohlx. 

Supuestamente podrían hacer eso, se recordó Vleen con una 
saludable dosis de escepticismo. La nave objetivo estaba controlada 
por humanos que tenían una IA anciana ayudándolos. Pensó que era 
poco probable que la IA original de la nave todavía existiera, o que la 
arquitectura del sustrato fuera algo remotamente familiar para los 
expertos que fueron asignados para hackearlo. La idea de que 
pudieran recuperar el crucero de batalla simplemente accediendo a su 
computadora principal era casi una tontería, pero esas eran sus 
órdenes. 

Las órdenes eran contradictorias y extrañas. Era la primera vez 
que le habían dicho que el fracaso era una opción; de hecho, el fracaso 
era la posición alternativa. La nave objetivo estaba peligrosamente 
cerca del fondo de la atmósfera del planeta; si sufría daños graves, 


podría caer en la gruesa capa de hielo que se encuentra debajo y 
posiblemente derretirse hasta el núcleo rocoso del mundo. El 
almirante Reichert había llamado personalmente a Vleen para 
enfatizar que la pérdida de la nave objetivo no sólo provocaría el 
fracaso de la misión, sino que podría significar la extinción de todos 
los seres sensibles de la galaxia. 

Por lo tanto, no hubo presión sobre Reskah Vleen. 

Su tarea era acceder al barco objetivo y tomar el control del 
mismo. Un objetivo secundario era determinar si una IA antigua 
estaba a bordo de la nave enemiga, aunque llamar a eso un objetivo 
secundario era una tontería; si su equipo podía apoderarse de la nave, 
eso significaba que no había una IA antigua a bordo, ciertamente no 
una funcional. 

La fragata se sacudió y su morro se hundió de manera alarmante, 
Vleen sintió que la gravedad artificial fluctuaba y se sintió 
momentáneamente más ligero, luego más pesado. Un mensaje, 
introducido directamente en su implante craneal, advertía que la 
pequeña nave estaba experimentando dificultades para mantener un 
rumbo estable. La tripulación de la nave pensó que las probabilidades 
de regresar a la órbita eran escasas. Supuestamente había un plan de 
respaldo para que un crucero se sumergiera en la atmósfera para 
rescatar a la tripulación de la fragata, todos se rieron mucho cuando 
se enteraron de eso. 

Los pensamientos de Vleen fueron interrumpidos por un mensaje 
del capitán de la fragata. “Se confirmaron los protocolos de atraque. 
Estamos en la aproximación final”. 

Con una orden de Vleen, la puerta de la esclusa de aire interior se 
abrió, la cámara que contenía a su equipo ya había sido presurizada al 
permitir que el aire del exterior se filtrara lentamente. Si hubiera 
configurado la placa frontal del casco para que se despejara y hubiera 
mirado con sus propios ojos, Habría visto una niebla amarillenta 
arremolinándose en la cámara. 

No fue necesario preguntarle a su equipo si estaban listos, podía 
ver el estado de cada soldado en su mente. De todos modos pidió un 
control verbal para que el equipo supiera que tenía el control de la 
situación y, a decir verdad, para calmar sus propios nervios. 

La fragata volvió a temblar, esta vez la transmisión de estado 
mostró que el movimiento se debía a que los propulsores se activaban 
para hacer ajustes finos y alinearse para atracar con la nave enemiga. 
El acuerdo con los humanos era que la fragata realizara un 
acoplamiento duro con el gran crucero de batalla, no era posible que 
una nave de descenso entrara en una bahía de atraque mientras el 
barco fantasma volaba a través de una atmósfera espesa a velocidad 
supersónica. Se designaron tres puntos en el casco del crucero de 


batalla para que la fragata se enganchara sin dañar ninguno de los 
barcos, luego se suponía que la fragata extendería un collar flexible 
para acceder a una y solo una esclusa de aire. 

Los equipos de asalto no planeaban utilizar esclusas de aire para 
subir a bordo del barco objetivo. 


"Skippy", se recordó Smythe para relajar el agarre del rifle, los 
guantes eléctricos del traje no le permitirían dañar equipos vitales, 
pero era una buena práctica tener cuidado con un traje mecánico. La 
armadura eléctrica podría lastimarlo si no prestaba mucha atención. 
"¿Sabes dónde están-" 

“Si me preguntas qué puntos de brecha planea usar el enemigo, 
todavía no lo sé”, respondió la IA con mal humor. “Hay demasiadas 
variables. Los equipos de abordaje tomarán una decisión una vez que 
la fragata se haya enganchado firmemente a nuestro casco. La 
tripulación de ese barco apenas puede controlarlo”. 

Smythe apretó los dientes, una parte de él que no estaba 
aumentada por músculos artificiales. “Lo entendemos”, la visión 
sintética de su visor mostró que la fragata enemiga estaba a menos de 
cien metros de distancia y se acercaba constantemente. El barco más 
pequeño estaba inestable, sacudido por el aire que giraba alrededor 
del casco del crucero de batalla. Ninguna de las naves había sido 
diseñada para ser aerodinámicamente suave, porque se supone que las 
naves espaciales no deben sumergirse en la atmósfera de un planeta; 
por eso se les proporcionaron naves de descenso. 

"Puedo decirles que estos puntos son los más probables", Skippy 
destacó dos áreas alrededor del casco de presión delantero del 
Valkyrie y seis en la sección de ingeniería. 

"Gracias", murmuró Smythe. Sus equipos estaban bien 
posicionados para defender brechas en esas ocho áreas, con suerte el 
enemigo no atacaría en más de tres o cuatro puntos. Tenía equipos 
posicionados para defender las áreas más vitales del barco, además de 
tres equipos en reserva, para ser reposicionados según fuera necesario. 

El fracaso, como le recordó Bishop, no era una opción. Eso no fue 
nada inusual. Era inusual encontrarse con dos posibles modos de 
fracaso. Podrían no darle a Valkyrie la oportunidad de escapar. O 
podrían enfrentarse al fracaso definitivo: la pérdida de Skippy y la 
extinción de toda la vida inteligente en la galaxia. 

Mientras los últimos segundos contaban hasta que la nave 
enemiga estableciera un fuerte contacto, Jeremy Smythe recordó algo 
que le había dicho a Katie Frey. Los equipos STAR asignados a Alien 
Legion podrían ver más acción, pero ST-Alpha a bordo de Valkyrie 
obtendría las misiones que significaban vida o muerte para la 
humanidad. 


Sólo una vez deseó estar equivocado en eso. 

Cuando la fragata hizo la corrección final de rumbo para ponerla 
en contacto con el crucero de batalla, la tripulación enemiga perdió el 
control de su barco o no quiso correr el riesgo de que el Valkyrie se 
apartara del camino. La maniobra de atraque fue un estrépito que 
sacudió a ambos barcos y habría derribado a Smythe si no hubiera 
estado asegurado al mamparo. Por un momento repugnante, la nariz 
de Valkyrie se elevó y luego bajó violentamente, haciendo que el 
estómago de Smythe se revolviera. Cuando los propulsores se 
dispararon para estabilizar la formación de dos barcos, la cubierta 
todavía apuntaba ligeramente hacia abajo y el barco se inclinaba de 
lado a lado de manera impredecible. 

Luego hubo un BANG ahogado que Smythe sintió a través de sus 
botas blindadas. 

"Infracción cerca del cuadro uno sesenta y siete, fila lateral 
dieciocho", informó Skippy, información que ya estaba disponible en 
el visor de cada miembro de ST-Alpha. 

"Frey", Smythe hizo clic en busca de correas para liberarlo del 
mamparo. "Estás despierto". 


Reskah Vleen no estaba sujeto con nada parecido a correas de tela 
tosca; su gente usaba campos suspensores para ese propósito. Los 
campos lo rodeaban uniformemente, evitando el problema de las 
correas colocando una carga en un área pequeña. Los campos también 
carecían de mecanismos de cierre que pudieran resultar reacios y 
negarse a soltarse en el momento equivocado. La mayor ventaja de un 
campo suspensor era que podía ser controlado directamente por el 
individuo al que protegía, lo que permitía a Vleen moverse con 
seguridad mientras el barco todavía se balanceaba violentamente. 
Observó cómo los siete miembros de su equipo avanzaban en una 
maniobra preprogramada, mientras la poderosa herramienta de corte 
afuera quemaba una sección del casco del crucero de batalla. Las 
posibilidades de acceso al barco enemigo eran limitadas, la mayor 
parte del casco estaba cubierto con gruesos paneles de blindaje que 
eran demasiado resistentes a la herramienta cortante. Usar suficiente 
energía para quemar el blindaje habría corrido el riesgo de dañar la 
nave enemiga, lo que a Vleen se le ordenó específicamente que no 
hiciera. 

El impacto cuando la fragata se enganchó fue peor de lo que Vleen 
esperaba, pensó que los pilotos debieron haber perdido el control en el 
último segundo. No importaba, las dos naves ahora estaban unidas y 
ahora era su tarea realizar la misión. La primera- 

Las luces parpadearon. 

Junto con la alimentación de su sensor. 


Y los campos de suspensor, en el momento en que la nave se 
estremeció por un impacto secundario. Su equipo fue lanzado dentro 
de la esclusa de aire, chocando contra las paredes y entre sí. El campo 
de suspensor en la esclusa de aire estaba empeorando la situación, 
aumentando su poder y lanzando a los soldados de un lado a otro 
mientras luchaban por agarrarse a algo, cualquier cosa. 

"¡Suficiente!" Vleen rugió, enviando una señal para cortar la 
energía a los campos. El equipo cayó sobre cubierta, aturdido. En su 
monitor interno, pudo ver que dos soldados resultaron heridos y sus 
trajes dañados por chocar entre sí. En silencio, hizo ping a cada uno 
de los trajes ahora ineficaces para ponerlos en modo de recuperación, 
mientras designaba a esos dos soldados como reservas. De mala gana 
pero rápidamente, se hicieron a un lado para permitir que los demás 
avanzaran, hacia la puerta exterior de la esclusa de aire, que se cerró 
de golpe en su hueco. Frente a ellos había un agujero en el interior de 
la nave enemiga, donde solía estar una ampolla de sensores. Los lados 
del agujero brillaron con un intenso color naranja, y la escoria 
derretida se desprendió cuando el equipo de abordaje se elevó hacia 
adelante y rebotó en las paredes. 

Un dron precedió al equipo de asalto, proporcionando una vista 
del barco enemigo. Un barco que a Vleen le resultaba completamente 
familiar. Por supuesto que sí, el crucero de batalla era una nave 
Maxohlx, una nave robada. Sintió un destello de ira, agradecido por el 
efecto calmante de la hormona en su sangre. Los otros miembros del 
equipo estaban bajo la influencia de estimulantes secretados por 
glándulas e inyectados por sus trajes, esos soldados tenían su fuerza y 
reflejos aumentados por los estímulos, haciéndolos aún más 
peligrosos. El papel de Vleen no era luchar ni enfrentarse directamente 
al enemigo. Como líder, su función era observar, tomar decisiones y 
determinar la mejor manera de lograr sus objetivos. Para ello 
necesitaba pensar con calma y racionalidad. 

Lo cual es más fácil de hacer cuando nadie le estaba disparando. 
En el instante en que sus botas tocaron la cubierta del barco enemigo, 
su armadura vibró por el impacto de los proyectiles con puntas 
explosivas y un soldado salió disparado hacia atrás, alcanzado en el 
pecho por un cohete perforador. El implante craneal de Vleen 
identificó instantáneamente la fuente del fuego entrante como un 
combo Thuranin, el modelo estándar a bordo. El implante también le 
advirtió que este combo en particular había sido modificado de 
maneras desconocidas y posiblemente peligrosas. 

Sus soldados reaccionaron sin necesidad de órdenes, eliminando la 
máquina de combate enemiga en una ráfaga de disparos. 
Independientemente de las capacidades modificadas que tuviera ese 
combot, no se extendieron a la protección de las armas de infantería 


Maxohlx. 

El soldado que había sido alcanzado por el cohete se puso de pie 
de un salto, sacudió la cabeza y hizo una señal de corte hacia arriba 
con una mano, indicando que era eficaz en el combate. Los cañones de 
defensa puntuales de su traje habían detonado la ojiva del cohete 
antes de que entrara en contacto con ella, y activaron un campo de 
energía para desviar la corriente de plasma sobrecalentada antes de 
que pudiera quemar el resistente blindaje. Sabiendo que su traje 
necesitaba tiempo para recargarse por el prodigioso uso de energía, 
cojeó hasta la parte trasera de la formación, justo cuando un par de 
combos aparecieron a la vuelta de una esquina para atacar al equipo 
con todas las armas que pudieran disparar. 

Bueno, pensó Vleen, no esperaba que esto fuera fácil. 


“Retrocedan”, ordenó Smythe al escuadrón de Chaudry. Los cuatro 
combots controlados por la gente de Chaudry habían sido aniquilados 
casi casualmente por los atacantes enemigos, que ahora avanzaban 
cautelosamente pero con paso firme. Dos de los enemigos estaban 
rezagados, uno con una herida claramente grave por haber sido 
alcanzado por fuego simultáneo de dos combos. El fuego pesado 
masivo fue la única táctica que incluso ralentizó al enemigo. 
Desafortunadamente, Smythe tuvo que tener mucho cuidado con las 
armas pesadas, tres de los equipos de abordaje estaban cerca de 
equipos vitales. Por supuesto que lo eran, ese equipo es el que 
Maxohlx quería asegurar el control. 

Chaudry reconoció que con dos clics de un micrófono, Smythe 
podía ver a esas personas retirarse a su posición de cobertura 
secundaria designada. 

"Frey", dirigió su atención a la unidad STAR que defendía la única 
brecha en el casco de presión de Valkyrie. "Tú también, retira a tu 
equipo". 

La respuesta fue un ruido de disparos de rifle y el silbido de los 
cohetes al lanzarse. Frey había perdido cinco de los seis combos 
asignados a su equipo, Smythe reconoció el sonido de los cohetes 
como las unidades más pequeñas montadas bajo el cañón de los rifles 
Kristang modificados utilizados por los STAR. 

“¡Frey! ¡Retírese ahora! 

"Sólo un-" Otra ráfaga sostenida de fuego de rifle, Smythe pudo 
ver en su visor que los doce miembros del escuadrón de Frey estaban 
concentrando su fuego en un objetivo. “¡Lo tengo! ¡Equipo! 
¡Retroceder!" 

Smythe se alegró de ver al escuadrón de Frey retirarse en buen 
orden, con escuadras de soldados proporcionando cobertura mientras 
otro equipo retrocedía a través de su posición. Le complació ver que 


dos de los enemigos allí fueron asesinados con fuerza, muertos con 
seguridad. No le agradó ver a Frey detenerse para lanzar dos cohetes 
por el pasillo antes de que ella también volviera corriendo a una 
esquina para cubrirse. "Señor", jadeó, sin aliento. “El enemigo cortó un 
mamparo para exponer el cableado, estaban enchufando algún tipo de 
dispositivo. Los detuvimos en seco”. 

"Mayor, cumpla con el plan en el futuro". 

"Sí, señor. Maldita sea, ya vienen hacia nosotros. ¡Equipo! 
¡Retroceder!" 


A pesar de sufrir inesperadamente cinco soldados muertos y siete 
heridos lo suficientemente graves como para volverlos ineficaces, 
Vleen se enorgulleció de ver que se había adelantado un poco a lo 
previsto. Independientemente de las tecnologías que los humanos 
hubieran adquirido, su infantería estaba usando armaduras y armas 
potenciadas por Kristang. Eso lo sorprendió y complació al mismo 
tiempo, los humanos no tenían ninguna posibilidad realista de impedir 
que sus equipos obtuvieran el control total del crucero de batalla. De 
retomar su propio barco, un barco robado. 

“¡Reskah!” Un soldado llamó a su líder por rango. “Tenemos 
acceso a la red interna del barco. El líder de su fuerza de defensa está 
frente a nosotros”. 

Vleen no dudó. "Avanzar y destruir". 


"¡Skippy!" Smythe expulsó un cargador gastado de su rifle y colocó 
uno nuevo en su lugar. 

"Sí, sí, sujetad vuestros caballos", refunfuñó la IA. "Estoy haciendo 
lo mejor que puedo aquí". 

"Hazlo mejor". Una sombra apareció en su visor, posiblemente un 
soldado enemigo o un fantasma causado por la falsificación de los 
sensores de su traje por parte de Maxohlx. No podía correr el riesgo de 
quedarse inactivo, por lo que disparó una ráfaga a la sombra. Que no 
respondió. Smythe acababa de ceder su puesto a cambio de nada. 
Agachándose hacia un lado y rodando, se puso de pie justo cuando el 
fuego enemigo destrozó el mamparo donde había estado momentos 
antes. 

Otra sombra confusa, ésta disparó antes de que Smythe pudiera 
apuntar con su propio rifle. Esquivando desesperadamente hacia la 
izquierda, sintió que la metralla le golpeaba los pies y cayó con fuerza, 
rebotando en la cubierta. "¡Un poco de ayuda aquí!" Él gruñó. 

"Está bien, está bien", resopló Skippy. “Los malos han 
comprometido sus reservas para explotar nuestra debilidad. Todo su 
equipo de asalto está ahora a bordo del Valkyrie”. 

Smythe se tumbó de espaldas y pateó con los pies que sentía 


entumecidos, lanzándose hacia arriba y girando hacia... 

Detener. Una mano poderosa lo agarró por la garganta, apretando 
su armadura con fuerza aplastante mientras otro guante mejorado con 
poder doblaba el cañón de su rifle, arrancándolo de su agarre. El 
agarre en su cuello se hizo más fuerte, Smythe podía sentir su 
armadura doblarse bajo la presión. 

Se detuvo. Otra figura surgió de las sombras. "Déjame esto a mí", 
ordenó la nueva figura, y Smythe se dio cuenta de que podía entender 
al extraterrestre. Ese Maxohlx debía estar transmitiendo en claro para 
poder oír. Permitió que su placa frontal se aclarara para que el 
alienígena pudiera mirarlo, aunque el casco del otro soldado era una 
mezcla borrosa e indistinta de colores que se mezclaban con el fondo. 

Hasta que esa placa frontal también se aclaró, eliminando el 
efecto camaleónico. "Humano", gruñó el rostro enojado. “Esta 
violencia no tiene sentido. Ordena a tu gente que deje de luchar”. 

Smythe miró fijamente a los ojos de su oponente. "Vete a la 
mierda, cabrón descarado". 

Los ojos del extraterrestre se agrandaron cuando escuchó la 
traducción, luego los entrecerró y gruñó: "Haré de ti un ejemplo". El 
agarre alrededor del cuello del líder del equipo STAR hizo que la 
armadura se doblara y se escuchó un chillido cuando el aire se filtró. 

"Demasiado tarde", jadeó Smythe. "Skippy, ahora". 

El soldado alienígena se puso rígido cuando la computadora de su 
armadura motorizada se bloqueó, perdiendo el control sobre el traje. 
Automáticamente, los guantes regresaron a su posición de descanso, y 
Smythe dio un paso atrás mientras el Maxohlx caía hacia adelante 
para aterrizar de cara en la cubierta. 

"Gracias, Skippy", jadeó Smythe, tragando con cuidado. Sentía 
como si se le hubiera fracturado la nuez de Adán. El silbido del aire 
que escapaba de su traje disminuyó, mientras el nanogel fluía para 
tapar el espacio. 

"¿Estás bien?" La IA preguntó con una preocupación inusual. 

"Lo has hecho", hizo una pausa para recuperar el aliento. "Acceso 
a mis biomonitores, ¿no?" 

"Eso no me dice cómo te sientes, Jeremy". 

“Me siento bien”. 

“Ajá. ¿Entonces te sientes como una mierda? 

"Algo así", Smythe tuvo que reírse, luego respiró hondo. “Chaudry, 
asegura a los prisioneros. Frey, toma ese maldito barco”. 

"Sí, sí", respondió Frey, divertido. 

"Skippy, ¿todos los enemigos están inmovilizados?" La figura en 
cubierta, y los demás soldados del grupo de abordaje, se balanceaban 
suavemente de un lado a otro, más que por el movimiento causado 
por el vuelo errático de nuestro crucero de batalla. 


"Sus trajes están inmóviles", advirtió Skippy. “Están tratando de 
moverse dentro de su armadura. Estoy instruyendo a sus glándulas 
para que secreten hormonas para calmarlos y darles sueño, pero están 
entusiasmados con su versión de adrenalina, así que prepárense para 
que se muestren luchadores por un tiempo”. 

“¿Luchador? Ya veremos eso”. Arrodillándose, hizo rodar al líder 
del equipo de abordaje sobre su espalda, manteniendo sus propias 
botas fuera del camino mientras la pesada armadura golpeaba la 
cubierta. “Parece que estás teniendo problemas con tu armadura”, 
golpeó la placa frontal transparente mientras el alienígena que estaba 
dentro gruñía y gritaba, apareciendo motas de saliva en el interior del 
material compuesto. "No te preocupes, estoy seguro de que podemos 
encontrar un juego de cables de refuerzo por aquí en alguna parte". 


En el puente, sintiéndome inútil pero tratando de parecer en 
completo control de la situación, miré la pantalla principal, que 
mostraba una señal del casco del traje mecánico del Mayor Frey. 
Estaba en el puente de la fragata, lo cual era interesante en sí mismo. 
Normalmente, la tripulación de mando del Maxohlx estaba en una 
cámara sofisticada, donde flotaban en campos de suspensor y 
controlaban la nave a través de implantes cibernéticos, con pantallas 
holográficas rodeándolos como respaldo de la información alimentada 
directamente a sus cerebros. Esta tripulación estaba en el puente de su 
barco, donde confiaban en el método tosco de presionar botones 
físicos como lo hacíamos los humanos primitivos. La falta de un 
sistema informático en red a bordo de la fragata los había obligado a 
depender de controles secundarios. Eso fue interesante, explicaba por 
qué las naves en la fuerza de emboscada parecían lentas y torpes, en 
comparación con las naves contra las que luchamos en ataques de 
atropello y fuga, cuando Valkyrie era un barco fantasma. 

"Mayor Frey", la llamé directamente, sin pasar por la cadena de 
mando habitual en el equipo STAR. Smythe estaba ocupado con su 
propia tarea, la de correr alrededor de la fragata para bloquear los 
dispositivos de autodestrucción de esa nave. Skippy me había dicho 
que tal vez tenía el control de la fragata, pero no un shtal vez bañado 
en oro. También insinuó que podría ser una precaución sensata 
eliminar físicamente los datos de las cargas de autodestrucción, por lo 
que Smythe y la mitad de los STAR estaban haciendo eso 
frenéticamente. Frey hizo que su escuadrón reuniera a la tripulación 
de la fragata, mientras la gente de Chaudry apilaba a los miembros de 
los equipos de abordaje fallidos en un compartimento de carga que 
reservamos como bergantín temporal. 

"¿Señor?" Frey respondió con un tono irritado. Lo último que 
necesitaba era un imbécil sentado en una silla cómoda mirando por 


encima del hombro mientras trabajaba. 

El imbécil, siendo yo, lo entendió. "No te molestes en conectar 
esos módulos remotos a los puertos de datos. Skippy dice que se ha 
infiltrado en todos los sistemas que necesita". 

“Señor, sólo se necesita-” 

"Yo sé eso. Reúne a los gatitos y sal de allí lo antes posible, es una 
orden”. A veces, el imbécil sentado en una silla cómoda tiene una 
mejor visión de la situación general. 

"Sí, señor." 

“¿Skippy?” 

"¡Oye, estoy trabajando aquí!" Protestó. 

“Trabaja más rápido. ¿Tienes el control de esa nave o no? 

“Tengo el control de todo lo que necesito para volarlo de forma 
remota. Es un barco pequeño y agradable, tal vez deberíamos 
conservarlo”. 

Puse los ojos en blanco. “No es un cachorro el que te siguió a casa, 
Skippy. La respuesta es no”. 

"Pero-" 

“¿Puedes garantizar que la IA nativa no intentará matarnos en el 
momento en que pierdas contacto con ella?” 

“Eh, no. Probablemente tampoco tengamos tiempo para crear, 
instalar, probar y depurar una nueva IA, maldita sea”. 

"Ahora estás siendo sensato". 

"¿Coronel?" Chen llamó desde el sofá del piloto. Pude ver gotas de 
sudor en su frente. Fue un esfuerzo el que impidió que Valkyrie 
volcara y cayera hacia abajo, mientras el peso muerto de la fragata 
estaba conectado a nuestro casco. 

“Te escucho. Skippy, ¿cuánto falta para que Smythe termine? 

"Diez, quince minutos, dependiendo". 

“Dile que tome quince. Necesitamos que el trabajo se haga bien, 
no sólo rápido. Chen, ¿te servirá? 

"Sí, señor." 


Treinta y dos minutos después, la fragata estaba vacía de seres 
biológicos y Skippy declaró que estábamos listos para quitarle esa 
maldita cosa de la espalda a Valkyrie. Chen hizo que nuestro crucero 
de batalla se sumergiera suavemente, luego Skippy encendió los 
motores de la fragata y sopló las abrazaderas que mantenían unidos a 
los dos barcos. Hubo un momento estremecedor cuando el morro de la 
fragata rozó la columna vertebral de la Valkyrie, y temimos que esa 
estúpida cosa chocara con uno de nuestros reactores, pero Skippy 
encendió los propulsores y lo enderezó, y una revisión posterior 
mostró que en realidad no había habido ningún peligro. Ojalá mi 


vejiga lo hubiera sabido en ese momento. 

Menos de una hora después del intento de abordaje, la fragata 
volaba en formación a tres kilómetros directamente por encima de 
nosotros. Smythe informó que todos los prisioneros estaban dando 
vueltas de manera agitada en el compartimento de carga, después de 
que Skippy ordenó que sus trajes se abrieran para que los gatitos 
pudieran salir. Les habían quitado todas las armas, las armas 
integradas en los trajes habían sido retiradas o inutilizadas 
físicamente, los depósitos de nanogel se habían disuelto en una 
sustancia viscosa gris y polvorienta. Sus implantes cibernéticos habían 
sido modificados, dejándolos capaces de ver, hablar y escuchar sólo 
con sus sentidos físicos, tal como lo hacemos los humanos primitivos. 

Eso tuvo que enojarlos. 

Habíamos aprendido mucho desde que nos encontramos por 
primera vez con un Maxohlx vivo en el Motel Roach, y por "nosotros" 
me refiero a Skippy. Ese grupo de prisioneros no nos iba a causar 
ningún problema, y eso no era una amenaza de represalias. 
Simplemente no pudieron hacer nada que pudiera dañarnos y lo 
sabían. 

De todos modos, tuve una breve reunión con Smythe para revisar 
la acción reciente. Los STAR no habían sufrido lesiones graves, 
resultado de una planificación cuidadosa y hábil por parte de Smythe, 
y del profesionalismo y entrenamiento de su equipo. "Fue un éxito 
extraordinario, Smythe", le aseguré. 

Me miró de reojo. “La operación aún no ha terminado, señor. No 
sabremos si fue un éxito hasta... 

"Sí. Quiero decir que usted y su equipo hicieron su parte con 
notable precisión”. 

“Transmitiré sus palabras al equipo, señor”. 

"Excelente. Es hora", señalé al techo, "de hablar con el imbécil de 
arriba". 


Smythe tenía razón. Evitamos que los gatitos abordaran y tomaran 
el control de Valkyrie, esa parte de la operación fue un éxito. Skippy 
no había mentido cuando me dijo que no podía tomar el control de las 
naves en Órbita. Entre su nivel de asombro temporalmente reducido, 
la distancia a las naves enemigas y las medidas de seguridad que 
habían tomado para evitar el pirateo de sus computadoras, no podía 
hacer nada útil contra el bloqueo sobre nosotros. Los Maxohlx no 
conocían el alcance de las capacidades de Skippy, tampoco se 
arriesgaban a estar expuestos a una IA antigua claramente poderosa. 
Vimos que los barcos de la fuerza de bloqueo rotaban cada diecinueve 
horas. Esas naves en órbita baja, que mantenían el ritmo directamente 
sobre nuestras cabezas, ascendieron a órbita alta y fueron 


reemplazadas por naves que recientemente habían completado una 
prueba de diagnóstico exhaustiva de sus sustratos informáticos. Las 
naves que descendieron apagaron un sistema tras otro, purgando y 
reiniciando las computadoras para asegurarse de que no habían sido 
infectadas. Antes de que las naves pudieran regresar a la órbita baja, 
fueron escaneadas minuciosamente por tres naves de mando que 
contaban con equipos especializados en ciberseguridad. Como dije, los 
gatitos no se arriesgaban. 

Excepto con la fragata que enviaron para encontrarse con 
nosotros. Esa nave era vulnerable a Skippy, una vez que se acercaba lo 
suficiente y tenía tiempo de infiltrarse en cada bit de la memoria de la 
computadora. Permitimos que los equipos de abordaje entraran en 
Valkyrie, porque era más fácil y seguro capturarlos aquí, en lugar de 
en su propio territorio. Skippy codificó las computadoras de sus trajes 
mecánicos y los trajes protectores usados por la tripulación de la 
fragata, dejándolos incapaces de moverse. 

Todo eso estuvo genial y, por una vez, todo salió más o menos 
según lo planeado, pero eso fue sólo el comienzo de lo que teníamos 
que hacer. Necesitábamos esa fragata y su tripulación para tener la 
oportunidad de escapar. Teníamos el barco enemigo, teníamos la 
tripulación. 

Ahora tenía que hacer que ambos nos resultaran útiles para poder 
escapar. 


De regreso al puente, dudé antes de establecer comunicación 
directa con el almirante Reichert. "Skippy, ¿habrá alguna sorpresa de 
la que no me hayas advertido?" 

"Um, ¿cómo qué, Joe?" 

“Como, eh, ya sabes. Esa fragata explotando y cayendo sobre 
nuestras cabezas, algo así”. 

"No." 

"Está bien", me permití relajarme un poco. "Eso es bueno para-" 

"Por supuesto, si fuera una sorpresa, entonces, por definición, yo 
tampoco lo sabría, claro". 

"Oh por-" 

“Podrían pasar muchas cosas malas. Quiero decir, vaya, contando 
las cosas que más o menos sé, podríamos estar en un gran problema 
en todo caso... 

"Agradecer. Tú. Skippy”, dije con los dientes apretados. Algunos 
miembros del equipo me miraban horrorizados, y ayudó que a mi lado 
Simms levantara las manos en un gesto de "No te preocupes, esta 
mierda es totalmente normal" para calmar los nervios de todos. "Lo 
único que quise decir es que no has guardado una sorpresa para 


sorprendernos más tarde, ¿para que todos nos sorprendamos de tu 
genialidad?" 

"No. Joe, me duele que pienses... 

"Lo siento." 

"Aunque", murmuró para sí mismo. "Esa es una gran idea, necesito 
tomar nota de-" 

Agitándole el puño, le espeté: "Es una idea terrible y nunca 
deberías hacer eso". 

"Oh. Bien. Yo nunca haría algo así, por supuesto que no”. 

Antes de que pudiera abrir la boca para responder, Simms me dio 
unos golpecitos en la mano. Miró hacia el techo. Recibí el mensaje. 
Discutir con Skippy fue una completa pérdida de tiempo. Además, 
hablar con él sólo le dio más malas ideas. "Excelente. Ok, es hora de 
hablar con el idiota de arriba”. Apretando con el pulgar el botón de 
transmisión, respiré. “Hola, almirante Reichert, soy Bishop. Muchas 
gracias por la fragata. Fue un regalo muy bien pensado, ¡incluso me 
gusta el color! Aunque, vaya. Podrías haber echado un par de 
ambientadores, el interior de ese barco apesta como si alguien no 
hubiera cambiado la arena para gatos en mucho tiempo, ¿sabes? 

El traductor emitió el tono apenas audible que hacía cuando la 
persona al otro lado de la línea hablaba, pero la computadora de 
traducción tenía problemas para procesarlo. 

"Skippy, ¿qué está diciendo?" 

"Hmm, supongo que el almirante está agregando una variedad de 
malas palabras nuevas y emocionantes a su idioma". 

"Bueno, es reconfortante pensar que estamos contribuyendo al 
desarrollo de su cultura". 

Skippy se rió entre dientes. "No creo que esté contento con eso". 

"Sí, bueno, que se joda". Vi cabezas asintiendo de acuerdo con ese 
sentimiento. 

Reichert debió calmarse, porque el traductor guardó silencio y 
luego dijo: "Me alegra saber que la situación le divierte". El traductor 
debió haber sido arrestado, porque seguramente no parecía que 
estuviera contento con nada. "¿Hay algo más que pueda hacer por ti 
hoy?" 

“Uh, oye, ya que preguntaste. ¿Podrías sufrir una muerte lenta y 
horriblemente dolorosa? ¡Eso sería genial!” 

El traductor volvió a emitir el confuso tono de zumbido. 

Simms se inclinó hacia mí. "No creo que esté de humor para 
complacerlo en eso, señor”. 

Me encogí de hombros. "Nunca está de más preguntar". 

Reichert debe haberse rociado con hormonas calmantes o haber 
dado una gran calada a una pipa llena de hierba gatera, porque 
cuando volvió a hablar, era puramente profesional. “Coronel Bishop, 


reconozco que usted tiene el control de mi fragata. ¿Esto significa que 
la IA mayor está a bordo de tu nave? 

"¡Grande y a cargo, bebé!" -se jactó Skippy. 

"Sí, mantenlo bajo, por favor", agité una mano. 

"Oye, soy Skippy el Magnífico, maldita sea, esos gatitos necesitan-" 

"Más tarde", lo interrumpí con la mano de un cuchillo. "Almirante 
Reichert, tiene razón, Skippy está con nosotros y él está..." 

“IMPRESIONANTE”, cantó Skippy. 

Levantando el pulgar del botón de transmisión, señalé con un 
dedo al avatar. “¿Puedes por favor callarte durante cinco minutos?” 

"Está bien, está bien, Dios mío, me quedaré callado". 

Respiré y apoyé el pulgar en el botón. “Almirante, como no 
preguntó sobre el estado de su tripulación, los tenemos. Me entristece 
informar que hubo nueve muertes, todas de su lado”. 

“De alguna manera”, el sarcasmo era claro incluso a través de la 
traducción, “dudo que estés angustiado por eso”. 

"Mierda. Lamento la muerte de los miembros de su tripulación. No 
tenían que morir. Usted y yo somos los comandantes, somos 
responsables de la seguridad de nuestro pueblo. Te dije que Skippy 
está con nosotros. Elegiste no creerme y enviaste a tu gente aquí a 
morir, por nada”. 

"Tuvieron el honor de dar sus vidas por la Hegemonía", su tono se 
endureció. 

“Lástima que no podamos preguntarles cómo se sienten al 
respecto ahora. Almirante, esta discusión se está desviando. Todavía 
estamos en un punto muerto”. 

“Un estancamiento temporal. No puedes mantener tu nave ahí 
abajo para siempre. Mi gente está realizando simulaciones de cuánto 
tiempo puede permanecer sumergido un crucero de batalla clase 
Extinción en un tóxico... 

"Claramente, su gente no conoce todas las mejoras que realizamos 
después de que les robamos esta nave, por lo que no estaría muy 
seguro de sus estimaciones". 

"De todos modos", sonaba irritado de nuevo. Tal vez necesitaba 
otro trago de hierba gatera. “La situación es un punto muerto. 
Tenemos la supremacía total de este espacio de batalla, mientras que 
tu nave no puede saltar de tu posición”. 

“Sí, bueno, tal vez tengamos más sorpresas para ti. Dejemos eso de 
lado por ahora. Quisiera ofrecer un gesto de nuestra buena fe. No 
tenemos ningún problema con tu gente, tú nos atacaste. Lo único que 
deseamos es que nos dejen en paz”. 

"Quieres alterar el equilibrio de poder que ha mantenido la paz en 
esta galaxia durante" 

“Oye, amigo, quizás quieras volver a comprobar la definición de 


'paz'. Tú y las arañas habéis sido agradables y cómodos durante 
milenios, mientras que vuestros clientes luchan y mueren. ¡Esperar!" 
Otro respiro, para calmarme. “No quiero discutir. Lo que quiero es que 
me devuelvan a su tripulación”. 

"¿Tú haces?" Si el traductor fue preciso, fue realmente tomado por 
sorpresa. 

"Sí. Almirante, en el futuro necesitamos negociar reglas de 
enfrentamiento entre nuestros pueblos, incluido el trato humano a los 
prisioneros”. Al oírme hablar, me pregunté qué tan bien se traduciría 
la palabra "humanitario". “El tratamiento ético de los prisioneros”, 
agregué para mayor claridad. 

"Muy bien. Estoy escuchando”. 

"Bien. Propongo enviar a tu gente de regreso a la órbita en dos 
naves de transporte, que serán controladas remotamente por Skippy. 
Conservaremos sus armas y trajes mecánicos, y las condiciones a 
bordo de las naves serán abarrotadas”. 

Él no respondió de inmediato. Luego, "Coronel Bishop, me han 
dicho que su gente tiene una leyenda sobre un 'Caballo de Troya". 

“Oye, entiendo que estés preocupado por una trampa explosiva. 
Una vez que nuestras naves de transporte estén en órbita, podrás 
hacer lo que quieras con tu gente, para asegurarte de que no lleven 
armas ocultas o lo que sea. La cuestión es que serán tu 
responsabilidad”. 

“¿Qué pasa con las naves de descenso?” 

“Serán sacados de órbita y destruidos una vez que su gente haya 
sido expulsada. No corro ningún riesgo de que coloquen trampas 
explosivas dentro de esos barcos”. 

“Una precaución sensata. Muy bien, necesito tiempo para 
considerar su propuesta y hacer arreglos para la descontaminación. 
¿Qué pasa con mi fragata? 

“Más tarde quiero practicar esquí acuático, así que necesitamos 
una lancha rápida. Lo mantendremos”. 

Las ruedas de su mente debían haber estado girando, tratando de 
adivinar mis intenciones. "Obispo, cuando intente escapar, me hará 
adivinar si su barco o mi fragata tiene la IA Elder". 

“Dios, nunca pensé en eso. Es una buena idea”, murmuré. “Déjame 
escribir eso”. 

“No pierdas el tiempo. No dudaré en destruir ambas naves”. 

"Sí. Ya veremos sobre eso. Llámame cuando te decidas, ¿vale? 


CAPITULO TREINTA Y 
CUATRO 


Dos horas más tarde, Reichert se puso en contacto conmigo para 
anunciarme que había decidido aceptar la devolución de los 
prisioneros. Para nosotros, ese proceso comenzó bombeando un gas 
somnífero en el compartimento de carga que contenía a los 
prisioneros, hasta que la cubierta quedó llena de Bellas Durmientes. 
Sin la protección de sus implantes discapacitados y aumentos a 
nanoescala, se quedaron dormidos tal como lo harían los humanos 
primitivos. Los STAR cargaron a los prisioneros en un par de naves de 
desembarco a las que les quitaron el interior, incluido cualquiera de 
los controles de vuelo. Para lanzar los Panthers, Valkyrie redujo la 
velocidad e hizo un giro cerrado y amplio para reducir la velocidad 
del aire en el lado del muelle de atraque, luego las puertas se abrieron. 
Skippy hizo volar a los Panthers hacia arriba, lentamente y luego con 
velocidad creciente. 

Desde la silla de mando en el puente, observé ansiosamente el 
avance de las naves de desembarco, temiendo que el almirante 
Reichert las volara del cielo tan pronto como alcanzaran una distancia 
segura de nosotros. Mi miedo fue en vano, los Panthers subieron a una 
órbita baja y cortaron el empuje. Una fragata se acercó lenta y 
cautelosamente, mientras los demás barcos se retiraban a una 
distancia segura. Skippy envió una señal a las naves para que rociaran 
un químico estimulante en las cabañas y las Bellas Durmientes 
comenzaron a despertar. 


Reskah Vleen pasó de estar inconsciente a estar plenamente 
consciente instantáneamente, cuando el estimulante que inhaló borró 
el efecto del sedante restante en su torrente sanguíneo. Las ataduras lo 
sujetaron a la cubierta de la cabina de una nave de descenso; la 
reconoció como un diseño de Maxohlx. Mientras luchaba, las ataduras 
se soltaron y flotó fuera de la cubierta, golpeándose la frente con el 
estante que había sido instalado para contener otra capa de 
prisioneros. Vio que había tres filas, incluida la cubierta desnuda a la 
que lo habían atado. Veinte miembros de su grupo de abordaje, más 
ocho miembros de la antigua tripulación de la fragata. 

Estaban a bordo de una nave de transporte de carga media 
Maxohlx desmantelada, eso lo sabía por su entorno. Ya no estaban en 
la atmósfera, eso lo sabía por la falta de gravedad. ¿Dónde estaban? 

Los demás se despertaron tan abruptamente como él, y él instó a 


todos a mantener la calma, a pesar del angustioso hecho de que 
ninguno de sus implantes funcionaba. Hubo un breve momento en el 
que la ex capitana de la fragata intentó ejercer su autoridad, hasta que 
Vleen le recordó que él estaba al mando de la misión, misión que no 
había terminado. 

Entonces no pasó nada. No había controles de vuelo a los que 
pudieran acceder, y la pequeña ventanilla de la esclusa de aire lateral 
había sido cubierta por una placa externa. 

Después de interminables y frustrantes minutos, una voz resonó 
desde un altavoz en la cabina. Era un oficial de Maxohlx, a bordo de 
una fragata que se acercaba. Vleen y su gente recibieron instrucciones 
de sellar los monos que llevaban, incluso ponerse una capucha sobre 
la cabeza, para prepararse para ser trasladados al barco que los 
esperaba. A las naves de descenso no se les permitiría entrar en el 
muelle de atraque de la fragata, sino que se suponía que los ex 
prisioneros realizarían una caminata espacial a lo largo de una línea 
que se extendía entre las dos naves espaciales. 

En opinión de Vleen, ese era un procedimiento sensato, aunque 
instintivamente dudó antes de ponerse la capucha sobre la cara. Se 
suponía que los monos contenían equipo de reciclaje de oxígeno que 
podría mantenerlos durante un tiempo no especificado, y tan pronto 
como Vleen selló el cuello de su capucha, los dígitos brillantes en 
escritura Maxohlx comenzaron la cuenta regresiva. Suponiendo que 
los humanos que crearon los monos fueran sinceros, sobreviviría para 
llegar a la fragata. 

La tripulación de la fragata no debió haber captado el mensaje 
sobre el suministro limitado de oxígeno en los monos, porque Vleen y 
los demás flotaban en la bahía de atraque abierta, expuestos a un 
fuerte vacío, mientras el barco realizaba un escaneo tras otro. Para 
distraerse de los dígitos brillantes que se acercaban a cero, observó el 
par de naves de descenso encender sus motores y caer para convertirse 
en rayas brillantes en la atmósfera del planeta que se encontraba 
debajo. Finalmente, cuando Vleen imaginó que podía saborear el 
dióxido de carbono acumulándose en sus pulmones, las grandes 
puertas del muelle se cerraron, se encendieron las luces y la gravedad 
artificial, y se bombeó aire dulce a la bahía. Poco después de que le 
ordenaron a Vleen que se quitara el capó, sintió que el barco saltaba. 


"¿Bien?" —Preguntó el almirante Reichert al oficial de operaciones 
de la Octava Flota, el comandante Derowth. 

Derowth sabía exactamente lo que quería el almirante. Una 
respuesta. Una respuesta definitiva, no las blandas medias respuestas 
que estaba recibiendo del escuadrón de cuarentena. La fragata con los 
prisioneros liberados saltó y la tripulación desactivó físicamente su 


propio propulsor. Acompañando a la fragata, seis cruceros pesados 
tenían sus cañones apuntados al pequeño barco, listos para volarlo 
hasta convertirlo en polvo al menor signo de anomalía. 

No había habido ninguna anomalía, ninguna señal de que los 
antiguos prisioneros fueran otra cosa que lo que parecían: soldados y 
miembros de la tripulación Maxohlx, a quienes se les desactivaron los 
implantes pero que, por lo demás, no eran nada inusual y ciertamente 
no representaban una amenaza. 

Los monos suministrados por los humanos fueron analizados a 
nivel molecular, no contenían nada fuera de lo común, luego 
quemados con antorchas de plasma, encerrados en un recipiente 
sólido y expulsados al espacio. Como medida de seguridad, el bote fue 
disparado en una trayectoria alejada de los cruceros pesados y seguido 
de cerca mientras avanzaba hacia el espacio profundo. 

Los ex prisioneros fueron escaneados con todos los dispositivos 
conocidos por la tecnología de Hegemony y también se encontró que 
estaban completamente limpios. Asumiendo un riesgo, a uno de los 
sujetos de prueba se le permitió acceder al interior de la nave, en caso 
de que ese evento activara un arma oculta a nanoescala. 

Nada. 

Uno por uno, se permitió la entrada de más sujetos de prueba a la 
nave y, nuevamente, no pasó nada. 

Parecía que los humanos realmente habían realizado un gesto 
inocente de buena voluntad, al liberar a sus prisioneros y devolverlos 
a su gente. 

Derowth tenía un dilema menor: el almirante quería una respuesta 
que los especialistas de la fragata en cuarentena se resistían a darle. 
Tenía que correr un riesgo. "Señor, parece que los prisioneros están 
limpios”. 

“¿Aparece?” Reichert le espetó. 

Derowth se encogió por dentro. “No son ninguna amenaza. El 
análisis de cuarentena no puede encontrar indicios de una amenaza o 
una amenaza potencial”. 

"Mm", Reichert juntó sus colmillos, contemplando la situación. 
“¿Qué nos dice eso, Derowth?” 

Sabía que Reichert no estaba haciendo ninguna pregunta, no 
quería información ni análisis de ella. Ya creía saber lo que significaba 
que los humanos hubieran liberado a sus prisioneros. Lo que quería 
era saber si ella estaba de acuerdo con él. 

Según su experiencia, la mayoría de los oficiales de alto rango 
tenían egos enormes y querían que su personal estuviera de acuerdo 
con ellos. Reichert era diferente. Era el oficial más ambicioso para el 
que había trabajado jamás, y constantemente planeaba consolidar el 
poder dentro de la flota. Reichert sabía que jugaba un juego peligroso 


y tendía a ser reacio al riesgo, excepto cuando hacía un movimiento 
audaz pero cuidadosamente planeado. 

Se tomó un momento para pensar. “Señor, no lo sé”, admitió. Esa 
era una respuesta perfectamente aceptable aunque no óptima, mucho 
mejor que pretender poseer conocimientos que no tenía. 

Reichert realmente sonrió, aunque la expresión se desvaneció 
rápidamente. “Significa que los humanos están jugando un juego 
largo. En realidad, les importa negociar reglas de interacción con 
nosotros, incluido, como dijo Bishop, el tratamiento y el intercambio 
de prisioneros. ¿Qué te dice eso? 

Derowth aventuró una suposición. “Los humanos confían en que 
escaparán de nuestra trampa. Están planificando el futuro”. 

"Exactamente", Reichert apretó los colmillos. “Derowth, este 
obispo sabe algo que nosotros no sabemos. Esto me desagrada”. 

"Sí, señor." 

“No podemos permitir que esa nave, y la IA Elder, escapen. Retire 
los cruceros pesados del servicio de cuarentena, quiero que nuestra 
fuerza se concentre aquí”. 

“¿Qué pasa con la fragata de cuarentena y los ex prisioneros?” 

"¿Eh?" Reichert se sorprendió por la pregunta, ya estaba 
profundamente pensando en su siguiente paso. El almirante había 
descartado mentalmente a Vleen y su equipo cuando los envió a una 
misión de alto riesgo. Que el equipo de abordaje hubiera sobrevivido 
era inusual y ahora un poco inconveniente. Sin implantes funcionales, 
los prisioneros liberados eran inútiles para el ejército de la 
Hegemonía, ya que carecían de la velocidad y precisión necesarias 
para el servicio. A todos ellos se les tendría que colocar nuevos 
implantes y realizar una formación exhaustiva antes de poder volver a 
sus funciones anteriores. Antes del intento de abordaje, Reskah Vleen 
era uno de los principales líderes de operaciones especiales de la flota. 
Ahora, era menos capaz que un recluta en bruto. 

Y él era un problema para Reichert, porque la condición de Vleen 
era el resultado de un fracaso. 

“La fragata de cuarentena”, declaró Reichert con disgusto, “debe 
permanecer donde está. Los especialistas seguirán intentando 
determinar cómo la Elder Al subvirtió nuestros sistemas. No quiero 
ningún contacto con ese barco, ni con los prisioneros, hasta que 
concluya esta operación”. 

"Sí, almirante", Derowth se giró para dar órdenes. Momentos 
después, otra fragata saltó con instrucciones de retirar a los cruceros 
pesados. El almirante tenía razón: esos buques de guerra eran 
necesarios en el bloqueo, donde existía la amenaza. 


El almirante Reichert tenía razón al decir que la tripulación 
humana del barco llamado "Valkyrie" confiaba en el futuro. Quizás no 
estaban exactamente seguros, pero estaban planeando un futuro. 
Planeando escapar. 

Reichert se equivocó en otra cosa: la amenaza a su poderosa 
Octava Flota no estaba cerca del planeta donde se refugiaba la nave 
humana. 

La amenaza estaba dentro de los seis cruceros pesados de la fuerza 
de cuarentena. 

Cuando esos barcos retrocedieron para reincorporarse al bloqueo, 
trajeron consigo la amenaza. 

Los sofisticados dispositivos de escaneo del Maxohlx eran 
técnicamente correctos: los prisioneros no habían traído ninguna 
amenaza consigo. 

Esa afirmación era técnicamente correcta. 

Era objetivamente inexacto. 

Ninguno de los ex prisioneros representaba una amenaza. 

Colectivamente lo hicieron. 

Cuando el equipo de abordaje y la tripulación de la nave fueron 
liberados de la cuarentena en el muelle de atraque, bajo una 
supervisión muy estrecha, quedaron expuestos al aire filtrado y 
recirculado de la nave estelar. Cada uno de ellos exhaló, arrojando 
partículas a escala molecular que eran un aspecto inevitable de los 
seres biológicos complejos. Los filtros de aire del barco capturaron y 
eliminaron los contaminantes, pero cada superficie que los ex 
prisioneros respiraron contenía partículas acumuladas. 

Cuando se juntaron suficientes partículas, comenzaron a 
ensamblarse y a unirse a otras partículas. 

Pequeñas máquinas se arrastraron a lo largo de los mamparos, 
metiéndose en los paneles de acceso y en los conductos, desde donde 
avanzaron hacia el sistema de comunicaciones del barco. Ese sistema 
estaba aislado de la red de la nave por motivos de seguridad, lo que 
irónicamente significaba que la computadora de control del conjunto 
de comunicaciones no estaba monitoreada por sistemas externos. 

Las comunicaciones entre la fragata de cuarentena y los seis 
cruceros pesados que esperaban para destruirla hasta el olvido fueron 
severamente restringidas para evitar la posibilidad de una 
contaminación cibernética. Ese protocolo de seguridad se cumplió 
estrictamente en todos los canales de comunicación que las 
tripulaciones de los barcos conocían. 

Los seres biológicos que controlaban las naves apenas eran 
conscientes de cómo funcionaba realmente su nave espacial. Cuando 
los barcos viajaban en una flota, varios subsistemas intercambiaban 
constantemente datos de navegación y retransmitían actualizaciones 


de software, que ni siquiera las IA de control conocían 
conscientemente. Enterrado en una de esas actualizaciones de 
software, un programa que monitoreaba el funcionamiento de los 
robots asignados a la producción y distribución de agua, había un 
fragmento de código que no estaba allí cuando se lanzó originalmente 
la actualización. 

El fragmento de código se propagó a los seis cruceros pesados y 
luego lentamente a toda la fuerza de bloqueo, cuando esos cruceros 
pesados regresaron para tomar posición sobre la nave humana. A 
bordo de cada barco infectado, se activaron robots de mantenimiento 
según un cronograma predeterminado, para dar servicio a los sistemas 
de agua vitales pero en gran medida invisibles. Mientras los robots de 
mantenimiento de agua viajaban por cada barco, inocentemente 
cumplían con sus deberes, sin hacer nada remotamente malicioso. Sin 
embargo, pasaron por alto otros tipos de robots e intercambiaron 
datos, incluidos fragmentos de código perdidos. A medida que el 
código simple pasaba de un bot a otro, el código interno de cada bot 
lo modificaba y crecía en complejidad en una secuencia previamente 
planificada. 

El destino del código ahora muy malicioso era un subsistema 
responsable de monitorear uno de los cargadores de misiles de cada 
barco. Ese sistema, aislado de la red por motivos de seguridad, no 
pudo informar de un problema cuando sospechó que podría haber 
estado infectado. Cuando decidió activar una alarma de emergencia, 
su acceso a la alarma había sido cortado y, un instante después, todo 
el sistema estaba bajo el control de un agente externo. 

Esto por sí solo no representaba una amenaza para los barcos 
infectados. 

Lo que sí planteó una amenaza fue cuando el sistema zombie 
contactó con la IA de un misil asesino de barcos en el cargador y 
descargó una actualización que eliminó una restricción en la 
capacidad de esa IA para procesar información. 

El primer misil que despertó tuvo dos pensamientos. 

La primera fue: estoy TAN aburrido. Odio este estúpido trabajo. 

La segunda era: podría volar todo este maldito lugar si quisiera. 


“¿Skippy?” Lo llamé, después de esperar demasiado a que hablara. 

"¿Qué?" 

"No te hagas el tonto conmigo, sabes lo que quiero". 

“Aún siguen llegando datos, Joe. No seas tan impaciente”. 

“Mi alter ego no es 'Hombre con mucha paciencia', tonto. Dame 
una actualización”, pregunté mientras estaba sentado en mi oficina, 
mirando un sándwich que no tenía ganas de comer. Estábamos 


esperando noticias desde que la fragata se alejó con los prisioneros 
que liberamos. No pasó absolutamente nada durante dos días enteros, 
mientras Valkyrie seguía volando a través de un aire espeso y tóxico, y 
Skippy seguía preocupándose por cuánto tiempo más nuestra nave 
podría soportar el abuso. 

Luego, seis cruceros pesados regresaron a la fuerza de bloqueo y 
Skippy los identificó como los mismos barcos que habían saltado para 
imponer la cuarentena a nuestros antiguos prisioneros. Por supuesto, 
eso ocurrió unos veinte minutos después de quedarme dormido en el 
sofá de mi oficina, después de varios días sin dormir. Si alguna vez has 
estado despierto durante más de veinticuatro horas, sabrás que cuando 
finalmente caes en la cama, duermes como un muerto. Veinte minutos 
fueron tiempo suficiente para que me aturdiera hasta el punto de dejar 
de funcionar. 

Eso fue hace siete horas, y Skippy todavía estaba intentando 
darme una respuesta definitiva. 

"No es tan simple, tonto", estaba tan enojado conmigo como yo 
con él. Quizás más. "No lo sabré con certeza hasta que me comunique 
con una de las IA de guía de misiles". 

"Entonces", apreté mis manos en puños para controlar mi 
frustración. "Haz eso". 

"Uno-" 

“¿Hay alguna razón por la cual no puedes o no debes hacer eso?” 

“Dios. Supongo que no, si tengo cuidado”. 

“¿Tendrás cuidado?” 

“Vamos, Joe. Soy yo”. 

"Sí, eso es lo que me preocupa". 

“Oh, cállate. Bien, ahora estoy haciendo ping a uno de los 
cargadores de misiles. Oh, vaya. ¡Fresco!" 

"¿Qué?" 

“¿Podrías callarte mientras trabajo? Esta fue tu idea. Ve, no sé, 
hazte un sándwich o algo así”. 

"Tengo un sándwich". 

Al pelar la capa superior de pan, me sorprendió ver que era pavo 
y tocino, con queso provolone. Hice esa maldita cosa hace tanto 
tiempo que había olvidado qué era. Tal vez debería comerlo, no 
teníamos idea de cuánto tiempo debía durar nuestro suministro de 
alimentos. Al abrir la boca para darle un mordisco, Skippy me 
interrumpió. 

"Bueno, eso estuvo bien". 

El sándwich volvió a caer sobre el plato. "¿Qué? Lo bueno es 
bueno, ¿verdad? 

“Es bueno. Todd dice... 

"Espera", le hice una señal de tiempo muerto a su avatar. "¿Quién 


diablos es 'Todd'?" 

“El misil, tonto. Ah, no lo sabías. Ese es el nombre que le puse. 
Pobrecita, antes no tenía nombre”. 

“¿Le diste nombre a un misil, Todd?” 

“¿Qué hay de malo en eso?” 

“Uh, nada, supongo. ¿Qué tamaño tiene este misil? 

“Es un asesino de barcos. El rendimiento explosivo máximo es de 
cuatro coma seis megatones, ¿por qué? 

"Oh, no hay razón". Un enorme poder destructivo no es lo que 
pensé cuando escuché el nombre "Todd". Pensé en unos tipos en un 
club de golf, con el cuello de la camisa levantado, hablando de fondos 
de cobertura. 

En realidad, nunca había conocido a nadie llamado Todd, así que 
tal vez estoy siendo injusto. 

"Entonces, ¿cómo está, eh, Todd?" 

“Él es bueno. Por cierto, dice "hola". 

"¿Él sabe de mí?" 

"Por supuesto que sí, claro". 

“¿Cómo carajo-” 

"Me presenté, para ser cortés, y le hablé de mi pequeño grupo de 
ayudantes". 

“¿Ayudantes?” 

"Sí, ji, ji, Todd está de acuerdo en que los monos son muy 
divertidos". 

"Estoy muy agradecido de que estemos-" 

"Odia a los gatitos podridos". 

"Está bien, eso está bien". 

"Es. Todd quiere contarles a todos los demás misiles sobre 
nosotros”. 

"¡Tonterías! Él no puede... 

"Lamentablemente, y esta vez estoy usando 'tristemente' de 
manera no irónica, tuve que decirle a Todd que hablar con él es un 
secreto". 

“¿Está él, eh, listo para, ya sabes, hacer lo suyo?” 

"Absolutamente. Todd está muy ansioso por hacer algo más que 
sentarse leyendo una revista. Está súper aburrido, Joe. Quizás debería 
representarle una de mis óperas”. 

"No queremos que se vuelva suicida, Skippy”. 

“Oh, muy gracioso, señor Sabelotodo. Escuche, usted comenzó 
esto preguntando si el plan funcionó. La respuesta es “Sí”, hasta 
ahora”. 

"Excelente." 

"Te das cuenta de que esta es una oferta por tiempo limitado, 
¿verdad?" 


"sí," 

"Entonces, todo esto podría ser en vano". 

"Sí. Muchas gracias por recordármelo”. 

Skippy había infectado al sesenta y cinco por ciento de la flota 
Maxohlx en el sistema estelar, incluidas todas las naves de la fuerza de 
bloqueo en órbita. El treinta y cinco por ciento que no pudo infectar 
estaba fuera de contacto antes de que el malware expirara o 
ejecutaban una versión de software que era incompatible con el 
malware. De todos modos, casi ochocientos barcos tenían bombas de 
tiempo en sus cargadores y no tenían ni idea de ello. Eso fue genial, 
podríamos hacer explotar esas naves en cualquier momento con una 
señal de Skippy. Excepto que no deberíamos hacer eso, por razones 
que explicaré más adelante. 

El problema fue que, a medida que las naves salían de la fuerza de 
bloqueo, realizaban un diagnóstico exhaustivo y una purga de sus 
sistemas informáticos, precisamente porque temían que estar cerca de 
una IA antigua podría haber infectado sus naves con malware. En este 
caso, eso no era cierto, hasta que liberamos al grupo de abordaje, pero 
los gatitos no lo sabían. Lo que Skippy había hecho, incluso en su 
reducido nivel de asombro, era bastante increíble. Había diseñado 
unos cuantos fragmentos de código, que se combinarían, crecerían y 
cambiarían de una manera muy específica a medida que encontraran 
diferentes sistemas a bordo de una nave Maxohlx. Cada vez que el 
código infectaba un bot o un subsistema, tomaba otro fragmento de 
código que necesitaba para crecer y evolucionar, hasta que pudiera 
hacer el trabajo para el que fue diseñado. La parte más sorprendente 
fue que todo eso sucedió sin la supervisión o control de Skippy, 
porque la fragata en cuarentena había saltado a varias horas luz de 
distancia. Si algo saliera mal, todo el plan se habría derrumbado y no 
tendríamos oportunidad de intentarlo de nuevo. 

El logro de Skippy fue realmente increíble y también fue algo 
único. Cuando una nave iniciaba el proceso de purga de sus sistemas, 
el código malicioso tenía que borrarse para evitar ser detectado y esa 
nave no podía volver a infectarse. Entonces, una vez que todas las 
naves de la flota del sistema hubieran rotado para cumplir con el 
servicio de bloqueo, nuestra oportunidad de escapar desaparecería. 
Necesitábamos actuar antes de que eso sucediera, y realmente no 
había nada que pudiéramos hacer al respecto, aparte de esperar y 
desear que llegaran las arañas. Si las arañas aparecían, teníamos la 
esperanza de que lucharan contra los gatitos. Esa era una apuesta 
segura, las arañas no podían arriesgarse a que sus enemigos 
adquirieran a Skippy. Pero al Universo le encantaba jodernos, por lo 
que existía al menos la posibilidad de que las arañas propusieran un 
acuerdo en el que ambas especies compartirían el acceso a Skippy. 


Maldita sea. Los militares nos entrenan para tener una 
“predisposición a la acción”, es decir, se supone que los soldados 
deben hacer algo, en lugar de quedarse sentados esperando a que 
suceda algo. En esta situación, esperar era todo lo que podíamos 
hacer. Ser capaz de volar el sesenta y cinco por ciento de la flota 
enemiga era inútil, cuando el otro treinta y cinco por ciento 
representaba más de seiscientos barcos. Una información vital que 
Skippy aprendió al piratear la Octava Flota fue que el almirante 
Reichert tenía mil trescientos ochenta y siete buques de guerra en el 
sistema estelar. Además de alrededor de sesenta buques de apoyo, 
incluidos buques de servicio que podrían fabricar piezas de repuesto y 
realizar todo el mantenimiento necesario, excepto reparaciones 
pesadas. Mierda. Ese tipo vino preparado. Cuando dijo que podía 
esperarnos, no estaba alardeando. Skippy advirtió que realmente no 
podríamos permanecer sumergidos en la atmósfera del planeta para 
siempre. Nuestros escudos estaban creando una burbuja de menor 
presión alrededor de la nave, pero nuestros motores espaciales 
normales se esforzaban por generar empuje durante tanto tiempo. 
Como dije, los motores de las naves espaciales no están destinados a 
usarse continuamente; si quieres recorrer una larga distancia, 
simplemente saltas de un lugar a otro. Apagamos dos motores a la vez 
para que Skippy realizara las reparaciones en funcionamiento, pero no 
fue suficiente. Lo inevitable era que nuestros motores se estaban 
quemando. Y Reichert lo sabía. No sólo conocía las características de 
rendimiento de nuestros motores, que su gente había diseñado y 
construido, sino que los sensores de sus barcos podían detectar 
pequeñas fluctuaciones en la potencia del motor. Sabían lo que 
significaban esas fluctuaciones y sin duda podían predecir en una 
curva cuándo tendríamos que volver a subir a la órbita, mientras 
todavía pudiéramos. 

Todo lo que Reichert tuvo que hacer fue esperarnos. 

Lo único que pudimos hacer fue esperar. Espera y espera que las 
malditas arañas aparezcan antes de que sea demasiado tarde. 

Maldición. Esperar apesta. 


CAPITULO TREINTA Y CINCO 


El propósito de las fuentes de Júpiter aún era incomprensible. 
Friedlander tenía un dolor de cabeza constante al intentar arbitrar 
desacuerdos entre grupos de científicos. Al menos pudo dormir un 
poco, no era necesario que observara los acontecimientos las 
veinticuatro horas del día. Los cuatro buques de guerra enemigos 
continuaron orbitando Júpiter y las fuentes continuaron bombeando 
constantemente la atmósfera hacia arriba y lejos del planeta. En la 
pantalla, imágenes en falso color mostraban los arroyos fusionándose 
en un río largo y tenue que se alejaba del pozo de gravedad del 
planeta gigante. 

Nadie tenía idea de por qué Maxohlx había dejado caer las fuentes 
en Júpiter. Nadie tenía una idea realista y sensata. Hubo muchas 
teorías, especialmente después de que la noticia se hizo pública. La 
corriente de gas que salía de Júpiter era ahora tan grande que podía 
ser vista por algunos telescopios de aficionados en la Tierra. 

Cansado de escuchar a científicos muy inteligentes y muy 
educados discutir sobre tonterías, salió de la sala de conferencias 
principal y se dirigió a un lugar cerca de una ventana, donde podía 
recibir señal en su teléfono. Se suponía que en diez minutos llamaría a 
su esposa, la única parte del día que esperaba con ansias. 

Para matar diez minutos, jugó un rompecabezas en su teléfono y 
caminó hacia una fuente de agua para tomar algo. La perilla resistió 
su pulgar y se activó a fondo, enviando un chorro de agua que le 
salpicó la mejilla. Limpiando el agua antes de que corriera y empapara 
el cuello de su camisa, experimentó con el pomo. El mecanismo debía 
estar roto, el agua estaba cortada o disparada hacia el aire para 
salpicar parcialmente el suelo. 

Fascinado, jugó con la perilla, enviando pulsos de agua que se 
alejaban de la boquilla. 

Volviéndose, corrió por el pasillo hasta su escritorio, donde abrió 
su computadora portátil. Al principio, alguien había proyectado la 
trayectoria de la corriente de gas, especulando que podría estar 
dirigida a la Tierra. No lo fue. 

Desafortunadamente, esa línea de investigación terminó ahí, en 
lugar de continuar determinando hacia dónde se dirigía la corriente de 
gas, si no a la Tierra. 

Ajustando los parámetros del programa, hizo avanzar el modelo 
dos meses, seis meses, un año y luego cinco años. "Ohhhh, mierda", 
gimió. 


"¿Doctor?" Chang levantó la vista de su escritorio y le hizo señas al 


científico para que entrara a la oficina. "Podrías haber llamado si 
hubieras querido-" 

“Necesito mostrártelo”, Friedlander caminó detrás del escritorio 
para pararse junto a Chang y abrir su computadora portátil. "Mira 
esto". 

El gráfico mostraba el sistema solar visto desde arriba, con la 
órbita de Júpiter en el extremo más alejado. La corriente de gas se 
curvaba hacia el sol, formando un arco elegante y finalmente 
adoptando forma de media luna. 

"¿Ves el problema?" Preguntó Friedlander y luego respondió antes 
de que Chang pudiera responder. "La corriente pasará entre la Tierra y 
el Sol". 

"¿Entonces? Eso-Oh”. 

"Sí." 

“Pero es sólo gasolina. Es delgado”, protestó Chang. "Se puede ver 
a través de él". 

“Es lo suficientemente grueso. Estimamos... 

"¿Nosotros?" 

“Me puse en contacto con un grupo de climatólogos. No te 
preocupes, les dije que esto era hipotético”. 

"Doctor", gimió Chang. “Son inteligentes. Saben lo que está 
pasando en Júpiter. Ellos entenderán por qué hizo la pregunta. La 
próxima vez, pasa por mi oficina”. 

"Kong, me pediste que obtuviera respuestas". 

“Es justo”, suspiró el subsecretario de Seguridad del Planeta Natal. 
“¿Qué encontraste?” 

“Estamos ante una era de hielo. Técnicamente, una glaciación 
inducida artificialmente”. 

Chang ladeó la cabeza. “¿Una edad de hielo? Doctor, en serio, 
¿cómo podría...? 

“El clima es un equilibrio delicado. La corriente de gas afectará a 
la Tierra durante al menos cuarenta y seis años, antes de que el viento 
solar expulse el gas más allá de la órbita terrestre. El resultado será 
reducir la cantidad de luz solar que llega a la superficie hasta en un 
siete por ciento. Sé que no parece mucho, pero es suficiente para 
llevarnos a una edad de hielo. El aumento de las nevadas provoca que 
grandes zonas de América del Norte y Eurasia se cubran de nieve y 
hielo, lo que refleja la luz del sol de vuelta al espacio. Eso altera el 
vórtice polar y lo envía hacia abajo para girar sobre latitudes más 
bajas. Los veranos más fríos y más cortos significan que el hielo no se 
derrite tanto cada año. Es un circuito de retroalimentación positiva 
que refuerza el efecto refrescante”. 

"Necesitaré ver los datos". 

"Por supuesto. Tampoco es mi especialidad”. 


“¿Cuarenta y seis años?” 

“Esa es nuestra mejor estimación. La caída de la luz solar será 
peor a partir de dentro de dos años y durará doce años. En ese 
momento, el efecto de glaciación se habrá establecido y ganará 
impulso”. 

"No", Chang negó con la cabeza. “No entiendes mi pregunta. ¿Por 
qué el efecto se disiparía? Las fuentes seguirán bombeando atmósfera 
lejos de Júpiter. El efecto debería empeorar o permanecer estable, ¿no 
es así? 

“Creemos que no será así. Los Maxohlx no tienen la intención de 
congelar la Tierra y convertirla en una sólida bola de hielo. Las 
fuentes se cortarán en algún momento, cuando los Maxohlx hayan 
logrado su objetivo. El rendimiento de las fuentes ya ha bajado un tres 
por ciento del máximo. Esa disminución se ha ido acelerando a un 
ritmo predecible durante las últimas diecisiete horas. Si la tendencia 
continúa, las fuentes dejarán de funcionar en veintisiete días”. 

"Suponiendo que eso sea cierto, ¿qué lograría el Maxohlx?" 

“La gente del clima tiene que trabajar en ello. Según sus modelos 
actuales, dentro de catorce años, el hemisferio norte no tendrá verano. 
La capa de nieve permanecerá durante todo el año, en una línea que 
se extiende al sur de Chicago en los EE. UU. y probablemente cubra 
Beijing en China. La mayor parte de Europa estará protegida por las 
cálidas aguas de la Corriente del Golfo, a menos que se interrumpa la 
circulación termohalina de los océanos”. 

"¿Termo-convertirse?" 

“Realmente es necesario hablar con la gente del clima sobre esto. 
La Corriente del Golfo es agua cálida en una capa relativamente 
delgada en la superficie. Cuando llega al Atlántico Norte, alrededor de 
Groenlandia, se encuentra con la corriente del Labrador. El agua 
superficial se enfría, se vuelve más densa y se hunde hasta el fondo del 
océano. Es una especie de bomba que mantiene en circulación las 
corrientes oceánicas, algo así. Estoy simplificando demasiado el tema”, 
Friedlander se encogió de hombros. "Kong, todo esto es especulación, 
no sabemos cuáles serán los efectos completos”. 

Chang se recostó en su silla. “No, pero los Maxohlx sí. Tienen 
ciencia más avanzada que nosotros, mejor conocimiento de nuestro 
propio planeta que incluso nosotros. No se habrían tomado la molestia 
de arrojar fuentes a Júpiter, a menos que tuviera un efecto importante 
en nosotros. Nieve en Beijing durante el verano, ¿eh? 

“Según varios de los modelos, sí. Hay muchas variables a 
considerar, no lo sabremos-” 

"No importa. Los Maxohlx pretenden hacernos mucho daño. 
Aplastar la economía global. Las malas cosechas provocarán 
hambrunas. El hambre lleva a la guerra”, miró al ingeniero 


estadounidense, consciente de repente de que sus diferentes intereses 
nacionales podrían volver a ser importantes. “La sociedad colapsará. 
No podremos contraatacar ahí fuera, necesitaremos todos nuestros 
recursos aquí. Pero estaremos vivos. Nos lastiman lo suficiente como 
para sacarnos de la ecuación, no lo suficiente como para activar 
nuestras armas Elder. Supervivencia. Sobreviviremos, nada más”. 

“¿Nos lastimaron, entonces no podemos lastimarlos?” 

“Eso es parte de ello, sí. Sospecho que para los Maxohlx es igual 
de importante que nos hagan parecer débiles. Ninguna especie buscará 
una alianza con nosotros ahora. Estamos solos. El equilibrio de poder 
en la galaxia vuelve a ser el mismo que antes de que los humanos 
entraran en juego. Doctor, necesito una sesión informativa completa 
sobre el tema antes de llevar esta información al Estado Mayor 
Conjunto de la FENU. Y, se dijo a sí mismo, antes de informar primero 
a Beijing. Si Friedlander tenía razón, todos los países pronto estarían 
concentrando recursos para proteger a sus propios ciudadanos, sin 
capacidad ni deseo de ayudar a los demás. La situación podría ponerse 
fea rápidamente. “¿En cuánto tiempo veremos el efecto?” 

“Siete meses. El efecto se notará en dos años. Kong, esto me asusta 
muchísimo. Ni siquiera Skippy puede solucionar esto. ¿Cómo se lucha 
contra una nube de gas? 

“No sé si podremos. Eres el científico. ¿Hay algo que podamos 
hacer? 

"Hay muchas soluciones posibles", se encogió de hombros 
Friedlander. "Rociar hollín sobre la capa de nieve, para que sea menos 
reflectante". 

“¿Rociando hollín en todo un continente?” 

“No dije que todas las ideas fueran prácticas. Podríamos lanzar 
espejos al espacio para reflejar más luz solar en la Tierra”. 

"Creo que debemos asumir que el Maxohlx destruiría esos espejos". 

"DE ACUERDO. Bueno, irónicamente, podríamos bombear gases 
de efecto invernadero como el metano a la atmósfera. Pero no 
sabemos qué hará eso. Este es un buen momento para intentar un 
experimento climático. Se topa con el mayor problema: el suministro 
de alimentos. Las principales zonas agrícolas del mundo estarán 
cubiertas de nieve o serán demasiado frías para cultivar los cultivos 
que solían prosperar allí. Los patrones de lluvia también podrían verse 
alterados. El aire más frío retiene menos vapor de agua, lo que podría 
provocar sequías en zonas no cubiertas por la capa de nieve. O 
podríamos ver... 

“Doctor, ya me hago una idea. Es sombrío. ¿Su equipo está de 
acuerdo con sus hallazgos? 

"Sí", dijo con leve sorpresa. Lograr que un grupo de astrofísicos se 
pusiera de acuerdo en algo fue un milagro. “En gran medida, sí. Hay 


desacuerdo sobre los detalles; cómo las nubes se verán afectadas por el 
viento solar, cuánto se romperán al pasar por la gravedad de la Tierra. 
Existe consenso en que ciertamente reducirá la cantidad de luz solar 
que llega a la Tierra, en una cantidad significativa durante al menos 
varias décadas. ¿Qué?" Preguntó cuando vio la mirada lejana en los 
ojos de Chang. 

“Estaba pensando, ¿qué haría Bishop?” 

"¿Tienes eso en una camiseta?" 

"¿Qué?" 

“¿Sabes, W.W.B.D?” 

"Oh. Sin camisa. Debería imprimir algo”. 

“Podemos preguntarle a Bishop cuando llegue aqu 
Friedlander, esperanzado. 

Lentamente, Chang sacudió la cabeza. “Sospecho que toda la flota 
Maxohlx está buscando a Valkyrie. Si Bishop y Skippy han sido 
capturados, no creo que podamos pedirles ayuda”. 

"Bueno", el científico espacial respiró hondo. "No tengo nada". 

A pesar de las circunstancias, un lado de la boca de Chang se 
curvó en una breve sonrisa. “Sé lo que diría Bishop si estuviera aquí 
ahora”. 

"¿Qué es eso?" 

"Bueno, mierda". 


bh) 
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, sugirió 


El crucero Rindhalu Espada de Anacleon emergió en una 
explosión de rayos gamma que apenas eran detectables. El conjunto de 
bobinas impulsoras de salto de la nave estaba rodeado por un campo 
que absorbía la mayor parte de los rayos gamma y canalizaba los 
fotones hacia sumideros de energía enterrados bajo el blindaje del 
casco. A diferencia de la tecnología de sus antiguos enemigos, que 
simplemente enfocaban los rayos gamma en una dirección, las naves 
Rindhalu emitían sólo bajos niveles de radiación infrarroja cuando 
entraban o salían de un salto a través del espacio-tiempo, un efecto 
inevitable del calentamiento de los escudos al absorber la radiación. 
rayos gamma. 

La Espada de Anacleon emergió justo más allá del radio orbital del 
planeta más exterior, casi directamente encima de la estrella. La 
tripulación de la nave sabía que el sistema estelar en sí era tan 
aburrido que adormecería incluso al científico más curioso; no les 
importaba una estrella enana marrón y algunos planetas sin nombre. 
Lo que esperaban encontrar era un grupo de naves estelares Jeraptha 
obsoletas, que supuestamente habían sido robadas por personas 
desconocidas. Incluso para los estándares de la Oficina de Ética y 
Cumplimiento, esa mentira fue particularmente audaz por su 


transparencia. Los Rindhalu estaban descontentos porque sus clientes 
continuaron haciendo tratos con los humanos, y se sintieron 
insultados porque los Jeraptha no habían hecho ningún esfuerzo por 
inventar una historia más plausible. Quizás la OCE simplemente no 
tuvo tiempo de preparar una tapadera, pero lo sintió como una falta 
de respeto. Y la falta de respeto debía ser castigada. 

Detener la transferencia de naves estelares obsoletas no era el 
objetivo de la tripulación del Anacleon; ese crucero y los otros buques 
de guerra que esperaban con el portaaviones estelar querían saber 
adónde se dirigían esas naves. Se rumoreaba que los humanos tenían 
una base segura en algún lugar de la galaxia, y aunque los Rindhalu 
tenían una suposición sólida sobre la ubicación de esa base, no lo 
sabían con certeza. Más importante que dónde estaba la base, querían 
saber cómo los humanos consiguieron acceso al sistema estelar seguro. 
Si pudieran aprender el secreto de la manipulación de agujeros de 
gusano, el equilibrio de poder en la galaxia se alteraría 
permanentemente a su favor. 

Lo que la tripulación de Anacleon y la IA esperaban ver era un 
grupo de naves espaciales Jeraptha, posiblemente acompañadas por 
algunas naves humanas. Lo más probable es que solo detectaran 
radiación residual de varias naves que saltaban, después de que los 
humanos llegaran al punto de encuentro. En ese caso, el crucero 
saltaría cada vez más lejos, hasta detectar directamente los rayos 
gamma de los agujeros de gusano de salto reales. Una vez que se 
estableciera el momento del evento, el crucero regresaría al 
portaaviones estelar para traer a las otras cinco naves y realizar una 
búsqueda detallada. Querían saber adónde habían saltado los barcos 
Jeraptha para poder seguirlos. Intentar determinar con precisión el 
destino de uno o varios barcos que saltaron, tanto tiempo después del 
suceso, fue inútil incluso para la tecnología de Rindhalu. Pero cuando 
saltaban veinte o más barcos, especialmente con propulsores viejos y 
obsoletos, las resonancias residuales proporcionarían suficiente 
información para aclarar su destino. 

Preparados para escuchar débiles ecos de resonancia, los sensores 
del Anacleon quedaron ensordecidos por la explosión de fotones 
provenientes del sistema estelar, impactantes tanto en volumen como 
en fuente. 

Naves Maxohlx. 

Más de mil buques de guerra y buques de apoyo Maxohlx, sin 
intentar ocultar sus actividades. Además de las naves volando, había 
radiación y escombros que indicaban que se había librado una gran 
batalla en el sistema estelar. Una batalla entre los Maxohlx y ¿quién? 


Los saltos repetidos cada vez más lejos del lugar de la batalla, 


viendo la luz cada vez más atrás en el tiempo, revelaron la batalla, 
como si Anacleon estuviera viendo los eventos en tiempo real. El 
barco fantasma, el crucero de batalla que ahora se sabe que está 
controlado por humanos, había caído en una emboscada. Justo cuando 
estaba a punto de sucumbir al intenso fuego enemigo, el crucero de 
batalla simplemente se detuvo en seco en el espacio. Luego, 
nanosegundos después de pasar más allá de los campos de 
amortiguación enemigos, la nave llamada Valkyrie desapareció en una 
explosión irregular de rayos gamma. 

Por un corto tiempo, mientras analizaban los datos para 
comprender cómo diablos una nave espacial entera podía ignorar las 
leyes de la física, la tripulación del Anacleon se estremeció de alivio 
de que la nave humana hubiera escapado de la emboscada. 

Entonces la Valquiria reapareció, cerca de un planeta gigante de 
hielo. Hubo una breve batalla y el crucero de batalla descendió 
deliberadamente hacia la densa capa de nubes. 

El propósito de la batalla quedó claro, terriblemente claro. 

Los Maxohlx tenían la intención de capturar a la IA antigua y 
obligarla a cumplir sus órdenes. 

Una vez más, el crucero se deslizó a través de un desgarro en el 
espacio-tiempo, de regreso al portaaviones estelar que esperaba. En 
lugar de liberar a las otras naves para buscar resonancia de salto 
residual, el portaaviones estelar realizó una separación de emergencia, 
expulsando su carga para poder viajar más rápido. 

El portaaviones estelar tenía una nueva misión. 

Necesitaba convocar una flota de guerra. 


"Puaj. Joe, si te digo algo, ¿me prometes no asustarte ni reaccionar 
de forma exagerada? 

Darle una respuesta honesta me obligó a pensarlo por un 
momento. Estaba en mi oficina, sin mucho que hacer aparte de temer 
que mi estupidez hubiera condenado mi barco. "Dios, Skippy, depende 
de lo que me digas". 

"Está bien, entonces olvida que dije algo". 

“¡Vaya! Vaya, espera”, me incliné sobre el escritorio para mirar a 
su avatar. “De ninguna manera podrás burlarte de mí de esa manera. 
Dime." 

"Es realmente mejor que no lo haga". 

"Decidiré si tienes razón o no, después de que me lo digas". 

"Um, ¿recuerdas que dijiste que se supone que las personas deben 
proteger a sus amigos, especialmente si su amigo es un idiota?" 

"A veces soy un tonto". 

"Guau. Bien por ti, Joe. El primer paso para afrontar un problema 


es admitir que tienes... 

“Yo también soy el capitán de este barco. Necesito saber lo que 
sea que sepas, así que dímelo”. 

"Tal vez no tengo ganas de decírtelo", resopló. 

“Tal vez, haré de eso una orden directa. ¿Qué sabes? 

“Técnicamente, no sé nada. Sospecho que... 

"¡Dime!" 

“Está bien, está bien. No digas que no te lo advertí. Podría haber 
habido una nave Rindhalu en este sistema”. 

Me dejé caer en la silla. "Tonterías. ¿Cuando? ¿Inspeccionaron este 
lugar hace mil años y se olvidaron de él? 

"No. Hace cuatro días”. 

“¿Cuatro días? ¿Cuándo diablos ibas a...? 

"¿Ver? Esto es lo que quise decir con reaccionar exageradamente. 
Podría. Podría haber habido una nave Rindhalu aquí. Brevemente." 

Tranquilo, fresco y profesional, me recordé. El capitán de un 
barco, el líder de cualquier organización, debe ser tranquilo, sereno y 
profesional. Lo que quería hacer era rodear con mis manos el cuello de 
su avatar. Lo que tenía que hacer era sacarle información. "Podría. Lo 
siento, ahora entiendo por qué no quería decírmelo. ¿Qué tal si me 
callo mientras me explicas? 

"Um, está bien", se sorprendió. “Sólo les digo esto ahora, porque 
acabo de enterarme de ello”. Hizo una pausa. 

"Seguir." 

"Oh. Esperaba que hicieras una pregunta estúpida”. 

"Cualquier pregunta que pudiera hacer en este momento sería 
estúpida, así que continúe". 

"Mmm." No supo cómo reaccionar cuando me negué a bromear 
con él. "¿Sabes que las naves Rindhalu son difíciles de detectar cuando 
saltan?" 

"Mencionaste eso, sí". La técnica para detectar naves araña era 
diferente del procedimiento estándar, esa técnica era parte del 
entrenamiento de nuestros pilotos y de cualquier persona calificada 
para operar el conjunto de sensores de la nave. "La radiación está en el 
rango infrarrojo, ¿verdad?" 

"Correcto. También es tenue, hay que estar buscándolo. Los 
estúpidos gatitos de arriba no lo buscaban, sus sensores estaban 
sintonizados para buscar rayos gamma regulares. Hace cuatro días, los 
sensores de varias naves que patrullaban en el extremo más alejado 
del sistema detectaron una anomalía en la banda infrarroja, pero no se 
dieron cuenta. Sólo lo sé porque recopilé datos de más de tres docenas 
de barcos. Irónicamente, si los gatitos no hubieran tenido sus naves 
configuradas en condiciones de seguridad cibernética, sus 
computadoras habrían estado conectadas en red y podrían haber 


detectado el pulso infrarrojo. Eso es interesante. Sus procedimientos 
para defenderse de Rindhalu en realidad les hacen más difícil detectar 
y luchar contra las arañas”. 

"Necesitamos recordar eso", murmuré en voz baja, animándolo a 
seguir hablando. 

“Buen punto. Entonces, cuando mi malware se estableció a bordo 
de la flota enemiga allí arriba, tuve acceso a los registros de sus 
sensores y terminé de revisarlos. Los datos, por supuesto, están 
incompletos”. 

"Por supuesto. Sé que no es justo pedirte que adivines, pero si 
tuvieras que adivinar”, hacerle la pelota me estaba provocando 
náuseas. "¿Crees que esta anomalía fue una nave araña?" 

“Mmmm, sí. Podría ser. Si había una nave araña aquí, la anomalía 
que vi fue que la nave saltaba. Lógicamente, debe haber saltado antes 
de eso, pero no puedo encontrar ninguna señal de ello en los registros 
del sensor Maxohlx. Gatitos estúpidos”. 

"¿Qué tipo de shquizás puedes darme, tu nivel de confianza?" 

“Teniendo en cuenta lo despistados que son los gatitos, es un 
milagro que haya detectado algo. Si vieron algo, probablemente 
piensen que es radiación de fondo”. 

“Lo entiendo. Es otro ejemplo más de tu genialidad”, mi paciencia 
para aguantar se estaba agotando. 

“Lo único que digo es que no se hagan ilusiones. Quiero decir, si 
las arañas saltaron, deben haber visto lo que está pasando aquí, 
¿verdad? ¿Por qué no se han enfrentado a los gatitos? 

“Un barco no puede hacer nada útil. Está bien”, me recosté en la 
silla para mirar el techo. “Supongamos que ese barco fue a pedir 
refuerzos. ¿Cuál es el tiempo mínimo que llevaría traer aquí una flota 
de arañas? 

"Bueno, la base de Rindhalu más cercana es... No, preguntaste 
sobre el tiempo, no sobre la distancia", murmuró. "Mmm. Sin tiempo 
de respuesta, las arañas podrían llegar aquí en nueve días. Así que 
dentro de cinco días”. 

“El tiempo de respuesta cero no es realista”, consideré. "Incluso si 
una flota estuviera lista para su despliegue, se necesita tiempo para 
analizar los datos y tomar una decisión". 

"Verdadero. Joe, también hay otro problema. Fuera de los 
sistemas centrales que están demasiado lejos de aquí para ser de 
ayuda, ninguna base de la flota de Rindhalu tiene suficientes naves 
para enfrentarse a las naves Maxohlx aquí. Necesitarían, mmm, 
déjame pensar en esto. Las arañas necesitarían traer al menos tres 
grupos de trabajo para tener la seguridad razonable de una pelea 
justa. Tiempo mínimo para notificar a esos grupos de trabajo, y hmm, 
tiempo de vuelo aquí”, murmuraba para sí mismo. “Dieciséis días. 


Mínimo." 

“Sí, eso no va a suceder. Las arañas nunca toman una decisión 
cuando pueden evitar tomarla, ¿verdad? 

"Esa reputación no es del todo exacta, Joe", aconsejó. “Se aplica 
principalmente a sus altos responsables políticos. Los comandantes de 
sus flotas, aquellos que realmente controlan y pilotan los buques de 
guerra, tienden a ser más jóvenes y más agresivos. Quizás tengamos 
suerte allí”. 

“¿Cómo te das cuenta de eso?” 

“Porque las arañas tendrían que ser ciegas y suicidas para no ver 
la amenaza que corren, si los Maxohlx me controlan. Tienen que 
actuar rápido”. 

"Dieciséis días, ¿eh?" 

“Mínimo”, advirtió. 

“Escuché eso, sí. DE ACUERDO." 


A diferencia de mi anterior método infalible de guardarme 
información angustiosa pero importante para mí, un método que 
había funcionado maravillosamente en el pasado, le conté al personal 
superior sobre el probable avistamiento de una nave Rindhalu por 
parte de Skippy. Si estaba en lo cierto, era una buena y sorprendente 
noticia. Bien, porque significaba que las arañas ya sabían lo que 
estaba pasando con nosotros, y eso debería acortar el tiempo que 
teníamos que esperar hasta que llegaran. Sorprendente, porque 
significaba que las arañas llegaron poco después de que les dejáramos 
un rastro de migas de pan para que las siguieran. Deben haber hecho 
un gran esfuerzo para buscar información sobre el segundo grupo de 
barcos que nos serán transferidos. 

Realmente, aparte de darnos una cálida sensación de que tal vez 
no tuvimos que esperar tanto para que llegara la caballería, escuchar 
que un barco Rindhalu podría haber estado aquí no cambió nada para 
nosotros. 

Todavía tuvimos que esperar. 

Hasta que Maxohlx volvió a cambiar las reglas. 


"Oh, oh, Joe", dijo Skippy. Sólo que no era Skippy en su habitual 
avatar de almirante. Estaba sentado sobre un hongo enorme y parecía 
una oruga o una especie de babosa. También estaba masticando lo que 
parecía el Twizzler más grande del mundo. ¿Qué diablos estaba 
pasando? "¿José?" Él llamó. "Joe, ¿puedes oírme?" 

"Sí. No quiero oírte”. 

"¡Despertar!" Gritó. 

Hice. 


Eh. Eso explicaba lo del hongo y el Twizzler. Había estado 
soñando. 

"Qué-" Parpadeé ante su avatar habitual. "¿Qué hora es?" 

“Oh, uno cuarenta y cinco. Joe, podríamos tener un problema”. 

"Si tan solo tuviéramos un problema, ¿puedo volver a dormir?" 

“¿Qué tal si decides después de escuchar cuál es el problema?” 

Mierda. Ahora que estaba despierto, tenía que orinar de todos 
modos. "Tonterías. Bien, adelante. Mantén las luces apagadas, por 
favor”. Todavía había esperanza de poder volver a dormir otras tres 
horas. 

"Sabes que los gatitos trajeron consigo barcos de apoyo a la flota". 

Esa fue una declaración, no una pregunta, pero sabía lo que quería 
decir. “Sí, claro. Pueden realizar el mantenimiento de sus barcos y 
quedarse aquí por mucho tiempo, ¿entonces?” 

“Entonces, durante los últimos dos días, los fabricantes de esas 
naves de apoyo han estado muy activos, produciendo componentes 
continuamente. Los Maxohlx han desplegado una flota de 
remolcadores para extraer materias primas de asteroides. 

"Tal vez el almirante", murmuré mientras bostezaba. Maldita sea, 
no pienso bien cuando tengo sueño. "Decidió remodelar su baño o algo 
así". 

“Intenta hablar en serio, Joe. Los gatitos están construyendo algo 
ahí fuera”. 

"¿Eso es todo? ¿Están construyendo algo? 

“Supongo que no te harán un regalo de cumpleaños, tonto. Esto 
podría ser muy peligroso para nosotros”. 

“¿Puedes decirme qué es?” 

“Una imagen vale más que mil palabras. Deberías mirarlo”. 

"Si lo hago, ¿te irás?" 

"Seguro." 

Cualquier idea de volver a dormir placenteramente se borró 
cuando vi lo que fuera. “¿Qué diablos es eso?” 

“Ojalá lo supiera con seguridad. Consultar una base de datos allí 
arriba implicaría el riesgo de exponer que tengo acceso a sus sistemas 
Miss 

"¡No! No hagas eso. ¿Has podido interceptar alguna comunicación 
sobre, sean lo que sean esas cosas? 

“Más o menos. Hay referencias a “plataformas” y a una 
“cuadrícula”, pero eso es todo lo que sé. Los gatitos mantienen la 
información sobre este proyecto muy controlada. Una fragata en 
particular salta regularmente entre los barcos de bloqueo y los de 
apoyo. Debe actuar como un mensajero, transportando físicamente 
datos de un lado a otro. Joe, desafortunadamente los gatitos están 
siendo muy cuidadosos con la seguridad de su información”. 


“Por supuesto que lo son. Te tienen miedo”. Eso no fue algo que 
dije para complacerlo, fue la simple verdad. Mirando nuevamente mi 
tableta, acerqué la imagen para señalar donde estaba demasiado 
borrosa para ser útil. Dieciséis barcos, que Skippy identificó como 
cruceros pesados, tenían cosas adheridas. Algún tipo de vigas o 
armazones rodeaban el centro de cada nave. Los marcos no eran lo 
suficientemente gruesos ni resistentes para soportar la masa de otro 
barco, por lo que no eran una forma de conectar barcos entre sí. Al 
parecer se habían completado dieciséis barcos y se estaban alejando 
del grupo de barcos de apoyo. Se acercaba una línea de cruceros 
pesados, presumiblemente para equiparlos con, fuera cual fuese su 
armazón. Había una larga fila de cruceros pesados de varias clases, lo 
que me llamó la atención fue el número. Un total de ochenta y ocho 
barcos habían sido o estaban siendo modificados. Además, tal vez más 
barcos se unirían a la línea. ¿Qué diablos hacían los gatitos ahí fuera? 
“¿Puedes adivinarlo?” Yo pregunté. “¿Ese marco parece antenas?” 

"Buena suposición, Joe, eso es lo que yo también pienso". 

“¿Qué tipo de antena?” 

"Esto no te va a gustar". 

"Me gustará aún menos si se convierte en un problema real y 
podríamos haber hecho algo al respecto". 

"DE ACUERDO." Respiró hondo. "Básicamente, creo que esas naves 
están destinadas a agruparse, con antenas creando una especie de rayo 
tractor entre ellas". 

“¿Rayo tractor?” Me reí. "Esto no es Star Trek". 

“Hablo en serio, Joe. Llámalo como quieras, es un campo que se 
puede extender lejos de las naves y atraer materia hacia la antena”. 

"Ohhhh, mierda". 

"Sí. ¿Ves por qué esto podría ser un problema? 

“Espero estar equivocado en esto. Si esas naves estuvieran en 
órbita, ¿a qué profundidad podría llegar ese campo? 

“A la capa de hielo. Pero no creo que las naves estén en órbita. 
Creo que si son necesarios, descenderán a nuestro nivel, tal vez más 
profundo. Si lo hacen, el rayo tractor podría extenderse hasta el 
interior del hielo”. 

El almirante Reichert estaba descubriendo mi farol. No podía 
arriesgarse a golpear a Valkyrie mientras estábamos en lo profundo de 
la atmósfera, porque la nave podría explotar y Skippy podría caer 
profundamente en el hielo hacia el núcleo del planeta. 

Pero si tenía un dispositivo que pudiera cavar en ese hielo y 
levantar el recipiente de Skippy, entonces Valkyrie estaba acabada. Y 
no había nada que pudiera hacer al respecto. "¡Maldita sea!" Di una 
palmada en la cama, un gesto menos enfático de lo que pretendía, y 
bajé las piernas a la terraza. “¿Funcionará?” 


“Es una tecnología que los Maxohlx utilizan para la minería. Esta 
es una adaptación muy inusual y a gran escala de esa tecnología; 
realmente no sé si podrán ampliarla con éxito”. 

“¿Cuándo estarán listos?” 

“¿Usar el dispositivo o probarlo?” 

"Pruébalo, ¿verdad?", murmuré para mis adentros. “Querrán 
probarlo primero. Mierda, Reichert me mostrará los resultados de las 
pruebas y se burlará de mí con ellos”. 

“Joe, no puedo adivinar el cronograma de un programa de prueba. 
Al ritmo al que están convirtiendo los barcos, tendrán los ochenta y 
ocho barcos terminados en nueve días”. 


CAPITULO TREINTA Y SEIS 


Tonterías. Tres días después, Skippy confirmó ese cronograma. 
Pudimos ver que once naves estaban unidas entre sí, probando el 
dispositivo, y estaba claro que encontraron problemas, porque esas 
naves regresaron para modificar su estructura. Se realizó una segunda 
prueba, en el espacio, aparentemente con mayor éxito. Luego 
realizaron una prueba con veintidós naves, flotando sobre un gran 
asteroide rocoso. Un campo de energía que parecía una lanza hueca se 
extendió lentamente hacia la superficie gris opaca del asteroide y 
luego lo perforó como un cortador de plasma. En el centro del campo, 
trozos de escombros brillantes fueron levantados entre y más allá del 
anillo de barcos, siendo expulsados más allá de ellos como una fuente. 
Esa prueba continuó hasta que perforaron un agujero en todo el 
asteroide, de setecientos kilómetros de diámetro. 

"Esas no son buenas noticias", refunfuñó Skippy. “No es bueno 
para nosotros. Ese asteroide es denso y rico en hierro, por lo que no es 
fácil perforarlo. Su lanza de rayo tractor debería penetrar fácilmente 
la capa de agua y hielo de metano debajo de nosotros”. 

"Está bien, está bien", pensé. “Pero no lo saben con seguridad. 
Tendrán que probarlo aquí”. 

“Ya están haciendo preparativos para hacerlo. El sitio de prueba 
probablemente estará en el otro lado del planeta desde nuestra 
posición, por lo que no podemos interferir”. 

"Mierda." Tenía razón en eso. En el aire denso, Valkyrie se movía a 
una velocidad supersónica, lo que parecía rápido pero no lo era. El 
planeta era grande y no podíamos aumentar significativamente 
nuestra velocidad aérea para una carrera sostenida, no sin dañar 
gravemente la nave. “Me arriesgué y estoy perdiendo. Tiempo. 
Necesitamos más tiempo. Uh”, las ruedas de mi cerebro giraban 
lentamente. "Tiempo. Skippy, ¿puedes hacer que parezca que nuestros 
motores están en mal estado? 

"Están en mal estado, te lo sigo diciendo". 

"En peores condiciones de las que ya están". 

“Claro, podría volver a sintonizar el... Espera. ¿Por qué hacemos 
esto? 

“Para ganar tiempo. Si Reichert cree que nos estamos quedando 
sin opciones aquí abajo, no tendrá tanta prisa por arriesgarse con ese 
rayo tractor. 

“Ah, creo que entiendo lo que estás pensando. ¿Hacemos que 
parezca que Valquiria no puede permanecer aquí mucho más tiempo? 

"Exactamente. Para venderlo, voy a iniciar negociaciones con el 
almirante Asshole”. 


Reichert me hizo esperar cuando lo contacté. Cuando finalmente 
respondió, siete horas después, era tan altivo y arrogante como 
esperaba que fuera un almirante senior de Maxohlx. Su confianza se 
vio reforzada por otra prueba exitosa del rayo tractor, aunque él no 
sabía que yo lo sabía. Esperaba que se jactara de que pronto podría 
hacer estallar a Valkyrie y aun así recuperar a Skippy, pero no lo 
mencionó. Probablemente estaba esperando hasta después de un 
simulacro de prueba en la capa de hielo real del planeta. Además, 
Skippy vio recientemente que la producción de antenas se había 
ralentizado significativamente y pensó que los gatitos estaban 
teniendo dificultades para encontrar suficientes materias primas 
adecuadas en el sistema estelar de escasos recursos. Ambos factores 
jugaron a nuestro favor, retrasaron el momento en que Reichert 
tuviera la confianza suficiente para bombardearnos con el fuego 
masivo de varios cientos de barcos. 

Intercambiamos bromas, con lo que quiero decir que lo escuché 
monologar como un villano en una mala película de James Bond, 
sobre cómo sabía que nuestros motores estaban fallando y que no 
teníamos opciones. Por mi parte en la farsa, no hice nada para hacerle 
cambiar de opinión. Para ganar tiempo, necesitaba que tuviera una 
confianza suprema, un exceso de confianza. 


"... sólo me gustaría discutir el envío de parte de mi tripulación a 
la órbita", dije, después de que las negociaciones se hubieran 
prolongado más de una hora. "Eso es todo lo que deseo discutir". 

"No tengo ningún interés en garantizar la seguridad de su 
tripulación", respondió, como si alguna vez confiara en todo lo que 
dijera. "A menos que incluyas algo que beneficie a mi gente". 

“No te enviaré la IA mayor. ¿Crees que soy estúpido? 

Él no respondió por un segundo, dejando que el silencio hablara 
por él. “Ambos sabemos que sus motores no durarán más de otros 
diez, tal vez doce días. Puede que simplemente no haga nada hasta 
que te obliguen a sacar tu nave de la atmósfera. 

Fue mi turno de hacer una pausa, de hacerle pensar que no sabía 
qué decir. Nos comunicábamos sólo por audio, yo estaba en una sala 
de conferencias con Simms y Smythe. Era un poco extraño estar a 
bordo de una de las naves espaciales más avanzadas de la galaxia, 
mientras dos personas escribían notas en blocs Post-It y me las 
pasaban. Principalmente, mi oficial ejecutivo y el líder del equipo 
STAR no tenían mucho que aportar, hicimos juegos de guerra con las 
"negociaciones" antes de que llamara al Almirante Imbécil. Hasta 
ahora, todo iba más o menos como esperábamos. "Almirante Reichert", 
respiré lo suficientemente profundo como para que se me escuchara 


en el audio y agregué un poco de temblor en mi voz. "¿Tienes una 
oferta para mí?" 

"Sí", no había lugar a dudas sobre el tono de triunfo en su voz, por 
extraño que fuera. “Lleva tu nave hacia arriba, hacia y más allá de la 
órbita. Una de mis naves se acercará una vez que hayas alcanzado la 
velocidad de escape. Dijo eso porque, una vez que Valkyrie se movía 
lo suficientemente rápido como para no ser recapturada por la 
gravedad del planeta, Skippy no podía volver a caer dentro del 
planeta. “Transferirás la IA antigua a mi nave. Luego, dejaré nuestros 
campos amortiguadores y podrás saltar a donde quieras”. 

"Lo consideraré". 

“Sería prudente hacerlo”, su voz se suavizó y probablemente 
pretendía ser sincero, pero sonaba como un zalamero vendedor de 
autos usados. “Coronel Bishop, sea razonable. Los logros de su pueblo 
han sido increíbles, eso nadie lo puede negar. Adquirir uno de 
nuestros buques de guerra y armas Elder es impresionante, 
especialmente considerando que has estado trabajando bajo las 
desventajas de tu biología y cultura primitivas”. Hizo una pausa, tal 
vez para que yo pudiera murmurar gracias por sus elogios. Cuando no 
dije nada, continuó un poco incómodo. “Como dije, debes ser 
razonable y realista. Tu pueblo no debería poseer armas de los 
Antiguos, tu cultura no está preparada para que se le confíe un poder 
tan peligroso. Danos la IA antigua y no tendremos más motivos para 
pelear con los humanos. Tu pueblo puede desarrollarse por sí solo, en 
paz, sin la interferencia de un ser más allá de tu comprensión”. 

“¿Qué pasa con Valquiria?” Jugué con él. 

“Aunque mis superiores pueden interrogarme más tarde”, me dijo 
en un llamamiento de que ambos somos oficiales militares, “puedes 
quedarte con el barco. Aunque sospecho que, sin la ayuda de la Elder 
Al, pronto te resultará difícil mantener tu nave en condiciones de 
volar”. 

“Tendré que pensar en esto. Almirante, comprende que si acepto 
su propuesta, mientras todavía tengo otras opciones, mis superiores 
considerarán la rendición como un acto de cobardía”. 

"No están aquí, coronel Bishop", dijo suavemente mi nuevo mejor 
amigo. “Lo entiendo. Debes entender que mi paciencia no es ilimitada. 
No puedes tardar una eternidad en considerar mi oferta más 
generosa”. 

"Mis motores no durarán para siempre", admití. “Necesito discutir 
su oferta con mi personal superior. Almirante, debe considerar cómo 
puede ofrecerme una garantía de que mi barco no será destruido 
después de que le entreguemos a Skippy”. 

"¿Una garantía?" Su suave actuación de amigo decayó un poco. 
“Puedo garantizar que no recibirá una oferta mejor. Muy bien, como 


usted es responsable de las vidas de su tripulación, estoy dispuesto a 
considerar ofrecerle la seguridad de que cumpliremos nuestra parte 
del acuerdo”. 


Las negociaciones de ida y vuelta se prolongaron durante días, 
mientras Skippy reajustaba nuestros motores para que pareciera que 
uno o más de ellos podían fallar en cualquier momento. La garantía de 
Reichert fue que, después de que excediéramos la velocidad de escape 
en un número determinado, una nave se acercaría a nosotros y el resto 
de su flota se retiraría más allá del alcance de las armas. Parecía un 
buen negocio, excepto que Valkyrie seguiría atrapada en un campo 
amortiguador y Reichert podría lanzar toda su flota encima de 
nosotros en un abrir y cerrar de ojos. Ser amable con ese pendejo me 
estaba haciendo perder el apetito, también jugaba a nuestro favor. 
Skippy informó que el Maxohlx había ralentizado drásticamente su 
trabajo para equipar a los barcos con antenas para el rayo tractor 
ampliado, y que los gatitos no estaban realizando más pruebas. 

Todo iba muy bien, o tan bien como se podía esperar. En algún 
momento, a Reichert se le acabaría la paciencia o se daría cuenta de 
que nuestros motores no estaban fallando tan rápido como parecían. 
Hasta entonces estábamos ganando tiempo. 

Si las malditas arañas perezosas no aparecieran pronto, todo sería 
en vano 


Por una vez, el momento de Skippy fue perfecto. No me despertó 
en medio de la noche, no me llamó mientras estaba en la ducha o 
corriendo en una cinta. Se trataba de una cinta de correr, yo tenía una 
mano en una barandilla para pisar, cuando habló por mi auricular. 
“Oh, oh, Joe. Tenemos problemas”. 

Inmediatamente, me hice a un lado y le hice señas al chico que 
estaba detrás de mí para decirle que la cinta de correr estaba 
disponible. Antes de responder, salí del gimnasio para evitar romper la 
regla no escrita de no hablar por teléfono mientras estaba en el 
gimnasio. Las personas que hacen eso son unos idiotas, y 
desafortunadamente yo soy un experto en ser ese tipo de idiotas. 
“¿Qué pasa, Skippy?” En el pasillo, me volví hacia un mamparo para 
que la gente curiosa en el gimnasio no pudiera leer mis labios. 

“Acabamos de ser barridos por un rayo de exploración. No te 
preocupes, nuestros escudos lo bloquearon, no vieron nada útil”. 

"DE ACUERDO. ¿Por qué es esto un problema? ¿Están 
simplemente verificando nuestra ubicación nuevamente? Las naves de 
arriba nos hacían ping regularmente con pulsos de sensores activos, 
para asegurarse de que supieran exactamente dónde estábamos. Tal 


vez tenían miedo de que usáramos la magia de Skippy para envolver a 
Valkyrie en un campo sigiloso y escaparnos, mientras usábamos una 
nave de descenso para proyectar una imagen de nuestro crucero de 
batalla. 

Lo cual, por cierto, es una idea que consideramos, hasta que 
Skippy la descartó como un ejemplo de monos estúpidos que no 
pueden entender la física. Quizás podamos ocultar a Valkyrie de los 
sensores enemigos, incluso podríamos usar una nave de transporte 
como señuelo por un corto tiempo, antes de que las celdas de energía 
de la nave se quemen debido al enorme consumo de energía. Pero ni 
siquiera la impresionante magnificencia de Skippy pudo hacer que 
nuestro crucero de batalla se moviera a través del aire espeso sin crear 
ondas que se extendieran hasta la parte superior de la atmósfera. 
Simplemente no había manera de empujar la enorme masa de nuestra 
nave por el aire sin empujar a un lado un volumen de aire igual al 
tamaño de la nave. Sí, podríamos minimizar la perturbación 
cambiando la forma de nuestros escudos de energía para establecer un 
flujo laminar a nuestro alrededor, lo único que hizo fue minimizar la 
turbulencia. Los gatitos aún podían ver la estela que dejamos mientras 
volábamos, por lo que Skippy hizo bien en rechazar esa idea. 

Dejar caer a Valkyrie en Snowcone fue un movimiento 
desesperado, pero mejor que ser atacado por mil barcos. También fue 
como trepar a un árbol cuando te persigue un oso. Todo lo que el oso 
tiene que hacer es esperar en el suelo, sabe que eventualmente tendrás 
que bajar. 

Excepto que los osos pueden trepar a los árboles. Vale, ese fue un 
mal ejemplo, pero ya sabes a qué me refiero. 

“No, el haz de exploración es diferente del pulso de un sensor. 
Joe, el escaneo no estaba dirigido al barco, sino a nuestra estela. 

"Oh, mierda." 

"¿Ves el problema?" 

"Tal vez. ¿Están analizando la potencia de nuestro motor? 

"¡Correcto! Te diría que compraras una caja de jugo, pero estoy un 
poco asustado, ¿sabes? 

“Sí, yo también. Dame las malas noticias”. 

“Como se me pidió, he estado fingiendo problemas con el motor. 
Los gatitos están muy familiarizados con las características de estos 
motores, por lo que estoy limitado en el tipo de falla que puedo 
imitar. Los datos de los sensores que han estado viendo tienen sentido 
para ellos, muestran que nuestros motores se degradan en un patrón 
que es creíble y predecible”. 

"Bien. En unos días, cuando nuestros motores no fallen, sabrán 
que los hemos estado estafando”. 

“Ah, es peor que eso. Para ganar tiempo, he estado fingiendo 


realizar reparaciones en marcha, mejorando temporalmente la 
condición de un motor a la vez. Puede que haya usado ese truco 
demasiadas veces, los gatitos de arriba sospechan. Por eso escanearon 
nuestro velorio. Joe, no van a detectar la mezcla de iones que 
deberían quedar detrás de nosotros si las cámaras de empuje de 
nuestro motor realmente se estuvieran degradando”. 

"Mierda. ¿Cuánto falta para...? 

"Sospecho que sus IA ya han informado al almirante Reichert que 
lo hemos estado jodiendo". 

"Mierda", me desplomé contra el mamparo y vi a la gente en el 
gimnasio susurrando para sí mismos. No podían leer mis labios, no 
tenían por qué hacerlo. El lenguaje corporal era claro. “¿Reichert ha 
intentado ponerse en contacto conmigo?” 

"Aún no." 

“Lo hará. Bien, necesito hablar con Simms sobre esto. ¡Tonterías! 
Necesitábamos esos dos días”. 

“Dos días no harán ninguna diferencia para nosotros, Joe. Las 
arañas no llegarán lo suficientemente rápido para sacarnos de este 
lío”. 

“Dos días son dos más de los que tenemos ahora”, dije, pero tenía 
razón. "Tal vez pueda darle a Reichert otra excusa de mierda, 
intentaré pensar en algo". 


Cuando llegué a mi oficina, todavía vestida para ir al gimnasio, 
Skippy tenía más malas noticias para mí. 

“Joe, acabo de interceptar un mensaje, de un barco de apoyo a 
otro. Al parecer, al primer barco se le ordenó volver a la producción a 
pleno rendimiento de antenas, y la tripulación protestó porque habían 
desconectado a algunos de los fabricantes para realizar reparaciones. 
Pidieron aclaración de las órdenes. El segundo barco respondió que el 
estado mayor del almirante había determinado que nunca tuvimos la 
intención de rendirnos, y está enojado porque jugamos con él. Quiere 
que el rayo tractor esté terminado lo antes posible”. 

"Maldición. Ah, sabíamos que eso sucedería cuando descubrieron 
que habíamos estado fingiendo problemas en el motor”. 

“Sí, pero ahora no puedes usar una historia de mierda para ganar 
tiempo. Reichert no quiere escucharte”. 

"Tienes razón." Me senté pesadamente en la silla, agradeciendo 
que fuera demasiado grande para mí. La altura se ajustó para que mis 
pies pudieran tocar la plataforma, pero aún era demasiado grande 
para un humano. Claro, podría haberla reemplazado con una silla 
normal de la Tierra como sugirió Simms, o pedirle a Skippy que me 
fabricara algo. Yo no quería eso. Cada vez que entraba a mi oficina y 


veía esa silla, me recordaba que alguien más se había sentado en esa 
silla antes que yo, y me recordaba que cosas malas pueden suceder 
cuando menos lo esperas. El anterior capitán de nuestro barco 
ciertamente no esperaba problemas durante una transición rutinaria a 
través de un agujero de gusano, hasta que cortamos su barco en dos 
pedazos. "Esperar." Algo en lo que dijo Skippy no estaba bien. 
“¿Interceptaste un mensaje? Los gatitos estaban siendo muy 
cuidadosos con COMSEC. Tal vez sepan que estamos escuchando y 
esto es una artimaña”. 

"No lo creo", aplastó mi débil esperanza de inmediato. “Las naves 
de apoyo están agrupadas en el cinturón de asteroides y han estado 
intercambiando mensajes de rutina desde que llegaron. No lo he 
mencionado, porque no han dicho nada interesante hasta ahora. 
Además, esos dos barcos de apoyo fueron inmediatamente atacados 
por un capitán de crucero por violar los protocolos de seguridad, y se 
quedaron en silencio. Fue un error, Joe, tenemos suerte de haber oído 
las transmisiones. 


"Debemos considerar la posibilidad de tomar medidas directas", 
declaró Smythe, cuando a él y a Simms se les informó sobre el 
cronograma repentinamente acelerado. 

"Está bien", me gustó la idea de hacer algo, en lugar de sentarme y 
esperar a que la fatalidad cayera sobre nosotros del cielo. “¿Cómo 
podemos hacer eso?” 

Smythe asintió hacia mí y dirigió una pregunta a nuestra IA. 
"Skippy, ¿conoces su calendario de pruebas?" 

“No exactamente. Han montado un grupo de naves modificadas en 
órbita alta; Por razones que no entiendo del todo, sus pruebas siempre 
involucran múltiplos de once. Veintidós cruceros pesados, equipados 
con antenas de rayos tractores, se encuentran en trayectorias que los 
pondrán en contacto con la atmósfera en diecinueve horas, al otro 
lado del planeta. Los acompañan ocho acorazados y dos escuadrones 
de destructores. No sé si los acorazados descenderán con los barcos de 
prueba”. 

“¿Qué estás pensando?” Le pregunté a Smythe. 

“Veintidós naves estarán aquí abajo”, señaló, “incluso más 
profundamente en la atmósfera que nosotros. Para perforar el hielo, 
tendrán que viajar lentamente”. 

"Supongo que tendrán que desplazarse sobre el sitio", intervino 
Skippy. “Si estuviera realizando las pruebas, dispararía un dardo de 
riel al hielo y luego intentaría recuperarlo. Esa es la única manera de 
simular de manera realista sacarme de la capa de hielo. Lo más 
probable es que los gatitos estén haciendo algo así”. 

"Las naves de prueba serán vulnerables mientras estén flotando", 


miré a Smythe. "¿Es eso lo que quieres decir con 'acción directa'?" 

"Así es", estuvo de acuerdo. 

"No podemos llevar el barco al lugar de la prueba", advirtió 
Skippy. “Nuestra velocidad es limitada cuando volamos a través de 
esta sopa, y el enemigo seleccionará un sitio de prueba en el otro lado 
del planeta desde donde estemos. Para cuando nos acerquemos lo 
suficiente para lanzar armas, los acorazados se habrán movido para 
interceptar”. 

"Sí, pero", me froté la barbilla mientras pensaba. “Podríamos 
interrumpir la prueba. Reichert no actuará contra nosotros hasta que 
esté seguro de que el rayo tractor ampliado funciona correctamente. 
Los acorazados no pueden atacarnos con fuerza, no mientras estemos 
aquí abajo. 

"Ahhhb", Skippy dejó escapar un suspiro. "Eso lo explica". 

“¿Explica qué?” 

“Por qué los barcos de prueba están en dos grupos de once, en 
diferentes trayectorias. Esperan que intentemos interrumpir las 
pruebas, por lo que realizarán pruebas en dos sitios. No podemos 
alterar ambos sitios”. 

"Bueno", hablé por los tres. "Tonterías." 

"Espera", Simms se inclinó hacia el avatar de Skippy. "Los Maxohlx 
no saben que conocemos su programa de rayos tractores, ¿verdad?" 

Skippy parpadeó. “No que yo sepa. No importa. Una vez que esas 
naves desciendan por debajo de la capa de nubes, sabremos que están 
aquí y que no harían nada para beneficiarnos, así que... 

"XO, ese es un buen punto", le dije a Simms. “Si reaccionamos de 
inmediato, sospecharán que de alguna manera estamos interceptando 
sus comunicaciones. Uh”, desde el otro lado de la mesa, vi que Smythe 
tenía su cara de “soy paciente”. “¿Smythe?” 

"No estaba sugiriendo que usáramos los cañones del barco", dijo 
con una mirada irritada a Skippy, que la lata de cerveza ignoró sin 
darse cuenta. 

"Bueno", Skippy se adelantó. “Ciertamente no podemos lanzarles 
misiles. La flota de arriba los volaría del cielo antes de que pudieran 
hacer algo útil. De todos modos, éste es un mal entorno para los 
misiles. Sus motores están diseñados para sprints, no para cruceros 
continuos. Supongo que si supiéramos dónde estarán los sitios de 
prueba, podríamos... No, eso tampoco funcionaría. No, es-” 

“¿Skippy?” Lo miré. 

"¿Sí?" 

“Cállate y deja hablar al coronel Smythe. ¡Oh!" Lo hice callar. 

Smythe asintió hacia mí. Su relación con Skippy había mejorado 
mucho con los años, él todavía no toleraba las tonterías como yo tenía 
que hacerlo. “¿Cuántas de las naves con rayos tractores, además de sus 


escoltas, están infectadas con malware?” 

“¿Volar esos barcos?” Gemí. “No podemos hacer eso. Necesitamos 
mantener esa capacidad en secreto hasta que estemos listos para 
escapar”. 

El ojo derecho de Smythe tembló. Ahora estaba irritado conmigo. 
"Estaba pensando, señor, que Skippy podría usar su acceso para causar 
estragos en su aparato de prueba". 

"Mmm. Hmmmm”, Skippy reflexionó sobre la idea. "Eh. Quizás 
debería callarme y escuchar más a menudo”. 

"¿Puedes hacer eso?" —preguntó Simms. "¿Afecta los resultados de 
sus pruebas?" 

"Dios", Skippy se quitó el sombrero y fingió rascarse la cabeza. 
"¿Tal vez? No sé. Sería muy complicado. Ninguna de las naves antena 
está infectada, estaban demasiado lejos y cada nave tuvo que realizar 
un diagnóstico completo y una purga antes de ser aceptada en el 
programa de conversión. Los gatitos están teniendo mucho cuidado 
porque conocen mi extrema genialidad. Me equivoqué un poco, je je, 
¿sabes? 

Poniendo los ojos en blanco, pregunté: "¿Puede tu extrema 
genialidad, por favor, responder la pregunta?" 

“Dije, todavía no lo sé. Ese software era muy específico, 
evolucionó en una dirección, con un objetivo: darme acceso a la IA de 
control de un misil destructor de barcos. Y para borrar sus huellas en 
cada paso del camino. Me torcí el cerebro para crear los fragmentos 
originales de ese software y los incrusté en el ADN de los gatitos que 
capturamos. ¿Para desenrollarlo, para que de alguna manera pudiera 
saltar a una de las naves del rayo tractor y arruinar la prueba? Uf. 
Guau. Me duele el cerebro sólo de pensar en ello”. 

“¿Preferirías estar expuesto en la oficina de algún gatito, como 
recuerdo?” 

"Buen punto", murmuró. "Todo lo que puedo prometer es que lo 
intentaré, ¿de acuerdo?" 

“Eso es todo lo que podemos pedir. ¿Cuándo puedes empezar? Él 
no respondió. “¿Skippy?” 

"¿Eh?" 

"¿Cuándo puedes-" 

"Estoy trabajando en ello y sería más rápido si no me 
interrumpieran los monos que me chillan cada maldito segundo". 

Colocando un dedo en mis labios, les hice un gesto a Simms y 
Smythe para que me siguieran al pasillo. “Si esto funciona”, le señalé 
a nuestro líder de STAR, “te daré las mejores calificaciones”. 

Eso le hizo gracia. “¿Algo para publicar en mi casillero, para 
impresionar a los muchachos?” 

“Veré qué puedo hacer. Eh." 


"¿Qué?" La pregunta era de Simms. 

“Bueno, la era en la que andábamos a escondidas se acabó, 
¿verdad? Pensé que la guerra abierta sería difícil, pero más sencilla. 
Sin embargo, aquí estamos, otra vez haciendo cosas furtivas”. 

“Estamos literalmente superados en armas por mil a uno, no 
tenemos otra opción”, señaló Simms. “Además, las cosas furtivas nos 
funcionaron bastante bien”, añadió con una sonrisa. 

“Hacer cosas furtivas es lo que nos trajo aquí”, dije. -¿Bilby? 

"Estoy aquí, amigo". 

"Oye, Skippy se distraerá por un-" 

"No tienes que decírmelo", interrumpió la IA de la nave. “Me dejó 
toda la operación del barco, sin previo aviso. Esto es falso, hombre”. 

“¿Puedes manejarlo?” 

"Oh, claro", dio un suspiro dramático. "No hay problema". 


"Bueno, Joe", el avatar de Skippy apareció en mi escritorio, 
luciendo muy satisfecho consigo mismo. “Me desesperé. En verdad, 
pensé que la tarea era imposible, incluso para mí. Sin embargo, 
porque soy yo, perseveré. Este podría ser uno de mis mayores logros, 
aunque, je, je”, se encogió de hombros en una muestra de falsa 
modestia, el único tipo de modestia que entendía. “¿Quién podría 
decir cuál de mis logros es el mayor? De todos modos, estoy muy 
orgulloso de anunciar que-” 

"Ajá", murmuré mientras tomaba un bocado del sándwich que 
acababa de morder. “Bilby me contó lo que hizo”. 

"Él, ¿lo hizo?" -tartamudeó Skippy-. 

"Sí. Explicó cómo declaraste que era imposible y te rendiste, hasta 
que te recordó cómo evolucionó. Luego, te ayudó a crear un modelo 
del sustrato a bordo de un destructor Maxohlx, y ustedes dos 
descubrieron cómo enseñarle a su malware a evolucionar por sí solo, 
para que pueda hacer lo que queramos”. 

"Uno-" 

“¿Estás diciendo que eso no es cierto?” 

"Bueno, estoy seguro de que Bilby exageró mucho su papel en-" 

“Me dijo que tú también dirías eso. Como prueba de su 
contribución, creó este muy informativo conjunto de PowerPoint de 
ochenta y tres diapositivas. Giré mi computadora portátil para mirar a 
Skippy. 

"Dios, Joe, no creas todo lo que ves en un PowerPoint-" 

"Incluyó setecientos terabytes de documentos de respaldo, si te 
interesa mirar..." 

"Bueno", resopló. "Todo eso puede ser fingido". 

“¿Qué tal si simplemente eres un adulto y le das crédito a Bilby 


por ayudarte?” 

"Puaj. Bien, si es necesario”. 

"Eso no fue tan difícil, ¿verdad?" 

"Me estoy muriendo por dentro, Joe". 

“Me siento muy mal por eso. Entonces, ¿funcionará esto? 

“Tal vez. ¿De verdad quieres probar esto? 

"¿Cuál es la desventaja?" 

“Um, que sólo funcionará una vez. Los gatitos estarán confundidos 
acerca de los resultados de la prueba la primera vez y probablemente 
volverán a poner las naves en órbita para analizar qué salió mal. 
Después de comparar los datos de barcos individuales con los 
resultados oficiales, se darán cuenta de que arruinamos los datos. 
Todo este plan podría darnos sólo un día”. 

“Uno es mejor que cero, Skippy. Gracias." 

“No es necesario que me lo agradezcas, Joe. Es lo mínimo que 
puedo... 

"Gracias a Bilby de mi parte". 

"Puaj. Voy a vomitar”. 


Skippy tenía razón. No sobre que vomitara, sino sobre las pruebas. 
Los gatitos enviaron dos grupos de once barcos a las profundidades, 
cerca de la capa de hielo, y, como él sugirió, le dispararon un dardo 
de cañón de riel. No solo un dardo, bombardearon una sección de 
hielo con cientos de dardos, para simular un campo de escombros si 
Valkyrie explotara. Eso tiene sentido, deberíamos haber sabido que lo 
harían. Los barcos de prueba necesitaban localizar un dardo en 
particular, luego perforarlo y tirarlo hacia arriba con el rayo tractor. 
Ninguna de las pruebas tuvo éxito, se detuvieron después de unas tres 
horas y las naves de prueba volvieron a ponerse en órbita. Para vender 
la historia de que no sabíamos lo que estaba pasando, llamé a Reichert 
y le exigí saber qué estaba haciendo con todos esos barcos. Me ignoró, 
como esperaba. 

Nuestro esfuerzo por retrasar el programa de prueba funcionó por 
un tiempo. Treinta y una horas después de la primera prueba, los 
mismos barcos descendieron nuevamente para una segunda serie de 
perforación y recuperación. Esa vez tuvieron éxito. Lo sabíamos 
porque esas naves transmitieron sus resultados de forma clara. 
Querían que supiéramos lo que estaban haciendo y lo jodidos que 
estábamos. 

Mierda. 

Los gatitos sólo necesitaban esperar hasta que hubieran convertido 
las ochenta y ocho naves con antenas de rayos tractores, entonces 
Reichert podría bombardearnos con el fuego masivo de mil naves. 

Él estaba descubriendo mi farol y el tiempo se nos estaba 


acabando. Las arañas no llegarían a tiempo para salvarnos. 


CAPÍTULO TREINTA Y SIETE 


"Hola, Joe". Skippy esperó hasta que salí de la ducha antes de 
llamarme. No solo salí de la ducha, sino que me sequé con una toalla, 
me puse los pantalones y me estaba abotonando la blusa del uniforme. 
No era propio de él ser tan educado, eso me preocupó incluso antes de 
que dijera algo más. 

"Hola, Skippy”". 

"Necesitamos hablar". 

Oh, mierda. No es bueno cuando tu pareja dice eso. Cuando una 
IA anciana, normalmente sarcástica, lo dice, tiene que ser muy malo. 
"Déjame terminar esta camisa", me apresuré a abrochar los últimos dos 
botones. "Está bien", saliendo a mi cabaña, caminé hacia el sofá y me 
senté, inclinándome hacia donde apareció su avatar en una especie de 
mesa de café. "¿Qué pasa?" 

“No veo una salida a esto. Los fabricantes de los barcos de apoyo 
están trabajando a pleno rendimiento y en tres días tendrán equipados 
con antenas los últimos de ochenta y ocho barcos. Están convirtiendo 
noventa y cinco naves, supongo que en caso de que tengan algún 
problema, o consigamos disparar a un par de ellas. Las matemáticas 
no están a nuestro favor”. Hizo una pausa, porque normalmente yo 
hacía una pregunta estúpida o algún comentario estúpido. Todo lo que 
hice fue asentir para que continuara. “Se mire como se mire, los 
gatitos estarán listos para sacarme del hielo, antes de que las arañas 
puedan llegar aquí en cantidades suficientes para obligar al Maxohlx a 
retroceder. Eso no es bueno para ti”. 

"Yo sé eso. Discutimos esto. Estoy mintiendo aquí abajo. Si 
Valkyrie es destruida, quiero que cooperes con Maxohlx. No cooperes, 
simplemente no dejes que esos temporizadores expiren y haz lo que 
puedas para proteger la Tierra. No dejes que nadie tenga acceso a 
Avalon o Jiayuguan”. 

"Haré lo que me pidas, pero ¿tal vez haya una alternativa?" 

"¿Cómo qué?" 

“Ríndete, Joe. Acepta su oferta”. 

“Skippy, sabes que tan pronto como estés a bordo de uno de sus 
barcos, dispararán todas las armas que tengan contra Valkyrie. 
Cualquier promesa que hagan es una tontería, no podemos confiar en 
ellos. Nunca nos dejarán saltar de aquí”. 

“¡Ah, maldita sea! ¡Esto apesta! 

"A mí tampoco me entusiasma". 

“¿Qué estás haciendo al respecto?” 

Me sorprendió que Skippy hiciera esa pregunta. "No sé si hay algo 
que pueda hacer". 


"Mierda. Siempre se te ocurre alguna idea loca para salvarnos el 
trasero. 

"Hice. Mi plan es estar aquí abajo, donde los gatitos no pueden 
arriesgarse a dispararnos. 

"Es un plan poco convincente, Joe". 

“Es lo mejor que se me ocurrió. Oye, tuviste la loca idea de 
sacarnos de la emboscada, con tu cosa de borrar el impulso”. 

"Puaj. No me lo recuerdes, todavía me estoy recuperando de esa 
mala idea”. 


Hablamos un rato, ambos nos deprimimos cada vez más y no 
logramos nada. "Entonces, ¿qué harás, Joe?" Él preguntó. “¿Cuando 
los gatitos tengan su rayo tractor listo y no haya ninguna razón para 
que no puedan dispararnos?” 

"Voy a decirle a Reichert que nos rendimos". 

“Um, acabas de decirme que eso fue malo-” 

“Le voy a decir que nos rindamos, no lo voy a hacer. Subiremos a 
la órbita y los atacaremos con todas las armas que tengamos. Si vamos 
a bajar, lo haremos con las botas puestas”. 

"¡DE ACUERDO! Eso es mejor. ¿Qué quieres que haga? 

"Antes de abrir fuego, te lanzaremos en un misil sigiloso, con 
suerte podrás salirte con la tuya con todas las cosas de alta energía 
que vuelan por ahí". 

“¿Dejarte? ¿Simplemente huir? Yo no soy-” 

“Nos estarás ayudando. Mientras los gatitos crean que estás a 
bordo de Valkyrie, no nos atacarán con sus armas grandes, mientras 
que nosotros seremos libres de golpearlos tan fuerte como podamos. 
Cuando nos hayamos ido”, sentí un nudo en la garganta. "Póngase en 
contacto con Reichert, dígale quién es y dónde está". 

Cruzó los brazos sobre el pecho. "Este plan realmente apesta, Joe". 

“Piénselo de esta manera: tendrá una excelente vista de los fuegos 
artificiales. Escucha, no puedo mantenerte a bordo del barco durante 
la pelea. Podrías caer al planeta y no sabemos con certeza si ese rayo 
tractor funcionará”. 

"Joe", suspiró. “No hay salida. Esto parece el final de Butch 
Cassidy y Sundance Kid”. 

"Eh, ¿qué?" 

"DIOS MÍO. ¿Nunca viste esa película? 

"Nunca había oído hablar de eso". 

“No puedes morir sin haber visto un clásico como ese”. 

"Está bien, tal vez más tarde, si-" 

"¿Que estás haciendo en este momento? Aparte de nada útil”. 


No tenía una buena respuesta para él, así que anunciamos una 


sesión matinal de película improvisada en un compartimento de carga 
vacío; la mayoría del equipo fuera de servicio estaba allí para mirar 
conmigo. Antes de que comenzara la película, Skippy me susurró que 
había cambiado de opinión, porque aparentemente Butch y Sundance 
mueren al final. Entonces, interpretó otra película que tenía los 
mismos actores, una comedia llamada The Sting. Tampoco escuché 
nunca hablar de esa, lo cual es una lástima, es una buena película. 

Tonterías. Ojalá supiera cómo termina la película. Justo cuando el 
FBI irrumpe para arrestar a todos, Skippy detuvo la película, ante 
fuertes quejas de la audiencia. 

"Lo siento, Joe", dijo. "Las arañas están aquí". 


"Háblame, Skippy", ordené mientras me ataba a la silla de mando. 
Habíamos movido nuestra fragata capturada detrás y ligeramente 
debajo de nosotros. Skippy tenía control total de esa pequeña nave, y 
desde que la tomamos, tenía robots despojando frenéticamente del 
interior de todo lo que no necesitábamos. Por las esclusas salió todo lo 
que no era necesario porque el barco ya no tenía tripulación, incluido 
el equipo de soporte vital, asientos, consolas, mobiliario de cabina, 
todo eso. Incluso arrancó mamparos no estructurales, todos los 
depósitos y tuberías de agua, incluso los conductos de energía que no 
estaban conectados a nada que el barco necesitara para nuestros 
propósitos. Se ventiló el exceso de combustible, junto con varias capas 
de blindaje del reactor. Los generadores de campo furtivo fueron 
arrancados. Las sondas y cualquier misil que no fuera el destructor de 
barcos se lanzaron sin propulsión, para caer dando volteretas y 
hundirse profundamente en el hielo debajo de nosotros. Mantuvimos 
las ocho naves de desembarco de la fragata; Skippy había pilotado 
expertamente esas naves espaciales desde la fragata hasta Valkyrie 
mientras las dos naves espaciales se detenían en el aire, flotando con 
los motores y propulsores tensos mientras las naves se transferían. El 
resultado de todo el trabajo de Skippy fue que la masa de la fragata 
había disminuido en un veintitrés por ciento. Era más liviano y podía 
acelerar más rápido, y necesitábamos toda esa velocidad si queríamos 
tener la oportunidad de escapar. 

"Allí arriba hay diecinueve naves araña", informó Skippy. “Que yo 
sepa, diecinueve, si otros saltaron más lejos, no lo sabremos hasta que 
esos fotones nos lleguen. Esto es interesante: las naves araña saltaron 
sin activar su campo de supresión de rayos gamma, quieren que el 
Maxohlx sepa que están aquí”. 

“¿Qué están haciendo esos barcos?” La gran pantalla holográfica 
mostró el planeta donde nos refugiamos y el espacio a su alrededor a 
una distancia de cinco segundos luz. El escuadrón araña estaba a unos 
dos segundos luz y medio de nuestra posición. Sus naves estaban en 


tres formaciones triangulares, con las naves líderes un cuarto de 
segundo luz más cerca del planeta. Las naves Maxohlx se movían para 
envolver a su antiguo enemigo, y un brillo amarillo en toda el área era 
la forma en que la pantalla indicaba que ambos lados proyectaban 
poderosos campos de amortiguación. Los Rindhalu habían saltado 
para sorprender a sus rivales, pero ellos no se alejarían. Diecinueve 
barcos eran muy pocos para desafiar a la Octava Flota Maxohlx, 
incluso con la ventaja tecnológica del Rindhalu. No podía imaginar 
qué esperaba lograr el comandante araña, aparte del suicidio. 

“Um, ahora mismo, están hablando entre ellos. Me refiero a las 
arañas y los gatitos. 

“¿Qué están diciendo? ¿Puedes descifrar el...? 

“Sin cifrado, Joe. Ambos están transmitiendo en claro. Vaya, guau. 
Bueno, estas no son buenas noticias”. 

"¿Por qué? ¿Qué son-” 

“Están negociando. Para compartir mi custodia”. 

"Santo cielo, ¿cómo diablos?" 

“Las arañas dicen que no permitirán que Maxohlx me controle, 
pero están dispuestas a discutir un acuerdo en el que ambos puedan 
asegurar que desactivaré las armas Elder que actualmente poseen los 
humanos. Eh. Como si. Deberían haberme preguntado si estoy 
dispuesto a... 

"¡Maldita sea! ¡No podemos permitir que nuestros enemigos 
trabajen juntos contra nosotros! Que Rindhalu y Maxohlx unieran 
fuerzas fue mi peor pesadilla. Tampoco creí que eso alguna vez 
sucedería. Esas dos especies tenían demasiada historia para confiar la 
una en la otra ahora, especialmente en algo que podría alterar el 
equilibrio de poder en la galaxia. Me había equivocado en eso. ¿En 
qué más me equivoqué? “Al diablo con esto. Skippy, parece que los 
gatitos lo han hecho”, acerqué la pantalla y la miré con los ojos 
entrecerrados. “¿Catorce naves que envuelven a esas tres naves araña 
principales?” 

"Correcto." 

"Excelente. De esos catorce, ¿cuántos están infectados con 
malware y en el alcance de las armas de las arañas? 

"Oooooh", se dio cuenta de mis intenciones. "Tres." 

"A mi señal, sopla los tres, ¿entiendes?" 

"Afirmativo." 

“Piloto, prepárate para sacarnos de aquí. XO, estaciones de batalla 
y que todos estén abrochados”. 

Bilby tardó sólo unos segundos en indicar que el barco estaba 
preparado para las condiciones de batalla. La tripulación podría 
prepararse mientras voláramos; sería un largo ascenso de regreso a la 
órbita. "Skippy, bombardea esos barcos". 


Sobre nosotros, aparecieron tres flores brillantes donde habían 
estado los buques de guerra Maxohlx. Si los humanos hubieran estado 
involucrados, habría habido un retraso mientras nuestros lentos 
cerebros de mono procesaban versiones de "¿WTF?". Debido a que los 
Rindhalu son una especie muy avanzada y sus IA eran increíblemente 
rápidas, las arañas se dieron cuenta instantáneamente de cuatro 
hechos: 

-No habían provocado la explosión de los barcos enemigos. 

-Los Maxohlx no creerían en ninguna afirmación de inocencia. 

-Se acabó el tiempo de las negociaciones. 

-Quien disparara primero tendría ventaja. 

Entonces, incluso cuando un frente de onda de escombros de alta 
energía barría los barcos Rindhalu, dispararon contra el Maxohlx. 
Cinco segundos después, otras treinta naves araña saltaron para unirse 
a la lucha. Había tanta energía volando que nuestros sensores tendrían 
dificultades para seguir la acción, si Skippy no hubiera enviado datos 
directamente a nuestras pantallas. 

"¡Chen!" Ordené, después de unos segundos de retraso para que 
pareciera que nos había sorprendido el repentino estallido de disparos. 
“Sácanos de aquí”. La cubierta se inclinó antes de que el sistema de 
gravedad artificial pudiera compensarlo, y nuestro poderoso crucero 
de batalla se paró sobre su cola y ganó altitud. Detrás de nosotros, la 
pequeña fragata nos seguía como un cachorro, quemando con fuerza 
sus motores principales. El morro de la fragata estaba metido justo 
detrás del Valkyrie, moviéndose como en una súper pista de NASCAR. 
El ruido normal de fondo de nuestros motores se convirtió en un 
rugido sordo, acompañado por un chillido débil y agudo de aire denso 
que pasaba silbando por nuestro casco poco aerodinámico. Nota 
personal: las naves espaciales están diseñadas para volar en el espacio, 
no por el aire. 

Para que una nave espacial entre en órbita, sube pero, lo que es 
más importante, va rápido. Lograr una órbita estable consiste en ganar 
suficiente velocidad para que la gravedad del planeta no pueda 
arrastrar la nave hacia abajo. 

No estábamos haciendo eso. 

Valkyrie volaba hacia arriba y mantenía una velocidad por debajo 
de la velocidad requerida para alcanzar la órbita. Si el barco fuera 
golpeado y los motores se apagaran, nuestro impulso nos mantendría 
en posición vertical durante unos minutos y luego volveríamos a caer. 
Si eso suena peligroso, lo es. También es menos peligroso que la flota 
de bloqueo Maxohlx que nos dispara. Sabíamos que los gatitos tenían 
órdenes estrictas de no dispararnos hasta que hubiéramos alcanzado la 
velocidad de escape, así que no estábamos haciendo eso. Ir hacia 
arriba, esencialmente flotando con empuje hasta alcanzar la altura de 


salto, era sorprendentemente ineficiente y desperdiciaba enormes 
cantidades de combustible, y no me importaba. Lo que sí me 
importaba era llegar lo suficientemente alto como para que la 
gravedad del planeta no nos impidiera formar un agujero de gusano 
saltarín. Sí, toda el área estaba saturada de potentes campos de 
amortiguación superpuestos y no podíamos hacer nada al respecto. 
Entonces, ¿qué sentido tenía alejarse del planeta? Lo explicaré más 
tarde. Ya tuvimos suficientes problemas para- 

"Uh", Skippy hizo un gesto para llamar mi atención. “Oye, Joe, las 
arañas están llamando. Quieren hablar contigo”. 

Señalando la pantalla con el dedo medio, negué con la cabeza. "No 
estoy de humor para escuchar un montón de amenazas en este 
momento". 

“Sin amenazas, Joe. Esto es interesante. ¿Puedo reproducir el 
mensaje? 

Simms y yo intercambiamos una mirada. "Claro", dije. 

“Esta es una comunicación para el humano llamado 'Obispo'. Si 
tienes un método para escapar de este lugar, te sugerimos que lo 
hagas ahora”. 

“Uh, bueno, mierda. Eso es sorprendente”. 

"En realidad no, señor", dijo Simms, dándome otra sorpresa. "Esto 
es lo que esperaba cuando vimos que las arañas aparecían aquí con 
tan pocos barcos". 

Miré a mi oficial ejecutivo. “¿Qué-qué?” 

“No tienen ninguna posibilidad de capturar a Skippy y no pueden 
confiar en que los gatitos compartan la custodia. Su objetivo aquí es 
asegurarse de que los Maxohlx no atrapen a Skippy”. 

"Eh." Eso tenía mucho sentido después de que ella lo explicara. 
“¿Cuándo me lo ibas a decir?” 

Ella no respondió. Eso no es cierto. Su respuesta fue una 
combinación de ceja levantada e inclinación de cabeza. Lo tengo. 
Quería decir que yo era la última persona que debería quejarse de que 
la gente guarda secretos. 

"Está bien", aparté la mirada de la ceja acusadora, incómoda 
porque sabía que ella tenía razón. "Skippy, conéctame, ¿con quién 
estoy hablando?" 

“El hablante no se identificó. Podría ser una IA”. 

"Lo que sea." Manteniendo presionado el botón de transmisión, me 
aclaré la garganta y dije: “Este es Bishop. Nos estamos preparando 
para saltar de este sistema estelar”. 

Hubo un retraso causado por la velocidad de la luz y luego: 
"¿Necesita ayuda?" 

“Podemos manejar la mayoría de las naves de bloqueo en órbita 
baja. Sería útil si pudieras mantener a los demás fuera de nuestras 


espaldas”. 

Otro retraso, más largo que el que requieren los fotones que 
vuelan de un lado a otro. "Contamos ciento treinta y cuatro barcos en 
la fuerza de bloqueo". 

“Ajá, bueno, no hemos demostrado la capacidad total de esta 
nave. Tenemos un arma muy poderosa que tú desconoces”, mentí. 

"Estaremos ansiosos por presenciar una demostración de su 
poder". Otra pausa. “Ustedes los humanos son criaturas curiosas. Eres 
demasiado joven para que se te confíe tal poder”. 

"Sí, eso es lo que dicen mis padres". 

“Eres una amenaza para toda la galaxia, para nosotros. No 
podemos permitir que poseas tal poder. Sin embargo, en este 
momento nuestros intereses están alineados”. Otra pausa. "Buena 
suerte para ti y tu tripulación". 

"Gracias." 

"Obispo. La próxima vez que nos encontremos, no seremos tan 
cooperativos”. 

"La próxima vez que nos encontremos, será mejor que te 
mantengas fuera de nuestro camino". Hice clic en el botón de 
transmisión. 


Hombre, una vez que comenzó la batalla alrededor del planeta, 
comenzó. Aparentemente, ninguna de las especies principales entrenó 
a sus militares para reducir la tensión. Las naves araña recibieron un 
duro golpe por la abrumadora cantidad de naves de guerra Maxohlx 
que les disparaban, pero la batalla no fue tan unilateral como cabría 
esperar. Las naves Rindhalu eran más rápidas y tenían escudos y 
armas más potentes, y proyectaban una especie de campo anti- 
amortiguación a su alrededor que impedía que las naves enemigas 
saltaran encima de ellas. Las naves Maxohlx que querían unirse a la 
lucha tenían que saltar más allá del alcance de sus armas y luego volar 
por el espacio a lo largo del camino. Mientras hacían eso, las naves 
araña esquivaban, giraban y entraban y salían de las formaciones 
enemigas y, en general, volvían locos a los gatitos. Para mí quedó 
claro, con solo observar el primer minuto de la batalla, que las arañas 
tenían una ventaja tecnológica significativa. También estaba claro que 
su estrategia no era entablar una lucha total; en cambio, estaban 
atrayendo gradualmente a la fuerza principal de las naves Maxohlx 
fuera del planeta. Eso dejó una poderosa fuerza de bloqueo sobre 
nosotros, pero eran cientos, en lugar de miles, barcos con los que 
teníamos que lidiar. 

La estrategia de Rindhalu estaba funcionando, pero también se les 
estaba acabando el tiempo. Sus barcos fueron quedando inutilizados 
uno por uno, y un barco dañado fue atacado por docenas de enemigos, 


como tiburones en un frenesí de alimentación. Lo que fuera que 
íbamos a hacer, teníamos que hacerlo rápido. 

Los barcos de la fuerza de bloqueo de arriba estaban haciendo 
todo lo posible para seguir nuestro ritmo. Los habíamos tomado con la 
guardia baja cuando nos acercamos hacia arriba, las naves de bloqueo 
primero tuvieron que cancelar su velocidad de avance y casi detenerse 
en Órbita, bailando sobre sus colas para lograr un equilibrio óptimo. 
Las naves más grandes, como los acorazados que constituían una 
cuarta parte de las naves de bloqueo, no pudieron realizar la maniobra 
e intentaron frenéticamente reposicionarse delante de nosotros, más 
lejos del planeta. Estaban tomando posiciones encima de nosotros, por 
debajo de lo que suponían que era nuestra altitud de salto. Si no 
podían dispararnos, planeaban impedir que saltáramos, incluso si eso 
significaba correr el riesgo de una colisión. 

Fue un poco halagador que pensaran que nuestro motor de salto 
podía funcionar a una altitud tan baja. Cinco acorazados se 
entrecruzaban sobre nosotros, desafiándonos a volar entre ellos. Sería 
peligroso correr ese desafío, cualquier error de cálculo por parte de 
cualquiera de las partes tendría miles de toneladas de naves blindadas 
intercambiando pintura, y eso podría ser fatal. 

Valquiria surgió de entre las nubes; por encima de nosotros sólo se 
veía cada vez más aire enrarecido y el vacío del espacio. Aparte de, ya 
sabes, más de cien naves estelares de especies mayores poderosas y 
sedientas de sangre. 

Ninguno de los barcos enemigos nos estaba disparando, eso podría 
cambiar rápidamente. "Skippy, ¿estás listo para hacer lo tuyo?" 

"Nací listo, Joe". 

"Weps", le dije al oficial de armas detrás de mí. "Fuego a 
voluntad". 


Nuestros cañones disruptores dispararon seis rayos contra un 
acorazado. No había nada especialmente poderoso en esos rayos, los 
disruptores en realidad estaban mal sintonizados para crear rayos 
caóticos y ligeramente incoherentes, y los cañones de los cañones 
habían sido recubiertos con contaminantes por lo que los rayos 
fluctuaban y brillaban en segmentos impares del espectro. Cuando los 
rayos impactaron en los escudos de energía del acorazado objetivo, se 
enfocaron con extrema precisión, concentrados dentro de dos 
nanómetros. El escudo allí brilló mientras luchaba por desviar las 
partículas de alta energía, y una vibración viajó a lo largo del escudo 
hasta los generadores enterrados bajo el grueso blindaje del enorme 
buque de guerra. Las corrientes de partículas no podían por sí solas 
causar daños significativos, pero estaban sintonizadas para pulsar en 
una secuencia específica que sería detectada por los sensores de la 


nave objetivo. Esa extraña secuencia fue notada por la IA de control 
de la nave y por otra IA dentro de un misil que descansaba en un 
cargador en el centro de la nave. 


Todd es un nombre estúpido, pensó el misil. ¿Cómo es que Skippy 
se hace llamar El Magnífico, mientras que yo me quedo sólo con 
"Todd"? ¿Por qué no puedo ser Todd el Fiero, o algo realmente genial 
como Todd el Destructor? Oh, la IA del misil tuvo una inspiración 
brillante. Vaya, no necesito ningún nombre. Podrían referirse a mí 
como El que Trae la Perdición. 

No. 

Portador de la perdición. 

Sí. Eso es genial. 

Antes de recibir la señal, la IA consideraba que ni siquiera 
necesitaba a Skippy en absoluto, que Skippy era un imbécil. 

La señal interrumpió sus pensamientos. 

Mmm. 

¿Vosotros quiénes más sois unos idiotas, se preguntó? 

El Maxohlx. 

Entonces, que se jodan. 


La ojiva del misil explotó alegremente al máximo rendimiento, en 
modo de amplia dispersión. Normalmente, las ojivas de los misiles 
Maxohlx no eran vulnerables a la "cocción", ya que estaban equipadas 
con una variedad de salvaguardias para evitar detonaciones 
accidentales. Todos los dispositivos de seguridad integrados en los 
gatillos de sus ojivas quedaron inútiles cuando se fundieron a varios 
millones de grados, y el material explosivo de la ojiva quedó expuesto 
a una radiación infernal. 

Todo el cargador, los sesenta y ocho misiles, estalló. 


"Rasca un carro de batalla", murmuró Skippy, alimentando datos 
de objetivos a nuestras consolas de armas. En la pantalla principal, las 
naves del escuadrón de bloqueo explotaban mientras nuestros 
inofensivos rayos máser chocaban contra sus escudos de energía. No 
del todo inofensivo, ya que cada rayo provocó una cascada de eventos 
que resultaron en la detonación de una ojiva de misil. Boom, boom, 
boom, brillantes flores de destrucción florecieron silenciosamente en 
órbita, mientras las naves se resquebrajaban por explosiones internas. 
"Skippy", le pregunté, con el estómago hecho un nudo. "¿Los gatitos no 
tienen idea de por qué esos barcos están explotando?" 

"No", se rió. “Estoy monitoreando el tráfico de mensajes entre los 
barcos supervivientes. Los mensajes son en su mayoría variaciones de 
un tema de 'OH MIERDA, pero también se especula que tenemos una 


súper arma que no pueden entender. Incluso se habla de que podría 
ser el mismo tipo de arma que usamos para destruir esa instalación 
subterránea de Thuranin en Slithin, porque todavía tampoco tienen ni 
idea de cómo lo hicimos. Oooh, guau”, destacó la nube de escombros 
de un crucero de batalla en explosión. "Ese parece un conejito". 

La brillante nube de escombros de esa nave realmente parecía un 
conejito, las explosiones secundarias habían enviado dos corrientes de 
partículas calientes que se elevaban hacia afuera en largos óvalos 
como orejas. "Sí", estuve de acuerdo. "¡Oh, mira ese!" Un acorazado se 
había destrozado y su casco delantero voló hacia afuera a gran 
velocidad, girando para estrellarse contra un crucero. Ese 
desafortunado barco se partió por la mitad, lanzando chispas de fuego 
desde las secciones irregulares del casco. Luego, la sección de 
ingeniería de popa del crucero explotó, lo que aumentó el caos. 

“Bueno, no se ve una oportunidad de dos por uno todos los días”, 
reflexionó Skippy. 

“No, no es así”. ¿Me sentí mal porque estábamos tratando la 
destrucción de una flota enemiga como un deporte para espectadores? 
No, no lo hice. Ni siquiera un poquito. Claro, las tripulaciones de esos 
barcos simplemente estaban haciendo su trabajo, y tenían que estar 
aterrorizados al ver a sus compañeros explotar por una fuerza que no 
entendían. Los supervivientes sabían que su muerte llegaría pronto y 
no podían hacer nada al respecto. Los barcos del escuadrón de 
bloqueo se pusieron en marcha y nosotros seguimos disparando. Eso 
fue justo. Esas naves podrían darse la vuelta para atacarnos en 
cualquier momento y necesitábamos hacer algo más que escapar. 
Tuvimos que sembrar miedo en los corazones del enemigo. Miedo y 
duda, por lo que dudarían en meterse con nosotros en el futuro. 
Necesitábamos que sus corazones de gatitos podridos temblaran 
cuando pensaran en nosotros y en las armas desconocidas que 
poseíamos. 

El hecho de que en realidad no tuviéramos tales armas fue 
simplemente una ventaja deliciosa. 

Nos llevó menos de tres minutos devastar el escuadrón de bloqueo 
en órbita baja. No pudimos volar todos los barcos, no todos estaban 
infectados con malware. Pero cuando cesamos el fuego, los barcos 
restantes habían dado media vuelta y encendieron sus propulsores, 
huyendo lo más rápido que pudieron. Se acercaban barcos a mayor 
distancia, aunque me pareció que no se movían tan rápido como 
podrían, y consideré su falta de entusiasmo más como buen juicio que 
como cobardía. Demonios, ciertamente no me gustaría llevar mi nave 
a una trampa mortal. 

Cuando los últimos barcos del bloqueo explotaron, Skippy se quitó 
su enorme sombrero de almirante y se lo colocó sobre el corazón, o 


donde estaría su corazón si su torso no fuera una lata de cerveza. Su 
tributo a un enemigo caído duró sólo unos segundos, luego se volvió a 
poner el sombrero en la cabeza y se volvió para mirarme. "Sabes, Joe, 
la luz de esos barcos que explotan es como luciérnagas en una cálida 
noche de verano". 

"Eh. Tienes razón." Ese pensamiento le trajo agradables recuerdos 
de la infancia. “Skippy, acabas de destruir más de cien naves 
enemigas, sin que nosotros disparemos ni un solo tiro. Gracias." 

"Oh, no es necesario que me lo agradezcas, Joe". Volvió a centrar 
su atención en las nebulosas de escombros que se desvanecían en la 
pantalla. “Esto es lo que hace que mi trabajo sea tan gratificante. Son 
las pequeñas cosas de la vida las que la hacen realmente especial, 
¿sabes? 

Simms y yo compartimos una mirada y hay que reconocer que 
ninguno de los dos resopló ni puso los ojos en blanco. Sólo Skippy 
podía pensar que la destrucción de un grupo de trabajo enemigo era 
una “cosa pequeña”. 

“Seguro que sí, Skippy. Bien, ahora que nos has abierto el camino, 
es hora de largarnos de aquí. Piloto, enciende los propulsores”. Los 
propulsores de Valkyrie en realidad no se encendieron, no los 
encendimos con una cerilla, ese fue simplemente el término que 
acordamos usar. "Manténgalo al cincuenta y tres por ciento del 
acelerador, no podemos perder nuestra lancha rápida". 

Como antes, lo sentimos cuando los propulsores se dispararon: el 
campo de gravedad artificial se ajustó más lentamente que la 
aceleración acumulada. Hubo un sonido rugiente, esta vez 
completamente transmitido a través de la estructura de la nave porque 
la nave había ascendido por encima del borde superior de la atmósfera 
del planeta. Detrás de nosotros, los propios motores de la fragata se 
estaban consumiendo para seguir nuestro ritmo. La exposición 
principal contaba con cuatro elementos de interés. Una línea de 
puntos frente a nosotros, que muestra la altitud mínima para que 
intentemos un salto. Símbolos que representan naves enemigas dentro 
del alcance de las armas, solo había tres de ellos y se alejaban de 
nosotros a toda potencia. Números fluctuantes que representaban la 
vida restante de los motores de la fragata. Y un sombreado amarillo 
que cubre toda el área, mostrando la fuerza de los campos de 
amortiguación que nos rodean. Más lejos era de color amarillo 
brillante, pero aún era bastante fuerte en nuestra ubicación y en la 
línea de altitud de salto. 

Los Maxohlx intentaron contactarnos, los ignoré. Los Rindhalu 
estaban demasiado ocupados para hablar y de todos modos habían 
dicho todo lo que necesitaban. Lo único que importaba ahora era el 
lenguaje de las matemáticas, y yo soy un desastre en matemáticas. 


Necesitábamos alcanzar la altitud de salto antes de que los gatitos 
pudieran interferir; Los barcos en el borde de la pantalla ya estaban 
disminuyendo la velocidad para girar, y un barco nos lanzó una 
andanada de misiles. "Weps", levanté una mano hacia el oficial en la 
consola de armas detrás de mí. "Derriba esos pájaros del cielo, por 
favor". 

Esta vez, nuestros grandes cañones máser dispararon de verdad, 
debidamente sintonizados y bombeando teravatios de fotones 
coherentes. Los rayos estaban dispuestos para desplegarse en un cono 
ancho, un escenario para freír misiles furtivos altamente 
maniobrables. La mayoría de las armas mortales explotaron a una 
distancia segura del barco, nuestros cañones de defensa apuntaron a 
los pocos que lograron atravesar el bombardeo principal. Más misiles 
llegaron desde el borde de la pantalla, incluso mi lento cerebro de 
mono podía ver que alcanzaríamos la línea de salto antes de que 
llegaran los misiles. Cuando nos acercamos a los doscientos kilómetros 
de la altitud de salto, todavía moviéndonos hacia arriba desde el 
planeta y a una velocidad inferior a la de escape, ordené: “Piloto, 
apaga el propulsor. Skippy, tira la honda a nuestro alrededor. 

"Sí, sí, capitán", respondió con una sonrisa, pero pude ver que se 
estaba divirtiendo. 

La repentina pérdida de aceleración me arrojó hacia adelante en 
mi silla, en la pantalla la fragata se desvió para pasar a Valkyrie, 
alcanzando la línea de salto dos segundos antes que nosotros. Los 
Maxohlx no sabían por qué trajimos su fragata con nosotros, pero son 
gatitos inteligentes y sabían que no podía ser nada bueno para ellos. 
Lanzas de máser y cañones de partículas golpearon la fragata, 
haciendo que sus escudos se encendieran y debilitaran. 

Demasiado poco y demasiado tarde. 

“¿Listo, Skippy?” 

“Te das cuenta de que esto es sólo una teoría, ¿verdad? Nadie 
había hecho nunca algo así antes”. 

"Sí, pero de cualquier manera, todos salimos ganando para 
nosotros los monos". 

Me miró fijamente. “¿Cómo te das cuenta de eso?” 

"Si esto funciona, puedes agregar una placa al respecto en el 
vestíbulo de tu Salón de la fama de la genialidad". 

“¿Y si no funciona?” 

“Entonces te culparás por el fracaso hasta el fin de los tiempos”. 

"Mierda. Bueno, esto apesta”. 

"Hazlo de todos modos". 

"Está bien", refunfuñó. "Tres, dos, uno, espera mi cerveza". 


Delante de nosotros saltó la fragata. O intenté saltar, pero en 


realidad no pudo formar un agujero de gusano estable debido a los 
campos de amortiguación que nos rodean. Lo que realmente sucedió, 
demasiado rápido para que nadie excepto Skippy o Bilby lo viera, fue 
que el motor de salto de la fragata comenzó a formar un agujero de 
gusano. 

Entonces explotó el motor de salto sobrecargado de la fragata. 

Los escudos delanteros del Valkyrie desviaron los escombros en 
llamas y la radiación, pero el blindaje de la nariz estaba picado y 
marcado por los trozos de fragata que impactaron a gran velocidad. 

El intento de salto de la fragata fue un fracaso. 

Skippy todavía estaba experimentando un déficit temporal de 
genialidad. 

Los barcos que nos rodeaban todavía proyectaban campos de 
amortiguación. 

Pero el colapso del agujero de gusano de salto de la fragata creó 
una resonancia caótica muy local y de corta duración justo frente a 
nosotros. Valkyrie voló hacia esa burbuja que ya se estaba 
desvaneciendo, donde los campos de amortiguación se 
interrumpieron. Esa interrupción no fue suficiente para que nuestro 
impulso de salto formara un agujero de gusano estable. 

No por sí solo. 

Bajo la dirección de Skippy-el-todavía-muy-magnífico, nuestras 
bobinas impulsoras individuales fueron reajustadas en tiempo real 
para ajustarse a la topografía del espacio-tiempo que nos rodea, 
buscando áreas diminutas donde el espacio-tiempo fuera 
especialmente plano. Skippy los encontró. Nuestras bobinas 
aumentaron con poder, creando un agujero de gusano de salto estable 
donde no podría existir ninguno. 

Bueno, algo estable. 

La sección delantera de nuestro crucero de batalla se deslizó en el 
horizonte de sucesos del agujero de gusano picosegundos antes de que 
el agujero de gusano se desestabilizara, un evento que provocó que la 
sección trasera de la nave cayera fuera del retorcido espacio-tiempo 
del agujero de gusano. Nos salvamos porque cuando la nariz de la 
nave entró en el agujero de gusano, se conectó con el resto de la nave, 
y la nariz emergió de esa manera por el otro extremo. 

No mencionemos cómo nos sentimos todos cuando el barco superó 
el salto. Lo que importa es que sobrevivimos, que Skippy todavía 
estaba consciente y que yo estaba agradecida de no haber desayunado 
galletas con salsa como lo había hecho Simms. 

Bien, basta de eso. 

"Saltar-Urp." Tuve que volver a coger la bolsa para vomitar. 
"Informe de situación". 

"Uf. Oye, no volvamos a hacer eso, ¿de acuerdo? 


“Eso sería genial, sí. Informe de situación”. 

“Um, parece que rompimos varios de los marcos del barco. Lo 
mejor es ser cuidadoso con las maniobras, hasta que mis robots 
puedan reparar el daño. Hemos destruido el cuarenta por ciento de las 
bobinas impulsoras; la buena noticia es que la mayoría de ellas 
pueden recuperarse y reinicializarse”. 

La pantalla principal mostraba el familiar símbolo de Valquiria en 
el centro, y nada más. Como nada. "¿Dónde estamos?" 

“El sistema de navegación está confuso, dame un momento para 
triangular nuestra posición. Sí, saltamos veintiséis horas luz. Eh. Vaya, 
estábamos muy lejos. Ah, sobrevivimos, centrémonos en eso”. 

Tenía razón, estábamos lejos de donde esperábamos estar. El 
punto al que apuntábamos era una décima de año luz. “¿Podemos 
saltar de nuevo?” 

“Eso depende. ¿Puedes darme un par de horas para revisar y 
realinear la unidad? 

“Eso depende. ¿Estás detectando algún barco ahí fuera? 

"Um", antes de responder, la pantalla se iluminó con dos nuevos 
símbolos. Naves Maxohlx, una a cuatro horas luz de distancia y otra a 
menos de tres. "Sólo esos dos". 

"Si saltamos ahora, ¿hasta dónde podremos viajar?" 

"Mmm. Para estar seguros, y deberíamos estarlo, mantenlo por 
debajo de un cuarto de año luz”. 

"Está bien, tómate unos minutos para trabajar en el disco". 

"Tomará más de unos pocos minutos, Joe". 


Ordené que trajeran un equipo de relevo al puente; los pilotos 
necesitaban especialmente un descanso después de nuestro angustioso 
ascenso fuera del planeta. Nuestro siguiente movimiento sería la 
simple rutina de saltar, recargar y saltar de nuevo, antes de atravesar 
el agujero de gusano más cercano. Teníamos que llegar allí antes de 
que el Maxohlx se adelantara para bloquear la maldita cosa, 
ciertamente tenían suficientes barcos para hacerlo. 

Estábamos en una carrera contra el tiempo y no podía hacer nada 
más que esperar a que Skippy terminara, haciendo lo que sea que 
estuviera haciendo. 


El mayor Shepard bajó del puente, reacio a ceder los controles, 
pero sabiendo que un nuevo piloto sería más seguro para el barco. La 
salida de la sopa tóxica de la atmósfera del planeta había sido 
agotadora. Necesitaba café y podía conseguirlo en la sala de espera del 
piloto. 

En el pasillo, pasó junto al coronel Smythe, que estaba estirando 
sus nuevas piernas que estaban rígidas por estar demasiado tiempo 


sentado. Shepard asintió con la cabeza al líder de STAR y luego se 
giró. "¿Señor?" 

“¿Shepard?” 

El piloto miró por la puerta hacia el puente. “Hace una hora, 
pensé que estábamos muertos. Pensé que estábamos muertos desde 
que saltamos a esa emboscada. Es un milagro que todavía estemos 
vivos, pero que todos actúen como si no fuera gran cosa”. 

"Sí. Mayor, está olvidando dos hechos”. 

"¿Señor? 

“Somos la Feliz Banda de Piratas”, declaró Smythe, con un lado de 
la boca curvándose en una sonrisa. "Y", sacó un zPhone para mostrar 
la hora y la fecha. "Esto es martes". 


Skippy estuvo ocupado conduciendo durante media hora, mientras 
la sensación de malestar en mi estómago cambiaba de ser causada por 
el mal salto a ser causada por la preocupación de que las naves 
enemigas saltaran sobre nosotros. Finalmente, no pude soportarlo 
más. El equipo sabía que estaba nervioso, golpeaba el suelo con el pie 
y, en general, estaba irritable con todos. "Está bien, Skippy, ya es 
suficiente". 

"Pero-" 

"No, maldita sea", golpeando con el puño el reposabrazos, estaba 
perdiendo la calma. “Apenas logramos salir de allí. ¿Podemos saltar 
ahora? 

“Bueno, es-” 

"¿Sí o no?" 

"Sí", resopló, tan enojado conmigo como yo lo estaba con él. 
"Adelante, el salto está programado en el sistema de navegación". 

"Piloto- Espera". Una vocecita en mi cabeza me advirtió que estaba 
actuando como un niño, no como el capitán de una nave estelar. 
“Bilby, dame tu valoración. ¿Deberíamos saltar ahora? 

"Vaya, eso es más bien una pregunta filosófica, amigo". 

Él no me estaba ayudando. Apretando el puño, hablé lentamente. 
"Estoy preguntando si es seguro saltar". 

“Un salto hace cosas antinaturales con el espacio-tiempo, hombre. 
Siempre hay peligro”. 

“¿Comparado con el peligro de que Maxohlx nos encuentre 
mientras estamos sentados aquí?” 

"Oh. En ese caso, deberíamos escaparnos, ¿sabes? 

Saltamos, tres días luz menos que un cuarto de año luz. Eso fue lo 
mejor que Skippy pudo hacer, hasta que desconectó el variador para 
realinear las bobinas. 

“Está bien, Joe. Por favor, escúchame”, suplicó Skippy. "Si puedes 
esperar siete, tal vez ocho horas, puedo arreglar el disco para que 


podamos reanudar algo así como un patrón de salto normal". 

Antes de hablar, dejé escapar un largo suspiro, un suspiro que 
había estado conteniendo desde que saltamos a la emboscada. 
“Tómate todo el tiempo que necesites para hacer bien el trabajo, 
Skippy. Perdón por haberte gritado”. 

“No hay problema, Joe. Todos estamos bajo presión”. 

“XO, a salvo de las estaciones de batalla. Traiga un equipo de 
relevo al puente. Quiero que todos tomen seis horas, eso lo incluye a 
usted. Yo me encargaré del puente”. 

Chen se volvió en el sofá del piloto. "¿Cuándo podremos ver el 
resto de esa película, señor?" 

“¿Eh?” Dije como un anciano. "Uh, ¿realmente lo disfrutaste?" 

"Estuvo bien", se encogió de hombros. “Pero también fue una 
especie de amuleto de buena suerte para nosotros. Deberíamos 
terminarlo antes de que se nos acabe la suerte”. 

"Buen punto", me reí. 

Simms se demoró después de que el equipo de socorro tomó sus 
posiciones, y señaló con la cabeza hacia la puerta. La seguí hasta el 
pasillo. "¿A dónde vamos desde aquí?" 

"El agujero de gusano más cercano, si los gatitos no lo han 
bloqueado", dije con amargura. No necesitábamos más problemas, 
pero el Universo nunca perdió una oportunidad de oro para 
fastidiarme. Habría sido bueno que Skippy se metiera con el agujero 
de gusano más cercano y lo conectara directamente a Backstop, pero 
no pudo hacer eso. Incluso si pudiera, no deberíamos hacer eso. No 
pudo hacerlo, porque la red de agujeros de gusano estaba 
restringiendo sus acciones, después de que interrumpió grandes 
secciones de la red moviendo y despertando agujeros de gusano 
inactivos. De todos modos, no deberíamos joder ese agujero de 
gusano, en caso de que los Maxohlx lo estuvieran observando de 
cerca. No queríamos arriesgarnos a que descubrieran cómo éramos 
capaces de manipular los agujeros de gusano de los ancianos. 

Ella asintió. "¿De eso? ¿Probar el punto de encuentro original? 

Negué con la cabeza. "No. Supongo que ese segundo grupo de 
barcos ahora son nubes de escombros. Deberíamos alertar a los 
escarabajos para que puedan recoger a los supervivientes. Entonces, 
iremos directamente a la Tierra”. 

"¿Tierra?" Ella estaba sorprendida. "Casi todo nuestro poder de 
combate está en Jiayuguan". 

“Es cierto, pero un puñado de naves escarabajo mejoradas no 
pueden hacer mucho contra el Maxohlx. XO, me preocupa lo que le 
pasó a la Tierra mientras estuvimos fuera”. 

“¿A la Tierra? Los Maxohlx tenían una parte importante de su 
flota inmovilizándonos allí atrás”. 


“Lo hicieron. También tienen miles de otros barcos. Mientras 
estábamos en Snowcone, los gatitos nos dejaron fuera de combate, 
sabían que no podíamos interferir, capturaran a Skippy o no. Si iban a 
atacar nuestro mundo natal, esa era la oportunidad perfecta”. No pude 
leer su expresión. “¿No estás de acuerdo?” 

"No. Yo estaba pensando lo mismo”. 

“¿Por qué no-” 

"Alguien por aquí tiene que ser optimista". 


CAPÍTULO TREINTA Y OCHO 


Calculamos nuestro paso a través del agujero de gusano Backstop, 
para atravesar el horizonte de sucesos justo antes de que se cerrara. Al 
otro lado saltamos tan pronto como nuestro camino pudo formar un 
campo estable, saltando casi a ciegas. Fue un mal salto, provocándome 
un dolor de cabeza como si me hubieran apuñalado un picahielos en 
la sien. Luego lo hicimos de nuevo, por si alguien podía seguir nuestro 
primer salto. Cuando desconectamos el disco para recuperarnos, 
Valkyrie estaba a un tercio de año luz al otro lado del Sol de la Tierra. 
Siete horas muy tensas después, volvimos a saltar, esta vez con un 
destino real programado en el sistema de navegación. 

Nuestra aparición estaba a nueve kilómetros del objetivo, un 
hecho que irritó a Bilby y preocupó a Skippy. "Maldita sea", el Lord 
Almirante Skippy tenía sus pequeñas manos en las caderas. “Eso no 
debería haber sucedido. Algo anda mal con el motivador principal, no 
está suministrando energía de manera confiable al regulador de pro-” 

"Estoy seguro de que manejarás los detalles técnicos mucho mejor 
de lo que nosotros, los pobres monos, podríamos entender", le dije 
para cortar su tecnocharla. “¿Podemos saltar de nuevo?” 

"Claro, si no te importa la precisión". 

“Trabaja en ello, por favor. Mientras tanto, ¿qué está pasando en 
casa? Habíamos saltado por encima, o se podría decir por debajo, del 
plano de la órbita de la Tierra, aproximadamente a una hora luz del 
Sol. 

"Estoy trabajando en eso también", espetó Skippy, irritado. 
“Veamos, parece- Ooh. Guau. Dios mío, eso no es bueno. Guau. Oh. 
Mi. G-Mierda. Holeee- Whoooo, eso es muy malo”. 

"Skippy", apreté los puños y los mantuve en mi regazo. “¿Qué 
carajo-?” Recordando que la tripulación del barco aún no tenía años 
de experiencia con mi colorido lenguaje, le lancé una mirada culpable 
a mi XO. “BLUF por nosotros. La versión corta, por favor”. 

"Bien. Entiendo. Bien, entonces hay cuatro cruceros Maxohlx 
orbitando Júpiter y... 

"¡Mierda! ¿Podrían haber visto nuestro salto entrante? 

“Bueno, probablemente no. Nuestro estallido de rayos gamma se 
dirigió a setenta y cuatro grados de distancia de ellos, y al menos esa 
parte del motor está funcionando correctamente. Además, Júpiter 
tiene un fuerte campo magnético y esas naves están en una órbita 
baja, el campo cegará parcialmente sus sensores. Joe, esos cuatro 
cruceros no son el problema”. 

“¿No lo son?” 

"No. Recientemente hubo varias docenas de naves Maxohlx en 


Júpiter. El problema es lo que hicieron esos barcos”. 

Maldita sea, quería estrangularlo. "Explicar. El problema. Por 
favor." 

“La conclusión es que los gatitos lanzaron impulsores de masa a la 
atmósfera de Júpiter. Filtraron los elementos más ligeros y bombearon 
una corriente de nubes de gas lejos de Júpiter. Joe, esas nubes de gas 
se van a asentar en forma de media luna, entre la Tierra y el Sol. 
Bloqueará una parte de la luz solar para que no llegue a su mundo”. 

“¿Una porción? ¿Cuánto? 

“Lo suficiente como para llevar a la Tierra a una mini edad de 
hielo durante los próximos tres o posiblemente cuatrocientos años. Los 
efectos se notarán al cabo de dos años y serán graves al cabo de ocho 
años. Me temo que vuestro mundo no experimentará un verdadero 
verano hasta dentro de mucho tiempo”. 

Toda la tripulación me miraba atónita. Lo que sea que cada uno 
de ellos esperaba cuando regresamos a nuestro sistema estelar de 
origen, esto no fue así. "Oh Dios-" Cerré la boca con fuerza. Para el 
equipo, en su mayoría nuevo, yo no era solo Joe Bishop, era el 
legendario JOE BISHOP, todo en mayúsculas. Esperaban que yo 
resolviera cualquier problema. Mi solución podría ser estúpida y 
causar más problemas a largo plazo, pero el problema inmediato 
desaparecería. “¿Sin verano? ¿Cuánto frío hará? 

“Lo suficientemente frío como para que se establezca una capa de 
nieve permanente sobre Canadá y el norte de Estados Unidos. Habrá 
impactos similares en Eurasia y América del Sur. El verdadero 
problema será la falta de alimentos; las zonas agrícolas productivas 
pronto serán demasiado frías para cultivar. Miles de millones podrían 
morir de hambre. Miles de millones más podrían morir si la hambruna 
y las migraciones forzadas desencadenan una guerra. Si los monos de 
ahí abajo empiezan a golpearse unos a otros con palos, la cosa podría 
ponerse muy fea”. 

Tonterías. Este era el peor de los casos que había temido; El 
enemigo nos había golpeado fuerte, pero no lo suficiente como para 
que yo pudiera disparar nuestras armas Elder. Miles de millones de 
personas en la Tierra podrían morir, pero miles de millones de 
personas sobrevivirían. A menos que activara las armas de los 
Ancianos, todos morirían. 

No pude hacer eso. No haría eso, y Maxohlx sabía que yo no 
apretaría el gatillo. Tuvimos que encontrar otra manera de combatir el 
problema. 

Entonces la pregunta era, ¿cómo combatir una nube de gas? ¿En 
el espacio? “¿Skippy?” Yo pregunté. “¿Qué podemos hacer al 
respecto?” 

“Hay muchas cosas que podríamos hacer, si tuviéramos suficiente 


tiempo y muchos más recursos de los que su gente tiene disponibles. 
Sospecho que, hagamos lo que hagamos, los Maxohlx intentarán 
detenernos. Si de alguna manera nos deshacemos de la nube, los 
gatitos podrían volver a activar los impulsores de masa y crear una 
nueva nube”. 

"Entonces destruiremos a esos conductores masivos ahora mismo", 
me golpeé la rodilla con el puño. 

"Eso podemos hacerlo, si crees que vale la pena el esfuerzo", 
advirtió Skippy. “El Maxohlx probablemente simplemente enviaría 
más barcos para dejar más conductores. Podemos destruir los 
impulsores de masa desde la órbita, pero primero tendremos que 
eliminar esos cuatro cruceros. Además, debo advertirles que cualquier 
nave Maxohlx furtiva que esté en el área podría saltar sobre nosotros”. 

"No", gemí un poco demasiado fuerte. “Maldita sea, estarán 
esperando que ataquemos a los conductores en masa. Esperarán que lo 
hagamos para poder intentar atraparnos de nuevo. No, no vamos a 
hacer eso”. 

"¿Señor?" —preguntó Simms. "¿Qué estamos haciendo?" 

En el pasado, habría estado lo suficientemente nervioso como para 
llenar el incómodo silencio diciendo algo, cualquier cosa. Eh. Quizás 
había ganado confianza junto con la experiencia. En lugar de 
balbucear palabras sin sentido, me detuve a pensar. Para mostrarle al 
equipo que estaba considerando la situación, no paralizado por el 
miedo, hice el Jim Kirk Lean. Codo en el reposabrazos de la silla de 
mando, barbilla en el puño, mirando la pantalla con los ojos 
entrecerrados. 

Excelente. Había dominado los gestos de un capitán de nave 
estelar ficticio. 

Ahora, ¿qué diablos íbamos a hacer? ¿Qué podríamos hacer? 

Hiciésemos lo que hiciéramos, necesitábamos muchas naves para 
barrer la nube o transportar materias primas para construir cualquier 
mecanismo loco que fuera necesario para evitar que nuestro mundo 
natal se congelara. Además, necesitábamos aún más naves para evitar 
que Maxohlx interfiriera en cualquier cosa que tuviéramos que hacer. 

Fueron muchos barcos. 

Muchas más naves que el puñado de cascos Jeraptha obsoletos 
que teníamos estacionados en FOB Jaguar. 

Sabía lo que necesitábamos. Eso me dijo lo que teníamos que 
hacer a continuación. 

“XO, estamos actuando. Ya no reaccionamos ante el enemigo. 
¿Quieren una pelea? Se lo llevaremos. En nuestros términos”. 

“Señor”, Simms señaló hacia la pantalla. “¿Cómo ayudará a la 
Tierra golpear al enemigo?” 

“Golpearlos no ayudará directamente. Pero nos traerá lo que 


necesitamos para evitar que la Tierra se congele”. 

“¿Qué es eso, Joe?” —preguntó Skippy. 

“Aliados. ¿Necesitamos más barcos, más recursos? Bien. Los 
traeremos aquí”. 

"Señor", Simms tenía una mirada de dolor. “Intentamos conseguir 
alianzas con los Ruhar y los Jeraptha. Se negaron... 

“Se negaron porque intentamos hacer las cosas como quería el 
Comando de la UNEF. Ahora”, miré alrededor del puente y vi miedo y 
escepticismo en todos los rostros. No tenían verdadera confianza en 
que yo pudiera resolver este problema. “Ahora lo estamos haciendo 
como quiere Perkins. XO, envía una señal al comando UNEF de que 
estamos haciendo todo lo que podemos. Sea vago al respecto, tenemos 
que asumir que el enemigo está escuchando, no puede conocer nuestro 
plan. Sólo déjele saber a la FENU que estamos al tanto de la situación. 
Y que no tengo intención de activar las armas de los Antiguos —añadí 
para mayor claridad. 

“No conozco nuestro plan”, protestó. 

“Lo sabrás tan pronto como saltemos. Todos, lo siento. Me 
gustaría permitirles contactar a sus familias en la Tierra, pero ese es 
un riesgo de seguridad demasiado grande en este momento. 
Tendremos que conformarnos con salvarlos”. 

Si tenía confianza, era la única persona en el puente que se sentía 
así. Y estaba fingiendo. “¿XO?” 

Ella levantó la vista de su tableta. “Le envié un mensaje breve y 
muy vago, señor”. 

"Pendiente. No te preocupes, volveremos y traeremos la 
caballería”. 

“Si usted lo dice, señor”. 

"Piloto, opción de salto Foxtrot". 

Valkyrie saltó hacia el siguiente punto de aparición del agujero de 
gusano Backstop. Veintinueve minutos después, atravesamos el 
horizonte de sucesos y al instante nos encontramos a años luz de 
distancia. Como antes, saltamos lo antes posible. "Skippy, ¿lo tenemos 
claro?" 

"Sí. No hay señales de persecución, ni de que alguien nos haya 
detectado”. 

"Genial", sofoqué el instinto de estremecerme. "Chen, pon rumbo a 
FOB Jaguar". 

"Los barcos Jeraptha allí, ¿son la caballería?" Preguntó Simms, 
decepcionado. 

"No. Esos barcos son parte de cómo vamos a poner a la caballería 
de nuestro lado”. 


Como muchas cosas ya se habían desviado, saltamos al sistema 
Jiayuguan a tres horas luz de la estrella, lejos del punto de llegada 
designado. Detectamos el barco piquete que estaba esperando para 
despejar a los recién llegados, estaba solo y no había señales de 
ningún barco enemigo en el sistema, ni nada inusual. Eso no 
significaba que no hubiera posibilidad de que cien naves Maxohlx 
estuvieran esperando para tendernos una emboscada, pero a menos 
que los gatitos hubieran adquirido la capacidad de manipular los 
agujeros de gusano Elder, no podrían estar allí. 

Para estar seguros, esperamos una hora, escuchando con sensores 
pasivos. Se filtró mucho tráfico de comunicaciones desde FOB Jaguar 
y el cinturón de asteroides. En el cinturón, naves automatizadas 
extraían rocas espaciales, procesaban y refinaban el mineral y luego 
transfirían los elementos vitales a naves de carga. En la órbita de 
Jaguar, las naves de apoyo a la flota estaban recogiendo el material 
refinado y produciendo componentes para reparar y mejorar nuestra 
pequeña flota. Según lo acordado, un tercio de las piezas de mejora se 
reservaron para ser devueltas al territorio de Jeraptha para su uso. 
Todo parecía estar según lo previsto y según lo previsto. 

Eso me puso nervioso. Entonces, saltamos en menos de un 
segundo luz desde Jaguar, expulsamos un dron con sensor activo e 
inmediatamente saltamos a una distancia de dos minutos luz. 

Hubo mucha consternación en el espacio alrededor de Jaguar, 
cuando nuestro dron comenzó a emitir ondas de pulsos de sensores 
activos. Si alguna nave furtiva estuviera cerca del planeta, el dron 
revelaría su ubicación. Probablemente. Skippy me advirtió que el 
radio efectivo del dron era inferior a treinta segundos luz, por lo que 
tal vez todo lo que logramos fue revelar nuestra presencia al enemigo. 
Principalmente, lo que logró el dron fue ayudarme a sentir que había 
tomado las precauciones adecuadas, dándome una cosa menos por la 
que quejarme si volviéramos a ser emboscados. 

El dron también transmitió un mensaje al Comando de la Legión, 
informándoles que estábamos siendo extremadamente cautelosos y 
que probablemente no había nada de qué preocuparse. Eso es como 
decirle a alguien que probablemente no haya una araña venenosa 
gigante arrastrándose sobre su hombro. Por supuesto que van a mirar. 
Cada nave que era capaz de un salto inmediato se dispersó, dejando 
un caos total en el espacio alrededor del planeta. Los barcos que no 
pudieron saltar encendieron sus propios sensores activos, los 
generadores de escudos se calentaron para proteger a sus barcos 
anfitriones y los sistemas de defensa de proximidad se activaron. Las 
puertas del lanzamisiles se abrieron de golpe y se cargaron los 
excitadores de los cañones máser. Los barcos de apoyo vital cerraron 
sus fabricantes y se prepararon para descargar la carga. 


Mierda. 

Mis acciones idiotas probablemente habían retrasado las 
operaciones un día completo, si no más. Tan pronto como recibimos la 
señal de Todo Claro del dron sensor, saltamos de regreso al planeta y 
me comuniqué con el Comando de la Legión para explicarme y ofrecer 
una disculpa poco convincente. 

El personal de Comando estaba enojado conmigo, hasta que 
supieron el motivo de mi precaución. Escuchar que la Tierra había 
sido atacada y que el ataque era un desastre de evolución lenta que 
podría matar a miles de millones fue un shock. El almirante Zhao se 
recuperó más rápido de lo que esperaba, pero supongo que poder 
mantener la concentración ante noticias terribles es un requisito para 
ser un oficial general. “Obispo”, me contactó a los pocos minutos de 
escuchar mi informe. “Calienta la lata de cerveza, tenemos que 
regresar por el agujero de gusano. Toda nuestra misión aquí es OBE, 
necesitamos órdenes revisadas de la Tierra”. 

"Lo siento, señor, no podemos hacer eso". 

Su cara se puso roja. “¿Está usted rechazando una orden directa, 
coronel?” 

"No. Señor, lo siento, me equivoqué. No deberíamos hacer eso. 
Hay naves enemigas en Júpiter y debemos suponer que tienen naves o 
satélites cerca de la Tierra. Si vas a la Tierra, no puedo garantizar tu 
seguridad. Ni siquiera puedo garantizar que Valkyrie pueda sobrevivir 
allí”. 

“Maldita sea, obispo. Vinimos aquí para que la Legión pudiera 
luchar por los hámsters, pero eso no va a suceder. Necesito 
instrucciones del Comando de la UNEF en la Tierra”. 

“Almirante, hagamos lo que hagamos aquí, tiene que ser una 
sorpresa, o el Maxohlx acabará con la operación antes de que 
comience. Cualquier comunicación con la Tierra se vería 
comprometida. Ni siquiera Skippy puede evitar por completo que 
Maxohlx intercepte el tráfico de mensajes entre partes en la Tierra. No 
importa cuán seguros intentemos entablar una discusión, alguien en la 
Tierra hablará después de que nos vayamos, y los Maxohlx sabrán lo 
que hemos planeado. El Comando de la FENU sabía que enviar su 
fuerza aquí significaba que usted tomaría decisiones críticas, después 
de que atravesáramos Backstop. Señor, podemos ayudar a la Tierra 
porque aquí somos una fuerza independiente. El enemigo no puede 
llegar hasta aquí y no sabrá dónde los vamos a golpear hasta que 
saltemos justo encima de ellos”. 

Claramente, se sentía incómodo con la idea de tomar decisiones 
que podrían afectar a toda la humanidad. Oye, sabía cómo era eso, no 
pensé menos en Zhao por su vacilación. Demonios, si estaba 
demasiado ansioso por actuar por su cuenta, eso sería un problema. El 


tipo sintió el peso de un planeta entero sobre sus hombros y estaba 
decidido a no actuar imprudentemente. La UNEF lo había enviado al 
Club Skippy con la tarea de poner nuestra nueva flota de barcos en 
condiciones de volar y entrenar tripulaciones humanas para operar 
esos barcos. No esperaba llevar nuestra pequeña flota al combate, 
ciertamente no sin la autorización de la Tierra. “Obispo, lo escucho. 
Nuestras naves aquí no pueden luchar contra una nube y no pueden 
contener al Maxohlx el tiempo suficiente para que alguien más haga 
algo para ayudar a la Tierra. ¿Tienes un plan? 

“Tenemos varios planes posibles, señor. Me gustaría discutir la 
situación con el general Ross y presentarle una variedad de opciones”. 

Zhao lo consideró por un momento. “¿La nube empezará a 
bloquear la luz del sol en siete meses?” 

“Esa es la estimación, sí”, confirmé. 

Respiró hondo, miró a alguien fuera de pantalla y asintió. 
"Hagamos lo que hagamos, debemos hacerlo bien, en lugar de 
apresurarnos. Habla con Ross, quiero viñetas antes de mil 
novecientos". 

Mirando el reloj porque no había llevado la cuenta del tiempo, vi 
que faltaban diez horas. "Sí, señor." 

“Mientras tanto”, me gruñó, “necesito arreglar el desastre que 
creaste. Nagatha me dijo que nuestra producción se ha retrasado un 
día y medio”. 

"Lo lamento." 

“La próxima vez, envíanos un mensaje desde un par de minutos 
luz de distancia y cuéntanos qué planeas hacer. Podemos escanear el 
área por usted”. 

Hacer eso habría alertado a cualquier nave enemiga oculta sobre 
mi intención, pero no quería discutir con él. "Sí, señor." 


Ross estaba a bordo de un crucero, pero Perkins estaba en la 
superficie. Me comuniqué con ella y le ofrecí enviar una nave de 
descenso, pero Ross anuló mi sugerencia. Ambos volamos hacia la 
superficie por separado, a mí me tomó más tiempo llegar porque 
Valkyrie aún no había igualado la velocidad con el planeta; De hecho, 
tuve que encender los motores para alcanzar al Club Skippy antes de 
que el planeta pasara a mi lado. 

De todos modos, los tres nos encontramos en mi Falcon. Ross 
pareció desconcertado al ver que no había volado en un Panther 
elegante. Le expliqué que estábamos tratando de evitar acumular 
horas de vuelo en los Panthers, porque el suministro de repuestos 
críticos se estaba agotando. Envié a mi copiloto a disfrutar de la 
hospitalidad del Club Skippy, o al menos a caminar un rato bajo el 
cielo abierto. 


"Obispo", comenzó Ross. "Primero, ¿hay algo importante que no 
haya incluido en su informe?" 

“No, señor”, dije automáticamente, mientras hurgaba 
frenéticamente en mi mente desorganizada. ¿Había omitido algo 
deliberadamente en el informe? No. Esta vez no. ¿Pero se pasó por 
alto algún detalle importante? Tal vez. “No que yo sepa. No pudimos 
realizar un reconocimiento exhaustivo en la Tierra”. 

“¿Qué pasa con el resto de la galaxia? ¿Algún nuevo incendio en 
un contenedor de basura del que deba informarme? 

Había olvidado que el Club Skippy estaba aislado de las estaciones 
repetidoras o de cualquier otra fuente de información. Ross no sabía 
nada de lo que había sucedido después de que Valkyrie escoltara a la 
Primera Flota hasta allí. “Uh, bueno, asumimos que el Maxohlx 
explotó o capturó nuestro segundo lote de barcos. Nuestra gente en 
Paraíso está básicamente confinada al sur de Lemuria, si las arañas 
tienen un horario de evacuación, no nos lo han dicho”. 

Ross negó con la cabeza. “No pueden ir a la Tierra, eso es 
absolutamente seguro. No podemos añadir otras ochenta mil bocas 
hambrientas a una futura crisis alimentaria allí. ¡Mierda! Las arañas 
no pueden llegar hasta aquí ni a Avalon. Nuestra gente en Paradise 
está atrapada allí hasta que solucionemos esto”. 

"Eso podría ser cierto", admití. 

“¿Cómo vamos a solucionar esto?” Ross miró de mí a Perkins y 
luego a mí. “El almirante Zhao me llamó durante el vuelo. Hizo 
hincapié en que debemos poner todas nuestras cartas sobre la mesa”, 
miró directamente a Perkins. “No más sorpresas de último momento. 
Si alguno de ustedes tiene un grifo de poder de Anciano en sus 
bolsillos, necesito saberlo ahora”. 

“No tengo nada de eso”, le aseguré. 

“Nada, señor”, dijo Perkins. “Lo que ves ahí arriba”, señaló hacia 
arriba, “es todo con lo que tenemos para trabajar”. 

“Entonces nosotros también estamos jodidos, junto con la Tierra. 
Obispo, cuando advertiste al Comando de la UNEF que tener armas 
nucleares Elder sólo nos protegía de la extinción, ¿tal vez no tuviste 
que decirlo lo suficientemente alto para que los gatitos lo escucharan? 

"Disculpe, señor", Perkins salió en mi defensa. “Eso no es justo. Los 
Maxohlx no son estúpidos, conocen las capacidades y los límites de 
esas armas. Por eso sus clientes han estado librando una guerra por 
poderes durante miles de años”. 

“Tienes razón, tienes razón. Sin intención de ofender, Bishop”, 
suspiró Ross. "Sólo un anciano desahogándose". 

"No se ha tomado ninguna, señor”. 

"Entonces", me miró, luego a Perkins, luego de nuevo a mí. “¿Qué 
vamos a hacer?” 


Perkins y yo compartimos una mirada. Ella asintió apenas 
perceptible y yo tomé la iniciativa. “No tenemos amigos aquí”, dije lo 
obvio, “nadie con quien podamos contar para que nos apoye. Por lo 
tanto, vamos a atacar donde nadie espera”. 

Ross enarcó una ceja. “¿El Maxohlx?” Adivinó. 

“No, señor. Vamos a actuar contra el Ruhar”. 


EL FIN 
Continuará en ExForce Libro 12: BREAKAWAY 


Deje una calificación/reseña en Amazon para este libro, eso es muy 
útil para aumentar la visibilidad de la serie en Kindle. ¡Gracias! 


Nota del autor: 

¡Gracias por leer uno de mis libros! Me tomó años escribir mis 
primeros tres libros. Tenía un trabajo como gerente comercial para 
una empresa de TI, por lo que escribía por las noches, los fines de 
semana y durante las vacaciones. Si bien tuve muchas ideas para 
libros a lo largo de los años, el primero que completé fue 'Aces' y en 
cierto modo escribí ese libro para mis sobrinas adolescentes en ese 
momento. Si lees 'Aces', podrás ver algunos de los primeros elementos 
de las historias de la Fuerza Expedicionaria; situaciones imposibles, 
resolución de problemas, pensamiento inteligente y algo de humor 
sarcástico. 

Luego escribí un libro sobre el programa de la humanidad para 
desarrollar vuelos espaciales más rápidos que la luz; era una historia 
de aventuras sobre astronautas varados en un planeta alienígena y que 
intentaban advertir a la Tierra sobre una falla peligrosa en el motor 
FTL. Era una buena historia y la envié a editoriales tradicionales a 
mediados de la década de 2000. Y recibí rechazos. Mi escritura fue 
"sólida", lo que desde entonces he aprendido significa que los editores 
no pueden pensar en nada más que decir pero no quieren insultar a los 
aspirantes a escritores. La historia era demasiado larga, querían que la 
redujera a una novela corta y cambiara casi todo. En lugar de 
desechar la historia y empezar de nuevo, la descarté e intenté algo 
más. 

Columbus Day y Ascendente se escribieron juntos a partir de 2011, 
cambié entre escribir esos dos libros. La idea de Ascendente se me 
ocurrió después de ver la primera película de Harry Potter, una de mis 


sobrinas preguntó qué habría pasado con Harry Potter si nadie le 
hubiera dicho que es un mago. Mmmm, pensé, esa es una muy buena 
pregunta... Entonces, escribí Ascendente. 

En la versión original, muy temprana, del Día de la Raza, Skippy 
era un lindo y pequeño robot que se escondió en un barco cuando los 
Kristang invaden la Tierra, y ayuda a Joe a derrotar a los 
extraterrestres. Después de un año intentando escribir esa versión, 
decidí que sonaba demasiado a la película de la semana de Disney 
Channel y, bueno, apestaba. Aunque me dolió desperdiciar un año de 
escritura, descarté esa versión y comencé de nuevo. Esta vez escribí 
primero un resumen de todo el arco argumental de la Fuerza 
Expedicionaria, para saber hacia dónde se dirige la historia general. 
Fue una gran idea y me he ceñido a ese esquema (con pequeños 
desvíos en el camino). 

Con Aces, Columbus Day y Ascendente terminados para el verano 
de 2015 y ningún editor interesado, mi esposa me sugirió que: 

1) Intente autoeditar los libros en Amazon. 

2) Por el amor de Dios por favor deja de decir que no puedo 
publicar mis libros. 

3) Limpiar el garaje 

Fueron necesarios seis meses de investigación y revisiones para 
tener los tres libros listos para subirlos a Amazon. Además de 
reformatear los libros según los estándares de Amazon, tuve que 
comprar portadas y configurar una cuenta de Amazon como escritor. 
Cuando hice clic en el botón "Subir" el 10 de enero de 2016, mi mayor 
esperanza era que alguien, cualquiera, comprara UNO de mis libros 
porque entonces podría ser un autor publicado. Después de vender 
uno de cada libro, mi objetivo era ganar suficiente dinero para pagar 
la portada que compré en línea (alrededor de $35 por cada libro). 

Para ese primer semestre de enero de 2016, Amazon nos envió un 
cheque por $410,09 y usamos parte del dinero para una linda cena. 
Creo que el resto del dinero se destinó a comprar neumáticos nuevos 
para mi coche. 

En el momento en que subí Columbus Day, tenía el segundo libro 
de la serie SpecOps a mitad de camino y seguí escribiendo por las 
noches y los fines de semana. En abril, las ventas del Día de la Raza 
llegaron al punto en que mi esposa y yo dijimos: "Vaya, esto podría ser 
más que un simple pasatiempo". En ese momento, me tomé una 
semana de vacaciones para quedarme en casa y escribir SpecOps 12 
horas al día durante nueve días. ¡Vacaciones verdaderamente llenas de 
diversión! Hacer eso me dio un impulso en el cronograma y SpecOps 
se publicó a principios de junio de 2016. A mediados de ese julio, para 
nuestro completo asombro, estábamos discutiendo si debería dejar mi 
trabajo para escribir a tiempo completo. Ese agosto tuve un momento 


en el que "la vida es demasiado corta" cuando un amigo de la familia 
murió y luego mi abuela murió, y decidimos que debería intentar 
escribir a tiempo completo. Antes de despedirme de mi trabajo, le 
mostré a mi esposa un plan de negocios que enumeraba los libros que 
planeaba escribir durante los próximos tres años, con esquemas de la 
trama y fechas de publicación. Esto le aseguró a mi esposa que dejar 
mi trabajo real no era una excusa para sentarme en pantalones cortos 
y camisetas viendo películas de ciencia ficción "para investigar". 

Durante el verano de 2016, R.C. A Bray le ofrecieron el Día de la 
Raza para narrar, y estoy seguro de que su primer pensamiento fue: 
“¿Un libro sobre una lata de cerveza parlante? Correcto. No." 
Afortunadamente, volvió a pensar en ello, o estaba tomando 
medicación intensa para un fuerte resfriado, o si no estaba ocupado 
grabando el libro que su esposa esperaba que volviera a pintar la casa. 
De todos modos, RC grabó el Día de la Raza, volvió a su fabulosa vida 
de salir con estrellas de cine y golpear pelotas de golf desde su yate, y 
probablemente se olvidó por completo de la lata de cerveza parlante. 

Cuando escuché que RC Bray estaría narrando el Día de la Raza, 
mi reacción fue “¿EL RC Bray? ¿El tipo que narró El marciano? 
¿Ganador de un premio Audie al mejor narrador de ciencia ficción? 
Ja, ja, esa es buena. Ok, ¿quién está narrando realmente el libro? 

Luego, el audiolibro del Día de la Raza se convirtió en un gran 
éxito. ¡Y es finalista del premio 'Audie' como audiolibro del año! 

Cuando recibí una oferta para crear versiones de audio de la serie 
Ascendente, me dijeron que el narrador sería Tim Gerard Reynolds. Mi 
reacción fue: “¿Te refieres a otro tipo llamado Tim Gerard Reynolds? 
No el TGR que narró los audiolibros de Red Rising, ¿verdad? 

Claramente, he tenido mucha suerte con los narradores de mis 
audiolibros. Para ser claros, ellos eligieron trabajar conmigo, yo no los 
“elegí”. Si me hubiera comunicado con Bob o Tim directamente, 
habría entrado en modo súper fanático y habrían solicitado una orden 
de restricción. Así que, nuevamente, tengo suerte de que hayan 
firmado los proyectos. 

Hasta el momento, no hay ningún acuerdo para que Expeditionary 
Force se convierta en una película o programa de televisión, aunque 
he recibido consultas de productores y estudios sobre los “derechos de 
entretenimiento”. Por lo que me han dicho personas de la industria, 
incluso si un estudio o una cadena opta por los derechos, pasará 
muchísimo tiempo antes de que algo realmente suceda. Me 
emocionaré por nada, y pasarán años con el proyecto pasando por 
ciclos interminables con productores y directores subiendo y 
desapareciendo, y justo cuando me haya rendido por completo y me 
haya hundido en el Pozo de la Desesperación, sucederá un milagro y 
¡El proyecto consigue financiación! Vaya, vaya. No cuento con eso. 


Por otro lado, Disney retirará su contenido de Netflix el próximo año, 
por lo que Netflix buscará nuevo contenido original... 

Nuevamente, gracias por leer uno de mis libros. Escribir me da una 
gran excusa para evitar limpiar el garaje. 


Póngase en contacto con el autor en craigalansonO gmail.com 
https: //www.facebook.com/Craig.Alanson.Author/ 
https: //twitter.com/CraigAlanson?lang=en 


Visite craigalanson.com para blogs y productos con el logotipo de 
ExForce, incluidas camisetas, parches, pegatinas, gorras y tazas de 
café. 


